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  Sinopsis


  


  
    Ten cuidado con lo que deseas, podría convertirse en realidad.


    Destrozada por el desamor Marta había decidido no volver a enamorarse jamás, el amor y sus inconvenientes los dejó encerrados para siempre en la puerta de atrás de su corazón, pero al conocer al hombre perfecto, ideal en todos los aspectos, era inevitable romper su propia promesa.


    El día de su cumpleaños, acorralada por el tiempo y la desesperación, pide un deseo sin medir las consecuencias de sus palabras, es así, como toda su vida, como la conocía cambiará, el deseo y la pasión se apoderaran de ella sin camino de regreso, gracias al único: su ángel prohibido...
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  Prefacio


  Soledad


  


  


  


  8:00 a. m: Reunión en Sala de Juntas


  10:00 a. m: Trabajar


  11:45 a. m: Reunión con Jefe de Redacción


  1:00 p. m: Almuerzo con las chicas


  3:00 p. m: Trabajar


  5:00 p. m: Entregar informe


  6:00 p. m: Ir al súper


  


  7:00 p. m: Estar jodidamente sola toda la noche —Marta tachó su actividad de las 6 de la tarde y adhirió la de las 7, su actividad más odiada y aún así la que más le tocaba vivir, tenía sólo una cosa en su vida: el trabajo, vivía y desvivía por él. Hacía 5 años que lo que era su familia había desaparecido, su madre murió 2 años después que su padre, Marta sentía que no pudo llenar el hoyo.


  


  —No puedes llenar nada Marta —se dijo mientras ponía la comida en la despensa.


  


  Cuando hubo terminando, tomó la comida congelada, y la metió en el microondas, no estaba de ánimos para cocinar, ni para lavar la ropa, aunque esa era la noche de lavado, tomó un paño de cocina cuando sonó la alarma del microondas que indicaba que su nutritiva comida estaba lista y se llevó la bandeja hasta la nevera donde tomó un jugo de pera del six-pack y se fue a la sala de estar, prendió la televisión, hizo zapping por los canales hasta encontrar una película, ruda, no quería ver nuevamente Shakespeare in love aunque adorara la puñetera muestra del séptimo arte. Encontró una película con muchos disparos y sangre, no le prestó atención mientras engullía la insípida comida descongelada y escasamente caliente; le hubiese gustado estar en la mesa y que alguien, no importaba quién, le preguntara: ¿Qué tal ha ido tu día Marta? Te ves cansada ¿Quieres ver una película y relajarte?


  


  En vez de eso, sólo tenía los disparos del televisor, que eran sí, mucho mejor que el silencio. Terminó de cenar, y aunque estaba cansada no tenía pizca de sueño, lo que significaba que la noche sería larga. Tenía dos opciones.


  


  La primera: Quedarse viendo películas toda la noche y dormir un par de horas antes de arreglarse para ir a trabajar ó segunda: y probablemente terminaría haciendo esa, lamentarse de su patética vida.


  


  Trabajaba en una empresa editorial, en la parte de traducciones, sabía 5 idiomas, además de tener un doctorado en literatura inglesa, era la jefa de su departamento, y hasta ahí llegaría, profesionalmente había llegado al tope, eso era lo único que la hacía feliz, porque todo lo demás la llevaba a límites de depresión insospechados, no tantos para atentar contra su vida, pero tampoco es que no lo hubiese pensado, sólo que, según sus propias palabras, era muy cobarde para matarse. No tenía valor, era a veces muy absurdo para Marta ser ella, en el trabajo era una pantera, se defendía con uñas y dientes, acechaba, crecía... gobernaba, tenía un departamento entero bajo su mando, el de traducciones, llegaban libros de todo contenido en todos los idiomas posibles y ellos lo llevaban al inglés, todos la respetaban, incluso para su asombro: la admiraban.


  


  —El cargo tendría mucha influencia sobre dicha admiración —dijo para sí.


  


  Entonces venía la parte que rayaba en la incredulidad, de ser una ejecutiva pasaba a ser una mujer insignificante, sí, ese término la definía bien, según su propia percepción, “sola” también le gustaba pero eso ya encajaba con la historia de su vida, desde pequeña había sido un poco asocial, a las niñas no les gustaba jugar muñecas con ella, luego no querían compartir las pinturas de labios o uñas, más tarde no era una de la lista principal de invitados (tampoco de la segunda lista) a las fiestas de la secundaria, posteriormente, en la Universidad era Marta la que no quería ni ser invitada, ni que compartieran sus pinturas de uñas y labios con ella, total, ella no compartía sus conocimientos y sobrada inteligencia con nadie. Así había sido Marta, las circunstancias la llevaron a superarse y compartir consigo misma.


  


  Cuando comenzó a trabajar en la editorial, haciendo una suplencia a una traductora principiante, no tuvo necesidad de ser la mar de sociable, simplemente se esforzó y destacó, para ser contratada de manera permanente, y había ocurrido que milagrosamente se adaptó y logró tener el departamento de traducciones bajo su mando.


  


  —Tiene que haber una muy buena y jodida explicación para el contraste —pensó.


  


  Eso apenas era la vida profesional y la social, entrar en su vida romántica le costaría al menos una Smirnoff Ice[1], no era que Marta fuese una alcohólica, eso rebasaría la balanza hasta hacerla caer de culo al suelo. Sólo se la tomaría para hacerse dormir pronto.


  


  Llevó la bandeja y la botella de jugo ya vacía a la cocina, la echó al bote de basura, fue de nuevo a la nevera y sacó la Smirnoff, si antes la tomaba, más rápido sería el efecto somnífero, y podría llegar a hurgar menos en las heridas amorosas.


  


  Se echó de nuevo al sofá, del mal, el menos.


  


  5º Grado: Carl Happskin, un día la había ayudado con su carpeta de dibujos al caer en el último escalón de las escaleras rumbo al salón, para Marta, Carl era un príncipe de elegante armadura. Se enamoró perdidamente de él, ¡oh, la experiencia del primer e inocente amor!


  


  —Maldito bastardo —murmuró riendo de forma irónica luego de veinti-tantos años, podía causarle una pizca de gracia. El maldito bastardo término siendo novio de la chica más linda del salón—. Que no sabía cuánto eran 5/2, pero podría meterle la lengua hasta la boca del estómago si el recreo duraba lo suficiente para profundizar así —dijo. Tomó un sorbo de la bebida.


  


  2° Año de la secundaría: Zackary Tomper, éste no le había recogido la carpeta ni una sola vez de las tantas que Marta había tropezado frente él, Zackary evitaba por cualquier medio ser relacionado con ella, pero eran compañeros en el laboratorio tanto de biología como de química. Marta era una especie de esclava de tareas, las mejores materias que él aprobó al graduarse fueron biología y química, ya que las terribles notas que sacaba en el examen final, no opacaban notoriamente todas las excelentes acumulativas cortesía de Marta la come-libros. Aunque todo apuntaba a que el chico era un imbécil, demostraba tener unas cuantas neuronas funcionando, porque supo mantener a Marta en la línea de fuego, le avivaba la ilusión cuando nadie estaba en el laboratorio, ella solía llegar siempre 5 minutos antes a las clases, y quedarse un par de minutos luego, lo que significaba no ir a los recesos entre clase y clase, simplemente no tenía la necesidad de interacción social. Así que el muy imbécil se había dedicado a invertir 2 o 3 minutos de su receso en Marta, en alimentar el evidente amor de ella por él, lo cual, claro, sólo tenía que ver con las calificaciones, Marta podía ser una bastarda y sacarlo del trabajo sin que él lo supiera hasta que el profesor le dijera que ella había entregado el trabajo sola.


  


  —Maldito, sólo te lo hice una vez —Marta aún odiaba haberlo hecho porque eso acarreó una estrategia de artillería pesada.


  


  Ella había estado nerviosa toda la mañana antes de la hora de biología, se había hartado de ser ignorada por su compañero, que ya ni se molestaba en decirle entre dientes su Hola habitual, era lo único que ella pedía por horas extras de trabajo, no le estaba pidiendo que le propusiera matrimonio, sólo quería que él fuera amable, ni siquiera amable sólo que siguiera las condenadas reglas de cortesía. Pero que se sentase al lado de ella y fingiera hacer todas las anotaciones en los experimentos mientras se limitaba a hacer garabatos en su cuaderno y ni siquiera voltear a mirarla, era demasiado. Cuando el profesor había mandado a hacer el informe de dos clases atrás, Marta había querido reír como maniática, tenía días pensándolo, y esta vez lo haría. Llegó a su casa haciendo aquel informe, dejó la presentación para el final, cuando terminó miró aquella hoja con satisfacción. La dejó sobre el escritorio de su habitación y se fue a su cama esperando que los días pasaran rápido.


  


  La clase siguiente, el profesor comenzó a entregar los informes corregidos, Marta había sacado la máxima nota, cuando el profesor le entregó el trabajo ella lo guardó como habitualmente hacía, en su carpeta.


  


  —¿Cuánto sacamos? —Preguntó el muchacho sin un ápice de vergüenza. Ni siquiera se dio a la labor de alzar la vista, preguntó viendo los garabatos que iba trazando en la hoja final de su cuaderno. Marta abrió la boca sin saber exactamente qué decir.


  —Sr. Tomper —Zackary alzó la vista hacia el profesor—, ¿Qué ocurrió que no hizo su informe? —Abrió los ojos como platos, miró a Marta que hubiese deseado que por arte de magia alguien la convirtiera en avestruz para enterrar la cabeza en el piso, no podía haberse sonrojado más.


  —Lo siento profesor, pero lo dejé olvidado en casa, y conozco que no le gusta que le entreguemos los trabajos con retraso.


  


  Luego de eso Marta no pudo dormir por tres noches seguidas, pensaba en el asombro de Zackary, en como se había ido de clase al apenas sonar la campana y como la había visto antes de irse.


  


  Era su primera clase luego del incidente, Marta estaba a punto de colapsar, faltaban 5 minutos, los alumnos siempre esperaban fuera del aula para disfrutar un poco más de tiempo antes del encierro. Aún seguían en el patio, porque el pasillo estaba en silencio, sin embargo la puerta del salón se abrió y Marta supo quién había entrado, no quiso levantar la vista del libro de biología por temor a derrumbarse y llorar pidiéndole perdón por lo que le había hecho. Había imaginado que lo agarraba por los hombros y entre lágrimas le decía alguna idiotez como: —Te amo Zackary, sólo quería darte una lección pero fue estúpido, fue estúpido pensarlo, perdóname por favor —Y él asentía y la abrazaba, le decía que no se preocupara que había sido un torpe y que jamás volvería a lastimarla.


  


  —Hola, Marta —dijo Zackary en un tono demasiado amable, mientras ocupaba su lugar al lado de ella, más cerca que de costumbre. Al mirarlo no pudo gesticular—. Hola —repitió sonriendo.


  —Hola, Zackary —saludó enrojeciendo como un tomate.


  —Lamento mi comportamiento de estas últimas semanas, la verdad es que he tenido problemas con matemáticas, y estaba distraído, no había querido hacerte sentir sola, o que no éramos un equipo.


  


  Si Marta no hubiese aprendido a auto controlase un poquito habría llorado.


  


  —Lamento lo del informe.


  —No hay problema, fue mi culpa. —dijo él con una encantadora y arrebatadora sonrisa. Marta asintió. El chico miró su reloj y luego a la puerta, no había nadie aún—. Marta, ¿Te han besado? —Ella abrió los ojos como platos, y su corazón comenzó a latir desenfrenadamente—. Me lo imaginé —dijo Zackary. Volvió a mirar a la puerta con la resolución en su rostro, Marta lo sabía, iba a recibir su anhelado primer beso. Sintió las cálidas manos de él en sus mejillas, como levemente la hacía irse hacia delante, respiró profundo antes que Zackary posara sus labios sobre los de ella, cerró los ojos, por instinto y porque así se besaba todo el mundo, con los ojos cerrados. En principio tuvo que aferrarse a los bordes del banquito donde estaba sentada, luego al borde de la mesa porque el piso bajo sus pies temblaba, no estaba disfrutándolo, porque seguía conmocionada. Entonces su conmoción casi pasó al shock, su estómago dio un giro y toda ella recibió un corrientazo de energía, Zackary había profanado su boca con la lengua, el sabor no era agradable, tenía un leve resabio a ajo que la invadió pero no quiso prestarle atención, él la había obligado a separar los labios y había metido su lengua por toda la boca, Marta abrió los ojos porque no sabía que más hacer y lo que vio no le gustó para nada, el rostro de él estaba intranquilo, tenía los ojos apretados con fuerza, no cerrados con suavidad, eran apretados, arrugados del esfuerzo que hacía y su ceño era una sabana de arrugas, ¿Así se besaba? Se preguntó.


  


  Zacary se separó de ella y con disimulo se limpió la boca. Marta no podía creerlo.


  


  —¿Te parece si hacemos un trato? —Como Marta no dijo nada, él prosiguió—. Esto no lo vuelves... lo volvemos a hacer, ya sabes, lo de no estar juntos en los trabajos —dicho así sonaba muy bonito, pero la realidad era que él debió decir: esto de que tú me saques de los trabajos que haces—. Yo prometo que te llevaré al baile de graduación.


  —Pero eso es dentro de 3 años —Soltó Marta.


  


  Zackary se alejó un poco mientras simulaba que se arreglaba en el asiento— Valdrá la pena esperar —Ella no se convenció, tres años era mucho, era sufriente para olvidar, para que él lo olvidara—. Vale, ¿te parece si lo dejamos por escrito? —ella sonrío. Él tomó el libro de Marta y rompió una esquina de la primera hoja, anotó con su letra hecha a trazos ordinarios: Yo Zackary, prometo llevar a Marta al baile de graduación. Luego firmó. Ambos levantaron la mirada hacia la puerta, se acercaba el momento de volver a ser un par de desconocidos—. Firma, no valdrá si tú no lo haces —Marta tomó su lápiz y firmó al lado—. Tenemos un trato Marta —ella asintió.


  


  La Marta del ahora tomó la botella y la empinó hasta vaciarla a la mitad, sus ojos estaban rojos, tenía una lucha en contra de sus ganas de llorar y otra en contra de los recuerdos, hasta ese momento ya era bastante doloroso.


  


  Marta pasó tres años, día tras día, a partir de esa mañana en que recibió su primer beso, nada más y nada menos que de el hombre de su vida: Zackary Tomper, esperando por el baile de graduación.


  


  Los pósters con la cuenta atrás para la graduación adornaban todos los pasillos del instituto, Marta estaba vaciando su casillero, estaban a un día de la fiesta, era viernes casi mediodía, nerviosa, así estaba, él no la había ni saludado las últimas dos semanas de clase, podría deberse a que en realidad estaba intentado pasar el resto de las materias, pero todos sabían que él no se perdería la graduación, aunque reprobara alguna materia iría a la fiesta. Ella tenía su caja, llena hasta el tope de libros. Se agachó a recoger una camisa vieja del uniforme de deporte y sintió que un ataque de asma estaba llegando, lo extraño era que ella de asma, no sufría. Pero la respiración no le llegaba a los pulmones, comenzó a sudar frío, y le ardieron los ojos. No la iba a invitar, Zackary lo había olvidado.


  


  —Hola, Marta —Volvió a suceder, el piso tembló, pero ella no dejó de sonreír mientras se ponía de pie para quedar a la altura del chico.


  —Hola —dijo con dolor en las mejillas, la sonrisa era demasiado grande.


  —Se acabó ¿eh? Nos hemos graduado.


  —¿Aprobaste todas? —él asintió—. Felicidades Zackary, sabía que lo lograrías —dijo convencida. Hubo silencio—. Bueno, ahora sólo queda la fiesta de graduación ¿no? — Marta asintió, quiso parecer casual, como si aquello no tuviera relevancia.


  


  Zackary se rascó la frente y asintió.


  


  —Sí, la fiesta —dijo y se llevó las manos al bolsillo trasero donde llevaba la cartera, sacó el amarillento trozo de papel. Marta tembló, iba a hacerlo, iba a pedirle que fueran juntos a la fiesta de graduación—. ¿Lo recuerdas?


  —Eh, sí, algo de eso... —dijo.


  —Prometí que iríamos al baile juntos —ella asintió—. Cumplo mis promesas, Marta.


  —Sí. —susurró ella. Irían a la fiesta, ya había comprado un vestido, era hermoso, azul para que combinara con los ojos de Zackary.


  —Pero siempre hay una primera vez —No, no ha dicho eso —se dijo Marta a sí misma—. Lo lamento Marta, en verdad. —Mentira, no tenía ni un gramo de remordimiento en su disculpa—. Pero tengo novia, es Hally, y mi deber es ir con ella ¿No crees?


  


  Ella no podía reaccionar, maldita fuera, el bastardo no tenía novia hasta hacía tres días, había terminado con Kimberley dos semanas antes, y Marta había vuelto a tener esperanzas, quería rascarse la frente para despejarla pero tenía las manos ocupadas con la caja, si la dejaba caer tal vez le fracturaría el dedo del pie a Zackary, era tentador.


  


  —Me voy a Francia.


  —¿Ah? —Él no había comprendido que tenía que ver eso con lo que le estaba diciendo.


  —Que no te molestes Zackary, me voy a Francia mañana, el vuelo sale 2 horas antes de la fiesta. No debiste haberte molestado, lo cierto es que yo había dado el trato por anulado hace mucho —eso no era ni remotamente lo que Marta quería decirle, quería sacarle a colación a su madre que seguramente nada tenía que ver con el asunto, y de allí meterse con toda la familia del imbécil. Porque la verdad era que había decidido no ir a Francia sólo por la fiesta de graduación—. Que disfrutes mucho.


  —Lo haré, sin duda —dijo él, cero remordimiento, estaba feliz de que ella no le hubiese hecho una escena dramática—. Tú también, disfruta mucho — Marta asintió. Esperó que el muchacho se fuera hasta perderlo de vista, cerró con el pie el casillero, y salió corriendo hasta el carro de su madre, que la esperaba afuera del instituto, cuando cerró la puerta, rompió a llorar.


  


  Marta con su Smirnoff en la mano, lloró de nuevo, ahora, más de 20 años después volvió a llorar por Zackary Tomper, por no haber ido a su graduación, por no haber usado el vestido azul, por haber tenido que recibir su certificación por la dirección del instituto un par de meses después, por haber tenido que pasar el verano recluida en su casa para que nadie la viera y descubriera que no había ido a Francia.


  


  —La noche no va a terminar aquí —Negó mientras lloraba, hubiese querido tomar un calmante y echarse a dormir sin la recopilación de recuerdos.


  


  Ella había crecido antes de lo que debía, había logrado pasar sus semestres universitarios con muy buenas notas, le gustaba su carrera, le gustaba su universidad, pero no la gente, la gente era mala, dañina, eran animales en una jungla de cemento, sobrevivía el más fuerte, y te hacías fuerte mientras menos sentimientos estuviesen involucrados.


  


  Pasaba pues su último semestre y trabajaba en su tesis final, en una editorial pequeña cerca de la Universidad, comenzó a recibir clases para aprender alemán, ya sabía español, por las clases en el colegio, e italiano ya que su padre era de descendencia italiana aunque se había criado en Francia, por lo que Marta también había aprendido francés, recibía clases en una pequeña academia cerca de su casa. Le daba clases un profesor mayor, de unos 35 años, era alemán, residenciado en Inglaterra.


  


  A Marta le parecía un señor atractivo, a sus 20 años tenía estándares muy altos para los hombres, no buscaba enamorarse, pero el destino tenía planes diferentes para ella con el atractivo e inteligente profesor de alemán: Egmont Meyer.


  


  Para el completo asombro de Marta, su profesor no le fue indiferente, cuando se acabó el curso y ella hablaba un perfecto alemán, se fue a vivir con él; ya había comenzado a trabajar en la editorial en el centro de Londres, era independiente, podía hacer lo que quisiera, y lo que quería era estar con Egmont. Él le enseñó mucho, la había sacado a bailar, a cenar, al cine, la llevaba a reuniones con sus amigos ingleses, todos mayores que ella pero encantadores, Egmont se había ido a vivir a Inglaterra para aprender inglés, pero había quedado tan enamorado de ese país que decidió residenciarse, lo que para ella era un endemoniado y perfecto milagro.


  


  Marta conoció el amor físico, cuando llevaba un par de meses viviendo con Egmont, y lo había disfrutado, él no se había sorprendido por su status virginal, la tomó con paciencia y con suavidad. Y por primera vez ella soñó en casarse, Egmont había despertado esa parte en ella, la del compromiso ante la sociedad, ante ellos y ante Dios. Pero bien sabía que no debía presionarlo, a los hombres jamás los debías presionar con el matrimonio, eso lo había aprendido de Hellen, su amiga, porque con esta nueva versión mejorada de Marta, había encontrado amigas, eran un trío de compañeras del trabajo, que habían hecho que ella se soltara, cediera e interactuara socialmente.


  


  Era perfecto, ganaba bien, tanto como para ayudar a Egmont con la casa, tenía amigas, tenía amor...lo tenía todo.


  


  Había salido un poco tarde del trabajo esa noche del miércoles, llovía, corrió hacia su taxi, y fue a casa. Estaba exhausta, realmente lo estaba, quería tomar una ducha caliente.


  


  —Nada de sexo por esta noche —pensó sacando las llaves mientras reía resignada. Metió la llave en la cerradura pero no giró, se extrañó. Intentó con la otra, pero estaba segura que no serviría porque la llave era la primera. Algo habría pasado, seguro Egmont había perdido las llaves. Tocó el timbre y en un par de segundos él entreabrió la puerta, estaba pálido.


  —Hola, cariño —susurró.


  


  Marta se quedó extrañada.


  


  —Hola, Egmont. ¿Quieres dejarme pasar? —Él no contestó—, ¿qué ocurre? —La mente de Marta voló, estaba con otra mujer, tenía una amante—. ¡Abre la maldita puerta! —pero ella no esperó. Empujó con todas sus fuerzas la puerta. En la sala, una mujer, rubia, alta, de ojos azules servía tres platos de comida, había una niña de unos 12 años, con los ojos idénticos a Egmont.


  


  —Egmont —dijo la mujer con marcado acento alemán.


  —Mierda, mierda, mierda, mierda —murmuró Marta—. Wer sie sind? —preguntó.


  


  La mujer la miró ceñuda.


  


  —Ich bin seine frau


  —Maldita sea, yo soy la amante —susurró ella, sintió arder sus ojos, una rabia creciente que iba desde su garganta hasta el estómago—. Eres un hijo de puta, en verdad lo eres.


  


  Marta se quedó esa noche y otras tres en un hotel, le pidió a sus amigas que fueran a buscar sus cosas a la casa del bastardo de Egmont, esa noche fue la última vez que lo vio, ella volvió a la casa de sus padres, donde vivió por 6 meses antes de comprarse un departamento, su hogar, suyo... donde estaba...


  


  —Sola... Siempre sola —Marta terminó la Smirnoff, se acurrucó en el sofá y lloró toda la noche, hasta que al fin sintió el efecto somnífero.


  


  Situación actual: Un maldito amor que esta vez simplemente estaba prohibido, absoluta y bastardamente prohibido. Dos años, tenía casi 2 años con aquel “ultra-secreto”. No quería quedar en ridículo delante de sus amigas confesándoles, que uno: estaba enamorada de nuevo, cuando había prometido no hacerlo, Marta estaba en campaña por: “El amor apesta”, y dos: porque era estúpido de quien había venido a enamorarse.


  


  Sin embargo, ella había aprendido día con día a reprimir ese amor, era como una gran caja en la que metía todo lo que sentía, cada vez que ocurría algo que le hacía saltar el corazón, Marta se imaginaba brincando sobre la caja para guardar cada día más emociones, luego la cerraba con 7 candados y la guardaba en una caja aún más grande. Esta vez, ella había decido manejar al amor, como siempre tuvo que hacerlo, aquellos que permitían lo contrario sufrían... Si lo sabría ella.


  


  —Esta vez —dijo, y bostezó—... Voy a ganarte.


  Capítulo 1


  


  ¡Sorpresa!


  


  


  


  El despertador sonó a las 5 de la mañana, como siempre, Marta en algún momento de la noche se había ido a su cama.


  


  —Sigues viva Marta, otro día viva —susurró frotándose los ojos para desperezarse, no se podía descifrar si esas primeras palabras del día eran un alivio o un lamento.


  


  Fue al baño a cepillarse y lavarse el rostro, luego salió al otro dormitorio de su departamento, donde estaba su computador y su mini-gym que consistía en una caminadora y una bicicleta de spinning, fue a la caminadora, duró 30 minutos, era lo básico, lo que hacía para mantenerse en forma. Marta era vanidosa en algunos aspectos, le gustaba comprar ropa, aunque la mayoría de la que le gustaba no la usaba, era como tener mamá pero tenerla muerta[2], tan compleja.


  


  Salió de la ducha y fue al closet envuelta en una toalla blanca, más de 20 camisas, 15 pantalones, zapatos incontables; y volvió a decidirse por la camisa de seda blanca de vestir, el pantalón gris de rayas blancas verticales y el blazer a juego junto a los zapatos negros de tacón medio, no variaba en nada, sólo el color del conjunto que a veces era negro o azul marino. No quería cambiar, no quería adaptarse a los cambios, eso era lo que ocurría, por mucho que le gustara la camisa de color verde manzana de manga ¾, la falda plisada de color amarillo pálido y las sandalias del mismo color de la camisa, todas las piezas seguían aún con la etiqueta pegada.


  


  Todos los días empezaban así para ella, peleando con la Marta que quería ser...Con la que no sería.


  


  Llegó al estacionamiento de la editorial, en su lindo y flamante Jaguar de la serie XF, lo había adquirido dos años atrás, después de darse cuenta que había gastado mucho de su sueldo en taxis. Y que necesitaba un maldito auto.


  


  Subió hasta el piso 10, no sin antes saludar a la recepcionista principal que llegaba desde muy temprano y a los vigilantes de la entrada, ese era su mundo. La oficina estaba sola, le gustaba llegar temprano y revisar si había ocurrido algo en su período de ausencia, algo inverosímil puesto que era la última en irse a casa, fue hasta su parte del piso, no era más que un espacio abierto separado por paneles, en donde cada quien tenía su pequeño espacio. Las oficinas de los ejecutivos quedaban en los pisos superiores.


  


  Marta fue hasta la parte donde estaba la pequeña cocina del piso, para tomarse su primara taza de té del día. Luego sacó de una de las gavetas del escritorio una galleta y prendió su ordenador, el departamento había recibido el día anterior una saga en francés en la cual iban a comenzar a trabajar, sacó el primer tomo, y comenzó a leer.


  


  —Buenos días, Marta —No tenía que levantar la vista para conocer quién era, Hellen iba hacia ella con su dulce y contagiosa sonrisa, tenía el cabello rubio platinado y lindos ojos color miel. Hellen estaba felizmente casada, tenía un hijo de 19 años, su esposo era arquitecto y tenía su propia pequeña empresa de construcciones, ella era como una hermana mayor para Marta. La había acogido como amiga desde el primer momento en el que había pisado la empresa—. Feliz Cumpleaños, cariño —le susurró mientras la abrazaba y le daba un sonoro beso en la mejilla.


  


  Marta se quedó de piedra ¿Ya había pasado otro año? ¿Ya tenía... ¡40!? Miró la pantalla de su ordenador: 21 de noviembre


  


  —Mierda —Escupió por lo bajo—. No voy a ir a ningún lado contigo —fue su agradecimiento, Marta le había hecho prometer en su cumpleaños anterior, que los 40 pasaran desapercibidos, que nadie la felicitara o, en su defecto, que no fuera una gran noticia.


  —Tengo planes con John, no te preocupes —dijo Hellen en tono jovial mientras iba a su escritorio—, sólo quería felicitarte.


  —Gracias —murmuró mientras continuaba las primeras hojas del libro.


  


  Hellen alargó la mano.


  


  —Feliz cumpleaños, Marta —dijo mientras le entregaba un paquete cuadrado.


  —No tendrías que haberte molestado —señaló ella aceptando el regalo,


  —Lo sé —Hellen sonrío—. Espero que te guste, y que te lo pongas.


  


  Marta abrió el regalo, era una pulsera hermosa, de plata, porque Hellen sabía que a ella no le gustaba el oro, se la puso de inmediato y notó que tenía unas palabras en el reverso:


  


  Hay que creer.


  


  —Yo creo —dijo de inmediato.


  


  Hellen sonrío sarcásticamente.


  


  —Claro; tú crees que eres insignificante, crees que no vales nada, crees que nadie te quiere, crees que nadie puede amarte... Crees, sí, pero crees mal.


  —Creo en la realidad —contradijo la cumpleañera.


  —Jódete Marta.


  —Siempre que puedo —Marta sonrío. Hellen rodó los ojos—. Vale, gracias Hellen, está hermosa.


  —Por nada —dijo su amiga resignada y se puso a trabajar.


  


  


  


  En el trascurso de la siguiente hora, fueron llegando las 12 personas que estaban en el departamento de manera permanente, sabía en qué orden llegaban sin siquiera apartar la vista del libro o el ordenador, todos llegaban y la saludaban con un “Hola Marta” o “Buenos días”. Ella sólo levantó la vista cuando llegó Robert. Él era el último que se había integrado al departamento, hacía poco más de dos años, era, sin duda, el más eficiente y rápido en su trabajo; estaba segura que cuando ella se retirara en unos 10 o 15 años, Robert sería el jefe del departamento, tenía todo para ascender, presencia, inteligencia, sociabilidad...


  


  —Sí hombre del año, te quedarás con mi departamento —se dijo.


  —Martita, feliz cumpleaños —le había saludado Ashe, la otra amiga de Marta, rubia por excelencia, de cuerpo perfecto y envidiable y una personalidad peculiar, la “niña” del grupo, tenía 34 años recién cumplidos, estaba felizmente divorciada y lista para lo que fuera el futuro—. Ya sé que no quieres alboroto así que sólo espero que lo pases genial —le dio un beso en la frente y se fue a trabajar.


  


  El móvil de Marta sonó.


  


  ASHE


  Voy a hacer snowboard el domingo ¿Quieres?


  


  Buscó con la mirada a Ashe, y negó fervientemente. Ashe era del tipo que hacía esas cosas, lanzarse en parapente, saltar de acantilados, subirse en motos acuáticas, esquiar, y todo esto sólo después de haber firmado el divorcio, 4 años atrás.


  


  Otro mensaje.


  


  ASHE


  Tú te lo pierdes


  


  Todos en el departamento tenían mucho trabajo, y ahora más con los libros franceses, por lo que la hora del almuerzo llegó como caída del cielo. Todos fueron yéndose alrededor de las 12: 30. Marta se había quedado, no sin antes haber sido invitada por Hellen y Ashe a comer al Mesón de Patti, restaurant predilecto para almorzar en día de trabajo; pero la verdad es que sabía que si iba a comer con ellas, la conversación giraría en torno a su cumpleaños, y no quería, no se había preparado psicológicamente para los 40 años. Así que cuando estuvo sola, tomó su cartera y fue a su restaurante chino favorito, comió arroz frito, con shop sui y un vaso extra grande de Pepsi. Comió con lentitud, pensando: “40 años, era el acabose, el fin, ¿acaso iba a llegar a los 50 con la vida que llevaba? Mierda, es que ¿acaso podía decir que vivía? No, no era más que una máquina de trabajar que cuando era apagada cambiaba al modo: depresión extrema. Y que no se atrevieran a llamarla ‘reina del drama’”. No podía esperar la siguiente década como había esperado esta. Terminó de comer y fue a la pastelería, compró un dulce de fresa y una vela, se fue al baño de la pastelería, encendió la vela y pidió un deseo.


  


  —Deseo dejar de vivir —pensó con fuerzas, pensó con el alma—... así —agregó y sopló la vela, botó el dulce sin siquiera probarlo y salió casi corriendo a la editorial.


  


  Le pareció extraño que la recepcionista: Britany, la mirara y tomara el teléfono inmediatamente, siguió hacia el elevador y marcó el piso 10, de nuevo, era feliz en el trabajo, eso era bueno. Ojalá pudiera pasar 24 horas en la oficina. Le gustaba su trabajo. El elevador hizo sonar la campanillas en el piso 10, Marta salió ensimismada, pensaba en lo mucho que podía adelantar en las 5 horas que le quedaban de jornada, pero sus pensamientos fueron apabullados con el grito de:


  


  —¡Sorpresa!


  


  A Marta le temblaron las rodillas. Todos los de su departamento estaban de pie, en grupos, con sendas sonrisas, mirándola, y no sólo eran los de su departamento, habían bajado varios de los jefes, como el de redacción, marketing y exportaciones. Iba a matar a Hellen porque sabía que era idea de ella, y a Ashe por no habérselo prohibido, también mataría a Kristine, su otra amiga, rubia por excelencia y convicción, portando su nuevo corte de cabello y mirándola con una mezcla entre la diversión y la disculpa, ella era una transcriptora que iba por períodos para trabajos especiales y estaba allí, sonriendo como si esa fiesta fuera lo mejor que podía pasarle en la vida a Marta, quería morirse y luego matar a sus “amigas”


  


  —Hola, Marta —El señor Wathleen, el director general de la editorial —el dueño de Illusions en lo moral— y sus sucursales alrededor del mundo, se le acercó—. Feliz cumpleaños —dijo abrazándola, porque Darrell Wathleen perdía la compostura cada vez que se trataba de Marta Broccacci. Descubrimiento de última hora.


  


  Ella avanzó como sonámbula mientras recibía abrazos de sus compañeros y felicitaciones sin cesar. ¿En qué clase de infierno estaba? ¿Por qué le habían hecho la fiesta si sus amigas sabían que ella no quería celebrar sus 40 años?


  


  La abrazaron todos sus compañeros de departamento, no supo quién fue el que la abrazó por más tiempo y le susurró algo que no llegó a entender porque estaba muy enfocada en desear que un rayo la partiera. No era la actitud apropiada para un cumpleaños, no era la actitud apropiada para una fiesta...


  


  —Marta podrías hacer el favor aunque sea de intentar sonreír —Kristine la había abrazado y puso una Smirnoff en las manos de la cumpleañera—. Bajaron los grandes y tú con esa cara de velorio.


  


  Ella miró a su alrededor, todos hablaban como iguales, sin las trabas de jefe-empleado, reían, otros se ponían al tanto de los chismes entre cuchicheos, y ella, con cara de tragedia.


  


  —No les voy a perdonar esto —dijo entre dientes mientras le sonreía a la jefa de marketing. Kristine abrió la boca para defenderse pero de inmediato Hellen la silenció.


  —Limítate a disfrutarlo, Marta —le exigió.


  —Las voy a matar, a las tres, y va a parecer un jodido accidente —Marta tomó un trago de su Smirnoff y se fue con un grupo de jovencitas que la llamaban para felicitarla.


  


  Pasaron tres horas entre cervezas, vino, los restos del champagne, cigarrillos y fuertes habanos de los más poderosos, donde sólo se habló de ella y de sus jodidos 40 años. Tras un par de tortuosas horas logró escabullirse hasta su escritorio donde estaba un ramo de rosas, eran rojas, hermosas... y eran 40. Había una tarjeta llena a reventar de felicitaciones. ¿Cuánta gente de la que había firmado su tarjeta de cumpleaños la quería de verdad? ¿Acaso todos ellos la apreciaban?


  


  —Puñetera diplomacia —dijo entre dientes, mientras veía la firma de gente que no sabía exactamente quién era.


  —La mayoría de las veces es así.


  


  Marta pegó un bote en su asiento, miró hacía la entrada de su cubículo donde estaba Robert, con su cabello despeinado de color rubio-castaño, la miraba alzando una de sus cejas mientras que sus ojos —que representaban una impetuosa incógnita para ella, porque no descifraba cuál era el color; a veces estaban azul océano, otras veces verde agua y otras tantas veces, como hoy, jodidamente grises. Sí, grises, en algún lado había leído que le llamaban “iridiscentes”— brillaban intensamente.


  


  —No te preocupes Marta, no voy a delatarte —sonrió y ella tuvo que apartar la mirada de aquel rostro, del jovencito de 22 años, del novato... Era un poco cruel que pudiera sonreír de esa manera y causar un colapso cardíaco.


  —No me refiero a todos, por supuesto —comentó mientras guardaba la tarjeta.


  —Tranquila, es normal. ¿Quién quiere ser felicitado por gente que sólo ve en el ascensor y ni dice: “Buenos días”?


  —Exacto —confirmó con la voz endeble.


  —Vamos a cortar el pastel, y me pidieron que buscara a la cumpleañera —Marta respiró profundo y contra todo lo que había luchado se tapó el rostro con las manos y comenzó a llorar—. Mierda —escuchó soltar a Robert entre dientes, luego lo sintió arrodillándose para quedar a su altura—. ¿Qué pasa? —ella siguió llorando, era bueno que la gente comenzara a sentirse en libertad de hablar más alto de lo habitual bajo los efectos del alcohol porque sus sollozos eran ahogados por las atronadoras risas y diversas conversaciones, pero Robert podía escucharlos muy bien—. Marta ¿qué te pasa? —Él la rodeó para abrazarla.


  


  ¿En qué estaba pensando cuándo se puso a llorar así? Robert la tenía abrazada y su corazón comenzó a batirse a duelo contra la piel de su pecho con atronadora fuerza.


  


  —Eres patética —se dijo a sí misma. Se secó las lágrimas bruscamente—. Estoy bien, Robert —dijo, pero él la siguió abrazando—, de verdad.


  


  Sintió como él se alejaba muy poco y quedaba frente a ella.


  


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. Supongo que es la emoción.


  —No me jodas —le dijo Robert sin creerle una palabra.


  


  Marta se secó los ojos.


  


  —No es nada, de veras —Él la miró suspicaz—. Vamos a picar el jodido pastel ¿vale?


  —No —Marta se quedó sorprendida por el tono autoritario—. Quiero darte algo primero.


  —¿Darme algo? —preguntó extrañada.


  


  Robert sonrió.


  


  —Claro, estás de cumpleaños —Sacó un paquetito verde del bolsillo de su chaqueta negra, que contrastaba con la camisa blanca, sin corbata—. No soy el mejor para comprar regalos, pero en este caso hice lo mejor que pude.


  


  Las manos de Marta temblaron, era extraño que no rechazara regalos, era algo que cuadraría a la perfección con su personalidad, pero lo cierto era que le gustaba la sorpresa de los obsequios, que alguien comprara algo pensado para ella. Tomó el paquete, era una bolsita de Tiffany, lo que significaba que Robert en el regalo como mínimo había gastado 90 ₤, conocía demasiado bien el catálogo de la tienda para no saberlo; tenía que rechazarlo fuera lo que fuera, pero primero quería ver qué era.


  


  —Es hermoso —dijo cuando un anillo de plata cayó en la palma de su mano, una fortuna, eso había costado, lo que hizo preguntarse: ¿por qué Robert gastaría tanto en un regalo? Estaba el hecho que era su jefa, y que lo más probable es que quisiera quedar bien con ella, y si ese era el caso lo había logrado—. De verdad lo es, pero...


  —Si me dices que no puedes aceptarlo, en serio me voy a enfadar contigo —Marta no sabía cómo reaccionar, su subordinado le estaba hablando muy severamente, pero sólo se limitó a reír, a reír con ganas—. No puedes hablarme así —le dijo todavía riendo.


  —Y tú no puedes rechazar mi obsequio, pasé horas en Tiffany intentado comprarte algo que te gustara, que fuera contigo y que además no ameritara un secuestro para robarte unos jodidos aretes.


  —Pero te tuvo que haber costado una fortuna —aseveró.


  —Nada que no merecieras Marta, así que hazme el favor de ponerte el anillo.


  —Oye, es en serio que no puedes hablarme así —Robert rió—. Gracias, está hermoso —repitió y se puso el anillo en el dedo medio. Se puso de pie, y de pronto, todo le pareció muy bizarro.


  


  Evidentemente ella no era lo que se dice sociable, con sus compañeros de departamento era amable, respetuosa y severa cuando debía, pero de ahí a tener esa clase de confianza, no, nunca había pasado. Se llevaba bien con todos, pero no podía decir algo como que eran “amigos”. Y ahí estaba, acabando de juguetear con Robert. Marta miró el anillo, y negó con la cabeza mientras iba a donde estaban los demás —dando brincos en su mente por ese peculiar obsequio— esperándola alrededor de una de las mesas de la oficina para picar el pastel.


  


  Kristine que era la de la experiencia picando pasteles, logró que alcanzara para todos en partes iguales, Hellen sirvió champagne en vasos plásticos, parecía una fiesta de jovencitos, todos hicieron un gran círculo y Ashe comenzó con el brindis.


  


  —Quisiera brindar por Marta, una compañera ejemplar, una jefa perfecta, pero sobretodo una excelente amiga. ¡Salud!


  


  Marta sonrió, a pesar de todo, había decidido intentar disfrutar el momento, luego podía matar a sus amigas, eso no se le iba a olvidar. Todos levantaron los vasos y brindaron unos a otros como si estuviesen en un elegante brindis. Pudo ver a todos sonreírle, brindar por ella, a su salud.


  


  Al lado derecho de la homenajeada estaba Kristine que había alzado su vaso para hacer un nuevo brindis.


  


  —Yo voy a brindar, sí, por ti, Marta —dijo rodando los ojos, cuando su amiga la miró con el ceño fruncido—. Porque este sea un nuevo inicio... ¡Salud!


  


  Todos repitieron lo de alzar los vasos y beber a su salud, finalmente fue el turno de Hellen.


  


  —Uniéndome a los deseos de Ashe y Kristine, quiero agregar un par de cosas, primera: Marta, bienvenida a una nueva etapa, donde verás las cosas de mejor modo, donde quieras o no, empiezas a creer... y segundo, brindo por ti, por ser la amiga, la hermana, la compañera, la autoridad... Pero sobretodo, por ser la excepcional mujer que eres ¡Marta!


  —¡Marta! —dijeron todos.


  


  Hubo más abrazos, más felicitaciones. Luego volvieron a dispersarse por toda la sala, obviamente nadie pensaba trabajar esa tarde, ya eran las 5 y muchos comenzaban a recoger sus cosas. Marta fue hasta la mesa y se sirvió un poco más de champagne, era su cumpleaños, podía tomar por ella. Estaba de espaldas a todos, mirando por la amplia ventana con vista panorámica de la oficina.


  


  —¿Tomando sola, jefa?


  


  Marta dio un bote de sorpresa.


  


  —¿Estás tomando esto de asustarme como una tarea personal, no?


  —Jamás con intención —se defendió Robert—. Pero es terrible tomar solo, y vine a acompañarte, si puedo.


  —Puedes —dijo. Robert sonrió ampliamente.


  —Eso es bueno. ¿Puedo hacer un brindis?


  —En realidad, preferiría que no lo hicieras.


  —Por favor.


  


  Ella bufó.


  


  —Está bien.


  —Brindo por usted —levantó el vaso haciendo el brindis, luego la dejó sobre la mesa, tomó una mano de Marta entre las suyas, y en tanto la llevaba a sus labios para rozarla, no apartó la mirada de ella—, señora mía —Le soltó la mano y se fue.


  


  Marta simplemente, colapsó.


  Capítulo 2


  


  Inocentes


  


  


  


  Hellen y Ashe iban en sus autos, tras el de Marta tocando las bocinas como locas, “celebrando” habían dicho cuando pararon en un semáforo.


  


  Llegaron al edificio, ella aparcó en el estacionamiento y sus amigas fuera de él, West End era demasiado seguro para preocuparse. Llegaron al departamento. Frío. Ashe y Hellen siempre lo habían sentido así. El frío era un estado de clima usual en Londres, pero lo que le faltaba al departamento de Marta no se solucionaba con calefacción, aún así, ambas decidieron disimularlo, Hellen fue al baño y Ashe comenzó a hurgar en las películas de Marta, porque el ritual así lo exigía. Eran adolescentes encerradas en el cuerpo de mujeres pasadas de los 30.


  


  —Llamó Kiks —dijo Marta cerrando su móvil al salir de la cocina, refiriéndose a Kristine, así le decían por cariño—, que viene en camino —Las tres se miraron de forma elocuente.


  —Quiero ver Titanic.


  —¡Otra vez no! —dijeron Marta y Hellen a la vez a Ashe.


  


  Hellen fue hasta ella y le quitó la película de las manos.


  


  —Habías prometido botarla, Marta.


  —Me costó mi dinero, no es como para despilfarrarlo, pero claro, valdría la pena si eso evita que la veamos por millonésima vez —Tomó la película y la guardó en una biblioteca repleta de libros


  —Aguafiestas, las dos lo son —dijo Ashe buscando en más películas—. ¿Qué quieren ver: drama, suspenso, romance, acción, ficción... porno? —preguntó insinuante, alzando una película con una portada demasiado obscena que ella misma le había regalado a Marta.


  —¿Mmmm qué les parece que veamos una película en la que tres amigas de una cuarta le hacen una fiesta sorpresa y ésta cuarta entra en crisis y las asesina? —Marta se había apoyado de la mesa y cruzado de brazos. Hellen y Ashe intercambiaron miradas cómplices.


  —Mejor vemos La boda de mi mejor amigo —opinó Hellen que era fanática de las películas de Julia Roberts, pero que al menos no las ponía a ver la película cada vez que se reunían. Ashe fue al cuarto-oficina-mini-gym y sacó unos sleepings que era donde ellas dormían, Hellen apartó la mesita de centro y la sala quedó despejada, mientras Marta fue por las bebidas.


  


  Comenzaron a tomar de la primera botella de Ginebra, Marta apagó las luces, sacó unas mantas; ya las tres estaban en pijamas, habían optado por comodidad, Ashe tenía una pijama de pantalón y camisa manga larga con estampado escoses. Hellen tenía un pijama de bata y unos pantalones de gimnasia. Marta por su parte había optado por uno de sus pantalones de yoga azul claro y una camisa enorme que le habían regalado en el estreno de una película.


  


  La película había comenzado, a todas le gustaba, era medular y divertida. Julia Roberts acababa de caerse de la cama, cuando justo sonó el timbre.


  


  —Kiks —dijeron todas a la vez.


  


  Marta que era la que estaba más cerca de la puerta fue abrir.


  


  —Me pongo el pijama y vuelvo —dijo la recién llegada sin saludar, fue al baño y volvió tras 5 minutos con un conjunto de pijama blanco.


  


  La película acabó con la emotiva escena de una mujer sacrificándose por amor, un amigo intentado darle ánimo... un final feliz. Comenzaron los créditos.


  


  —¿Qué vamos a comer? —preguntó Kristine.


  —¿Comida china? —sugirió Ashe.


  —Almorcé comida china.


  


  Hellen rió.


  


  —¿Quién vota por comida china? —Alzó la mano, Kristine y Ashe la imitaron.


  —Perras —dijo Marta y llamó al restaurante chino más cercano, hizo el pedido habitual, porque ya era muy frecuente la comida china en sus reuniones—. ¿Esperamos la comida para ver la película?


  


  Ashe ya había puesto a rodar 4 Bodas y un Funeral, pero se había vuelto de espaldas a la pantalla, al igual que Hellen, Kristine se había sentado en el sofá junto a Marta que era el centro de atención.


  


  —Bueno, ¿qué esperas? Escupe el veneno —dijo Kristine. Marta rodó los ojos. —No es tan divertido si lo esperan —Sus amigas repitieron el gesto—. Pero sabían desde hace un año que no quería celebrar esto, y puede que tal vez hubiese sospechado de un almuerzo, una salida nocturna de las que le encantan a Ashe, pero ¿una fiesta sorpresa con la mitad de la editorial? Déjense de joder, eso fue una maldad.


  —Marta, no fue la gran cosa, fue una reunión con tus compañeros de trabajo.


  —No quería nada, y lo sabían, son ¡40 años! No es algo de lo que me sienta orgullosa.


  —¡Hey! —Intervino Hellen—. Tengo 50 y puedo ponerme un letrero de neón en la frente que lo diga.


  


  Marta chascó la lengua.


  


  —¿Acaso los aparentas Hellen? Todavía puedes aparentar tener treinta y algo.


  —¿Y tú sí aparentas 40 años? ¡Mierda Marta! deja el maldito complejo de una vez. No es la gran cosa cumplir 40, te sientes igual que como si tuvieses 18, la edad es mental.


  —Nunca sentí tener 18 años, siempre me sentí mayor, y ahora es como si mi mente, edad y cuerpo se o hubiesen puesto de acuerdo para decirme que soy una anciana.


  —Me aburro —canturreteó Ashe—... Hellen, deja de convencer a Marta de que deje el drama. Marta, deja el puñetero drama.


  —Estaba esperando que lo dijeras —apuntó Kristine—. Por cierto, no te di mi regalo en la oficina. Ten —Estiró la mano y buscó un regalo que había puesto en la mesita de centro que había colocado tras el mueble—. Feliz Cumpleaños.


  —En verdad, las odio —Agarró el regalo que le ofrecía Kristine—. ¿Un spa[3]? —preguntó, al ver un pase con una cita concertada para ese sábado a la tarde.


  —Falta que te hace, Marta.


  


  Ella la miró entrecerrando los ojos.


  


  —Me encanta que me digan que estoy destruida.


  


  Kristine sonrió de forma angelical.


  


  —Lo sé —La abrazó—. ¿Vas a ir?


  —Sí Kiks, voy a ir. Gracias —Marta puso el paquete de vuelta a la mesa.


  


  Sonó el timbre anunciando la llegada de la comida, se sirvieron haciendo un completo desastre, mientras la película iba terminando.


  


  No dijeron palabra alguna mientras seguían consumiendo alcohol y disfrutaban de otro final feliz. Cuando la película hubo terminado Ashe cayó en el sleeping como muerta, Hellen la arropó y se acomodó en el suyo. Kristine y Marta compartían el sofá de tres plazas de nuevo, cuando Marta comenzó a llorar.


  


  —¿Qué te pasa? —preguntó Hellen.


  —La longevidad me da por llorar —dijo secándose las lágrimas.


  —¿No estarás así por la fiesta o sí? —preguntó Kristine. La interpelada no contestó—. Bueno Marta, te informo que no es como si todos en la oficina no supieran que ibas a cumplir años.


  —Sólo... no quería que me lo hicieran saber, ni sabía que estaba cumpliendo años hasta que Hellen me felicitó —Hellen había puesto un DVD de Andrea Bocelli en concierto, antes de caer dormida. El alcohol en ellas actuaba como somníferos.


  —Estás en el límite Broccacci, puedes asumir que tu vida va a ser un asco o que va a cambiar, tú decides de qué lado saltar —apuntó Kristine—. Siempre podemos decir sí o no, aprende de Ashe, a casi todo le ha dicho que sí, sí a casarse, sí a divorciarse, sí a montar moto acuática... Ella vive, no en el pasado ni para el futuro, el presente. Eso es lo que importa —Kristine habló con decisión, no era que muy a menudo dijera esa clase de cosas, ella llevaba una vida agitada signada por dramas de proporciones épicos, adherido a ser ama de casa, esposa y profesional era posible, pero no fácil.


  —Voy a acostarme —indicó Marta poniéndose de pie, dio dos pasos hacia la puerta de su habitación.


  —No fuimos nosotras —dijo Kristine de repente mientras le ponía mute al televisor.


  —¿Qué? —Marta bostezó.


  —No fue idea de nosotras lo de la fiesta —Marta soltó un gruñido de incredulidad—; no te voy a decir que no pensamos en hacerte algo, pero recordamos que realmente no querías nada, y decidimos no hacerlo.


  —Supongamos que lo creo. ¿De quién fue la idea? Para despedirlo mañana mismo.


  —Uno: mañana es sábado y dos: tú jamás despedirías a nadie.


  —¿Quién? —preguntó firmemente.


  


  Kristine suspiró resignada.


  


  —Bobby, fue él es que quiso tener ese gesto contigo.


  —¿Qué? —exclamó llevándose una mano directamente al anillo—. ¿Por qué?


  —Pregúntaselo cuando lo despidas... mañana —La rubia se acomodó en el sofá, apagó el televisor y dejó a Marta de pie, a oscuras en mitad de camino a su cuarto.


  Capítulo 3


  


  Robert Gale


  


  


  


  El sábado a medio día Marta volvía a estar sola, sus amigas se habían ido temprano, porque las tres tenían cosas que hacer, al contrario de ella. Había dejado los libros franceses en la oficina por lo que era imposible que adelantara el trabajo. Ese día a las 3 de la tarde tenía un pase a uno de los spa más conocidos de Londres, Kristine se había destacado con el regalo, a decir verdad le hacía mucha falta un masaje, una mascarilla facial...


  


  —Aunque nadie lo note —comentó con una risa mordaz cuando se hubo cambiado y montado en su auto para irse al spa.


  


  En el camino pudo pensar mucho en el día anterior, ya había pasado lo peor, las felicitaciones, los brindis, la pijamada con las chicas, y había sobrevivido milagrosamente, el problema estaba en tres cosas: un anillo, un brindis, una fiesta.


  


  Todas esas cosas la llevaban a un todo: Robert Gale, porque tanto la fiesta como el anillo y el brindis eran de él, ese brindis. Marta sintió un temblor por todo su cuerpo al recordar la mirada penetrante y encantadora de Robert cuando le susurró: —Brindo por usted, señora mía —¿Estaba alucinando o el tono de Robert no era del todo usual? ¿Había insinuación? Ni siquiera podía pensar en los labios de Robert rozando apenas su mano, le iba a dar un paro cardíaco si lo hacía.


  


  —La estábamos esperando —Marta meneó la cabeza de un lado a otro saliendo de sus cavilaciones, había llegado al spa, y había dado el folleto donde estaba concertada su cita, la hicieron pasar por un pasillo hasta la sala de masajes, después de cambiarse se acostó en la camilla para recibir un masaje: mágico. Mientras la masajista se batía a duelo con la tensión de Marta, ésta volvió a pensar en Robert, suponiendo que el brindis fuese una tontería, una alucinación de ella, estaba el anillo, que no era nada de eso, era real, lo tenía puesto en su dedo medio, y sólo Dios sabría cuánto le habría costado. Y la fiesta, ¿por qué iba a molestarse en organizar una fiesta?—. Eres su jefa Marta, cosa de puntos ¿no?


  


  ¡Claro! Era eso, querer quedar bien, lo hubiese logrado sólo con el anillo, le hubiese ahorrado el mal rato de una fiesta no deseada, y hubiese conservado más puntos con el anillo, porque lo de la fiesta había disminuido el puntaje. ¿Las rosas? No parecía un gesto de alguna de sus amigas, prefería los lirios, y además las rosas eran algo “asquerosamente romántico”. Y eran 40, algo que en sus 5 sentidos y conociéndola ninguna de sus amigas habría hecho. ¿También las había puesto Robert?—. Es demasiado —De repente, una loca y aterradora idea pasó por su cabeza, ¿podría atraer a Robert? Marta no pudo evitar reír a carcajadas, la masajista se asustó pero no dijo nada siguió con los tensos músculos del cuello —. La vejez Marta, la vejez te ha vuelto loca —se dijo a sí misma mientras negaba con la cabeza.


  


  ¡Atraerle a Robert! habrase visto, a semejante niño de 22 años, un hombre con demasiadas virtudes físicas e intelectuales, con demasiadas mujeres tras él, porque si bien Marta no era de las de estar tras el chisme, el chisme si parecía ir tras ella, sabía bien que Robert había estado al menos con la mitad de las chicas del departamento, con Britany y la recepcionista anterior. Robert podía pasar por una especie de Dios del sexo y casi una leyenda urbana dentro del perímetro de Illusions—. Es ridículo sólo haberlo pensado —se dijo.


  


  —Está lista —dijo la masajista. Marta se sentía somnolienta, tenía todavía una mascarilla facial y otro tratamiento con barro, pero decidió prescindir de ambos, estaba cansada por no haber dormido toda la noche y el masaje la había adormecido.


  


  Quería dormir, pero lo cierto era que ir a su casa era tener menos factores que la distrajeran, podía ir en el carro y dar varias vueltas por la ciudad, le gustaba mucho ver el Big Ben, contemplar el Támesis... Era fin de semana lo que suponía más gente, turistas tal vez... No estaba para eso, se tomaría algo en American Dunkan, donde decían que preparaban buenas bebidas.


  


  ~*~


  


  


  


  Llegó en 20 minutos a la entrada del pub, se bajó de su auto y miró la calle, para ser sábado estaba despejado, quería tomarse un té, pero no en ese momento, caminó por un rato hasta llegar a los alrededores de la calle Berwick, podía comprar nuevas películas y CDs para la próxima pijamada, entró en Blackmarket Records, pasó por cantantes de ópera, la sección de rock-pop o pop-rock o lo que fuera que escuchaba Kristine, de quien había aprendido a tener un gusto musical variado, escogió el último CD de MyChem, había un CD de una banda llamada Mooxe, la cual había escuchado alguna vez en el auto de Kiks y decidió comprarlo, escogió uno de los éxitos de Altern Voltage y como todo británico respetable se compró un compilado de los éxitos de The Beatles, escucharía Yellow Submarine todo el camino a casa; fue al apartado de películas, revisó entre muchos títulos y escogió sólo dos, una sobre un libro que habían llegado a la editorial de una escritora irlandesa, había amado el libro, la había hecho llorar de principio a fin, y reír muchísimo, aunque no le gustaban las películas versionadas de libros porque perdían mucho, decidió llevársela a casa. Siguió leyendo sinopsis y una le llamó la atención: Young man, un romance entre una mujer de 43 años y un joven de 25, se dedicó a ignorar olímpicamente el permanente pensamiento que dicha sinopsis despertaba hacia Robert.


  


  —Cualquier excusa es buena, perra —se dijo.


  


  —Me gustan las románticas —a Marta le temblaron las rodillas—. Pero también compraría Love is easy, es buena —Robert sonrió estupendamente—. Hola Marta.


  —Ho...Hola —dijo ella y sintió como las mejillas se le ruborizaban—. Lo que faltaba, que actúes como una niñita —se recriminó mentalmente.


  —¿Cómo van esas compras? —preguntó Robert mirando títulos también.


  


  Marta intentó ordenar las ideas. ¿Qué le había preguntado?


  


  —¿Qué haces aquí?— preguntó, definitivamente no había logrado asimilar lo que le había preguntado el chico.


  


  Robert volvió a sonreír.


  


  —Te vi, estaba a punto de entrar a mi casa y te vi pasar por la calle, no soy un acosador —rió hacia Marta—. Pasé a saludarte.


  


  —Ah —dijo ella, y se sintió estúpida.


  —Hola.


  —Hola.


  


  Él volvió a reír.


  


  —Ya nos habíamos saludado.


  —Cierto —dijo Marta—. ¿Cómo estás?


  —Justo ahora, bastante bien. ¿Y tú? ¿Qué tal te fue anoche?-


  —¿Anoche? —preguntó desconcertada, mientras Robert le seguía sonriendo.


  —Tenías una fiesta de pijamas ¿no?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Busco la información que me conviene.


  


  Robert hablaba extraño, o estaba empleando la ironía, tal vez estaba tomado, Marta no llegaba a comprender.


  


  —¿Kiks?


  —Seh, no sabe guardar secretos —dijo riendo, Marta sabía que él y su amiga se llevaban muy bien, a veces, demasiado. Se llamó a silencio mentalmente a punta de patadas, eso eran sólo rumores mal habidos de pasillo—. Me lo dijo cuando le propuse que siguiéramos tu fiesta en algún pub.


  —La fiesta —dijo en tono bajo—... ¿Sabes que puedo despedirte, no?


  


  Robert la miró alzando una ceja y se cruzó de brazos.


  


  —¿Por qué?


  —No tengo un motivo legal, por eso no lo haré. Pero tenía muchas ganas —dijo y dio media vuelta.


  


  Robert la agarró del brazo suavemente y la giró hacía él.


  


  —¿Por qué ibas a despedirme? —preguntó con expresión de estar divirtiéndose de lo lindo.


  


  —Porque me vas a volver loca —pensó Marta cuando quedó momentáneamente noqueada por esa sonrisa—. No debiste haberme hecho una fiesta


  —Te lo dije, Kiks no sabe guardar un secreto —dijo Robert soltándola lentamente.


  —Era su vida o tu secreto —Le afirmó.


  —La perdonaré, no te preocupes.


  


  Marta sonrió.


  


  —Gracias Robert, fue muy bonito el gesto.


  —No fue nada, lo cierto es que merecías algo mejor, pero por alguna razón Kiks, Hellen y Ashe no me dejaron hacer más.


  —No quería celebrarlo —susurró Marta.


  


  Robert por primera vez dejó de sonreír.


  


  —¿Por qué?


  


  Marta bajó la mirada.


  


  —Tengo que irme Robert, nos vemos en la oficina —dijo y caminó hasta la caja, sacó la tarjeta de crédito, y no miró atrás, se concentró en el piso mientras hacía la fila para pagar, caminó hacia la salida y decidió que se privaría de la bebida, ya tendría tiempo de hacerse algo en casa.


  


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó Robert, que la esperó fuera de la tienda.


  


  ¡Oh, vamos!, esto tenía que parar, el corazón se le desboscaba cada vez que Robert le hablaba.


  


  —Robert... disculpa...pero...


  —Por favor, un café...sólo eso — Le pidió, y sus ojos brillaron con intensidad


  —No creo...


  —No hagas que ruegue Marta, necesito hablar contigo...Ahora.


  Capítulo 4


  


  Locura


  


  


  


  Arrastrada, así la había llevado Robert por la calle hasta el John Snow. Pidió una mesa y de inmediato se acercó un mesonero.


  


  —Una Smirnoff y una Corona, por favor —pidió Robert—. Necesitamos algo fuerte —le dijo a Marta cuando el mesonero se fue.


  —Robert, no quiero ser grosera.


  —Pero lo estás siendo, Marta.


  —Tú tampoco eres muy cordial, me trajiste casi arrastrada —Lo miró ceñuda.


  


  Robert rió.


  


  —Tú lo has dicho: casi.


  —Eres... insoportable, ¿lo sabías?


  —Eso me han dicho —afirmó Robert, el mesonero puso las botellas delante de ambos—. ¿Brindamos?


  


  Marta bufó, la verdad es que este Robert no se parecía en nada al de 10 minutos antes en la tienda de discos.


  


  —Puedes meterte tu Corona por el...


  —Sí, por ahí mismo —rió él interrumpiéndola—. Vamos Marta relájate, esto no es un secuestro ni nada... Es que...


  —¿Qué? —apremió irritada. Robert la miró, seriamente.


  —Quería pasar un rato contigo —Marta le lanzó una mirada desagradable—. Vamos, no me malinterpretes, me refiero a... estar contigo así: charlando, tomando una Smirnoff y una Corona... Claro, no disfruto las miradas hostiles, pero puedo sobrevivir.


  


  Marta tomó de su bebida y suspiró.


  


  —¿Y no prefieres estar arreglándote para ir a un pub, encontrar una mujer y tener una noche interesante? —Robert la miró nuevamente serio—. Quiero decir, eso hacen los chicos de tu edad ¿no?


  —¿Podríamos cambiar el tema? —sugirió. Marta se encogió de hombros tomando de nuevo—, ¿en dónde estabas antes de venir aquí? —preguntó él en tono casual.


  —En un spa.


  —¿En serio? —preguntó sonriendo. Marta asintió—. Ah, el regalo de Kiks.


  —Sí, la verdad es que tendré que agradecérselo —En ese momento ambos ya habían terminado sus bebidas. Robert hizo una seña al mesonero para que trajera dos nuevas botellas—. Era sólo un café —acotó Marta al darse cuenta.


  —Ni tu bebida ni la mía es café, así que eso ya no cuenta —Marta tapó un bostezo—. ¿Tienes hambre? —preguntó él.


  —No recuerdo haber desayunado —dijo. La verdad que con la resaca, acomodar el departamento y el spa, no había hecho más que tomarse un té antes de salir de casa—, pero está bien, en casa me espera una variedad de comida congelada que te daría envidia.


  —En mi casa tengo Sunday Roast[4], mi mamá no cree que la comida congelada me alimente bien, y de vez en cuando lleva comida como para alimentar a la guardia de la Reina, así que si quieres...


  


  Justo en ese momento llegó el mesonero con las dos nuevas bebidas. ¿Robert la estaba invitando a comer a su casa? Bueno, esto se pasaba de castaño.


  


  —No creo que... Bueno, no tengo mucha hambre en realidad.


  —¿Prefieres comer aquí? o ¿quieres algo de comida rápida? Marta, de verdad me gustaría comer contigo.


  —Vamos a un McDonald’s.


  —Me gusta el de la calle Victoria —Marta asintió y buscó su cartera—. ¿Qué demonios haces? —preguntó Robert agarrándole las manos.


  —Voy a pagar.


  


  Robert rodó los ojos, sacó su cartera del bolsillo trasero y dejó más de lo que costaban las bebidas y la propina del mesonero.


  


  —Eso fue insultante... Vamos —Tomó a Marta de la mano y con la libre agarró las bolsas de compras y la sacó del John Snow.


  


  Cuando salieron ya estaba oscureciendo, ella se soltó para abrazarse a sí misma.


  


  —Mi casa queda a 50 metros, buscamos el auto y nos vamos.


  —Traje mi auto —dijo Marta—; lo dejé cerca del American Dunkan.


  —¿American Dunkan? —pregunto él sonriendo.


  —Sí, quería tomar algo.


  —No te encontré tomando nada —le aseveró Robert.


  


  Marta rodó los ojos.


  


  —Cambié de parecer, no es ningún delito.


  —Vamos a American Dunkan, eso sí, debes traerme a casa antes de las 9, no me gusta trasnochar —bromeó él.


  —Puedes quedarte, no te estoy obligando a acompañarme —dijo Marta cruzándose de brazos.


  


  Fue Robert el que rodó los ojos.


  


  —Eres como un dolor de culo Marta. ¿Te lo habían dicho? —Ella se quedó paralizada, Robert, por el contrario, sonrió, le pasó un brazo por los hombros y la llevó hasta American Dunkan.


  


  Entraron en el auto, Marta arrancó y cuando estaban a punto de llegar a la calle Victoria, miró a Robert.


  


  —¿Acabas de decirme que soy un dolor de culo?


  


  Él se carcajeó.


  


  —Es interesante saber que tengo más de media hora hablando como un loco, y tú no has dejado de pensar en lo que te dije.


  —Me dijiste que soy un dolor de culo, Robert —Él suspiró.


  —Vale, lo siento, pero en verdad logras ser muy, muy irritante.


  


  Marta aparcó cerca del McDonald’s de la calle Victoria.


  


  —Tú no eres lo que se dice Sr. Simpatía.


  


  Robert se bajó, y corrió hasta la puerta del conductor.


  


  —No, no lo soy —dijo mientras la ayudaba a salir del auto. Ella simplemente sonrió.


  


  Marta estaba en otra dimensión, era como si pudiera verse desde afuera de su cuerpo, sentada allí, con Robert, su compañero de trabajo, no iba a caer en nombrar sus cualidades porque eso haría aún más bizarro el hecho de estar allí comiendo la ración de papitas fritas extra grandes, ya habían acabado con sus hamburguesas. Lo más bizarro de todo es que Marta estaba riendo de las cosas que decía Robert, estaba disfrutando esa salida, esa inesperada y espontánea salida.


  


  —Te lo juro, mi mamá tuvo que ir a buscarme al pub... Tenía 15 años, fue terrible, creo que no salí de casa por dos meses o algo así.


  —Tenías que estar muy borracho para llegar a la inconsciencia.


  —Tenía 15 años —repitió Robert sonriendo—, podía haberme emborrachado con soda —Marta asintió—. Te ves muy bien riendo Marta, deberías hacerlo más a menudo.


  


  Marta se sonrojó y paró de reír.


  


  —Deberíamos irnos, estoy cansada —Robert no puso objeción, se montaron en el auto, y Marta arrancó de regreso a dejarlo en su casa.


  —Vamos a ver qué compraste —Revisó la bolsa de compras de Marta—. Vaya, tienes buen gusto musical. Mejoraría si hubieses comprado lo último de Tokio Hotel, pero estás bien —dijo revisando los CDs.


  —Otra cosa para agradecerle a Kiks —señaló—. Pon Yellow Submarine, en verdad amo esa canción —Robert colocó el CD, la programó para que se repitiera. Y comenzó a cantar junto al cuarteto.


  —Canta conmigo —dijo Robert.


  —¿Qué?


  —¡Qué cantes, vamos! We are live in a yellow submarine, yellow submarine, yellow submarine...


  —No voy a cantar —dijo negando rotundamente. Robert repitió el coro.


  —Vamos Marta, nadie puede escucharte.


  —Tú estás aquí y puedes escucharme —apuntó ella.


  —Y estoy cantando —Comenzó la nueva estrofa: And our friends are all aboard


  —Many more of them live next door and the band begins to play —completó Marta absolutamente avergonzada.


  


  Juntos cantaron el coro de nuevo. Ella miraba hacia los lados, pero teniendo los vidrios arriba y tintados nadie podía saber que estaba cantando, o intentando cantar. Robert tenía una voz... peculiar, disfrutaba la música, le apasionaba...


  


  —¿Hacia qué calle tomo? —preguntó al entrar de nuevo al Soho.


  


  Robert sonrió y le bajó volumen a la música.


  


  —Vamos al American Dunkan.


  —¿Te dejo ahí? ¿No queda muy lejos de tu casa? —Robert se encogió de hombros.


  —Vamos —dijo él cuando llegaron allí.


  —¿Vamos a dónde?


  —A tomarnos el “algo” que querías, después de un par de Smirnoff más. ¿Te parece? —propuso él sonriéndole.


  —No entiendo.


  —Hacía mucho que no lo pasaba tan bien. Vamos prometo que de aquí iremos a casa.


  


  Marta lo miró suspicaz.


  


  —Bueno... Vamos.


  


  Entraron al local que estaba muy concurrido, se fueron a la barra y pidieron una Smirnoff y una Corona.


  


  —¿Entonces, sigo siendo irritante? —preguntó él.


  —Sí —Robert se tocó el pecho como si le doliera y luego rió—. Bueno, no tanto como esta mañana —agregó ella.


  —Eso es un avance. Tú tampoco eres como un dolor de culo, tal vez... de estómago... —Marta evitó sonreír—. ¿Te dije que te ves muy bien sonriendo?


  


  Marta volvió a sonrojarse.


  


  —Sí, lo hiciste en McDonald’s, pero lo cierto Robert, es que no tienes que hacer eso ¿sabes? —Se sentía tonta diciendo eso.


  —¿Hacer qué? —pregunto él hablando en serio.


  —Es bastante amable que quieras hacerme sentir bien diciendo cosas de ese estilo, pero me conformo con la charla y la Smirnoff.


  


  Robert alzó una ceja.


  


  —Ahora soy yo quien no entiende.


  


  Ella lo enfrentó, se movió en el taburete para quedar frente a él.


  


  —No me hagas decirlo ¿vale?


  


  Robert también se movió en el taburete y la miró de frente.


  


  —¿Decir qué?


  —No me veo bien Robert, no tienes que decirlo cada vez que sonría, sé con lo que cuento y es sólo esto —se tocó la frente con el dedo índice refiriéndose a su inteligencia—, y como te dije, es un lindo gesto que quieras hacerme sentir bien, pero conmigo no funciona.


  


  Robert se cruzó de brazos, visiblemente molesto.


  


  —Acabas de hacerme enojar, y enojar en serio.


  


  Marta chascó la lengua.


  


  —No quiero ofenderte, o sea veo eso de ser todo un caballero, abrir la puerta y hacer cumplidos, y es genial, pero ya te lo dije, para mí la charla y la Smirnoff es suficiente.


  


  Robert se bajó del taburete y agarró a Marta de los brazos, se le acercó peligrosamente al rostro.


  


  —Eres jodidamente hermosa Marta, eres tan hermosa que llega a ser irritante y te juro por Dios que eso me vuelve loco —Ella se quedó sin habla, tenía a Robert a 5 centímetros de su rostro, sus ojos nuevamente grises la miraban de forma penetrante, profunda... ardiente—. Maldita sea, voy a perder mi trabajo por esto —Robert se inclinó y la besó, la abrazó para que ella no pudiera zafarse, le mordió suavemente el labio inferior para que ella abriera la boca y le diera paso a la lengua que se escurrió de forma exquisita dentro de los labios de Marta.


  


  Nuevamente ella colapsó.


  Capítulo 5


  


  Realidades


  


  


  


  Marta no supo cómo había salido del pub con la Smirnoff en la mano, le costaba respirar y sin embargo, se bebió todo lo que le quedaba en la botella de un sólo trago. ¿Qué acababa de ocurrir? ¡Mierda, Robert la había besado!, pudo apartarse de él sólo cuando el chasquido de un vaso contra el suelo, a lo lejos, la llevó a la realidad, porque ella había correspondido sin pensarlo, sintió que el estómago se le encogía al recordar la sensación de la deliciosa lengua de Robert rozar la suya.


  


  —Mierda, mierda, mierda —dijo caminando de un lado para el otro en la acera, no atinaba a abrir el bolso y sacar las llaves, y aunque lo lograse, iba a ser una tarea titánica poder manejar en aquel estado de nervios.


  


  Robert llegó corriendo.


  


  —Creí que no te alcanzaba —suspiró aliviado. Marta sintió que las rodillas le temblaron al oírlo de nuevo, él se acercó a ella—. Tenemos que hablar.


  —No, no tenemos —dijo ella pegándose a la puerta del auto, tenía que sacar las malditas llaves y largarse cuanto antes.


  —¡Acabamos de besarnos Marta, eso amerita que hablemos! ¿No crees?


  —¡No! —Soltó enfáticamente—. No acabamos de besarnos, tú me besaste porque... no sé, tienes algún complejo del tipo, tengo que hacer una obra de caridad por la gente de la tercera edad. Pero no lo necesito Robert.


  —Estás hablando pura mierda.


  —¡Basta! —exigió—. Se acabó el jueguito de tenernos confianza, soy tu jodida jefa, no puedes hablarme así.


  


  Robert se pasó las manos por el cabello con brusquedad, síntoma de su molestia.


  


  —No me importa, ¡al diablo si eres o no mi jefa! Sí, te besé, pero no por lo que dijiste. Te besé porque moría por hacerlo, tengo tanto tiempo deseándolo, te deseaba Marta, te deseo —Robert caminó de un lado para otro frotándose la cara y el cabello, alborotándolo aún más—. Te lo dije, me estas volviendo loco.


  —Basta —repitió, con la voz quebrada.


  —¡No! —esta vez gritó él—. No basta ¿entiendes? ¡Tengo que decirlo de una maldita vez!


  —Te voy a despedir, Robert —amenazó como último recurso, no quería seguir oyéndolo decir esa cantidad de estupideces.


  —No me importa que lo hagas, eso no cambiará nada ¿sabes? —Marta puso sus manos al costado de su cara tapándose los oídos. Robert caminó hacia ella y le apartó las manos. La miró tan fijamente que ella estuvo segura que lo que iba a decir iba a cambiar su vida—. Estoy enamorado de ti, Marta. Es la verdad, y me importa una mierda que me despidas por ello —ella se fue dejando caer en la acera. Tenía que despertar, eso era una pesadilla.


  


  


  


  Se habían sentado a las orillas de la acera, Robert tenía una botella de Corona, mientras Marta tomaba Smirnoff, al lado de cada uno tenían 6 botellas más, habían tomado en silencio, frente al American Dunkan. Había bullicio, mucha gente transitando las calles, pero ellos no habían dicho nada. Robert le acababa de decir, hacía un minuto o tal vez un par de horas, que estaba enamorado de ella. Marta no podía engañarse a sí misma. Estaba perdidamente enamorada del muchachito. ¿Quién no?, se decía cada vez que llegaba a esa conclusión. Pero eso no era lógico, no encajaba en la realidad, ella sabía y ya lo tenía catalogado como algo prohibido... imposible..., Lo había encajonado y no iba a sacarlo ahora.


  


  Robert tenía que estar confundido, era una explicación razonable, tal vez la admiraba de veras, a fin de cuentas, ella estaba consciente de su capacidad en el trabajo, que era el único ámbito en el que ellos habían compartido, sólo dos o tres veces se habían visto fuera de la editorial, con cualquier tema de por medio que no los involucraba a uno con el otro. Sí, una confusión que a ella le costaría otra decepción amorosa.


  


  —¿Cómo demonios te enamoraste de un niño de 22 años? —se preguntó a sí misma, siempre lo hacía. Después de todo seguía cayendo en lo mismo, había roto su promesa de no enamorarse, pero esta vez era todo más complejo, mucho más complejo.


  —Se me está aplanando el trasero, Marta —dijo Robert a su lado mientras tomaba el último trago y ponía la botella junto a las otras.


  


  Ella no lo miró.


  


  —Tengo que irme —dijo, se apoyó de la parte de atrás de su auto para ponerse de pie, dio un paso y perdió el equilibrio. Robert la sostuvo.


  —No debiste tomar tanto —le sugirió él.


  —Cállate —le espetó intentado ponerse de pie, pero el piso temblaba y todo le daba vueltas—. No estoy borracha, sólo mareada —dijo, la verdad no se sentía ebria.


  —No te voy a dejar manejar así —aseveró él firmemente.


  


  Marta sacó las llaves del auto.


  


  —Llama a la policía —le dijo y fue a la puerta del conductor.


  —Te dije que no.


  —Jódete —soltó ella. Robert le pasó un brazo por debajo de las rodillas para cargarla, la metió al auto en el asiento de copiloto—. No sabes donde vivo —dijo cerrando los ojos y recostándose en el asiento.


  


  Robert arrancó el auto.


  


  —No vamos a tu casa.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta estaba despierta pero aún no abría los ojos, le llegó olor a café negro, se había quedado dormida de camino a casa. ¿A casa? se preguntó, se frotó la cara antes de abrir los ojos, miró al techo y luego hacia los lados, desorientada.


  


  —¿Mejor? —preguntó Robert acercándole una taza del café recién preparado.


  —Gracias, y sí, un poco, ya no me da vueltas nada —dijo intentado tomar el café de a sorbos, pero sólo el olor le repugnó. Devolvió la taza a la mesa ratona—. Creo que puedo manejar hasta mi casa.


  —De eso nada, Marta —dijo Robert—. Tenemos que hablar.


  —No vuelvas con lo mismo, por favor.


  


  Él se cruzó de brazos.


  


  —¿Y qué hacemos? ¿Nos vemos el lunes en la editorial como si nada? —preguntó. Marta miró hacia otro lado, vio un teclado cerca de la ventana y en un sillón, a poca distancia, una guitarra—. ¿Estás pensando en despedirme, no? —Esta vez sonrió.


  —No puedo hacerlo —dijo—. No es como si pudiera despedirte por acoso sexual, no hay pruebas de ello.


  —Puedo declararme culpable, si eso quieres.


  —Vale, basta con eso, no voy a despedirte, punto.


  


  Robert se sentó en la mesa de centro para quedar frente a Marta.


  


  —Bueno, entonces aclarado el punto de mi no despido. ¿Hablas tú o hablo yo?


  —No tengo nada que decir, no ha pasado nada, olvídalo que yo lo olvidaré — apuntó ella, sin creer ni una sola de sus palabras.


  —Si fuera así de fácil lo haría, pero lo he querido tanto que dudo que logre olvidarlo.


  —Es ridículo ¿lo ves? —comentó—. Es literalmente increíble. ¿Cómo vas a estar enamorado de mí? ¡Mírate! Lo tienes todo para tener a la mujer que te dé la gana, lo tienes todo para tener más de una mujer si eso quieres, no me vengas con que te has venido a fijar en la mujer más insignificante y menos apropiada para ti.


  


  Robert rodó los ojos.


  


  —¿Qué es lo que está mal en tu cabeza, Marta? —negó él—. Eres todo lo que he querido, lo que había buscado y no había conseguido, el paquete completo.


  —Es una ilusión Robert, algún tipo de fantasía de una película o qué sé yo. No puedes estar enamorado de mí.


  —¿Por qué?


  


  Marta lo miró. Eso era una completa locura.


  


  —Porque no, por eso, porque no puedes.


  —Esa no es una razón —dijo apoyando las manos a los costados de ella que tembló al simple contacto—. No hay argumento Marta, te quiero para mí, de todas las formas posibles...


  —No puedes...


  —Es tarde —le interrumpió—. Si puedo, me enamoré, y no quiero cambiarlo. Y la forma en que me respondiste el beso, me dice que tú te sientes igual respecto a mí.


  —Robert, por favor, sé razonable —No iba a refutar lo último, le había devuelto el beso con desespero—. No me lo hagas difícil —Hubo silencio. Ella suspiró. Se impulsó para ponerse de pie, pero no pudo, él estaba sobre ella, le había agarrado el rostro con una mano y con la otra le había rodeado la cintura.


  —Deja de hablar tanta mierda —Fue lo que le susurró Robert al oído antes de mordisquearle el lóbulo. Marta gimió y eso fue la luz verde para él.


  —Para —pidió cuando había quedado acostada del todo en el sofá—. Robert detente —repitió cuando de su lóbulo había pasado a su cuello, estaba temblando, se le contraía el estómago, sintió un hormigueo en todo su cuerpo, y se paralizó parcialmente cuando las manos de Robert entraron bajo su blusa.


  —Olvídalo, no vamos a parar. No debo. No puedo. No quiero —le aclaró él. Estaba hecho, era cierto, no iban a parar, entonces Marta pensó que por una maldita vez no le iba a importar, que si él quería hacer una obra de caridad para la tercera edad, ella no iba a impedírselo, más aún si era ella la beneficiada, estaba aterrada, era como si fuese a hacerlo por primera vez. ¿Cuándo había tenido sexo por última vez? Egmont, hacía más de 10 años. ¿Se podía volver a ser virgen? sabía que no, pero fue en lo que pensó. Gimió de nuevo, las manos de Robert estaban bien situadas sobre sus pechos. Él se puso de pie y la cargó haciendo que ella se aferrara al cuello y que sus piernas las enroscara alrededor de su cintura.


  


  Al entrar a la habitación, ella dejó fuera de la puerta a la cordura, que se quedó en el umbral como observando tímida y resignadamente lo que iba a ocurrir. Robert no la tiró en la cama, por el contrario, la acostó con suavidad sin dejar de mirarla a los ojos. Ella estaba temblando de pies a cabeza, él sonrió para infundirle ánimo, pasó una de sus piernas por sobre ella y la apretó con sus muslos.


  


  —Eres hermosa, en serio Marta.


  —No digas esas cosas, por favor —pidió ella abrazándose.


  


  Robert le agarró las manos con delicadeza, y las subió sobre la cabeza de ella.


  


  —Las diré hasta que me canse, y eso no pasará, nunca —le dijo, dejó las manos arriba mientras se fue a la camisa, se la subió con sutileza por todo el torso y terminó en la puerta del cuarto de baño, Marta se sonrojó al ver que Robert sonreía, también agradeció haberse puesto un conjunto de ropa interior decente. Robert sobre ella se quitó la camisa también, tuvo una contracción del vientre, estaba marcado cada músculo, tenía un cuerpo perfecto, su piel clara era impecable, tenía algunos vellos en el pecho y un camino marcado del ombligo para abajo, los pantalones que llevaba debían ser dos tallas más grandes porque le quedaban un poco más abajo de las caderas, vio la marca de los bóxers y quiso arrancárselo con las uñas—. No te muevas —le dijo él besándola en los labios causando un terremoto en ella que se abrazó el estómago, Mientras Robert se ponía de pie para quitarle los zapatos, le alzó una pierna y soltó el zapato al piso, sus manos entraron por la bota del pantalón para acariciarle la pantorrilla, repitió el proceso con la otra pierna, y se quitó él mismo sus zapatos y medias. Se sentó al borde de la cama y acarició el perfil de ella desde la frente, pasando por la nariz, los labios, bajando por el cuello, el reducido espacio entre sus pechos, el estómago, el ombligo, Robert con el dedo índice trazó dos círculos, luego bajó hasta donde comenzaba el pantalón de yoga de Marta, desató el lazo y fue desplazando la prenda por las piernas de ella, cerró los ojos, estaba totalmente expuesta ante Robert, vulnerable...


  


  Él se quitó los pantalones sin mucha ceremonia. Marta estaba con los ojos cerrados, cuando él se subió en la cama y volvió a pasar las piernas a los lados de sus caderas. Robert apuró su sexo para ponerlo entre los muslos de ella.


  


  —Abre los ojos, quiero que me veas gozar —Su voz fue un ronroneo que disparó la libido de Marta. Prácticamente Robert desgarró la ropa interior de ella, cuando la hubo desnudado, acarició todos sus contornos—. Me vuelves loco Marta, loco.


  


  Marta estaba realmente concentrada en no colapsar, podía sentir el sexo duro y punzante de Robert entre sus piernas, aún resguardado bajo la tela de algodón de los bóxers.


  


  —Robert... —No sabía qué iba a decirle, pero estaba consciente que no iba a ser que parara.


  


  Él le volvió a agarrar las manos y las estiró hacia los lados, sonrió y se perdió de la vista de ella. Marta se arqueó hacia atrás cuando la lengua de Robert comenzó a describir círculos al rededor de uno de sus pechos, él soltó sus manos y acarició sus piernas un par de veces mientras pasaba al otro pecho y hacía lo mismo con su lengua. Marta se tapó la cara, estaba respirando agitadamente. La sensación paró. Robert se había detenido por un momento, con agilidad le separó las piernas, se arrodilló frente a su centro, ella alzó la cabeza para mirarlo, había en Robert una especie de malevolencia sádica en su mirada, y sin embargo logró hacer que Marta volviera a contraerse, las manos de él iban desde las rodillas flexionadas hasta la parte interna de los muslos de ella.


  


  —Di mi nombre cuando llegues —Fue lo último que dijo antes de hundirse entre las piernas de ella. Marta gritó de sorpresa, nunca antes había practicado el sexo oral, sintió la lengua de Robert, tenía razón, el bastardo era un Dios del sexo, hacía maravillas con esa lengua. Todo por dentro se le contraía mientras Robert, ahora, dejaba su labor con la lengua para mordisquear los bordes de su sexo. Había dicho que quería que ella lo viera gozar, pero presentía que la única que estaba gozando y en demasía, era ella sola.


  


  No podía respirar, le costaba demasiado, estaba a punto de llegar al orgasmo ¿Qué le había pedido Robert? Ah sí, Di mi nombre cuando llegues, lo haría, lo haría una y mil veces... Estaba mareada de nuevo, pero esta vez era un mareo placentero, un mareo provocado por las maravillas que hacía Robert entre sus piernas, la estimuló con la lengua y el dedo pulgar... Hecho. Gritó el nombre de él sin reprimirse, había llegado. Todo había dado una especie de sacudida. Unas manos invisibles habían jalado todos sus órganos hacia abajo y luego estos volvían a su lugar en un efecto acordeón. Se tuvo que aferrar a la colcha para evitar la sensación de caída al vacío. Finalmente, Robert salió de donde estaba, tenía los labios brillantes. Marta estaba intentando respirar de nuevo, se había apoyado completamente en la cama, el pecho desnudo le subía y bajaba con una rapidez asombrosa.


  


  —Yo...Wow Robert... —Fue lo que pudo decir y Robert soltó una carcajada divertida.


  —No hemos terminado —le dijo, y en un segundo estaba sobre ella por completo, le había agarrado la pierna izquierda y se la había montado por la cadera para quedar cómodo entre sus piernas. Esta vez Marta sintió que no había tela de por medio, y abrió los ojos por la conmoción.


  —No voy a poder caminar mañana —susurró Marta ahogando una risita tonta mientras Robert le besaba el cuello de nuevo, se apartó un poco.


  —De cualquier modo, no pienso dejarte parar de la cama.


  —Buen punto —dijo ella acariciando la perfecta espalda de él.


  


  Robert empujó su sexo duro y totalmente erecto hacía el centro de ella, de a poco, como si fuese la primera vez de ambos, gimieron al unísono, Marta se aferraba a la espalda de Robert, mientras él aumentaba el ritmo de sus embestidas.


  


  —Te quiero, Marta —le susurró, y entró profundo, entero en ella que gritó de placer, de gozo.


  


  Entraba y salía de ella a sus anchas, adentro, afuera, quedarse, salir, entrar de nuevo, moviéndose hacia atrás y hacia delante hasta encontrar el ritmo perfecto, rápido, rápido, rápido, más rápido.


  


  —Dios, estoy tan cerca —gimió Marta.


  —Llega Marta... Llega conmigo —le pidió mordiéndose el labio. Marta atrapó la cara de Robert para mirarlo.


  —Abre los ojos, quiero que me veas gozar —Esta vez fue ella la que dio la orden. Robert abrió los ojos. Ella estaba transpirando, el cabello se le pegaba del rostro, él estaba igual, su cabello se pegaba a su frente, ambos disfrutaron uno la imagen del otro, sonrosados, respirando agitadamente y sin dejar de mover las caderas—. Mírame gritar tu nombre —le dijo, él empujó de nuevo hasta lo profundo. Marta volvió a gritar.


  


  Robert se había corrido dentro de ella al oírla gritar su nombre, juntos, habían llegado al cielo, si antes, habían creído que lo habían logrado, se equivocaban, allí, así, Robert al lado de Marta esperando que su respiración se acompasara, ella al lado de él esperando lo mismo, arropados con una delgada sábana, abrazados, habían entrado al cielo, estaban parados en las nubes, habían probado el éxtasis.


  Capítulo 6


  


  Error...


  


  


  


  Marta despertó tarde, demasiado para lo que estaba acostumbrada. Tenía un dolor de cabeza espantoso, estaba desorientada, le pesaban los párpados, se prohibió pensar, palpó su cuerpo, estaba desnuda.


  


  —Mierda —susurró. Respiró hondo un par de veces y abrió los ojos—. Bien, no fue un sueño —dijo, se incorporó, estaba en la habitación de Robert. Oh, lo que había hecho con Robert—. Estás metida en lío Marta, en uno muy grande —La cordura que había estado asechando desde la puerta como un simple espectador, saltó sobre ella como un león. Caos, todo iba a ser un jodido caos. Buscó a su alrededor, no estaba su ropa por ninguna parte, en la mesa de noche había una camisa de Robert doblada. Volvió a mirar por la habitación, no, no estaba su ropa. Se cubrió con la sábana, tomó la camisa y se metió al baño. Lavó su rostro y como pudo se enjuagó la boca, se metió a bañar. Salió de la ducha y se puso la camisa, le llegaba a la mitad del muslo, se sentía absolutamente desnuda.


  


  Salió de la habitación, estaba aterrada, se restregó la cara y bostezó. Marta por primera vez se había fijado en el departamento, era uno tipo estudio: todo junto, y Robert se había encargado de hacerlo ver como suyo, era un completo desastre: había botellas de Corona por muchos sitios, algunas ropas y zapatos tiradas por el piso, sobre el teclado estaba una chaqueta que usaba con frecuencia, y la guitarra estaba encima de una pila de sábanas; y ese desastre a Marta le pareció adorable. Robert estaba de espaldas a ella en la cocina, vestido sólo con un pantalón de gimnasia gris, que quedaba en el delgado límite donde la espalda perdía su nombre, estaba cocinando hot cakes, la mesa estaba puesta con dos platos y jugo de naranja.


  


  —Hola —dijo ella casi inaudiblemente.


  


  Robert se giró hacia ella.


  


  —Buenos días —le dijo con senda sonrisa en el rostro, se acercó a ella y la besó suavemente en los labios. Marta suspiró al separarse y se sentó a la mesa, no sabía qué decir, ni cómo actuar, se puso a jugar con el cubierto. Robert sacó el último hot cake, fue a la mesa y por detrás de Marta estiró la mano para poner el plato en el centro mientras dejaba un beso en el cuello de ella—. A desayunar —señaló sirviéndose tres hot cakes y llenándolos de miel, luego se sirvió el jugo—. ¿No tienes hambre? —preguntó.


  —Tenemos que hablar —dijo ella.


  


  Robert se echó hacia atrás para mirarla de arriba abajo, logró que se sonrojara.


  


  —Esa camisa te queda genial.


  —¿Dónde está mi ropa?


  —La guardé en el closet, sabía que no la buscarías allí, quería que usaras esa camisa.


  —Tenemos que hablar —repitió.


  —Comamos primero —dijo, sirviéndole dos hot cakes en el plato—. ¿Miel? —ella asintió, mientras se servía el jugo.


  


  Comieron en silencio, pero no dejaban de mirarse, a veces Robert se inclinaba sobre ella y la besaba. Marta estaba en el borde de un abismo. ¿Era esa la línea de la que le había hablado Kristine? ¿Vivir en el asco o cambiar? ¿Acaso este era el cambio? ¿Tan radical? ¿Tan maravilloso? ¿Tan perfecto? ¿Tan pronto? ¿El cambio era Robert? Terminaron el desayuno. Él recogió los platos, no permitió que ella lo hiciera, la tomó de la mano y la sacó de la cocina.


  


  Fueron hasta la sala y se sentaron en el sofá, en ningún momento Robert le soltó la mano.


  


  —Hablemos.


  


  Marta respiró profundo nuevamente.


  


  —Robert sobre lo que pasó...


  —No vengas a joder diciendo que fue un error, que no podemos repetirlo ni nada de esa mierda —le interrumpió.


  —Robert, escúchame, por favor.


  —No quiero oír que digas algo que no sientes, que no es verdad.


  —No sabes lo que siento, y todo lo que tengo para decirte es cierto.


  —Maldita sea, escúpelo de una vez —dijo molesto, cruzándose de brazos.


  —Lo de ayer no puede repetirse —Robert soltó un “¡ja!”—. Fue un error, nos dejamos llevar porque... bueno tomamos de más. Robert, esto no tiene sentido.


  —Te lo pongo de ésta forma — dijo él—. Me vuelves loco, y yo a ti ¿El problema es...? Ninguno Marta. Es lo que se necesita.


  —No Robert, no basta con que me vuelvas loca y yo a ti. Eso bastaría para ti con —Marta llegó al punto que no quería, pero con el que podía ganar esa batalla—... eso funcionaría con una chica de tu edad, estaría bien, correcto. Pero no conmigo. Tengo 40 años.


  


  Robert puso cara de fingida sorpresa.


  


  —¿En serio? Mierda Marta ¿por qué no me lo habías dicho?, no sabía que tuvieras esa edad, eso lo cambia todo —escupió con sarcasmo.


  —Si lo cambia Robert, despierta. Esto no puede pasar.


  —¡Te quiero, no me importa lo demás! —exclamó poniéndose de pie.


  —¡Tengo 40 años! —Marta lo imitó.


  —¡Y me importa una mierda que tengas 40 años! Te quiero con tus 40 años.


  


  Marta se sentó de golpe y comenzó a llorar.


  


  —No me lo pongas difícil por favor, trato de ser razonable, de no hacer esto más complicado.


  —Es complicado Marta, así es esto que la gente llama amor, yo sé que me quieres, si la gente a nuestro alrededor no estuviese metida en sus propios asuntos, te lo juro por Dios que sabrían que entre nosotros pasa algo; cuando tú me miras me siento amado...Y sí, el amor es complicado siempre. Tú eres la que lo enreda más.


  —No me culpes por decir la verdad. Por bajarte de la nube en la que estás —No tenía idea como seguir la conversación después de lo que había dicho Robert, no sabía que era tan obvia.


  


  Él caminó hasta la mesa y lanzó lo primero que encontró al piso.


  


  —No me hagas esto Marta, por favor...He esperado demasiado por ti.


  —Estoy evitando hacerte algo, hacernos a los dos. Mira, estás confundido Robert, no hay otra explicación...


  —No estoy confundido —dijo entre dientes. Marta se puso de pie y caminó de un lado a otro.


  —Te estoy ayudando a que comprendas lo que sientes, ¿cómo vas a quererme a mí?


  —¿Lo de anoche no fue suficiente prueba?


  —¡Tener sexo no prueba nada!


  


  Robert dio dos zancadas y llegó hasta ella, la apretó contra su cuerpo sin delicadeza alguna.


  


  —Mira como me pones —dijo refiriéndose a que su sexo volvía a revivir al apenas rozar el cuerpo de Marta—. Te deseo, y te quiero... Es todo el paquete Marta.


  —Por favor... —susurró ella al borde de las lágrimas.


  —Por favor nada. ¿Qué hago para que lo entiendas? ¿Para qué lo aceptes? —le preguntó abrazándola, ahora con ternura.


  


  Marta no sabía qué hacer, no podía creer que algo entre ella y Robert era posible, porque cuando él se diera cuenta de su error la que sufriría sería ella.


  


  —No Robert, no puedo...


  


  La soltó.


  


  —No te voy a obligar a estar conmigo... No puedo hacer esto solo, te necesito a ti...Lo he intentado solo estos dos años y, evidentemente, no funcionó.


  —Cuando veas que tengo razón, me lo vas a agradecer —dijo yendo al cuarto.


  —Jamás podría agradecerte esto... Me estás matando... No tienes idea de cómo.


  —Perdón —Fue lo que dijo y entró en la habitación.


  


  


  


  Marta tenía ya casi media hora en la habitación de Robert, se había vestido, pero no sabía cómo enfrentar la despedida “oficial”. Lo quería, quería a Robert, y deseaba que fuera cierto que él la quisiera también pero sabía que él estaba confundido, no había ni una sola razón para que Robert, estuviera enamorado de ella.


  


  —Una confusión — susurró Marta secándose los ojos.


  


  Era tan frágil, ¿por qué siempre que se enamoraba terminaba sufriendo de esa forma? ¿Por qué no había conseguido un esposo como lo habían hecho las demás? No importaba si terminaba divorciada como Ashe, a pesar de todo Derek, el ex esposo de Ashe, era su mejor amigo después del divorcio, su amiga no parecía haber sufrido demasiado. La gente no parecía haber sufrido nunca tanto como ella. Tanto para desear no amar jamás, tanto para aterrarse al querer a alguien nuevamente. No quería irse, no quería dejarlo, quería que Robert tocara la puerta y le dijera: Quédate. Ella asentiría y se quedaría. Pero ¿hasta cuándo? ¿De qué forma podría Robert romperle el corazón? Porque eso haría ¿no? Era lo que siempre ocurría, lo habían hecho: Carl, Zackary y Egmotn. Robert no sería la excepción porque se trataba de ella.


  


  —Es la historia de mi vida, no va a cambiar ahora —dijo mirando por la ventana del cuarto. Se abrazó a sí misma, un abrazo de consuelo por lo que iba a dejar pasar.


  


  Escuchó una melodía. Decidió que era hora de salir, de irse. Llegó a la sala y la música tomó más forma y más volumen, Robert estaba al teclado, era una visión hermosa. Sus largos dedos desplazándose de un lado a otro, las lágrimas abandonaron sus ojos. Robert no la había visto porque estaba de frente a la ventana. Marta se pegó a la pared, las lágrimas le caían por las mejillas. Debía irse, sentía una opresión en el pecho terrible... Tenía que irse.


  


  Cuando Robert dejó de tocar se giró en la silla.


  


  —¿Es lo que quieres? ¿En realidad? —le preguntó en tono seco, sin emoción—. ¿Tú última palabra?


  


  Marta intentó calmarse, las lágrimas estaban saliendo sin control.


  


  —Es lo mejor Robert.


  —Claro —ironizó—. Las llaves de tu auto están ahí —señaló una mesa ratona cerca de la entrada de la casa.


  —Adiós —susurró Marta, no miró hacia atrás cuando las teclas volvieron a sonar. Robert no le diría “quédate”, pero eso era bueno para los dos. Así debía ser.


  Capítulo 7


  


  Insistencia


  


  


  


  Mooxe sonaba muy alto para lo que Marta estaba acostumbrada, pero eso la ayudaba estaba con las emociones de ella altísimas, descontroladas. La banda era fenomenal. Marta estaba limpiando compulsivamente, la mente ocupada, eso quería, no pensar en las últimas 24 horas, mejor 48, hacía 48 horas su vida había cambiado.


  


  Se recordó a sí misma en el baño de la pastelería cerca de la editorial, apagando una vela sobre un dulce que no comió, había querido dejar de vivir así. Pero era para mejor, no para tener otra fuente de sufrimiento, si tan sólo hubiese podido seguir con su amor por Robert oculto, como lo había mantenido desde que comenzó a sentir más de lo que era correcto. Marta lo había encapsulado y dejado enterrado en algún sitio; ahora Robert había encontrado la cápsula y todo se había desbordado, el amor que había reprimido ahora estaba por todo su cuerpo. Estaba perdida, tanto que había luchado hasta para no contárselo a sus amigas porque no quería escuchar de ellas lo absurdo y grotesco del asunto.


  


  Porque era grotesco ¿no? Una señora de su edad con un muchacho de 22 años, la vida, la vitalidad, lo nuevo, ella estaba marchita, usada... caduca. Pero se había sentido tan bien, tan viva... tan renovada cuando estaba con Robert, cuando le recordó que era una mujer, que todavía sentía.


  


  Las imágenes llegaron a su mente como una película. Robert desnudándola, hundiendo la cabeza entre sus piernas, pidiéndole que dijera su nombre cuando llegara al orgasmo, y luego, aquella forma de entrar en ella, la forma de llegar juntos, ella a su segundo orgasmo y él al primero, nunca lo había vivido, usualmente ella tenía menos orgasmos que Egmont... La imagen de Robert se apoderó de ella, el cabello pegado al rostro, los ojos brillando, las mejillas sonrosadas y el pedido: —. Llega Marta... Llega conmigo —Marta en la cocina, fregando trastos, volvió a tener un orgasmo, tuvo que sostenerse del lavaplatos para no caer de rodillas, se estremeció por dentro, como si Robert estuviese de nuevo allí con ella, dentro de ella.


  


  Corrió a su cuarto se lanzó en la cama con la cartera en la mano, sacó el móvil, y buscó en la lista de contactos: Robert. ¿Qué era lo correcto? Un mensaje diciéndole: No me dejes. Quiero verte... Necesito verte era más adecuado. ¿Una llamada? ¿Y qué le diría? —Necesito verte —dijo mirando la pantalla con el número de Robert. Se pasó una mano por el cabello, y marcó el maldito número. Los latidos del corazón se le dispararon, el cerebro se le congeló en seco, primer repique, ¿qué le diría?, segundo repique, ¿y si no le contestaba?, tercer repique... Marta colgó el teléfono.


  


  —No eres una adolescente —se dijo. Se recostó sobre la cama, y sonó el teléfono de su casa. No podía ser Robert, no le daba su número fijo a sus compañeros, las chicas lo tenían por supuesto, ¿Se lo habría pedido a ellas?—. Ay contesta de una vez —refunfuño mirando el teléfono en la mesita de noche.


  —¿Aló?


  —¿Dónde mierda te habías metido? —Marta suspiró.


  —Hola Hellen.


  —Hola, ¿dónde estabas?


  —He estado limpiando todo el día, con la música alta, seguro no escuché el teléfono —dijo mientras miraba en el móvil que tenía más de 10 llamadas perdidas de Hellen.


  —Te estuve llamando hasta la madrugada a tu casa.


  —Anoche tomé hasta la inconsciencia, no lo escuché.


  


  Hellen resopló.


  


  —Déjate de joder Marta, no estabas en tu casa, te llamé esta mañana, te llamé toda la tarde ayer, en la noche y la madrugada.


  —¿Qué quieres qué te diga Hellen? —preguntó exasperándose un poco.


  —¿En dónde estabas?


  —No me lo creerías de todas formas.


  


  Su amiga suspiró al otro lado de la línea.


  


  —Marta, no hagas o intentes una maldita estupidez ¿quieres? Los 40 no son tan horribles como los pintan.


  —¿De qué hablas? —preguntó ella.


  —Lo sabes, no es como si no supiéramos que lo has pensado.


  —¿Suicidio Hellen? ¿Hablas de suicidio?


  —Jódeme si no.


  


  Marta no podía creerlo, a la primera de cambio, sus amigas creían que iba a cortarse las venas, pues no, no le gustaban las cicatrices, y aunque se iba a cortar para matarse, no era su opción uno, en todo caso.


  


  —No fue nada de eso Hellen, es en serio que no escuché el teléfono, ayer fui al spa al que me invitó Kiks, luego decidí dar una vuelta por el Soho, ya sabes, tiendas y eso... Llegué cansada, tomé más de lo recomendado y quedé noqueada hasta hace poco, y después me puse a arreglar la casa, la pijamada fue como un huracán. Eso es todo.


  —¿Segura?


  —Segura. Así que... ¿para qué me estabas llamando con tanta urgencia?


  


  Hellen rió.


  


  —Bueno, Quería saber si necesitabas ayuda, después de la pijamada, arreglar y eso... Pero parece que ya hiciste todo el trabajo, una lástima.


  —Qué considerada —dijo con marcado sarcasmo.


  —Es mi naturaleza... Bueno, estás bien ¿no?


  —Sí, mi ranking sigue siendo: 0, se lee cero, intentos de suicidios.


  —Lo siento.


  —Tranquila, supongo que no es fácil tener una amiga depresiva.


  —Es bastante jodido.


  


  Marta rió.


  


  —No te preocupes, te daré trabajo unos años más.


  —Me alegra saberlo. ¿Estás bien? —Volvió a preguntar.


  —Sí, Hellen —Volvió a mentir Marta—. Las pendejadas de siempre.


  —Te quiero Marta. No vayas a joderme ¿vale?


  —Vale.


  —Nos vemos mañana entonces.


  —Hasta mañana, besos a Seth.


  —Se los haré llegar si para en casa, los fines de semana con mamá, son mejores sin mamá —le dijo Hellen, refiriéndose a Seth, su hijo.


  —Adiós.


  —Adiós.


  


  Marta se recostó sobre las almohadas, ya no había absolutamente nada que limpiar. Una lástima. Apenas eran las 7 de la noche. ¿Qué tan tarde se dormiría? ¿Cuándo comenzarían los ataques depresivos? Ahora serían peores ¿no?, esta vez era distinto, esta vez era ella la que lo arruinaba, pero seguía sin saber exactamente qué estaba arruinando.


  


  —Si tan sólo tuviera 15 años menos —susurró mientras sentía que le ardían los ojos, no por la tristeza, sino de rabia, era una injusticia, había pasado ya la edad de sufrir por amor, no estaba para eso. No, definitivamente no era justo. Se arropó hasta el cuello, hecha un ovillo. Robert lo superaría pronto, cuando se diera cuenta de la locura en la que estaba sumido.


  


  Pasaron un par de horas en las que Marta rodó de un lado a otro de la cama, tenía sueño, pero cada vez que cerraba los ojos las imágenes llegaban golpeándola con intensidad, todas en una secuencia perfecta, todas en la cama de Robert... Perfecto, había sido lo más perfecto del mundo, a excepción de que era un desastre, haber cedido había sido un maldito desastre, y mañana. ¿Qué haría mañana? Tenía que verlo todo el día en la editorial. Sonó el móvil, casi se cayó de la cama.


  


  —Oh por Dios, que no sea él, que no sea él —pidió apretando el aparato contra su pecho antes de mirar el número—. Mierda —soltó cuando vio en su pantalla el mensaje: ROBERT Llamando—. Ay no, no, no, no —Comenzó a respirar con dificultad, se sentó de golpe—. No puedo atenderte —murmuró al celular—. Cuelga por favor, cuelga —pedía mientras el teléfono seguía repicando. Se cayó la llamada. Marta sintió que se quebraba por dentro—. Es lo mejor —dijo poniendo el celular en la mesa de noche, cuando volvió a sonar... una, dos, tres veces...


  —¿Marta? —La voz de Robert produjo que algo caliente se trasladara por su cuerpo, ella no había dicho nada, sólo había aceptado la llamada y se había puesto el aparato en la oreja—. Marta háblame.


  —Hola —dijo.


  


  Robert suspiró aliviado.


  


  —Hola... ¿Cómo estás?


  —Yo... bien, sí, bien... ya sabes... ¿Y tú?


  —Yo no —dijo de inmediato—. Quiero...Lo siento, lamento lo que pasó, lo que te dije, lamento haberte gritado.


  —Yo también te grité, y también lo lamento...Estaba...No importa.


  —Sí, ya no importa. —Robert sonaba decaído. Hubo silencio, largo... Demasiado incómodo. Ambos, a veces, intentaban hablar pero no decían nada. ¡Qué difícil! Era como si terminaran una relación por teléfono, pero ahí no había relación alguna. No había nada—. Te quiero —dijo Robert finalmente. Ella suspiró—. Me vuelves loco y no es un modo de decir, Marta, por favor...no, no me hagas esto... Te necesito.


  —Robert por favor, no otra vez —pidió.


  —No puedo, intenté no llamarte. Lo intenté de veras, pero no puedo... Te siento Marta, aún te siento, como si estuvieras aquí todavía —La voz de Robert volvía a ser una especie de ronroneo, de gruñido. Marta tembló por dentro—. ¿Tú no lo sientes?


  —Sí... —Fue su única respuesta, mientras se quitaba la sábana de encima, hacía demasiado calor.


  —Quiero tenerte otra vez... Estar contigo... Hacerte gritar de nuevo.


  —Robert, por favor para —pidió con un gemido.


  —No puedo —Él también gimió como haciéndole una invitación—, es como si estuvieras aquí —La respiración de Marta se hizo más complicada—. Tócate Marta, tócate para mí... Acompáñame —Ella perdió todo control sobre sí misma cuando desplazó su mano dentro del pantalón de yoga que llevaba, los gemidos empezaron casi de inmediato—. Fuerte, tócate más fuerte, más rápido...


  —No... no me pidas que lo haga —la voz de Marta estaba entrecortada.


  —Llega —Lo hizo, se había tocado tan fuerte como Robert se lo había pedido, y cuando gritó él la siguió un par de segundos después, luego el rió—. Creo que tengo que tomar una ducha.


  


  Marta intentó calmarse.


  


  —Sí... eso... está bien... una ducha.


  —¿Estás bien?


  —Hasta mañana, Robert —Con mucho esfuerzo Marta colgó el teléfono antes de meterse a bañar.


  


  ~*~


  


  


  


  Era la tercera vez que la alarma del celular sonaba, pero Marta parecía estar medio muerta, buscó a tientas el aparato e intentó callarlo, sólo que esta vez tendría que despertarse o llegaría realmente tarde al trabajo. Pero tenía una buena justificación, había vivido el fin de semana más alocado de su vida, alocado y excitante, por Dios, no quería pensar en lo que había hecho anoche sobre su cama... Para esquivar el pensamiento se puso de pie de un salto, que le produjo un mareo. Se apoyó de la pared y entró al baño de inmediato, no tenía tiempo de trotar o hacer spinning, se metió a bañar y cepillar los dientes. Salió del baño unos 20 minutos después envuelta en una toalla. Fue al armario, tomó la ropa usual de trabajo, la observó por casi un minuto. El pantalón, la camisa de seda, el blazer...De golpe lo amontonó en el piso del armario y escogió un vestido, de tela suave, era de color negro, simplemente negro, lo miró, tenía mangas ajustadas y largas, el cuello era ancho por lo que probablemente mostrara alguno de sus hombros, la falda llegaba hasta las rodillas y caía en una hermosa cascada, lo puso sobre la cama y buscó unos zapatos altos de punta, también negros.


  


  —Bueno —dijo al ver la combinación sobre la cama—. Te has vuelto loca, definitivamente sí.


  


  


  


  Marta esperaba a uno de los 4 ascensores de la editorial. Los vigilantes la habían mirado de arriba abajo sin saber exactamente qué había pasado. Todavía estaba asustada por lo que dirían de ella, pero podía quedarse en su cubículo y no salir hasta la tarde. ¿Por qué se había vestido así? Las puertas del elevador se abrieron y respiró profundo, marcó el piso 10; cuando se iban cerrando las puertas alguien gritó.


  


  —Espere —ella apretó el botón de stop, para luego arrepentirse—. Santa mierda —Fue lo que dijo Robert al entrar al ascensor y verla en una esquina, por la mirada de él, Marta debía estar esplendida, radiante—. Hola —susurró.


  


  Ella se sonrojó bajo la mirada penetrante de Robert, le acababa de hacer un examen de rayos X.


  


  —Hola —respondió al saludo cuando las puertas se cerraron. ¿Qué eran 10 pisos? Nada, a lo mucho un minuto en el elevador con él, luego saldría y se encerraría en el baño y de allí, no sabía cómo, pero se iría a meter en su cubículo, todo el día.


  


  Robert se había parado al lado de ella con las manos atrás, mientras se balanceaba sobre sus pies, iban por el piso 7 cuando la miró de costado.


  


  —¿Eres claustrofóbica? —preguntó en tono casual.


  —¿Eh? —respondió—. Eh...No.


  —Genial —dijo y antes de que los números digítales cambiaran al 8. Robert apretó el stop. El elevador dio una sacudida y quedó suspendido entre el piso 7 y 8


  


  


  


  ¿Cómo demonios había terminado arrinconada en la esquina de ascensor con la falda del vestido sobre las caderas y su prenda interior en la mano de Robert? Era un completo misterio para ella, fue embestida a la sorpresa cuando él había apretado el stop, no supo más de sí, hasta ese momento en el que el rostro de Robert estaba perdido entre sus muslos, Marta se aferraba de las paredes, su cartera había caído en el suelo a la hora del asalto, perdió la noción del tiempo y espacio en cuanto el orgasmo bajó por su vientre. ¿Cómo podía Robert hacerle eso así de fácil?


  


  —Oh por Dios —gimió sin poder reprimir el impulso, enterró las uñas en los hombros de Robert, que gruñó, como si hubiese reído. Eso fue el acabose, Marta terminó empujando a Robert mientras concluía su orgasmo—. Mierda... Eres... —Estaba sin aliento.


  —Gracias —dijo él sonriendo, mientras se acomodaba la camisa de nuevo.


  —¿Podrías... —dijo ella señalando la mano de Robert, donde parte de su ropa interior seguía con él.


  —¿Esto? —Señaló él apretando de nuevo el stop, para que el ascensor siguiera al piso 10—. Creo que lo conservaré. Será mi souvenir —dijo cuando las puertas se abrieron.


  —Ya quisieras —Le arrancó la prenda de la mano y se encaminó al baño. Bueno, esto no sería fácil, Robert era demasiado insistente.


  Capítulo 8


  


  Mediana rendición


  


  


  


  Cuando Marta salió del baño, aún tenía ganas de tomar una ducha, había transpirado como si hubiese corrido un maratón olímpico, miró hacía los cubículos, aún no llegaba nadie, era usual que los lunes la gente llegará un poco tarde, pero hoy precisamente deseaba que todos se hubiesen caído de la cama. Robert estaba en su cubículo arreglando cosas muy tranquilamente, con una sonrisa de satisfacción en el rostro que a ella no le causó gracia. Debía parar, en serio, ya había cedido con la llamada, y ahora en el ascensor, hasta donde tenía entendido, había dejado claro que no podía ser, ¿Robert no lo recordaba? ¿Tenían que pasar por lo mismo otra vez? Tomó un té y caminó hasta su cubículo.


  


  —¿No piensas darme un beso o algo así? —preguntó Robert.


  


  ¡Demonios! ¿Por qué tenía que estar en el cubículo de enfrente? Ah, claro: ella se lo había asignado.


  


  —¿Disculpa?


  


  Robert rió.


  


  —Oh vale, ya entiendo... Esa mierda de “aquí no ha pasado nada, es un error” y bla, bla, bla...


  


  Marta lo miró desde la entrada de su cubículo.


  


  —Lo cierto Robert, es que sabes que tengo razón.


  —Si claro —dijo con sarcasmo.


  —La tengo, es un juego divertido y pareciera interesante, pero no lo es. Soy tu jefa, soy mayor que tú y no quiero jugar.


  —Mira Marta... —Robert se había puesto de pie y había ido hasta su cubículo para encararla, justo en ese momento, el elevador se abrió. Dejando ver a Hellen, Ashe y 3 chicas del departamento.


  —Buenos días —dijeron las recién llegadas casi al unísono.


  


  Robert les sonrío sin ganas y volvió a su espacio. Marta quería que la tierra se abriera y se la tragara, prendió el computador con la esperanza de que sus dos amigas, no fueran a saludarla.


  


  —Oh por Dios —dijo Hellen al llegar hasta el cubículo, tras ella estaba Ashe intentando disimular el asombro del nuevo look de Marta, lo que provocó que ella rodara los ojos.


  


  —Bueno, no es para tanto.


  


  Hellen y Ashe intercambiaron una mirada.


  


  —Claro, es de lo más normal verte así —expresó señalándola—. Mierda no sé ni siquiera qué pensar, se me congeló el cerebro —dijo Ashe con asombro.


  —Ya les dije que no es para hacer alboroto, quería ponerme esta mierda, y me la puse.


  —De querer, siempre se quiere, pero no lo habías hecho —apuntó Ashe.


  —Miren, me cansé de los pantalones, llevo ¿qué? 20 años sin usar vestido más o menos, bueno, hoy quise hacerlo, fin del asunto. No es que me sometí un The Swan[5]


  —Almuerzo en el Mesón de Patti, hoy, sin prerrogativa —dijo Hellen.


  —Jódete —masculló Marta volviendo a la pantalla.


  —A las 12 venimos por ti.


  


  ¡Genial! La guinda del pastel, como si le hiciera falta enfrentar a sus amigas y confesarle lo que había ocultado desde hacía casi 2 años. Como si fuese a decirle que el fin de semana se había acostado con Robert, que había tenido una especie de “sexo telefónico” y además que 15 minutos atrás él se le había metido entre las piernas en el ascensor. No obtendrían nada y el almuerzo terminaría de forma frustrante. El teléfono sonó.


  


  —Aló.


  —Hola Marta, te habla Willket de exportaciones.


  —Hola.


  —Me preguntaba si en el departamento tendrías 2 o 3 traductores de italiano.


  


  Ella sabía italiano, Robert sabía italiano Alissa, Candace y Bill también, eran pocos, y Bill estaba de vacaciones.


  


  —Sí, es posible.


  —Bien, es que estamos pensando en traer un libro de cocina, queremos sacarlo pronto, porque nos enteramos que la competencia va a sacar uno francés, y la verdad necesitamos ponernos a trabajar en ello, supe de la serie en Francés, y me imagino que deben estar hasta el tope, pero ya sabes, esto es la guerra.


  —Sí, lo sé...Bien, déjame reprogramar lo de la saga francesa, estábamos todos en ello, pero puedo reajustarlo.


  —Estaría agradecida de por vida contigo. ¿Me avisas?


  —Por supuesto.


  —Vale, hasta luego —Marta colgó el teléfono.


  —Candace y Alissa, por favor vengan —dijo por lo alto para que ambas chicas fueran a su cubículo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la primera, una rubia de ojos azules, que ya tenía tres años en el equipo.


  —Bien, se presentó una situación con un nuevo libro, en italiano, como sabrán, estamos hasta el tope con la saga en francés, pero esto es de urgencia, sé que ambas saben italiano, y pienso que podríamos manejarnos con la otra saga sin ustedes para que trabajen de lleno en ello.


  —Marta, ¿sabes que Bill está de vacaciones, no? —dijo Candace. Ella asintió—. Bueno, antes de irse, me dejó un libro en alemán, en el que estoy trabajando.


  —Cierto —Marta suspiró—, bueno Alissa, creo que esto queda en tus manos, pero no te preocupes, voy a buscar a alguien para que te ayude.


  —Gracias —dijo la morena—, sola me voy a volver loca. No soporto la presión —dijo riendo.


  —Bueno, entonces déjenme concretar a la otra persona y te estoy avisando, gracias de igual forma Candace —Las chicas avanzaron por el pasillo y rieron tontamente, Marta escuchó algo como “Robert” entre risas y giró la cabeza tan bruscamente que los huesos del cuello le sonaron al unísono.


  


  


  


  A las 11:30 de la mañana ya había revisado los currículos de todos los de su departamento, 5 personas solamente sabían italiano, sólo 5.


  


  —Maldita sea —murmuró entre dientes con los 5 documentos abiertos, Bill, de vacaciones, Candace estaba con lo del libro alemán, ella que no podía dejar a medias la saga francesa. Robert y Alissa, esa era su respuesta, tendría que ponerlos a trabajar juntos. Pero era tan jodidamente molesto pensar en eso después de haber escuchado como Candace y Alissa habían dicho “Robert” entre risas. Abrió de nuevo otros currículos, ni siquiera la perra de Kristine sabía italiano—. Mierda —musitó poniéndose de pie yendo hacia el baño, usó el retrete y cuando iba a salir, escuchó de nuevo la risa tonta, por lo que se quedó dentro.


  


  —Te juro que si me dice que trabaje con él, le beso los pies —decía la voz de quien adivinó era Alissa.


  —Tu gran oportunidad —agregó Candace entre risas.


  


  Marta intentó no respirar.


  


  —Es tan cerrado a veces, ya lo he invitado a almorzar un par de veces, no es como decía Britany, nada simple.


  —Puede que prefiera a las pelirrojas —comentó Candace refiriéndose a la recepcionista—. Antes de Brit estaba Lyla, y también era pelirroja.


  —Tú no eres pelirroja —replicó Alissa de forma punzante.


  —Oh, cállate Ali, te he dicho que eso fue... Mierda, increíble, pero no pasó a más, ambos estábamos demasiado tomados y tú estabas con Tom.


  —Lo sé, sólo por eso sigo siendo tu amiga —ambas rieron. Marta sintió una rabia casi incontenible—. Marta tiene que decirle a Robert, tengo entendido que nadie más sabe italiano a excepción de ella, y está hasta el culo con la saga en francés.


  —No dudo que vayas a trabajar con Robert... Qué envidia.


  


  Alissa se quedó en silencio, luego su tono de voz fue decidido.


  


  —Te juro que si trabajamos en ese libro, vamos a terminar en su cama o en la mía, el dónde es irrelevante, pero le voy a hacer de todo... de todo —Volvieron a reír y salieron del baño.


  


  Marta se miró en el espejo, estaba lívida, pálida, le costaba respirar. ¿En cuántas camas se había metido Robert? Bueno, no es como si no supiera lo de ambas recepcionistas pero ¿Candace? Y Alissa iba a dispuesta a no perderse en la lista; en la lista en la que ella misma había aparecido el fin de semana. Necesitaba salir de ahí, inmediatamente.


  


  —Vámonos —dijo apareciendo de golpe en el cubículo de Hellen, giró para ver el de Ashe—. Vámonos ahora.


  


  Ambas se vieron, tomaron sus carteras y salieron de la oficina, Marta no dijo nada se cruzó de brazos en el ascensor, y así mismo se sentó en la mesa casi exclusiva para ellas en el Mesón de Patti: Centro de reuniones, almuerzos y tertulias que terminaban siempre, demasiado pronto.


  


  —Bueno, esto va de maravilla —apuntó Hellen, sin abrir aún el menú—, sobretodo Marta, ¿qué hiciste este fin de semana que estás tan parlanchina?


  —Dame tiempo —fue lo que pidió Marta.


  —A mi dame un buen Sunday Roast —dijo Hellen al mesonero que había llegado— pero antes una Smirnoff y dos cervezas light.


  —Sí, y un Sunday Roast, también por favor —agregó Ashe.


  —¿Qué quiere usted? —preguntó a Marta. No contestó.


  —Lo mismo —pidió Hellen. El mesonero asintió y se fue—. Bueno, ¿esto va a ser fácil o difícil?


  


  Marta respiró hondo.


  


  —Alissa y Candace deberían ser despedidas.


  —¿Qué? —preguntaron Hellen y Ashe.


  —¿Por qué? —preguntó Ashe.


  


  Ella se encogió de hombros. Una por acostarse con Robert y la otra por querer hacerlo, pensó que esa sería la respuesta correcta, pero eso traería más complicaciones


  


  —Dijeron algo de mi culo en el baño.


  


  Ashe y Hellen rieron.


  


  —Bueno Marta, nosotras no es que digamos cosas de tu culo, pero... Gracias— Habían llegado las bebidas—, pero si hacemos alusión a ti y a esa parte tan delicada del cuerpo-


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, lo que ella quiere decir —intervino Ashe ya que Hellen estaba luchando por no reírse a carcajadas—, es que a veces podríamos compararte con un dolor de culo.


  —Genial —soltó molesta— Dos veces en esta última semana. Es bueno saberlo


  —Exacto, aunque si te molesta tanto podríamos cambiar el culo por ovarios, la molestia siempre es la misma —afirmó Hellen y las tres comenzaron a reír—. ¿Es en serio lo de despedirlas?


  


  —Sí —pensó—. Nah.


  —Eso es bueno. Son muy eficientes, siempre están trabajando, ojalá yo fuera así —Marta y Hellen rieron—. Alguien tiene que salirse del carril —El mesonero puso los platos delante de ellas, y empezaron a almorzar.


  —Bueno, vinimos aquí casi corriendo ¿sólo por eso? —preguntó Hellen.


  —Por mi parte sí —dijo ella—. Creo que me dejé llevar.


  —No pudo haber sido tan malo. Ellas te respetan mucho, como todos —apuntó Ashe.


  —Como si el cargo de “jefa” no tuviese nada que ver. Como sea.


  


  Terminaron de comer en silencio, cuando llegó la tercera, y última, ronda de bebidas.


  


  —Hablemos de tu vestido.


  


  Marta le lanzó una mirada de aburrimiento a Hellen.


  


  —Ya se los dije, quería ponérmelo.


  —Sí, bueno, cuando los compras es porque piensas ponértelo, y nunca lo haces ¿Por qué hoy sí? —preguntó Ashe.


  —Porque sí, porque... bueno, porque sí.


  —Habló la reina de la elocuencia —dijo Hellen con sarcasmo.


  


  Marta chascó la lengua.


  


  —No es la gran cosa, me cansé de gastar el dinero en ropa que no me pongo, en zapatos que no uso... Tendrían que mirar mis facturas.


  


  Hellen la miró.


  


  —¿No hay alguien implicado en esto?


  —¿Alguien? —contraatacó Marta.


  —Bueno si, algún alguien a quien quieras impresionar.


  


  Ella dejó la botella en la mesa.


  


  —¿A quién te refieres con “alguien”?


  


  Ashe asintió a Hellen para qué siguiera.


  


  —Marta, tendrías que ver cómo te mira Wathleen, en la fiesta no se te quitó de encima.


  —El señor Wathleen está casado.


  —Felizmente separado de cuerpo —apuntó Ashe riendo—, la mujer era un desastre, ya le tocaba liberarse al pobre jefe.


  —¿Wathleen? —preguntó con desconcierto, que Kiks se lo dijera era un chiste, que se lo dijeran Hellen y Ashe... Podía significar que fuese verdad—. Apenas y nos vemos en las reuniones de departamento, es absurdo.


  —No lo es. Siempre pregunta por ti, a veces incluso visita el departamento con excusas estúpidas y no deja de mirar hacia tu cubículo, además siempre busca tocarte, el abrazo en tu cumpleaños fue una clara invitación a su cama —dijo Hellen—. Entonces ¿No es un cambio para que él lo notara?


  —Por Dios no, no él.


  —¿Pero si hay un él? —preguntó Ashe.


  —No.


  —Bueno qué sé yo, podría haber sido alguien, y no pongas esa cara no es como si te estuviésemos acusando de querer impresionar a Robert o algo así —dijo Hellen.


  


  Marta estaba muy acostumbrada a indignarse frente a sus amigas, por lo que tal vez no notaron el cambio súbito de total culpabilidad a indignación.


  


  —¿Robert? —preguntó.


  —Es broma, Marta —señaló Hellen—. Sólo fue un nombre que se me ocurrió.


  —¿Por qué no podría ser Robert? —contra preguntó molesta.


  


  Ashe y Hellen dejaron de reír.


  


  —No es él ¿o sí? —preguntó Ashe. Marta no dijo nada, seguía seria—. Bueno, no es un delito ni nada pero...


  —¿Es demasiado joven para mí? —inquirió Marta.


  —No lo tomes a mal, pero sólo tiene 22 años —dijo Hellen.


  —Y yo 40 —completó. Sus amigas guardaron silencio—. No estoy casada Hellen, ni tengo hijos... Soy libre de querer impresionar al que me dé la gana.


  —Sí Marta, nadie dice que no...


  —Incluso —le interrumpió—, aunque le lleve 18 años —Puso la servilleta sobre el plato, agarró su cartera y se puso de pie—. Pero obviamente no trato de impresionar a Robert tampoco, ni a él ni a nadie, todavía no me he vuelto loca —se giró y buscó la salida como si fuese oxígeno en sus pulmones.


  —Mierda, mierda, mierda —Hellen y Ashe se pusieron de pie, dejaron el dinero en la mesa y salieron tras Marta.


  


  Como el Mesón de Patti estaba apenas pocas cuadras de la editorial, Marta casi llegó trotando. Hellen y Ashe estaban a 3 o 4 metros tras ella lo que le permitió meterse en el ascensor y que las puertas de éste se le cerraran en la cara al par de amigas. Cuando llegó al piso 10, estaba aterrada. ¿Por qué había reaccionado así? ¿Acaso Hellen y Ashe no tenían razón? ¿Es que no era la diferencia de edad lo que les impedía tener algo con Robert? Claro, aunado al hecho de que media editorial había pasado por la cama del muchachito o viceversa, pero era obvio, nadie podía negársele, ella era un apegado testimonio de eso.


  


  —Estúpida Alissa —murmuró al pasar por el cubículo de la chica, llegó al suyo y se puso frente al computador.


  —Marta, ¿hay algo que quieras compartir con la audiencia? —Hellen y Ashe estaban de pie frente a la entrada del cubículo.


  —Jódanse —le dijo la aludida.


  


  Hellen suspiró.


  


  —Me llamo Hellen, tengo 50 años y tengo sueños húmedos con Chris Hemsworth.


  —Mi nombre es Ashe, tengo 34 y mi fantasía es estar encerrada en un cuarto con George Clooney, Hugh Grant y Zac Efron... Y la parte fantástica es no salir jamás de allí.


  —Bien Marta, es tu turno.


  


  Ella rodó los ojos.


  


  —Me llamo Marta, cuento con 40 años y, evidentemente tengo un par de amigas pervertidas —completó cruzándose de brazos.


  —Vale, entonces ¿nada de fantasías con algún compañero de trabajo?


  —No —contestó tajantemente—. Me ofendí por el tono que usaron, ya es bastante con lo que siento respecto a mi edad, para que mis amigas me lo recuerden con tanto énfasis, fue desagradable, es todo.


  —¿Segura?


  —Sí, mi única fantasía es con el Príncipe William, mierda es demasiado sexy aunque este quedándose calvo, y que la Reina me perdone.


  —Dios salve a la Reina —dijeron las tres y se echaron a reír.


  —Bueno chicas, tengo trabajo.


  


  Ashe bostezó.


  


  —Sí, que flojera, yo también. Vamos.


  


  Cuando volvió a quedarse sola respiró aliviada, esperaba no volver a tener ningún otro ataque de puedo-conquistar-a-Robert porque no sabía si podía salir tan fácil de él. Volvió a mirar los currículos, sólo había una forma de solucionar ese embrollo, como estaban todos en el departamento, envío un mensaje por computadora para que fueran a la mesa de junta. Llamó a Willket para que le enviará un ejemplar del libro, cuando le llegaron dos ejemplares fue como una señal divina... o apocalíptica, todo dependía del cristal con que se mirase.


  


  Todos estaban sentados en la mesa amplia, a la cabeza quedaba el puesto que Marta ocupó como de costumbre, puso el libro sobre la mesa y comenzó a explicarles la situación.


  


  —El libro debe estar en maquetación en 15 días —dijo pasándoselo a Hellen para que lo vieran todos—, es de un chef italiano, ganamos la batalla con la competencia por los derechos de traducción hace unas semanas, y estamos, para no salir de la rutina, contra reloj, al igual que con la saga francesa. Esto por supuesto me ha llevado a hacer un reajuste en la distribución de trabajo —Alissa se comía a Robert con la mirada, mientras que pasaba el libro a Candace sin siquiera mirarlo—. Somos pocos los que sabemos italiano, y uno de esos pocos está de vacaciones mientras otro está trabajando en un libro alemán —Alissa sonrío abiertamente—. Me pidieron personalmente que me encargara de esta traducción —la chica la miró repentinamente—, por lo que a partir de este momento dejo la saga francesa en manos de Hellen —Todos asintieron—. Habrá algunos reajustes en la distribución de la saga francesa, al menos hasta que Robert y yo terminemos la traducción en italiano. Pueden retirarse —La tensión que hubo entre Ashe, Hellen, Alissa y Candace podía haberse cortado con una tijera. Marta estaba hojeando el libro mientras que Robert estaba haciendo esfuerzos sobre humanos por aguantar la risa. Ella tomó el libro y se dirigió a su cubículo, pudo sentir los insultos de Alissa, por su mente pasó la frase: si las miradas mataran...


  


  Cuando estuvo de vuelta a su cubículo, quiso gritar, pero por una euforia arrasadora, ver la cara de Ashe y Hellen, la decepción de Alissa no tenía precio.


  


  —¡Ja! Robert si va a meterse en una cama, pero no en la tuya pequeña zorra — murmuró mirando el libro nuevamente.


  


  Robert dice:


  ¿Qué debo pensar al respecto?


  


  Marta miró la ventana personal del MSN.


  


  Marta dice:


  Que eres el único que sabe italiano, y puede ayudarme.


  


  Robert dice:


  Claroooooooooo... Alissa está de adorno, clarooooooo...


  


  Marta dice:


  ¿Quieres hacerlo con ella? No tenía el perfil adecuado. Es en serio, tenemos menos de 15 días para traducir 500 páginas.


  


  Robert dice:


  Las tendremos listas en una semana, pero me pido los 15 días completos ¿Qué te parece?


  


  Marta dice:


  Que cuando terminemos con este libro, tenemos que volver con la saga francesa.


  


  Robert dice:


  Te quiero.


  


  Marta dice:


  Qué mierda, yo también.


  Capítulo 9


  


  Tiempo


  


  


  


  Marta se dio de a topes con el monitor cuando le dio enviar, al último mensaje, se puso No disponible, y empezó a leer el libro de cocina, sintió como Robert la miraba desde su cubículo, y pensó que sería una gran idea tener una oficina encerrada, sin ventanas y sin puertas si era posible.


  


  Tras leer la mitad del libro le dieron las 5, Hellen y Ashe se habían ido sin despedir, pero el sonido de un teclado le indicaba que aún quedaba gente en la oficina, y ella sabía que no es que se hubiese quedado la mitad del personal, era Robert, lo que no terminaba de comprender era: si eso representaba algo bueno o malo.


  


  —¿Hasta qué hora piensas quedarte aquí? —preguntó él un minuto más tarde, apoyándose de la pared del cubículo. Ella lo miró.


  —Hasta la hora que quiera.


  —Dios... Qué obstinada eres.


  —Tú, te puedes ir.


  —No quieres que lo haga.


  —Arrogante.


  —Sí, si lo soy —dijo—. Vamos tengo ganas de llevarte a cenar.


  —¿De qué hablas? —preguntó.


  —Tengo hambre, y tenemos que hablar del libro ¿no? —Robert sonrío ¡Golpe bajo! Las piernas de Marta temblaron—. Y quiero postre.


  —¿Acaso tienes 12 años?


  —Sabes que no hablo de ese postre.


  


  Las manos le temblaron cuando apagó la computadora, tomó sus cosas, el nuevo libro y salió con la cara en alto, mirando a Robert con profundo rencor, cosa que a él le hizo reír a mandíbula suelta.


  


  ~*~


  


  


  


  -Para llevar —dijo Robert al encargado de la pizzería, Marta estaba en estado total de silencio, habían ido, ambos, en sus respectivos carros, ella siguiéndolo a él, que estaba dirigiendo el itinerario de esa noche, hasta cierto punto, Marta estaba negada a que Robert se encargara de todo, porque sabía cómo terminaría, seguramente sudando y gritando como locos.


  —Pensé que íbamos a comer.


  —Sí, comeremos —afirmó Robert mirándola de pies a cabeza—. En tu casa.


  


  Ella lo miró alzando una ceja.


  


  —¿En mi casa?


  —Sí, ni modo que prefieras la mía, cosa que no me molesta.


  —Como sea.


  —Como sea —repitió él.


  


  La pizza estuvo 15 minutos después en los que no dijeron nada. Marta iba guiando a Robert hasta su casa. Bien, carecía de todo tipo de autocontrol e independencia. Llegó a la entrada y vio a Robert aparcar mientras ella se dirigía al estacionamiento. Se vieron en la entrada del edificio.


  


  —Oh mierda qué pensaría la gente —se dijo. Pero la verdad era que llegaron al departamento sin encontrarse a nadie. Lo cual fue contra productivo ya que Marta usaría cualquier excusa para que ella y Robert no llevaran a cabo el plan de “trabajar en su casa”.


  —Está genial tu apartamento —comentó Robert quitándose la chaqueta y poniendo unos libros sobre la mesa.


  —Te diría que mi casa es tu casa, pero segura como la mierda que te lo tomarías literal.


  —Esa es mi chica.


  


  Marta rodó los ojos.


  


  —Arrogante —dijo mientras prendía las luces—. ¿Quieres algo? Y no me salgas con una de las tuyas, me refiero a algo de tomar —Él sonrió muy pagado de sí.


  —Sí, supongo que no tienes Corona, por lo que te aceptaría una Smirnoff.


  —Vale —Marta entró a la cocina y salió con un par de botellas en la mano—. Voy a cambiarme los zapatos y vengo.


  —Adelante —dijo Robert. Marta fue a su habitación, y se percató que todo estuviese en su sitio, sin razón alguna porque ese individuo que estaba en la sala no iba a entrar a su habitación. Cuando volvió a la sala con unas pantuflas, Robert estaba sentado en el suelo delante de la mesa de centro de la sala, había abierto la pizza, buscado un par de platos y servilletas—. A comer Marta.


  


  Comenzaron a comer, sólo comentaron sobre lo sabrosa que estaba la pizza y lo perfecto que la acompañaba la Smirnoff, un poco del trabajo, y de nada.


  


  —Creo que podemos hacer esto, estuve leyendo el libro y no es la gran cosa.


  —Sí, yo también estuve leyendo un poco. Estaremos de vuelta con la saga francesa en un abrir y cerrar de ojos, además de que el libro en alemán está casi listo.


  —¿De qué se trata el libro en alemán? —preguntó Robert terminado su bebida.


  


  ¡Sí, lo había logrado! Marta había guiado la conversación hasta Candace para caer de inmediato en Alissa.


  


  —No lo sé, deberías preguntarle a Candace.


  —Sí, tal vez lo haga.


  —Te lo diría, estoy segura —Robert alzó una ceja.


  —¿Hay algo en particular que quieras decir de Candace?


  —Oh nada —apuntó negando—. Pero ella si tiene que decir, no de mí, sino de ti.


  


  Robert se sonrojó, y tosió un poco.


  


  —Es probable.


  —Puedo citarla, fue algo como... sí... “él es... mierda, increíble”


  


  Marta pensó que Robert lo negaría o no reaccionaría pero lo cierto es que lo único que hizo fue reír.


  


  —Estaba tan borracho esa noche. Fue en el cumpleaños de Alissa, terrible.


  —¿Alissa? Ella puede que quiera corroborar lo que le dijo Candace —Dejó caer ella en tono casual.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  


  Robert se encogió de hombros.


  


  —No es que lo disimule, hace unos días me esperó en el estacionamiento en la editorial para invitarme a cenar y sus palabras exactas fueron: “y no hablo de comida”


  —¿Y comiste? —preguntó Marta de inmediato.


  —Claro que no —soltó Robert riendo—. Era a otra a quien quería “cenar”-Ella se sonrojó—. Me encanta cuando te sonrojas —dijo pellizcándole una mejilla.


  —Debemos ponernos a trabajar —Para su alivio Robert asintió y llevó las cosas a la cocina, mientras ella iba por los dos ejemplares del libro. Robert volvió con su laptop y ella con la suya—. Aquí va a ser algo incómodo —comentó refiriéndose a la mesa de centro.


  —Estaremos bien, siéntate —Marta se sentó al lado de él—. Tú me dirás.


  —Bueno, podríamos hacer la mitad cada uno hoy, yo puedo hacer las primera mitad y tú las que siguen.


  


  Robert revisó el libro.


  


  —Las que siguen son más largas —dijo mirando a Marta ceñudo. Ella rodó los ojos.


  —Vale, cambiamos entonces.


  


  Él se rió.


  


  —Tonta, claro que no, yo hago las que siguen —Dicho esto se acercó y le dio a Marta un fugaz beso en los labios. Ella sólo soltó todo el aire que tenía en los pulmones.


  


  Ambos se concentraron en el trabajo, sólo se escuchaba el hojear del libro, y el sonido del teclado, de vez en cuando se miraban y reían para luego volver a su trabajo, cuando el reloj de la laptop marcó las 11 Robert se pasó las manos por el rostro.


  


  —La verdad es que ya no doy más, estoy destruido.


  


  Marta bostezó.


  


  —Sí, hemos adelantado bastante —Robert se le acercó de nuevo, pero no la besó, en vez de eso, le acarició el cuello con el dedo índice.


  


  —Te quiero —le dijo.


  —¿Quieres oírlo, no? ¿Quieres que lo diga? —Robert asintió sonriendo con suficiencia—. Yo también te quiero.


  —Lo sé.


  —Bastardo arrogante —soltó Marta riendo—. Pero...


  


  Robert se apresuró a ponerle un dedo en la boca.


  


  —Nada de peros hoy. Hemos llevado el día de maravilla, y ha sido bastante simple hacerlo, ¿lo sabes?


  —Sí, lo ha sido —bostezó de nuevo. Robert se acercó a ella y la besó apaciblemente. Marta se dejó caer hasta el sofá que estaba sirviéndole de respaldo.


  —Vamos —dijo él poniéndose de pie y ofreciéndole su mano, para ayudarla a pararse. Era evidente que le iba bastante bien lo de ser un robot y que Robert la controlara. Llegó a su habitación de inmediato porque era la única puerta que había estado cerrada—. Tienes que descansar —le dijo—. Me voy cuando te vea acostada y bajo las sábanas.


  —Tengo que ir a abrirte la puerta.


  —No, está el vigilante... quiero que descanses —la abrazó por la cintura, buscó el cierre del vestido y se lo bajó lentamente sin perder el contacto visual con ella. Lo puso en la silla de la cómoda, y luego la miró en ropa interior. La tomó de la mano y la llevó hasta a la cama, ella se acostó, dejó que él le pusiera la cobija sobre el cuerpo, Robert se sentó a la orilla de la cama y le acarició la mejilla—. ¿Dónde estamos, Marta?


  


  Ella estaba tan aturdida que respondió de forma estúpida.


  


  —En mi habitación.


  


  Él rió.


  


  —Eso lo sé... Me refiero a ti y a mí. ¿Dónde estamos? ¿Qué somos?


  —Oh —dijo ella—. ¿Qué quieres qué seamos?


  —Todo, tú y yo, quiero que seamos Todo.


  


  Marta se permitió acariciarle el antebrazo.


  


  —Quisiera que fuera fácil Robert, decirte: Sí, seamos todo. Y que eso bastara, pero no es así, y debes saberlo. Estoy loca por ti, realmente loca, hace mucho tiempo... Pero...


  —Recuerda —le interrumpió—, hoy sin peros.


  —Entonces te diré... ¡diablos! no puedo creer que te vaya a decir esto: mi corazón es enteramente tuyo, sólo que hoy, no tengo la respuesta a ¿qué somos?


  —Lo manejas bien —dijo Robert sonriéndole—. ¿Quieres tiempo? —ella asintió—, ¿cuánto? —preguntó él.


  —El que tenga que ser —le contestó ella acariciándolo de nuevo—. Esto de ser: tú y yo tiene consecuencias, que ambos debemos afrontar, tú mereces pensarlo, yo merezco pensarlo, y aquí y ahora no vamos a llegar a nada, más que a desacomodar mi cama y gritar hasta despertar a todo Reino Unido —Robert rió complacido—. Sí, es tentador —Ahora fue ella la que rió—. Tiempo, tú y yo necesitamos tiempo.


  —Estoy de acuerdo —dijo él—. Creo que mejor me voy —Ella le sonrío—. ¿Se vale un beso de buenas noches?


  


  Marta volvió a reír.


  


  —Se vale —Robert le pasó las manos por el cuello y la atrajo hacia él para besarla de forma dulce, un beso de los que pueden durar una eternidad, sus labios se unieron en perfecta armonía, sus lenguas bailaron un hermoso vals, y ellos se sintieron satisfechos por esa noche.


  —Buenas noches —le dijo cuando estuvo en la puerta.


  —Te quiero —le dijo ella desde la cama sin poder reprimirse. Robert la miró.


  —Lo sé... Todas me quieren, tú eres una chica con suerte.


  —Bastardo arrogante.


  —Es un bonito sobrenombre para tu futuro novio —le dijo—. Buenas noches.


  —Que descanses.


  


  Marta escuchó cuando Robert se fue y pensó que la vida te puede cambiar en un segundo en un cubículo en el baño, saber que otra quería tenerlo fue como lanzarla a un abismo, Robert no tenía una razón especial para quererla a ella, no había nada que pudiera interesarle, no tenía nada que a él le faltara. Las desventajas simplemente estaban en su balanza, él era el que podía quejarse y sin embargo, no lo hacía. Cuando bostezó de nuevo y se cubrió hasta el cuello, no estaba segura de qué hacer. Necesitaba un consejo, y lo necesitaba pronto.


  Capítulo 10


  


  Entrega


  


  


  


  El amor, o intentar vivir con el amor ponían de buen humor a la gente, le daba un olor distinto a todo, Marta no quería admitir que alrededor de ella todo parecía tener corazones y confeti color rosa, ni siquiera el implacable frío de Londres podía bajar su ánimo. Y eso que sólo había quedado en un stand by, o punto muerto, ni aquí ni allá, simplemente justo en medio.


  


  No le sorprendió levantar la vista de la PC sólo cuando oyó el: Buenos días de Robert, que aunque pareciera imposible, estaba más hermoso que nunca, y la sonrisa parecía estar pegada en su rostro. Dios ¿tendría ella también esa sonrisa tonta?, a él podía quedarle muy bien, pero no estaba segura si en ella eso se vería tan natural.


  


  —Aló —dijo cuando sonó el teléfono


  —Buenos días, jefa.


  


  Marta sonrío.


  


  —Buenos días, Robert.


  —Te llamaba para decirte que desde aquí tengo una vista espectacular —Marta se asomó por la entrada del cubículo, y vio a Robert en el suyo viéndola fijamente—, ese color te hace ver...comestible —se interrumpió—... Mucha tentación, Marta —Él le sonrió, y Marta sintió que todos en el departamento podían haberlo notado—. Esa falda te queda muy bien, pero se vería mejor en el piso de mi cuarto.


  —Gracias... Supongo.


  —De nada. ¿Almuerzas conmigo, hoy?


  —No —dijo ella en susurró—, lo siento, no, eso es ir muy lejos... Yo... me quedaré a comer aquí.


  —Puedo hacerte compañía.


  —Eso no sería normal.


  —Me voy a quedar...Y antes de que lo digas, sí, soy un bastardo arrogante —Marta no pudo evitar reír, por lo que varias cabezas se giraron hacia su cubículo—. Hasta el almuerzo —Robert colgó la llamada.


  


  No fue sorpresa que Hellen llegara al cubículo de Marta con el ceño fruncido.


  


  —Bien, bien. ¿Me lo dices o lo averiguo?


  —Buenos días Hellen, también me alegra verte, y sí, amanecí bien ¿y tú?


  —Deja los jodidos modales para quién los necesite —dijo por lo bajo—. Entonces ¿quién es?


  —¿Quién es quién? —Resopló.


  


  Hellen chascó la lengua.


  


  —¿Quién es el tipo con el que hablabas por teléfono?


  —¿Por qué tiene que ser un tipo?


  —Porque si te ríes de esa forma con una mujer voy a pensar que eres lesbiana.


  —Hellen, estás alucinando, estaba hablando con... —¡Mierda! ¿Con quién?—... Kiks.


  —Jódeme, a esta hora Kiks debe estar de cabeza en el gimnasio.


  —Iba tarde y se puso dramática. Hellen, no seas paranoica, no hay nadie.


  —¿Es Wathleen? —preguntó esperanzada—. ¿Te llamó él?


  —Odio tu insistencia de mierda. Ya te dije que no tenía idea.


  —Puedo hablar con él.


  —Ay no, no vengas a intentar hacer de Cupido.


  


  Hellen se encogió de hombros.


  


  —Si no creyera que puede funcionar no me lo pensaría.


  —Haz lo que te dé la gana, pero no tiene caso, no era él, y por cierto tengo trabajo.


  —¿Almorzamos juntas?


  —Jódete Hellen, me quedo a comer aquí, otro almuerzo-interrogatorio no lo soportaría —Hellen la miró suspicaz.


  —Bueno... Te tomaré la palabra —dijo y se fue del cubículo, Marta pensó que Hellen se refería al “Jódete” lo que por el momento a ella le parecía bien.


  


  ~*~


  


  


  


  En la oficina las cosas estaban tensas, trabajo en exceso, Candace y Alissa parecían haber hecho una huelga silenciosa porque se les veía hablando en susurros de cubículo a cubículo. La hora del almuerzo llegó como caída del cielo, Marta respiró profundo al ver a los últimos empleados irse a comer. Robert al parecer había olvidado que se quedaría, lo que en algún punto era bueno.


  


  —Es una mierda —dijo murmurando, quería almorzar con él, compartir esos 60 minutos, reír con sus cosas, o simplemente acompañarse en silencio. ¿Estaría molesto? ¿Por qué había cambiado de parecer?


  —¿En qué piensas? —Marta no pudo evitar sonreír. Robert estaba allí.


  —¿Dónde estabas? Digo, pensé que te habías ido a comer con los demás.


  —No, sólo los esquivé un rato, bajé al sótano 2, para que no molestaran —Dio un paso dentro del cubículo y se sentó en el escritorio—. Además te había dicho que iba a quedarme contigo.


  


  Marta se encogió de hombros.


  


  —Sí, bueno... Pero qué sé yo... Podías haber decidido irte... No es gran cosa tampoco.


  —¿Qué quieres de comer?


  —La verdad es que no tengo hambre —contestó.


  —¿Y qué, vas a estar sin comer hasta las tantas de la noche?


  —Lo que sea... No te estoy diciendo que no comas.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el chico—. No pareces estar muy bien.


  


  Ella suspiró.


  


  —Discúlpame pero... Bah, estoy en el lapsus de pensar que esto está mal.


  


  Robert pareció desinflarse.


  


  —¿Hasta cuándo dura el lapsus? —preguntó en tono decepcionado.


  —No lo sé... Mira —suspiró—, vamos a pedir algo de comer.


  —No. Vamos a hablar de tus lapsus y dame un manual para poder tratar con tus cambios de ánimo —Robert se había puesto de pie y cruzado de brazos.


  


  Marta también se paró y caminó frente a él.


  


  —Te dije que tenías que pensarlo, soy una persona difícil —dijo ella disculpándose.


  


  Robert la miró y relajó el semblante.


  


  —Ven aquí —la agarró de la mano y la llevó hasta él para abrazarla—. Voy a manejarlo Marta, quiero hacerlo.


  —Es lo que no entiendo ¿sabes? —dijo ella abrazada a la cintura de Robert.


  —¿Qué cosa?


  


  Marta se quedó abrazada y suspiró.


  


  —Que me quieras...Por lo que quieres hacerlo, de verdad... es complicado de entender.


  —¡Qué tonta eres! —le dijo sonriéndole y levantándole el rostro con la punta de los dedos para que pudiera mirarlo—. Ya te lo dije, eres lo que estaba buscando.


  


  Marta sonrío y para sorpresa de Robert fue ella la que lo besó dulcemente.


  


  —Voy a aprovechar todo lo que pueda esto... En serio.


  


  Esta vez el chico la miró alzando una ceja.


  


  —¿En serio? —preguntó en tono insinuante.


  —¡Oh vamos, eres un pervertido! —Robert rió con más ganas que antes—. ¿En qué estás pensando ahora?


  —En que yo también voy a aprovecharlo —dijo. Llevó a Marta hasta el escritorio de nuevo dando tumbos y besándola apasionadamente—. ¿Hay algo de valor en tu escritorio?


  —Espero que no pienses hacer algo inapropiado en mi escritorio.


  —Creo que es bastante apropiado.


  —Sobre todo porque estamos en mitad del departamento y en cualquier momento alguien sale del asesor y nos mira. Así que deberías detenerte —él no lo hizo, la abrazó más fuerte.


  —¿Tú única objeción es que alguien salga del asesor y nos vea?


  —Pues... sí.


  —Bien —Marta sintió como la oficina se ponía de cabeza. Robert la había cargado cual saco de patatas—. Si gritas nos descubrirán —Fue una orden implícita de llamado a silencio, no gritó pero estaba en shock.


  —Bájame Robert, por favor, bájame —pero Robert la ignoró. Caminó con ella al hombro hasta el baño de hombres, y supo que estaba perdida.


  


  Jamás había estado en el baño de hombres. Aún con ella al hombro él cerró la puerta con seguro, dio unos pasos dentro del baño y la sentó sobre la mesa del lavamanos, no era el ambiente más romántico, pero por Dios que estaba excitada de una forma corrosiva.


  


  Rápidamente los expertos dedos de Robert desabotonaron la camisa, no se la quitó, sólo dejó el pecho femenino al aire, sobre la tela blanca del sostenedor acarició los pechos sin dejar de trabajar en los labios de Marta, para ella era desfallecer y revivir, Robert pasó su dedo índice por debajo del género y comenzó a trazar círculos, ella movió las caderas hacia arriba.


  


  —Calma —susurró Robert, y aunque no lo veía porque estaba con los ojos cerrados supo que él reía.


  


  La falda plisada quedó enredada en la cintura de ella. Robert le acarició los muslos, apretando, sintiendo.


  


  —Eres... eres cruel —dijo ella jadeando.


  —Sólo quiero disfrutar el momento —Sus manos acariciaron el interior de sus muslos, no fue sorpresa sentir la humedad por toda su ropa interior. Robert soltó una exclamación casi de triunfo cuando metió la mano en la prenda de algodón, se arrebató contra el cuello de ella y comenzó a lamerlo mientras sus dedos se llenaban de la excitación de Marta.


  —Más —susurró ella—... más.


  —Todo lo que quieras —dijo él complaciéndola y moviendo los dedos con suavidad por la intimidad de ella.


  —Por Dios, voy a llegar —gimió.


  —Sólo espera —pidió él y Marta escuchó, como si fuese la entrada a la gloria, el sonido de la bragueta al bajarse. Él estaba temblando, su cuerpo ya estaba a tono con su sexo, caliente, erguido y listo para poseerla nuevamente, allí, en un baño de hombres, no importaba dónde, Marta le pertenecía, al igual que él a ella.


  


  Cuando gritó de placer, Robert exhaló todo el aire de los pulmones, se introdujo en ella sin preámbulos.


  


  —Te quiero bastardo arrogante —dijo con la voz entrecortada mientras él comenzó con las embestidas hacia delante y hacia atrás. Robert tenía todos los sentidos concentrados en sus caderas. Marta enrolló sus piernas alrededor empujando más profundamente, quería tenerlo lo más dentro de ella posible, gritó, dejando que todo drenara, que su orgasmo explotara con él dentro de ella—. Llega Robert... Necesito que llegues.


  


  Robert estaba colorado, las venas de su cuello resaltaban.


  


  —Estoy tan cerca —dijo gimiendo y empujando más—... Tan cerca —Se retiró un poco y luego el embate fue violento, arrastrado por su propio orgasmo.


  


  Ambos respiraron profundamente. Robert empezó a separarse de ella


  


  —No... Quédate... un poco más —él asintió, y se apoyó sobre sus brazos para no dejar todo su peso sobre Marta. Ella le besó el lóbulo, luego la línea de la mandíbula y finalmente los labios, un beso suave, de agradecimiento—. En realidad si eres increíble.


  —¡Oh vamos! Me voy a sonrojar —dijo de broma.


  —Vale, me reservo los comentarios —dijo riendo—. Ahora, es bueno... vestirme... o lo que sea —dijo mirando hacia su camisa desabotonada. Robert se retiró de su interior de manera física, pero cuando ambos volvieron a mirarse a los ojos, él subiéndose la bragueta y ella abotonando la camisa, ambos supieron que ya nunca jamás el uno saldría del otro... nunca.


  Capítulo 11


  


  Secreto


  


  


  


  -Hasta mañana —Se despidieron Ashe y Hellen en el estacionamiento, Marta fue a su auto, dejó sus cosas en el asiento del copiloto y tardó más de lo debido en encenderlo. Robert le había texteado[6] que lo esperara en el estacionamiento para ir juntos a su casa, por lo del libro en italiano, claro. Ashe y Hellen tocaron la bocina antes de salir del estacionamiento. Marta bajó la ventanilla del auto, a los pocos minutos vio a Robert ir hasta ella.


  —Así que ¿a tu casa entonces? —preguntó apoyándose de la puerta.


  —Quiero que te quedes esta noche... en mi casa —Simplemente lo escupió, la sangre se le subió al rostro de inmediato. Robert se puso rígido, la miró casi sin parpadear, no dijo nada—. Olvídalo —intervino Marta rápidamente al percatarse de la actitud de Robert—. Sólo olvídalo —apretó el acelerador y casi choca con Wathleen que estaba saliendo en su Mercedes negro.


  


  ¡Lo había jodido todo!


  


  —¡Absolutamente todo! —dijo golpeando el volante mientras estaba a una cuadra de su casa—. Podías haber esperado Marta —se decía a sí misma—. No actuar como una solterona desesperada... ¡Adiós romance con Robert!... Mierda, no duró ni una semana —se pasó una luz roja y vio la entrada de su hogar—. Sólo fueron ¿Qué? ¡4 días de increíble sexo! Y la cagué —se bajó del auto y entró como un bólido al edificio.


  


  Dejó todo sobre la mesa de comedor, metió al microondas dos porciones de macarrones con queso, y sacó la reserva de Smirnoff. Se metió en la ducha y tiró al cesto la ropa. Buscó en su closet una pijama blanca de seda, que no la tapaba más que lo necesario, tenía calor, estaba avergonzada y su cuerpo lo reflejaba de esa manera, se agarró un moño en lo alto de la cabeza y fue a la cocina de nuevo, los macarrones estaban fríos cuando revisó el microondas, por lo que los puso a girar de nuevo, abrió la Smirnoff y sintió unas arrebatadoras ganas de llorar. Lo arruinó, lo había arruinado, algo que podía haber sido genial, que podía haber sido su mejor recuerdo... Su mejor todo, lo mejor de su vida. No había tenido nada igual, porque ni siquiera Egmont; aunque tal vez era mejor que las cosas hubiesen pasado así, ella le demostró a Robert cuan desesperada estaba y él se dio cuenta que estaba metiéndose con una solterona depresiva y necesitada.


  


  Justo cuando sonó el bip del micro. Tocaron a la puerta. Probablemente era el vigilante para llevarle el recibo de algún servicio o para decirle que había estacionado mal el auto, ni siquiera se acordaba de haberle puesto la alarma. Estaba tan... avergonzada, esa era la palabra que buscaba. Caminó pesadamente hacia la puerta, ¡Qué maravilla! pensó irónicamente, lo último que vería antes de acostarse era al viejito vigilante, era muy dulce y todo, pero no era precisamente lo que tenía en mente. Se pasó las manos por los ojos y abrió la puerta.


  


  —Mierda —exclamó, buscando algo con que abrigarse.


  


  Robert la miró de los pies a la cabeza con los ojos muy abiertos.


  


  —Hola —Marta se abrazó a sí misma sin decir una palabra—. ¿No me vas a dejar pasar? —preguntó regalándole una sonrisa—. ¿Marta? —insistió al no tener respuesta.


  


  Ella meneó la cabeza saliendo de su estado de shock.


  


  —Pasa —dijo apartándose un poco. Cerró la puerta tras él que puso un bolso en el piso.


  —Vamos a hablar ¿te parece? —preguntó sentándose en el sofá de tres plazas.


  —Eh... Sí, bueno, deja que me cambie y...


  —No, así estás perfecta... créeme —Marta se sonrojó y caminó hasta el sofá.


  


  Cuando estuvieron uno frente al otro, se hizo el silencio, Marta estaba intentado estirar la falda de su corta pijama, y Robert examinaba el sol poniéndose tras la cotidiana neblina londinense.


  


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó ella.


  —En realidad no, creo que me tomé 5 Coronas antes de venir —dijo sonriendo.


  —Bueno —Marta bajó la mirada—... Lo siento, eh... quiero decir que fue una idea estúpida, sé que la cagué ¿sabes? Pero, si quieres, o sea, si te parece sólo olvídalo —ella lo miró—. No quería espantarte, en serio.


  —No me espanté —Marta lo miró ceñuda—. Es decir, sí, no, en realidad no... Sólo que... me sorprendió, no lo esperaba.


  —No te estaba pidiendo que te mudes conmigo o una mierda así —intervino ella.


  —Lo sé... Vamos, no estés a defensiva, entendí el mensaje, hiciste énfasis en que es esta noche.


  —Lo siento.


  —¡Deja de disculparte, Marta! —exclamó exasperado—. Sólo no lo esperaba, no te estoy diciendo nada más, sólo eso, me tomó de sorpresa y cuando reaccioné, estabas a punto de chocar con Wathleen... Y salí rapidísimo a mi casa —Volvieron a mirarse—. ¿La propuesta sigue en pie? —preguntó él sonriéndole.


  


  Marta rió.


  


  —Bastardo —dijo, luego asintió. Robert sonrió y la atrajo hacia él, pero no la besó sino que la abrazó fuertemente—. ¿Estamos bien entonces? —preguntó acomodándose en el pecho de Robert—... ¿Tú y yo? Es decir, donde quedamos anoche.


  


  Robert le acarició el cabello.


  


  —Quizá no exactamente donde quedamos anoche.


  


  Marta se apartó lentamente.


  


  —¿A qué te refieres?


  —Anoche quedamos en... tú y yo, y veremos y dejamos de lado eso de dejar tú cama desordenada y gritar muy alto —Marta rió.


  —Estoy pensando que eres insaciable o ninfómano, alguna mierda de esas.


  


  Robert soltó una carcajada.


  


  —No, sólo que contigo, esto del sexo es adictivo.


  —¡Por favor! —dijo Marta y se puso de pie—. No sé tú, pero yo me muero de hambre —Ambos fueron a la cocina y degustaron los deliciosos macarrones con queso. Después de comer, cada uno se fue a trabajar en sus laptop y el libro en italiano, estuvieron de acuerdo en intentar cocinar un Fettucine al ragù, algún otro día.


  


  Como había dicho Robert el libro en una semana estaría listo. Ambos trabajaban bastante rápido. Cuando fueron las 9 dejaron la mesa del comedor y fueron al sofá nuevamente.


  


  —¿Qué sueles ver antes de dormir? —preguntó Marta.


  —Lo que sea que me haga dormir más rápido. Pero no tengo ganas de ver algo así hoy.


  —Por supuesto que no —corroboró ella. Sentándose al lado de Robert


  —Ven acá —le dijo y la abrazó, pasándole el brazo sobre los hombros, Marta se acurrucó en su pecho. Hicieron un poco de zapping hasta que encontraron Ghost. Cuando comenzó a llorar, Robert le secó las lágrimas con la manga de su suéter—. Bueno ya, esto ha estado bien —dijo cuando se acabo la película.


  —Siempre lloro con esta clase de películas —dijo Marta poniéndose de pie.


  —Yo lloré cuando se murió el papá de Simba en El Rey León, así que tranquila —dijo Robert riendo y apagando el televisor con el mando a distancia—. Bueno... ¿y dónde voy a dormir?


  


  Marta lo miró y se cruzó de brazos.


  


  —Eres la persona más irritante que conozco —dijo, lo tomó de la mano y lo arrastró por el pasillo, mientras reía, Robert tomó el bolso del piso. Marta se metió en la cama de una vez.


  —Voy a bañarme y vuelvo ¿vale? —ella asintió. Robert entró al cuarto de baño y Marta se quedó mirando la puerta fijamente. Escuchó la ducha y el caer del agua. Se imaginó a Robert en la regadera, tocándose, el jabón haciendo espuma sobre su piel, el agua mojando su cabello...


  —Mierda —dijo Marta levantando las sábanas y viendo su entrepierna, sólo pensar en Robert la hacía derretirse, literalmente. Cruzó las piernas y se recostó de las almohadas, el agua seguía cayendo y a los 10 minutos se hizo el silencio. Se removió sobre la cama, no quería voltear a la puerta cuando Robert saliera pero fue imposible. Giró el cuello y ante ella estaba él, con unos calzoncillos negros más largos que unos bóxers y nada más, el cabello lo tenía mojado y alborotado, lo que sin duda lo hacía parecer un modelo de calzoncillos a punto de grabar una toma de lo más erótica.


  


  —¿Qué? —preguntó poniendo las manos en la cintura.


  


  Marta se sonrojó.


  


  —Nada —contestó mordiéndose el labio. Robert caminó hasta el otro lado de la cama, cuando se acostó y la abrazó para apoyarla en su pecho. Ambos suspiraron. Él le besó la frente mientras su mano se enredaba en el cabello de ella. Las manos de Marta recorrieron el pecho de Robert, un vaivén arriba y abajo, con suavidad pasó una de sus piernas por sobre el cuerpo de él, que la atrapó en sus brazos ahogando una risa de satisfacción, Marta llegó hasta su boca para besarlo dulcemente, todo había sido demasiado salvaje hasta el momento, podían darse el lujo de calmarse esa noche—. Vamos a dormir ¿verdad?


  —Sí —la abrazó más fuerte—. Sólo vamos a dormir. Te quiero Marta.


  —Te quiero Robert —le dijo. El chico la miró de una forma que invitaba a otra cosa más que a dormir, pero luego cerró los ojos.


  


  ~*~


  


  


  


  Cuando sonó la alarma del celular, Marta inmediatamente en vez de buscar el aparto tanteó el otro lado de la cama, estaba vacío, la maleta de Robert estaba en el suelo, supuso que podía estar desayunando, porque en el baño no se oía nada, buscó una toalla dispuesta a darse una buena ducha. Cuando abrió la puerta se quedó paralizada. Robert estaba frente al lavamanos, tenía la cara cubierta de crema de afeitar y se pasaba una rasuradora de la garganta hacia arriba.


  


  —Buenos días —dijo él mirándola a través del espejo.


  —Eh... esto... Buenos días —dijo ella—. Espero a que salgas.


  —¡Vamos! —exclamó Robert—. ¿Ahora te da vergüenza desnudarte delante de mí? —Marta lo miró ceñuda y caminó dentro del baño.


  —Por supuesto que no —dijo muy digna. Llegó a la puerta y se quitó el pijama y la ropa interior de forma rápida, lanzó una mirada a Robert antes de meterse a la ducha. Al abrir la regadera escuchó la risa apaciguada de él... Si eso no había sido vergonzoso, pensó. Se metió bajo el chorro de agua de inmediato, restregándose todo el cuerpo. No fue necesario girar la vista cuando oyó las puertas correrse nuevamente.


  —Esto será divertido —dijo Robert abrazándola por la espalda. Marta sonrío, cuando los brazos la cubrieron y la giraron para quedar frente a él.


  —¿Mi intimidad te importa una mierda cierto? —preguntó ella contemplando como el agua rociaba el cuerpo de Robert.


  —Absolutamente cierto —respondió él haciéndola reír, besó su cuello dulcemente y ella sus hombros—. Mmmm... Esto me parece que va a ir muy bien.


  —¿Tú crees? —preguntó, ahora pegada a su lóbulo. Robert asintió y la abrazó más fuerte pegándola a él por completo—. Ah ya veo —dijo Marta ahogando una risa. Enrolló sus piernas entorno a la cintura de Robert mientras él la agarró de los muslos y la llevó hasta la pared entre los grifos de la regadera. Marta gritó por el frío de las baldosas en su espalda. Se aferró a la cintura de él con las piernas y al cuello con los brazos. Él la levantó un poco para que encajara a la altura de su sexo que había despertado cuando entró a la ducha. Marta movió sus caderas hacía delante mientras se besaba con Robert, su lengua con sabor a pasta dental, su olor a crema de afeitar, todo era demasiado afrodisíaco: Ostras una mierda, pensó para sí. Mientras Robert lamía su cuello, la punzante punta roma entre sus piernas, la hacía enloquecer completamente.


  


  Aún enfocada en morderle los labios, Marta sintió el empuje de las caderas de Robert hacia su interior, abrió más las piernas y gimió, el juego empezó: adelante y atrás, más rápido con cada embestida. Sintió que sus labios fueron liberados sólo para que Robert se ocupara de sus pechos, su lengua era deliciosa sobre ellos, iba de uno a otro, apretando con sus labios, barriendo con su lengua. Los embates no pararon, por el contrario fueron más rápidos, él levantó el rostro y la miró mientras comenzaba a jadear, sus ojos brillaban lujuriosos, Marta sólo escuchaba las afirmaciones que él decía entre el jadeo, en sus entrañas algo parecía desgarrase. Robert soltó una exclamación deliciosa cuando liberó su orgasmo dentro de ella y se sintió plena. Sí, estaba enloqueciendo de lujuria. Cuando terminó, aflojó el abrazo y la dejó resbalar poco a poco, para quedar de pie, ella se aferró a sus hombros, para no caerse.


  


  Salieron del baño, él, envuelto en una toalla alrededor de la cintura y ella alrededor de su cuerpo, Robert se dirigió a su maleta donde sacó un pantalón negro y una camisa azul cielo. Marta por su parte escogió una falda negra ceñida hasta las rodillas y una camisa rosa viejo, la tendió sobre la cama. Se volteó a mirarlo, estaba poniéndose unos bóxers grises, sonrío y se puso la ropa interior, la falda, tanteó la parte trasera para subirse el cierre, pero las manos de Robert apartaron las suyas.


  


  —Se supone que esto es así ¿no? Yo te ayudo a vestir y tu a mí.


  —Gracias —dijo ella sonriendo, fue hasta donde estaba la camisa de Robert, ya que el pantalón lo traía puesto. Asentó especial empeño en acariciar el pecho desnudo, luego se la pasó por los brazos, comenzó con los botones de abajo.


  


  Robert hizo lo mismo con la camisa de Marta, cuando llegó al último se quedó viéndola intensamente con el ceño fruncido.


  


  —Esto está mal —dijo Robert negando.


  —¿Qué cosa? —preguntó ansiosa.


  


  Él sonrío de forma torcida.


  


  —Que te estoy vistiendo... En vez de desvestirte, que es de lo que realmente quiero hacer... para empezar...


  


  Marta soltó un suspiro.


  


  —Bastardo —dijo sentándose en la cama. Robert se sentó a su lado—. Quiero que hablemos antes de irnos —él asintió—. Lo de ayer, quiero decir, de verdad lamento haberte asustado de esa forma. Sé que dijiste que no pero, pienso que fui totalmente drástica, no tuve tacto para pedírtelo... Sólo lo vomité.


  —Sí... bueno, fue drástico en realidad —concordó él.


  —No quiero que te sientas presionado. Apenas esto tiene 4 días, es una locura.


  —¿Entonces tenemos algo, no? —preguntó él satisfecho.


  —Claro, tenemos sexo increíble.


  —Me siento usado —bromeó el chico.


  —En realidad sabes que te quiero de una manera profundamente irracional-confesó sonrojándose.


  —¿En serio?


  


  Marta lo fulminó con la mirada.


  


  —No seas tan jodidamente arrogante.


  —Sabes que te encanta mi insolencia —dijo mirándola de forma altanera.


  —Lo que sea —se miraron de nuevo—. Bueno, si tenemos algo, sea lo que sea...Esto... bueno, es entre nosotros ¿no? Sólo tú y yo-


  


  Robert la miró seriamente.


  


  —¿Un secreto? —ella asintió—. ¿Por qué?


  —Bueno Robert, no es que estemos en posición de ir a publicarlo en el National Daily o The Sun —Marta lo miró—. Es en serio, esto es entre nosotros, Robert, soy tu jefa, soy... mayor que tú.


  —Lo que sea —dijo poniéndose los zapatos.


  —No tengo planes de irnos a trabajar en esta situación —dijo cruzándose de brazos—. Es algo que tenías que prever, quiero que estemos bien, tú y yo.


  


  Robert respiró profundo un par de veces.


  


  —Estamos bien Marta — le dio un suave beso en los labios y agarró la maleta—. El trabajo nos espera.


  


  Marta tomó su bolso y salió de la habitación.


  


  —¿Por qué será que no te creo nada? —dijo casi decepcionada.


  Capítulo 12


  


  Confusión


  


  


  


  Marta estaba frente al ordenador transcribiendo lo último que había logrado traducir del libro italiano, Robert le pasaba por mail sus partes y ella iba armándolo; a media mañana sonó su teléfono.


  


  —¿Aló?


  —Hola Marta, te habla Wathleen.


  


  Marta abrió los ojos por la sorpresa.


  


  —Eh... esto... Hola.


  —¿Qué tal vas?


  


  Ella estaba al borde de un ataque de pánico, el jefe jamás la había llamado por teléfono, si quería decirle algo lo hacía por medio de su asistente personal.


  


  —Bien, gracias.


  —¡Qué bueno! —sonó socarrón—. Supe que estás con un nuevo libro ¿italiano?


  —Sí —contestó ella. Justo cuando Robert llegó a su cubículo, con el libro de cocina en la mano —. Hola —le dijo moviendo los labios, él rió.


  —Conozco un excelente restaurante cerca de aquí. No es italiano, pero... — comentaba Wathleen al otro lado de la línea.


  —¿Estás muy ocupada? — gesticuló Robert sin emitir sonido—. Voy a almorzar con los chicos hoy ¿te molesta?


  —¿Te gustaría ir a almorzar el lunes allí? —preguntó Wathleen.


  —Está bien —contestó a Robert, quien sonrío y salió del cubículo.


  —¡Genial! Hasta el lunes —Wathleen cortó al otro lado.


  —¿Qué? — exclamó Marta al teléfono que daba el tono de caído—. ¡Ay mierda! —se supone que la conversación hablada era con Wathleen, y que el “Está bien” era con Robert porque ella estaba a punto de llamar a Kristine para almorzar juntas. ¿En qué había quedado con Wathleen hasta el lunes? Marcó el número de Kristine desde su móvil.


  —Hola amiga —contestó Kristine al otro lado de la línea.


  —Hola Kiks, ¿cómo estás?


  —Bien, ¿y tú?


  —Bien —contestó—. ¿Cómo están tus tiempos para un almuerzo?


  —Perfectos; hoy no tengo nada que hacer a esa hora y puedo estar allí tipo... a la una.


  —A la una está bien. ¿Te parece en Lassiter? —Propuso refiriéndose a un local que no era el habitual.


  —¿Por qué no en el Mesón de Patti?


  —Es tiempo de serle infiel a Patti. Quiero agradecerte el regalo —dijo Marta.


  —Oh... no es necesario.


  —Ok. Nos encontramos allí. ¿Recuerdas dónde es?


  —Seguro, a la una estaré allí.


  —Seguro.


  —Nos vemos.


  —Adiós —dijo colgando la llamada. Hellen no se apareció por el cubículo el resto de la mañana, seguramente estaba hasta el cuello con los libros franceses, lo que a Marta le parecía bien ya que no quería darle otra negativa. Vio a Ashe irse junto a Hellen a la hora del almuerzo, y a Robert con un grupo surtido en el cual no estaban ni Candace ni Alissa lo que le pareció excelente, no quería entrar en una crisis de maniática-celosa delante de Kristine.


  


  A un cuarto para la 1 Marta dejó la editorial, y manejó rápidamente hasta Lassiter, pidió una mesa para dos en el área de No fumadores, una copa de vino blanco estaría bien, la Smirnoff podía esperar.


  


  No le tomó por sorpresa que a la 1: 10 Kristine no hubiese llegado todavía, pidió otra copa de vino. A la 1:30 llegó su amiga caminando rápido hasta la mesa.


  


  —Lo siento —dijo sentándose.


  —¿Media hora? ¿Estás intentado imponer un record? —preguntó—. ¿Nadie te ha dicho que hacer esperar a la gente es una falta de respeto?


  


  Kristine se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  


  —Lo sé... lo sé... lo siento —Agarró el menú para hacer su orden.


  —Vas de mal en peor con el asunto del horario —comentó para hacer más tiempo.


  —Problemas de la vejez —contestó Kristine, Marta suspiró audiblemente, sin evitar ponerse en evidencia que por allí empezaba el asunto—. ¿Ya elegiste?


  —Sí, pero me olvidé de ordenar —Kristine la miró por encima del menú y Marta se guardó las ganas de enseñarle el dedo medio, por lo que se conformó con una simple mueca—. Problemas de la vejez.


  


  La camarera se acercó a la mesa para pedir la orden.


  


  —¿Puedo abusar por esta vez? —preguntó Kristine.


  —Por supuesto, te lo ganaste con el regalo del sábado —contestó Marta.


  —Cóctel de camarones... y una Pepsi diet.


  —Yo comeré una ensalada César y otra copa de vino, por favor.


  —Cuéntame, ¿fuiste el sábado?


  —Sí, y la verdad... Estuvo fantástico —contestó con una sonrisa que no sólo se debía al recuerdo del bien merecido masaje.


  —Debemos hacerlo más seguido, hay lugares donde puedes pasarte todo el día entre masajes, duchas escocesas y sauna... no veo la hora de poder escaparme — dijo Kristine sonriendo.


  —Podríamos —dijo mirándose las manos fijamente ¿Cómo llegar al asunto sin que pareciera incómodo? Se preguntó.


  —¿Qué pasa Marta? ¿Qué te tiene así? —preguntó la rubia.


  —¿Así cómo? —Ella no conocía el dicho: “ayúdame que yo te ayudaré” Kristine le estaba poniendo las cosas más fáciles, pero ella se iba a ir por lo difícil.


  —Así... mírate —le contestó señalándola de arriba abajo.


  —Bueno Kiks, no vengas a salir con lo misma que Hellen y Ashe, es sólo ropa —se defendió.


  


  Kristine la miró cruzándose de brazos, en ese momento llegó la camarera con la orden.


  


  —Sería sólo ropa si fuera cualquiera, pero eres tú, déjame recordarte que la última vez que te vi las piernas fue en mi boda y porque eras dama de honor.


  


  Marta sonrío, lo había olvidado.


  


  —Todavía te odio por eso —comentó.


  —Te veías genial, y aún lo haces... Permíteme decirte que a quien quieras deslumbrar, seguro lo has hecho.


  —Ustedes son unas machistas de primera. Siempre pensado que una mujer se arregla para deslumbrar a un hombre —¡Qué hipócrita eres! se dijo Marta a sí misma intentando no reír—. De verdad no te cité para hablar de mi atuendo.


  —Pero lo haremos —dijo Kristine insistente—, después... Entonces... Te escucho —Marta no sabía por dónde empezar, era cierto que quería mantener su lazo con Robert en secreto pero a Kristine nunca le había ocultado nada. No. Lo de Robert no podía decírselo—. ¿Tengo que adivinar?


  —No... Sí... Mierda, dale, tírala a pegar.


  


  Kristine sonrío.


  


  —Es un hombre —asintió—. ¿Lo conozco?


  


  Marta la miró con aburrimiento.


  


  —¡Seguramente no! Es que como tengo tantos círculos sociales fuera de la editorial.


  —Vale... Es de la editorial... Sólo necesitaba confirmarlo —se quedaron en silencio—. ¿Estás enamorada? ¿Es un capricho? ¿Una ilusión?


  —Me gusta —contestó aparentando un tono casual, mordiéndose la lengua para no soltar un “Jodidamente enamorada”


  —Bueno... Entonces ¿cuál es el problema?


  


  La interpelada alzó una ceja.


  


  —Tienes que adivinar ¿lo recuerdas?


  —He adivinado lo más relevante. Dame crédito —reclamó Kristine.


  —Mira, esta es la situación... El problema es que hay una enorme, créeme, enorme diferencia de edad.


  


  Kristine pareció desparramarse en la silla.


  


  —Define: enorme.


  —Más de lo “aceptable” —Después de un minuto en silencio, Kristine volvió a hablar.


  —Tengo esto para decirte Marta: Si es soltero debe tener muchas mañas... si es divorciado debe tener hijos adolescentes y es un dolor de ovarios, créeme... y si es casado... te estás metiendo en terreno peligroso —dijo y luego parecía estar pensando en los candidatos de la editorial.


  —Mira... esos detalles obviémonos por el momento. Es la edad... Es como si... no fuera correcto... Son muchos años.


  —A mí nunca me ha preocupado demasiado la edad para serte honesta, lo sabes, pero siempre me he inclinado por los hombres mayores, los jóvenes siempre me parecieron... inmaduros... inestables... e insensibles... Hasta que... —concluyó Kristine. Marta supo a lo que se refería, por eso específicamente la necesitaba, ella había pasado por algo similar, en lo que respectaba a la edad—. Marta, tal vez suene terrible pero quisiera saberlo... ¿Este “gusto” es... unilateral?


  


  Marta sonrió.


  


  —Creo que no... Quiero decir... No, no es unilateral —Estaba segura que en esos momentos debía lucir como una completa idiota enamorada.


  


  Kristine abrió la boca sorprendida y su rostro brillo de emoción.


  


  —¿Y no me vas a decir quién es?


  —Por supuesto que no.


  —¿Y hay una relación? ¿Te ha dicho algo? ¿Han salido?


  —No tenemos una relación, sólo sé que no es unilateral —mintió.


  —Bueno —dijo Kristine con una sonrisa de autosuficiencia—, no creo estar muy lejos de saber quién es el tipo... ¡Mierda Marta, qué emoción! —exclamó.


  —¡Oh vamos! Ya estás haciendo tu película, recuerda que aquí hay un problema.


  —La edad —afirmó Kristine.


  


  Marta asintió y de repente sólo sintió ganas de salir corriendo.


  


  —Mira, ya es tarde, tengo mucho trabajo, llegó un libro italiano infernal y...


  —Y estás a punto de decirme quién es, pero no quieres hacerlo.


  —Me conoces como la palma de tu mano —dijo sacando unas cuantas libras para pagar—. La verdad necesitaba sólo hablarlo con alguien que no esté tan empeñada en manejar mi vida como Hellen o Ashe —Marta se puso de pie.


  


  Kristine la siguió.


  


  —¿Me lo vas a decir cuando estés lista, verdad? —ella asintió—. Entonces, apúrate con eso, porque con las pistas que tengo no es que pueda ayudarte mucho.


  —Ya me conoces, soy un dolor de culo.


  —Lo eres, en verdad que sí —Ambas salieron del local, y antes de dirigirse a sus autos quedaron en planear otro almuerzo más extenso, y más claro en cuanto ambas pudieran concretarlo. Marta no le había contado todo a Kristine, pero sabía que con lo que le había dicho, su amiga conseguiría un consejo o unas palabras de aliento, eso siempre lo habían hecho, esta vez no iba a ser diferente.


  


  Ese día en la tarde llamaron a Robert para decirle que su madre estaba enferma, no era grave pero Marta le había dado la tarde libre, lo que significaba que esa noche él se iría directo a su departamento, estaba bien, en eso habían quedado en la mañana, tal vez con la noche para ella sola podía despejarse un poco. Pero lo cierto fue que estuvo el resto del día y bien pasada la noche texteándose con Robert, él le escribió un montón de mensajes diciéndole lo mucho que la extrañaba y lo que le haría a su vuelta, por lo que Marta pasó una noche absolutamente placentera.


  


  ~*~


  


  


  


  El jueves en la mañana, Marta llegó a la oficina más temprano que nunca, la recepcionista aún no había llegado, prendió el ordenador, y se quedó mirando la pantalla como sonámbula, quería ver a Robert cuanto antes, y eso la asustaba, ya había pasado por esa clase de dependencia de alguien y no había acabado bien, entonces no era lo correcto seguir esa línea, pero en verdad necesitaba verlo, tocarlo, besarlo, abrazarlo y si daba tiempo...


  


  —Hola —Robert apareció en la entrada del cubículo, con su rostro excesivamente sexy. Marta se paró de golpe y lo abrazó con fuerza—. Oye, me voy a ir más seguido para que me recibas así —dijo y luego se besaron como si tuviesen realmente años sin verse.


  —¿Cómo está tú mamá? —preguntó Marta separándose de él por si alguien llegaba.


  —Mejor, papá es un poco exagerado, un resfrío y entra en crisis, adora a mi mamá, no puedo culparlo.


  —Me alegro que se encuentre mejor. ¿Tú cómo estás? Si estás cansado puedo darte el día libre —apuntó. Robert rió.


  —¿Y perderme de verte otro día más? —preguntó—. Estás loca.


  —Si no estuviera paranoica con que alguien va a llegar, te besaría un buen rato —dijo cruzándose de brazos como reprimiéndose a ella misma.


  —Bueno como a mí eso de que llegue alguien no me importa —Robert la atrajo por la cintura para abrazarla y volverla a besar de forma rápida.


  


  Marta negó con la cabeza y se sentó a trabajar mientras Robert se fue a su cubículo. El resto comenzó a llegar poniéndose a trabajar. A media mañana Hellen y Ashe la invitaron a almorzar, lo que no le pareció raro, y no pudo negarse, avisó a Robert y éste le dijo que se quedaría en la oficina para adelantar un poco el trabajo. Por lo que ella llevó el almuerzo al menor tiempo posible, cuando llegó él estaba solo, había pedido comida china. La tarde pasó volando entre páginas y páginas de libros.


  


  —¡Hey me faltan 4 recetas y termino! —dijo Robert a eso de las 8 de la noche en la casa de Marta, ella estaba en la cocina preparando una ensalada, la pasta ya estaba lista, no era una experta culinaria, prefería la comida congelada sin duda, pero esa noche pensó que Robert merecía algo “casero”, lo que no significaba que fuera sabroso, sólo casero.


  —Te felicito —expresó Marta desde la cocina, al instante estuvo poniendo los platos sobre la mesa. Cenaron rápido y volvieron a su trabajo, Robert quería terminar por lo que estaba bastante concentrado, cuando cerró la laptop, suspiró de alivio y se pasó las manos por la cara. Marta lo imitó aunque aún le faltaban un par de traducciones, se fue a parar tras él, comenzó a masajearle el cuello y los hombros—. Estás tenso —le dijo.


  


  Robert sonrió y cerró los ojos.


  


  —Más cansado que tenso.


  —¿Quieres acostarte? —le preguntó besándole la curva de su cuello.


  —Si voy a tu cuarto no será para dormir —contestó él—. Y no tengo ropa... Claro, que eres mi jefa y podría no importante que llegue un poco tarde mientras me voy a mi departamento por la mañana.


  


  Marta lo besó de nuevo al otro lado del cuello.


  


  —Podría no importarme un retraso... Pero prefiero que descanses, en serio.


  —Creo que 30 minutos serán suficientes —dijo—. Y luego te prometo que me voy a descansar —Robert le agarró las manos y se las besó.


  —Mmmm....., qué tentador, de verdad, pero...


  —Tarde —Se puso de pie y atrapó a Marta en sus brazos, comenzó a besarla en el cuello, ella rió divertida—. ¡Mierda! —Exclamó Robert cuando sonó su teléfono—. ¿Aló?... Hola mamá... No... ¿Estás bien?...No sé a qué hora...Claro, te aviso...Está bien, adiós.


  —¿Está bien tú mamá?


  —Sí, pero me estaba llamando a casa y se preocupó porque no estaba.


  


  Marta lo besó.


  


  —Vale, te acompaño a la puerta.


  —¿Me estás despachando indirectamente? —preguntó Robert en tono de supuesta indignación.


  —Sí, tienes que descansar. Y seguro tu mamá querrá hablar contigo.


  —No tengo sue..., —Robert bostezó.


  —Está bien Robert, ya... nos desquitaremos.


  —Lo haremos, es una promesa.


  


  Marta bajó y despidió a Robert en el coche, cuando volvió al departamento, recogió las cosas, el libro y preparó la ropa del día siguiente, se metió en la cama y dio un par de vueltas antes de que le sonara el móvil. No tuvo que ver la pantalla para saber que era Robert, apenas contestó él le dijo:


  


  —Si no te tengo en persona, lo haré por aquí y además estoy acostado, así que descanso —Marta ahogó una risita—. Quítate la ropa, ahora —Ordenó Robert, ambos disfrutaron de esa llamada.


  Capítulo 13


  


  Cita I


  


  


  


  El viernes en la noche Marta sentía que el mundo estaba sobre sus hombros, estaba cansada, el trabajo y todas las emociones que había vivido con Robert, pero una vez terminado el libro en italiano, todo volvía a ser más ligero. Ambos merecían un premio por tanta eficiencia, tal vez un fin de semana con los gastos pagos a Paris. Ella estaba en una nube, qué fácil era ser feliz, y ¿cuánto tiempo le tomó? Una hora pensarlo y aceptar que podía querer. Sin embargo, ocultarle a sus amigas la relación que mantenía con Robert era un peso matador que cobraba fuerza por segundo.


  


  Cenaron sándwich de pavo, y sus respectivas bebidas, vieron un poco de televisión. Marta bostezaba con frecuencia hasta perder el conocimiento en un programa de concursos.


  


  —¡Demonios! —exclamó cuando Robert la acostó en la cama.


  —¿Qué pasa? —preguntó él sacándole los zapatos.


  —Esto ya lo hicimos. Tu desvistiéndome, acostándome en la cama... Y ya.


  


  Robert soltó una carcajada.


  


  —Estás cansada, sino... No me tientes Marta —le dijo, ella ahogó una risa y levantó la pierna, le rozó el cuello con la pantorrilla. Robert sonrío, y la besó desde el tobillo hasta la rodilla, le quitó el otro zapato y repitió el proceso. Luego fue a la falda, alzó las caderas para dejársela quitar y vio que él se sonrojaba y mordía el labio, ella misma se deshizo del suéter—. Descansa —le dijo.


  —No seas bastardo —le reclamó—. ¿Me vas a dejar así? —preguntó.


  —Marta... —dijo él en tono de advertencia.


  —Entonces que sea por las malas —le dijo antes de agarrarlo por la camisa y llevarlo hasta ella. Lo besó con pasión desmesurada, Robert correspondió de igual forma, por lo que no dudó en quitarle la camisa antes de que le diera un ataque de conciencia. Apenas separaron sus bocas cuando el género llegó al cuello de Robert. Siguieron besándose, lamiéndose, el cuello, la cara, él se hundió en los pechos de Marta luego de deshacerse del sostenedor mientras ella se quitaba la prenda interior que le faltaba, fue al pantalón de Robert, se lo bajó hasta las rodillas y luego le bajó el bóxer. Él era magnifico y adictivo; sin cortesías la besó de nuevo y mientras sus lenguas se enredaban en una lucha de poder, le abrió las piernas sin preludio y se internó en ella con fuerza, Marta le clavó las uñas en la espalda, mientras él entraba y salía una y otra vez. Estaba al borde, todos sus sentidos concentrados en el invasor, porque eso era Robert dentro de ella, un invasor que se apoderaba de todos los rincones de su cuerpo, y ella sintió pavor al percibir que también podía apoderarse de su alma, el nombre de Robert salió de su garganta de forma desgarradora cuando llegó su polución arrastrándosele por las entrañas.


  


  —Grita otra vez —ordenó él jadeando, antes de también gritar con ella, confundiéndose las voces. Marta se recostó en la almohada y él rodó fuera de su cuerpo —. Eres absolutamente manipuladora —le susurró Robert abrazándola.


  —Un poco... Y a veces —Marta le dio un beso en la línea de la mandíbula y bostezó.


  —Llámame cuando despiertes ¿vale? Mi casa es un desastre —Ella asintió con los ojos cerrados mientras Robert la arropaba hasta el cuello. Le dio un beso en la frente, se vistió y se fue.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta se despertó horas después, se bañó y le escribió a Robert, que llegó 15 minutos después.


  


  —Hola —saludó él entrando y plantándole un beso conmovedor. Iba vestido con un blue jean, franela de algodón blanca y un suéter de cuello alto negro—. ¿Descansaste?


  —Sí, bastante. ¿Y tú? —Robert asintió.


  —Te quiero invitar al cine —dijo él sonriendo.


  —¿Para qué? —preguntó de inmediato.


  


  Él la miró alzando una ceja.


  


  —Para que lo vayamos a limpiar —dijo con sátira—. Marta, a ver una película... ir a comer una pizza después, ya sabes.


  —¿Una cita? Tú hablas de... ¿una cita?


  —Sí —ella negó con la cabeza.


  —Estás bromeando ¿no?


  —No —dijo cruzándose de brazos—. ¿Tienes algún otro plan para hoy?


  


  Marta negó pero comenzó a caminar de un lado a otro.


  


  —Robert eso es... es exponernos mucho, si alguien nos ve...


  —Claro, esto es secreto real —Robert se sentó en el sofá.


  —Robert —Marta lo abrazó por la espalda—. Me aterra pensar en que... puedan vernos, mira no quiero arruinarlo ¿vale? En 10 minutos estoy lista —Robert asintió—. Y yo escojo la película.


  —También puedes elegir los asientos —él rió, y mientras ella iba rumbo a su habitación rezó fervientemente para que nada desastroso ocurriese.


  


  Salió 15 minutos después enfundada en un blue jean, se sentía absolutamente fuera de lugar, no se ponía jeans jamás, se había puesto una camisa de lana de color sangre y un abrigo azul como el pantalón.


  


  —Vamos —él se puso de pie.


  


  Robert la tomó de la mano y la guió hasta su auto. Marta comenzaba a adorar el modesto Audi del ’92, más incluso que su flamante Jaguar, bueno, quizá no tanto al auto como al conductor, Robert la guió hasta el asiento del copiloto y le abrió la puerta.


  


  —Qué caballeroso —le dijo al entrar al auto.


  —Es una cita, debo comportarme bien —Cerró la puerta y fue al asiento del conductor—. Después te enseño mi verdadera fachada de bastardo arrogante —Marta rió.


  —Pues déjame decirte que para ser nuestra primera cita, ya me has mostrado de sobra cuan bastardo arrogante puedes ser.


  —Esa es mi chica —Rió divertido y arrancó el auto.


  


  ~*~


  


  


  


  Fueron al cine en la calle Cranbourn. Compraron un par de entradas para ver Ultratumbas, que la escogió Robert. En la fila para entrar a la sala habían varias chicas que no paraban de mirarlo, Marta quería desaparecer.


  


  —¿Qué pasa? —preguntó él totalmente extraño al escrutinio al cual estaba siendo sometido.


  —Nada —apuntó e intentó sonreír.


  


  Robert miró hacia atrás donde las chicas lo miraban claramente invitándolo directamente a sus camas.


  


  —Marta, por favor —le comentó—. Tú y yo. Somos lo importante esta noche, sólo: tú y yo —ella asintió—, ¿vale? —comentó y acto seguido, la besó rápida, pero contundentemente. A Marta no le sorprendió ver a las chicas absolutamente incrédulas. Bueno, Robert era su hombre, qué pena por ellas.


  


  La película estuvo excelente a criterio de ella que simplemente miró a Robert durante toda la proyección, se aprendió cada facción de su rostro, incluso descubrió que tenía un par de maravillosos lunares en el cuello. Uno en cada lado.


  


  —¿Quieres ir a cenar? —preguntó Robert cuando salieron.


  —¿Si te respondo que no... no comeremos?


  


  Robert le sonrío y le pasó el brazo por los hombros mientras caminaba hacia La Bella Italia.


  


  —Por supuesto que sí.


  —Entonces vamos a comer.


  —Puedes escoger la comida —dijo Robert. Marta le besó el cuello—. Y la bebida.


  —Bastardo —murmuró abrazándolo por la cintura.


  


  Comieron pizza como él había dicho, se quedaron a hacer la sobremesa hablando de la película, y de la próxima que verían.


  


  —Entonces ¿Te divertiste? —preguntó Robert bebiendo su última Corona.


  —Bastante. Fue una gran “cita”


  —Deja de ponerle comillas, fue una cita.


  


  Marta sonrío.


  


  —Lo que sea. Me divertí. ¿Y tú? He sido tu peor cita ¿cierto? —Robert sonrío.


  —Sí... Fatal —bromeo él—, tanto que ni siquiera voy a darte un beso cuando te deje en tu casa.


  —Eres malvado —dijo ella. Robert sonrío y se inclinó en la mesa para besarla.


  —Vámonos antes que te brinque encima —Marta sonrío, él pagó la cuenta y salieron, en el auto pusieron música y llegaron a casa. Él se bajó del auto, le abrió la puerta y caminaron juntos hasta la entrada.


  —¿Se supone que no me vas a besar porque fui una mala cita?


  —Exacto —aceptó Robert.


  —Qué pena, iba a invitarte a tomar algo.


  —Inténtalo —dijo él sonriendo.


  —No, si no me besas —exigió Marta.


  —Ha sido una cita extraordinaria —le dijo mirándola fijamente, luego se inclinó hacia ella—, de veras —ella sonrió y él la besó dulcemente.


  


  Cuando se separaron, Marta estaba radiante.


  


  —¿Quieres subir y tomar algo?


  —Absolutamente —Cerraron la puerta a tientas porque se estaban besando y desnudando por el camino, los abrigos, los zapatos, los pantalones, las camisas y la ropa interior... Todo quedó de camino a la habitación, Robert se acostó sobre Marta besándola suave y pasivamente, la frente, la nariz, las mejillas, el cuello. Ella se sentía deseada... Las manos de él recorriendo su cuerpo, con suavidad... tendido, por cada centímetro de piel que pasaban los largos dedos los vellos se le erizaban...Ella sólo se aferraba con fuerza a los brazos de Robert, porque sentía que caía al vacío... Él dominaba todo en ella, desde sus pensamientos hasta el último músculo de su cuerpo.


  —¿En qué piensas Marta? —le preguntó Robert pegado al lóbulo de su oreja.


  —En... en ti...y en que... ah —Exclamó gimiendo cuando los dedos de Robert se deslizaron entre sus muslos—. No voy a poder dejarte... nunca.


  


  Robert sonrío besando su cuello.


  


  —No tienes que dejarme.


  —No lo sé... Y ¿Si tú eres quién me deja? —preguntó respirando con dificultad por las maravillas que Robert estaba haciendo con los dedos.


  —¿Te parece que quiero dejarte? —contra preguntó él, besando su garganta.


  


  Marta no contestó estaba descomunalmente estimulada para entender la pregunta de Robert.


  


  —¿Estás tocando una canción? —preguntó refiriéndose al movimiento de los dedos de Robert.


  —Una que estoy componiendo para ti —En ese momento Marta explotó en un orgasmo sentido desde el estómago—. No sé cómo reproducir ese sonido en el piano.


  —Puedo hacerte la demostración cuando quieras —jadeó ella besándolo con furia en los labios, le dio la vuelta para que quedara apoyado en su espalda, se montó a horcajadas sobre él, que estaba absolutamente listo para el sexo, para la comunión de los cuerpos—. Te voy a hacer mío aquí y ahora.


  —¿En serio? —preguntó él sonriéndole de manera insinuante.


  —Claro que sí bastardo arrogante —Marta lo besó de nuevo y bajó una de sus manos hasta el sexo de Robert, levantó las caderas para sólo hacer un roce con aquella demostración de virilidad, fue como encajar una pieza de rompecabezas cuando ella se hundió con todas sus fuerzas, se separó de la boca de Robert para apoyarse en su pecho, y ser la que lo embistiera, se movía hacia arriba y hacia abajo con rapidez, sus pieles sonaban al chocar la una con la otra. Marta gemía, Robert se arqueaba sobre las cobijas empujando la cadera hacia arriba—. Eres mío —murmuró mirándolo enrojecer, las venas del cuello se le tensaron, echó hacia atrás la cabeza y la agarró de la cintura—. Di mi nombre...


  


  Robert gritó con la llegada de su culminación, fue un ah extendido y luego con su último respiro de aire dijo: Marta.


  


  Ella se movió con más rapidez, arriba y abajo aprovechando la firmeza que todavía mantenía Robert, encontró el punto dentro de su centro en el que explotaría, bastó con un par de embates y gritó, cayendo sobre el pecho de Robert que no dudó en abrazarla de nuevo.


  


  —No había hecho... eso jamás —dijo recuperando su respiración poco a poco.


  —¿Qué cosa? —preguntó Robert, tenía un suave color rojo en las mejillas que era simplemente sugestivo.


  


  Marta se bajó hasta el colchón.


  


  —Eso del asunto de “Te voy a hacer mío” Lamento haber sido tan...Bueno, no pienso volver a hacerlo, me dejé llevar —dijo apenada mientras acariciaba el pecho de Robert.


  —Fue perfecto... Soy tuyo. ¿Cuál es el jodido problema?


  —¿En serio? ¿No te molestó?


  —¿Estás loca?... Muero por hacerlo de nuevo.


  —No doy más por esta noche —le dijo sonriendo.


  —Seré todo lo paciente que pueda, pero no prometo nada —dijo rodando sobre su costado para quedar frente a ella—. Fue increíble.


  —Lo fue —coincidió sonrojada—. ¿Te vas a quedar? —Él asintió—. Robert —dijo después de un rato, le acarició la línea de la mandíbula—... Tú, ¿en realidad qué esperas de... esto?


  —¿A qué te refieres con “esto”?


  —A nosotros. A ti, a mí, teniendo citas, saliendo juntos, teniendo sexo “salvaje y desenfrenado”


  —Ah... Bueno, espero que decidas hacerlo público, y llevarte a la oficina todos los días, besarte sin miedo a que nos vea alguien... Salir a cenar con tus amigas y sus esposos... Ya sabes, lo normal.


  


  Marta se acostó sobre su espalda cruzó las manos sobre su estómago y suspiró.


  


  —Me vas a decir que soy un dolor de culo.


  —Aquí vamos de nuevo —Robert imitó la posición de ella.


  


  Ambos miraban al techo.


  


  —Es un hecho Robert, no es algo que yo esté inventando...Me siento... una delincuente, es como si...no sé... a veces pienso que es tan incorrecto.


  —¿Me quieres Marta? —preguntó Robert.


  —Vale, ya salió el bastardo arrogante que hay en ti.


  —Contéstame.


  


  Marta suspiró.


  


  —Sí, te quiero.


  


  Robert sonrío pero no quitó la vista del techo.


  


  —Bueno, básicamente eso es la única mierda que me interesa.


  —¿Quieres decir que el hecho de que te lleve 18 años no te importa?


  —En absoluto.


  —¡Claro! Es lo que pensé —dijo ella.


  —¿Qué pensaste?


  —Que somos una aventura Robert, eso somos, yo soy tu aventura con una mujer mayor.


  —¡Qué asco de situación Marta! Íbamos tan bien —dijo él—. Lamento que me tengas en tan baja estima, pensé que te estaba demostrando lo poco que me importa el asunto de la edad, y que lo único que quiero es estar contigo.


  —Eso lo sé...Que quieres estar conmigo, pero en un punto vas a notar la edad, y... yo voy a sufrir.


  


  Robert se volvió a poner de costado y Marta apenas rodó el rostro hacia él.


  


  —No voy a hacerte sufrir Marta, jamás, prefiero ser mutilado con cuchillos oxidados y al rojo vivo antes de causarte dolor, y ¿crees que no he pensado en lo de la edad? ¡Sí, lo he hecho! Muchas veces, y realmente... Mierda Marta, no quiero estar con otra... Eres tú —ella suspiró—. Mira, te lo pongo de esta forma, y no es ser arrogante. Soy lindo —Marta rió—... Puedo escoger la mujer que se me dé la maldita gana en la editorial, en el edificio, en un pub, donde quiera, pero no, te quiero a ti... No eres cualquiera, estoy enamorado de ti de una forma que me asusta, entonces no vengas a joder.


  


  Marta se acurrucó en su pecho, y no dijo nada. Robert la abrazó y le besó la coronilla, buscó a tientas las sábanas para resguardarse del frío de la noche, y cerró los ojos para dormir. Ella esperó unos minutos y luego susurró.


  


  —Va a doler cuando te des cuenta —bostezó y se dispuso a dormir cuanto antes.


  Capítulo 14


  


  Cita II


  


  


  


  Despertaron al mediodía del domingo. Marta fue a cocinar algo para comer mientras Robert se duchaba. Usó la laptop de ella en silencio. Habían pasado una noche asombrosa, hasta que había sacado el tema de la edad. Marta sirvió la comida y almorzaron en silencio. Él lavó los platos y fue a terminar de vestirse.


  


  —Nos vemos mañana —dijo secamente acercándose a la puerta.


  


  Marta lo miró con preocupación.


  


  —Lo siento.


  


  Robert se detuvo y respiró hondo.


  


  —¿Qué cosa?


  —Haberlo arruinado anoche... Todo iba realmente perfecto y yo...


  —Marta —la interrumpió—, no lo arruinaste, no creo poder olvidar nunca lo que hicimos anoche, ayer en general... Es sólo que, si tú no puedes asumir o aceptar lo de la edad... Esto va a ser un ciclo... Vamos a llegar al algo inauditamente perfecto y luego vamos a retroceder...Mira, te quiero ¿vale? Y voy a esperar a que... bueno, a que pases esto de la edad.


  —Estás hablando como si... Estuvieses terminando conmigo.


  —No estoy diciendo eso Marta —dijo Robert yendo hacia ella y besándole la frente—. Te estoy dando espacio para que pienses las cosas. Va a ser duro si los dos no pensamos igual en este aspecto ¿me entiendes? Quiero decir, ambos debemos sentirnos cómodos con eso.


  —¿Y si no llego a sentirme cómoda nunca?


  


  Robert sonrío.


  


  —Entonces tendremos esta charla una y otra vez, por siempre.


  —Quédate —Pidió.


  —Hoy no. Te espero mañana —La besó y se fue. Marta cerró la puerta y se metió en la cama a llorar.


  


  Hablaron un rato por teléfono en la noche. Robert estaba de mejor humor y Marta haciendo un esfuerzo mental por no pensar a cada momento en “Tengo 18 años más que él”. El lunes llegó temprano a la editorial, y él la alcanzó 10 minutos después, desayunaron juntos, cuando llegó Hellen él volvió a su cubículo de forma imperceptible.


  


  —Es lunes —dijo Hellen muy emocionada.


  


  Marta la miró extrañada.


  


  —Sí, ¡qué emoción! —murmuró con ironía.


  —Volviste a venir muy arreglada —Había optado por una camisa de vestir blanca y una falda azul cielo.


  —Hellen ¿Te estás volviendo lesbiana o algo así? —preguntó Marta alzando una ceja.


  


  Su amiga rió.


  


  —No, me gusta mucho el sexo con hombres, a veces también con mi marido —Bromeó—, sólo es que se te nota distinta, y en verdad eso me alegra.


  —Lo que sea —dijo y Hellen se fue del cubículo.


  


  La hora del almuerzo llegó muy rápido.


  


  —Marta ¿almorzamos juntos o me voy con los chicos? —preguntó Robert mientras aparentaba que leía algo en unos papeles.


  —Mejor ve con ellos, así almuerzo con Ashe y Hellen.


  —Vale. Te quiero —dijo él sonriéndole y saliendo con el grupo que se iba a almorzar.


  


  Sus amigas llegaron al cubículo de Marta.


  


  —¡La hora del almuerzo! —Exclamó Hellen dando brinquitos en el mismo punto en el que estaba parada.


  —¡Yey! —soltó ella sin ningún tipo de emoción recogiendo la cartera—. ¿Nos vamos?


  —¿Nos vamos? —preguntó Hellen.


  


  Marta las miró seriamente.


  


  —Sí, a almorzar, tengo hambre...Vamos.


  —Marta no vas a almorzar con nosotras —apuntó Ashe.


  —Perfecto, como sola —dijo, en ese momento se abrieron las puertas de ascensor y salió Wathleen—. Mierda —murmuró. Wathleen iba caminando hacia ella, sonriendo—. Pero... —tartamudeó.


  —Ve —le dijo Hellen entre dientes empujándola con disimulo.


  —Hola Marta.


  


  Ella intentó sonreír.


  


  —Hola.


  —¿Nos vamos? —dijo Wathleen sonriéndole mientras ofrecía su brazo.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta llegó conmocionada al restaurant Manhattan.


  


  A Wathleen lo conocían todos los camareros, incluso el gerente que estaba saliendo en ese momento, el jefe escogió una mesa para dos, era demasiado íntimo aquel sitio, y Marta no tenía que ser un genio para saber que la cantidad de dinero que gastarían allí podía pagar la inicial de un auto.


  


  —Una botella de champagne, Cristal por favor —dijo Wathleen al camarero—. Y para mí, lo de siempre ¿Marta quieres pedir ahora o más tarde? —preguntó con su voz grave. El hombre tenía voz de locutor—. Gracias —agregó cuando volvió el mesonero con la botella de champagne, la abrió y sirvió en las copas. Wathleen le ofreció una copa y ella la tomó con manos temblorosas—. Brindemos porque estamos aquí —ella alzó su copa y bebió un sorbo ¡Deliciosa! Y costosa, eso estaba tácito—. Estás muy callada.


  —Sí, bueno, tengo mucho trabajo...Mi mente al parecer quedó en la oficina —Él rió.


  —Tienes que relajarte, mira este lugar, es maravilloso, la comida, la champagne... Sal de la editorial por un par de horas.


  


  ¿Par de horas? pensó Marta ¿Es que este hombre pensaba comerse un pavo entero que iba a durar tanto tiempo allí?


  


  —Claro —dijo en un tono apenas audible. Cuando llegó la comida.


  —Es bastante bueno lo que pediste —señaló Wathleen comenzando a comer—. Yo prefiero la langosta. ¿Quieres probarla? —le dijo extendiendo el tenedor con un trozo de langosta.


  —No, está bien así. Gracias.


  —... No creo que el divorcio vaya a afectar mi vida —dijo él como si no hubiese habido interrupción desde que se bajaron del auto—. Quiero decir, en el sentido de salir con alguien, porque prácticamente hace 3 años Anne y yo no salíamos solos. Entonces es como haber pasado el período post divorcio, antes de divorciarme —Rió solo. Marta estaba aterrada, era como que si él desease llevar la conversación hacía una dirección específica—. Espero dejar la soltería pronto. No me va lo de estar solo —la miró directamente—. ¿Qué piensas?


  —¿Sobre qué, específicamente?


  —¿Estoy tan mal como para quedarme soltero todo lo que me queda de vida o tengo oportunidad?


  


  Wathleen le sonrío, y Marta pensó que él se veía muy atractivo.


  


  —Para nada señor Wathleen, estoy segura que tendrá mujeres de donde escoger...


  —¡Marta para! ¿Me acabas de llamar “señor Wathleen”? —Él negó con la cabeza, y exagerando su sorpresa—. Por favor —dijo y Marta tuvo el impulso de quitar la mano de la mesa, pero él fue más rápido y se la apretó suavemente—, llámame Darrell.


  


  Ella sacó la mano de la mesa con disimulo.


  


  —Bien, Darrell —dijo sonrojándose—. Mi opinión es esa, no creo que estés soltero por mucho tiempo —Eso era evidente, con una cuenta bancaria como esa y podía escoger una mujer a dedo. Pero si su dedo la había señalado a ella, tendría que insertarle una brújula.


  —Espero que tengas razón —comentó él volviendo a la comida.


  


  Más palabras, menos comida en los platos, otra copa. ¿Qué hora era ya?, se preguntaba Marta sin atreverse a ver el reloj que tenía por no parecer mal educada. Wathleen recibió una llamada.


  


  —Estoy ocupado —escuchó que murmuraba al móvil—... Que esperen...No voy a irme...Estoy en un almuerzo importante...Mierda, no me jodas...Salgo para allá —Darrell guardó el móvil—. Marta, de verdad lamento esto pero...


  —No se pre... No te preocupes Darrell, entiendo perfectamente —Wathleen le hizo una seña al mesero, y sacó una tarjera Visa Europe Infinite.


  


  Volvieron al auto, pero Wathleen sólo habló por teléfono, cuando llegaron a la editorial Marta respiró aliviada, estaba a un paso de la libertad y Robert no tendría porque enterarse del almuerzo, si Ashe y Hellen preguntaban, seguro lo harían entre cuchicheos, y con decirle que no quería hablar del asunto las mantendría a raya. Pero eso era pedir demasiado. Wathleen aparcó en la entrada principal de la editorial, el vigilante se acercó mientras ellos se bajaban del auto para estacionarlo haciendo a su vez de valet parking. Darrell la tomó del brazo a modo de gancho y caminó hasta la entrada, cuando llegaron a los elevadores ella sintió las piernas temblarle. Robert junto a un grupo de compañeros esperaban el ascensor. Estaban riendo cuando Marta había llegado, incluido él, pero la sonrisa se le borró de la cara al momento en que miró a Wathleen.


  


  —Buenas tardes —dijo cuando se abrió el ascensor, entraron todos—. Vamos Robert —dijo uno de ellos.


  —Darrell, ¿por qué no subes tú? ¿Te molesta Robert? Es que lo están esperando —Robert le dio paso hacia el ascensor.


  —Gracias —le dijo entrando—. Ha sido una comida estupenda Marta —Las puertas se cerraron.


  


  ¡Mierda! Qué incómodo. El ascensor contiguo llegó. Marta dio un paso dentro y Robert la siguió en silencio. Marcó el piso 10.


  


  —Robert yo...


  —¿Tu qué? —preguntó en tono áspero. Tenía las manos atrás y movía un pie compulsivamente.


  —No es nada, Darrell... El señor Wathleen me invitó a almorzar, no lo recordaba... Yo...


  —¿Darrell? —preguntó en el mismo tono.


  


  Ella se le acercó.


  


  —¡Oh vamos! No estés molesto... Ya tenemos un problema para agregarle otra cosa —Él no dijo nada—. ¿Robert? —El ascensor llegó al piso 10. Robert salió antes que ella directo a su cubículo. Y para peor de males Ashe y Hellen corrieron hasta donde estaba ella y la arrastraron hasta el baño dando gritos de emoción.


  —¿A dónde fueron? —preguntó Hellen.


  —¿Se van a ver otra vez? —soltó Ashe.


  —Por supuesto que lo harán —contestó Hellen en tono de suficiencia.


  —¡Cuenta! —apremiaron las dos.


  


  Marta sólo veía a la puerta, Robert estaba muy enojado, y tenía razón, ella le había dicho que iba a almorzar con las chicas.


  


  —¡Marta! —Le llamó Ashe—. Cuéntanos.


  —¿A dónde te llevó? —volvió a preguntar Hellen.


  


  Ella suspiró desanimada.


  


  —Al Manhattan.


  


  Ashe y Hellen abrieron la boca sorprendida.


  


  —¿Manhattan? Mierda Marta, John y yo hemos ido una sola vez, cuando cumplimos 20 años de casados, y... No tiene nombre, ni precio.


  —Sí, es genial —dijo Marta.


  —¿Van a salir de nuevo? —preguntó Ashe.


  —No —dijo tajantemente—. No dijo nada de salir de nuevo —Ni que lo dijera.


  —Yo no dudo que te invite otra vez. Estaba tan emocionado cuando nos avisó que habías aceptado —Marta las miró con fastidio y sorpresa.


  —¿Les avisó? —preguntó.


  —Bueno, me avisó a mí —asumió Hellen—. Y por supuesto, yo le conté a Ashe. Llámanos las emisoras de Cupido —Marta se mordió la lengua para no gritarles a amabas, así que con una mirada de odio salió del baño.


  


  ~*~


  


  


  


  El reloj de la pantalla marcaba las 3 de la tarde. Marta no había hecho nada desde que había llegado del almuerzo, hacía aproximadamente una hora atrás, tenía la ventana del MSN de Robert abierta, escribía mil cosas pero no las enviaba, ¡Diablos! Era la primera vez que él se había molestado en serio, ella tenía que pedir disculpas de algún modo. Estúpido almuerzo, estúpido Manhattan, estúpido Wathleen... 3:15... Bueno tendría que hacer algo, una cena tal vez... tenía que hacer algo realmente bueno... Marta miraba a la pantalla del computador como si por arte de magia éste le fuese a dar la respuesta 3:30... ¡Eureka!


  


  —Aló.


  —Voy a ser tu esclava sexual un mes —susurró al teléfono. Robert no dijo nada—. Haré todo cuanto se te ocurra.


  —Marta...


  —Es en serio..., Todo. Negligés, corset, látigo, esposas... sólo pide.


  —¿Por qué no me dijiste que ibas a almorzar con Wathleen?


  


  Marta suspiró.


  


  —Porque no lo recordaba, ¿crees que con el fin de semana que tuvimos iba a acordarme de algo así?... No lo recordaba, te lo juro.


  —No estoy molesto porque hayas ido a almorzar con él. Quiero creer que saliste con él como algo de trabajo, sé cómo es todo... Pero me molestó no saberlo.


  —Lo siento —dijo realmente sintiendo la disculpa.


  —¿Un mes? —preguntó Robert, parecía a punto de ceder.


  —Te lo juro... Lo que quieras —dijo. El elevador se abrió y ella levantó la vista—. ¡Mierda! —murmuró.


  


  Robert desde su cubículo también vio al ramo de rosas con piernas que iba rumbo al cubículo de ella.


  


  —Espero que eso no sea para ti —dijo él


  


  Marta sintió ganas de llorar de impotencia cuando el hombre salió tras el ramo.


  


  —¿Es usted Marta Broccacci?


  —¡Maldita sea! —exclamó Robert y colgó el teléfono de golpe.


  —¿Podría firmar aquí? —Marta hizo un boceto de firma, la mano le temblaba. El hombre dejó el ramo sobre el escritorio y se fue.


  


  Apenas tuvo un momento a solas para contemplar el ramo, Ashe y Hellen estaban con sendas sonrisas cuando entraron al cubículo. Sin duda, el ramo era hermoso, eran como 100 hermosas rosas rojas, sin follaje, sólo rosas.


  


  —Marta: Gracias por tan exquisita velada. Espero que se repita pronto. Hasta entonces, Darrell —Leyó Hellen en voz alta como para que todo el departamento lo oyera. Para Marta eso fue una sentencia de muerte.


  —¡Oh por Dios! —Exclamó Ashe—. Necesito una cita urgente.


  


  Sabía que todos los oídos estaban atentos a su conversación, porque Ashe y Hellen habían adaptado su tono a una octava más de lo normal.


  


  —Te va a invitar a cenar... Pronto.


  —Tengo que trabajar —dijo con la voz quebrada. Ashe y Hellen se fueron, tropezando con Alissa y Candace que estaban interesadas en ver el ramo y simularon ir al cubículo de Katherine.


  


  Marta miró las rosas nuevamente y con el corazón golpeándole fuertemente el pecho, miró con disimulo al cubículo de Robert. ¡Mal, todo mal! Él tenía un libro abierto sobre el escritorio, pero parecía no leerlo, tenía la vista fija en un punto sobre las hojas, y el ceño tan fruncido que las pobladas y masculinas cejas parecían no tener separación una de la otra.


  


  Durante el resto de la tarde, no hubo nadie que no fuera a consultarle alguna idiotez a Marta, sólo para ver el ramo. Estaba a punto de echarse a llorar si alguien más le decía algo como: —¡Está hermoso!-


  


  Las 5, todos se estaban yendo. Marta llamó a Robert pero él no contestó el teléfono de la oficina. Luego le mandó un mensaje.


  


  Por favor espérame.


  


  Lo vio luego de enviarle el mensaje. Pero él simplemente apagó la PC, se puso la chaqueta y se fue ¡Mierda, no era para tanto! pensó apagando su máquina, estaba sola en la oficina y no sabía qué hacer.


  Capítulo 15


  


  Celos, dulce éxtasis


  


  


  


  Marta salió de la editorial manejando como una desquiciada, no recordaba muy bien donde vivía Robert por lo que tardó en ubicar el edificio, dejó el auto aparcado en frente y preguntó al vigilante si podía subir, se quedó en la puerta durante 10 minutos tocando, y nadie le abría. No sabía si irse, realmente no deseaba dejar las cosas en el punto en que estaban.


  


  ¿Dónde estás?


  


  Le escribió a Robert, y no le sorprendió no recibir respuesta, bajó de nuevo, esperó fuera en el auto, volvió a entrar, estuvo en las escaleras, se sentó en un banco cerca de la entrada, volvió a entrar al edificio, subió al cuarto piso y se sentó frente a la puerta, miró su reloj, eran las 10.


  


  —Obviamente encontró donde dormir —murmuró para sí misma, se puso de pie y oyó que subían por las escaleras, se quedó quieta, esperando—. ¡Ay por Dios! —dijo cuando vio a Robert caer de bruces al piso.


  —Pusieron otro escalón...no, qué mal, otro no —dijo intentando pararse ayudado por Marta. Estaba absolutamente ebrio, olía a una rara mezcla entre Corona y vodka—. ¡Marta! —exclamó casi a gritos.


  —Shu —le chistó ella tapándole la boca.


  —¿Eres tú Marta?


  


  Ella le pasó una mano por la cintura.


  


  —Sí, vamos a entrar a casa.


  


  Robert se lanzó a abrir la puerta.


  


  —Está cerrada —dijo riendo tontamente.


  —¿Dónde tienes las llaves? —preguntó severamente. Robert dio un paso atrás y alzó los brazos.


  —Encuéntralas —dijo. Marta rodó los ojos, y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. No había sino las llaves del auto—. Tibia —dijo cuando ella metió las manos en el bolsillo del pantalón—..., ¡Caliente, caliente, caliente!


  —Silencio Robert, vas a despertar a todo el mundo —le reclamó sacando las llaves. Abrió la puerta—. Pasa —Él caminó con sigilo, encogido y sin hacer ruido, como un niño cuando intenta hacer silencio, se puso un dedo en la boca y a penas se escuchó el: Shu. Marta intentó no reír. Cerró la puerta y Robert gritó asustado—. Oh cállate.


  —No, tú cállate —dijo y se tropezó con el sofá. Marta resopló, lo ayudó a estabilizarse y lo guió hasta la habitación, lo acostó sobre la cama, y fue fácil ya que él se dejó caer de inmediato. Le quitó los zapatos y las medias, no estaba segura si quitarle el resto de la ropa fuera fácil.


  —¿Marta? —llamó con la cara hundida en la almohada.


  —Aquí estoy Robert.


  


  Él movió la cara.


  


  —No me dejes —susurró y comenzó a desabrocharse el pantalón, al girarse Marta lo ayudó con la chaqueta y luego la camisa, cuando estuvo en bóxers él suspiró—. ¿Marta?


  —Dime —dijo ella a un lado de la cama, le apartó el cabello de la frente para despejarle el rostro.


  —¿Qué le hiciste a Wathleen? —Robert estaba tan ebrio que costaba entender lo que decía.


  —Nada, sólo almorzamos.


  —Las rosas —siguió él—... Te dio rosas.


  —No tienen importancia Robert, fue un gesto excéntrico solamente.


  —Es mejor que yo... ¿verdad?... Tiene su súper Mercedes negro último modelo, sus trajes de sastre, su súper casa, su súper oficina, su súper empresa...


  —Detente —apresuró a decir—, puede tener súper poderes y nunca sería mejor que tú.


  


  Robert no dijo nada.


  


  —¡Oye Marta! —exclamó repentinamente—. Te voy a confesar una cosa —dijo arrastrándose por la cama, para apoyar su cabeza en el regazo de ella—. Yo no guardé el secreto.


  —¿Qué secreto?


  —Nosotros —susurró—. Se lo dije a alguien —Marta abrió los ojos asustada, si se lo había dicho a Kristine, la mejor amiga de ambos, estaba fregada—. Mi prima Beth —Seguía siendo algo que no quería pero sintió alivio—, se lo conté todo, desde que me di cuenta... ¿Yo me di cuenta, sabías? —preguntó.


  —¿De qué? —Marta se concentró en acariciarle el cabello.


  —Que te quería. Pero yo no te quería antes, cuando te conocí, porque no te conocía —Rió, y Marta correspondió—... Y no esperaba que estuvieras tan endemoniadamente buena —Volvió a reír—. Yo pensé: ¡Esa perra si está buena!... Sí, pensé eso... Y luego, vienes tú, con tu vocecita, no puedes llegar a imaginar que tanto me gusta tu jodida vocecita... tus ideas, tu inteligencia y yo lo notaba, como... absorbiéndolo todo y decía: ¡No seas hijo de puta Robert! ¡Ella no! Y pasaron los días, en un par de meses estaba fregado, enamorado de ti, de mi jefa... y estaba tan enamorado que me asustaba... Sólo le escribía a Beth, le escribía de ti todas las noches...Y lo sabía, eras mi perdición... ¿Tú crees que no pensé en la diferencia de edad? ¡Mil veces! Y decía... Ella no te va a mirar, ¿por qué iba a hacerlo? Pudiendo tener a un hombre con mejores cosas... ¿Qué podía ofrecerte con 20 años? ¡Nada! —A Robert se le quebró la voz—... nada, nada, nada...


  —Para ya —pidió ella acariciándole el rostro, más que conmovida.


  —No, porque tú no eres la única que tiene derecho a sentir miedo. Marta te prometo que... mierda, el cuarto da vueltas —Soltó y se echó a reír—, ah sí, te prometo que estoy haciendo todo, todo para ser bueno para ti... No temas —señaló y buscó a tientas el rostro. Quiso llorar, Robert se preocupaba por ser bueno para ella.


  —Tú eres lo mejor para mí, no puedo pedirte más.


  —Estoy asustado, pero me gusta —dijo—. Marta, ven, te voy a contar un secreto más —Ella se acercó—. Di mi nombre. Sonrió.


  —Robert...


  —¡Lo tienes! —Agarró la mano de Marta y la llevó hasta su ingle, ella se sorprendió de lo rápido que podía reaccionar el cuerpo de su novio—. Lo único que necesito es oír tu voz.


  


  Ella sintió el calor en todo su cuerpo, sentía el deseo que emergía de él, se acercó y le besó el lóbulo de la oreja.


  


  —¿Qué quieres que haga? —Robert ahogó una risa—. Lo imaginé —dijo cuando su mano fue atrapada por la de él, y comenzó a deslizarse por toda la extensión viril, arriba y abajo, lentamente. Marta bajó la mirada y ya no la pudo apartar, era hermoso ver su mano atrapada en la de Robert, sus dedos enredados, y aquella danza que causaba en él el mayor placer, la música era el jadeo que salía de sus labios, el placer se lo producía el movimiento, el movimiento lo guiaba el ritmo del placer... La respiración de Marta se agolpó en el pecho, el corazón le bombeaba como si ella misma estuviese a punto de tener el orgasmo, como si fuese a ella a quién se estaba estimulando... Y allí lo comprendió, ya no eran dos seres que se habían encontrado, eran dos seres que después de encontrarse se habían vuelto uno, la estimulación de Robert era de ella, el placer de él le pertenecía, el orgasmo que venía arrastrando Robert desde la espalda al alzar las caderas y verter las consecuencias del éxtasis sobre las manos de ella, era su propio orgasmo, eran uno, no había vuelta atrás. Se dejó caer sobre el pecho de él que en conjunto intentaba recuperar el aliento perdido.


  


  Marta fue al baño a lavarse las manos, tomó una toalla y la humedeció para ir a limpiar a Robert, que estaba dormido, puso un par de cobijas sobre él, preparó café sin azúcar, sacó de su cartera dos pastillas para el dolor de cabeza que seguramente estallaría al despertar, las dejó sobre la mesa de noche, buscó un papel y un bolígrafo.


  


  Robert:


  


  Por favor, al despertar tomate estas pastillas, te dejé café en la cocina, no le pongas azúcar o no servirá, te emborrachaste terriblemente por una estupidez, pero no puedo decirte que no lo haya disfrutado. Fue... increíble.


  


  ¡Maldita sea, TE AMO!


  


  Tuya siempre,


  Marta


  


  PS: Tienes permiso de llegar tarde al trabajo mañana.


  


  Marta apagó la luz del cuarto, y cuando iba a cerrar oyó la voz de Robert somnolienta.


  


  —¿Marta?


  —¿Si? —preguntó desde la puerta.


  —Te amo —Y allí estaba una declaración de amor de lo más peculiar.


  —Lo sé —contestó sonriendo.


  —Bastarda arrogante —Soltó dándose la vuelta—. Te amo —Y ahí estaba él, queriendo una respuesta.


  —Yo también te amo.


  —Te amo —repitió más bajo, ella no se fue hasta que Robert dejó de decirlo, un montón de veces más. Cerró la puerta y tras de sí, todo estaba bien. Mañana hablarían y todo estaría nuevamente perfecto, era lo que necesitaba, su vida estaba absolutamente completa.


  Capítulo 16


  


  Escapada


  


  


  


  Habría que ser ciego para no ver el cambio de Marta, siempre sonreír no importaba si el asunto ameritaba estar serio, los ojos le brillaban y además estaba tan feliz que era ridículo. Le siguieron un par de fines de semanas inolvidables, salidas sorpresas, y regalos aún más sorprendentes. Estaba enamorada sin duda, y eso no pasaba desapercibido.


  


  Finalmente llegó el 18 de diciembre, último día de trabajo hasta medio día, y en la noche vendría la fiesta de fin de año de la editorial.


  


  —¿Será que la señora risueña puede concedernos un espacio en su agenda para un almuerzo? —preguntó Hellen con marcada molestia.


  


  Marta alzó la vista del chat que tenía con Robert.


  


  —Ah... Eh —acababa de quedar en encontrarse con él en un McDonald’s para almorzar, pero sus amigas demandaban atención—. Seguro.


  —¿En serio? ¿No deberías revisar tu agenda por las dudas? —dijo Hellen.


  —Vamos Hellen, relájate... Termino esto y vamos.


  


  Hellen miró la pantalla, gracias al cielo que había minimizado el chat.


  


  —Vale, te esperamos abajo.


  


  Marta dice:


  Robert... Lo siento, Hellen acaba de invitarme a almorzar con ellas.


  


  Robert dice:


  No te preocupes, puedo alcanzar a los demás en donde siempre.


  


  Marta dice:


  O yo podría dejar “accidentalmente” las llaves de mi casa sobre el escritorio y cuando llegue, toco la puerta y un hombre sumamente sexy me esté esperando, me cargue en sus brazos y me meta en la cama hasta que pierda el conocimiento.


  


  Marta oyó la risa de Robert y se le erizaron los vellos del cuerpo.


  


  Robert dice:


  Deja las malditas llaves.


  


  Marta dice:


  Te amo.


  


  Robert dice:


  Lo sé...


  Robert cerró sesión.


  


  Marta se fue en su auto hasta el Mesón de Patti, Ashe y Hellen se habían adelantado. Cuando llegó las miró junto a Kristine en su mesa predilecta.


  


  —¿Kristine... llegaste... temprano? —preguntó tomando asiento —Su amiga la miró de arriba abajo


  —O tal vez tú llegaste tarde.


  —Sólo fueron 5 minutos.


  −15 —apuntó Hellen.


  


  Ashe miraba a Marta de forma comprensiva.


  


  —¡Vamos! Dejémosla defenderse, esto puede ser interesante.


  —¿Interesante?, si quieren verlo así. Lo cierto es que vine porque quería que dejáramos de estar tan aisladas, tan separadas, y antes de que lo digan, sí, asumo mi culpa que en este caso es toda mía. Es sólo que estoy cansada, tengo tiempo así, y el trabajo está hasta el tope, y lo saben —Lo cierto era que sí, había mucho trabajo.


  —O sea —dijo Kristine—, ¿qué esta reunión no es para confirmarnos que andas revolcándote con W?


  —¡No estoy revolcándome con Darrell!


  —Darrell —apuntó Ashe—. Claro que no es W, es Darrell.


  —¡Por Dios dejen de joder con eso! Ni con Darrell, Wathleen o W. No, no me revuelco con él.


  —¿Y eso es por qué juegas a ser “virgen hasta el matrimonio”? —preguntó Hellen riendo.


  —¡Jódanse, las tres jó-dan-se! —Marta se puso de pie.


  —¡Vamos, no te vayas! —dijo Kristine haciéndola sentar—. Te queremos, así no admitas que te revuelcas con W —Marta la miró con ceño—. Vale, no te acuestas con él-


  —No, no lo hago —contestó Marta.


  —Entonces este almuerzo resultará aburrido —apuntó Kristine.


  —Tuvimos años almorzando sin prestarle atención a mi vida sexual. Es ahora que les da por joderme la existencia.


  


  Las tres amigas se vieron.


  


  —Eso es porque hace unas semanas la cara de idiota no te la quita nada ni nadie —apuntó Hellen, aceptando la comida que acaba de llevar el mesonero.


  —Nací con cara de idiota, culpa a mi madre por ello —Todas rieron.


  —Sabes a lo que nos referimos —completó Ashe.


  


  Marta las miró con aburrimiento.


  


  —No tengo idea.


  —¿Con quién lo estás haciendo? —presionó Ashe.


  —Con nadie —Intentó que la sonrisa no lo delatara.


  —Claro —dijeron las tres.


  


  Hellen dejó la comida y miró a Marta directamente.


  


  —Si Wathleen ya está separado de cuerpo de su esposa, no veo problema.


  —¿Es por eso que lo ocultan? —preguntó Kristine—, ¿por el divorcio? —Marta no dijo nada.


  —Cuando me estaba divorciando de Derek me recomendaron que si tenía algún affaire fuese sumamente discreta para no caer en discordia. Con los millones de W, es probable que el abogado le haya dicho lo mismo, o tal vez tenían un pre nupcial —Las tres amigas asintieron, Marta sintió que la ignoraban y de hecho, así era; hablaban como si ella no estuviese allí.


  —Vendría siendo lógico, la mujer, según dicen, quiere más de lo que le corresponde.


  —Supongo que él le compraría sus acciones de la editorial, porque si la mujer se las queda vendría siendo... ¡La jefa de la novia del ex marido! —completó Kristine. Marta sacó dinero de su cartera para echarlo en la mesa y se puso de pie, sin decir nada salió del restaurant hecha una furia, cuando querían, sus amigas podían ser un verdadero dolor de culo.


  


  ~*~


  


  


  


  Las iba a matar, sino las hubiese dejado en el momento que lo hizo las hubiese matado, a Kristine quizá sólo le hubiese provocado una contusión nada más porque estaba embarazada, de lo contrario la enterraría viva junto a Hellen y Ashe


  


  —¿Cómo pueden amargarme el día así? —se dijo cerrando la puerta del auto. Subió a la casa buscando las llaves y no las encontró—. ¡Maldita sea! —exclamó cerrando la cartera y dándole una patada en la puerta.


  —¿Molesta? —Se quedó sin aliento. Robert le abrió la puerta, tenía una toalla de baño negra alrededor de la cintura, los pies descalzos y el cabello completamente mojado, si esa no era la exacta definición de la palabra ‘hermoso’ ocurrían dos cosas, o tenía un grave desorden de conceptos o ella misma se encargaría de editar todos los diccionarios del planeta con una foto a todo color de su novio para la representación gráfica del término.


  —¿Cómo lo sabes?


  


  Robert se encogió de hombros.


  


  —“Casualmente” me texteé con Kiks y me dijo que almorzaba con las chicas “menos con Marta porque la hicimos molestar”


  —Hijas de puta —soltó ella recuperando el aire.


  


  Robert le pasó el brazo por los hombros.


  


  —¿Qué le hicieron a mi princesa? —Ella rió con el adjetivo. Y abrazó a Robert por la cintura.


  —Me dijeron que me revolcaba con Wathleen.


  —¿Por qué? ¿Acaso ese tipo va diciendo por ahí? —expresó cambiando el tono.


  —No. Cálmate tigre ¿quieres? Aquí la que está molesta soy yo, es que... según ellas tengo cara de idiota.


  —¿Por qué dicen eso?


  —Es obvio, al parecer no disimulo ni un poco...


  —¿Qué no disimulas? —preguntó él sabiendo la respuesta, pero queriendo escucharla.


  —¿Te lo tengo que decir?


  —Te lo estoy preguntando.


  —Qué arrogante eres... No disimulo que estoy enamorada —Robert la abrazó con fuerza.


  —¿Y por qué no te simplificas la vida y dices que es conmigo con quién te revuelcas?


  —Porque hace mucho que no nos revolcamos.


  


  Robert volvió a reír.


  


  —Desde anoche.


  —Suficiente para olvidarlo.


  —Acabas de herir mi ego —soltó tocándose el pecho—, y eso te va a costar —brincó sobre Marta tirándola en el sofá. Ella soltó la carcajada.


  —Eres un hombre tan fácil Robert Gale —dijo riendo.


  —Lo sé —comentó el aludido besando el cuello de ella—. No contestes —le pidió cuando sonó el móvil.


  —Es Kiks —dijo viendo la pantalla de su móvil que acababa de sonar—. Hola Kiks.


  —¿Estás molesta aún?


  —No, porque en este momento nadie me está acusando de acostarme con Wathleen ¡Ay! —exclamó intentando no reírse cuando Robert le mordió el cuello.


  —¿Estás con W? —preguntó Kristine y oyó las exclamaciones de asombro de Hellen y Ashe al otro lado de la línea.


  —Estoy sola —contestó ella, y Robert repitió el gesto.


  —¿Sí? —preguntó incrédula—, eso quiere decir que si nosotras decidimos ir a tu casa en este momento no habría problema.


  


  Marta sintió un instinto asesino mientras detenía las manos de Robert que iban bajando por su vientre “Ellas vienen” gesticuló. Robert rodó los ojos.


  


  —No, pueden estar en la puerta de mi casa y no habría problema.


  —Pues qué bien, estamos a tres cuadras —Kristine colgó la comunicación.


  —¡Maldita sea!, vístete, están a 3 minutos de acá.


  —Las odio, en serio, las odio —Marta rió y lo besó rápido.


  —Yo también.


  


  Robert corrió por la casa buscando la ropa, se despidió de Marta y se fue. Tras unos minutos tocaron la puerta.


  


  —La inquisición comienza... —espetó ella dándoles paso. Las chicas entraron mirando a todos los rincones como si esperasen que Wathleen estuviese tras un cuadro o bajo la mesa ratona.


  —Tuvo suficiente tiempo para irse, hubo tráfico —dijo Hellen entrando.


  —¿No tienen cita en la peluquería o algo así?


  —Pero que amena estamos hoy Broccacci —dijo Ashe sentándose en el sofá.


  —Igual que ustedes en el almuerzo.


  —Ponte en nuestro lugar —dijo Kristine—, todos estos años sin un romance y de la noche a la mañana emanas amor de tu cuerpo.


  —Justo ahora lo menos que emano es amor... ¿No sienten mi odio? Porque me estoy esforzando para que lo noten —Las tres amigas rieron.


  —Debes estar bromeando si piensas que te vamos a creer que un día despertaste y tuviste una revelación para amar la vida y ser feliz.


  —Algo así —dijo encogiéndose de hombros.


  


  Marta sirvió jugo para todas, aunque para ella habría preferido una Smirnoff, y conversaron sobre la fiesta de navidad, a media tarde todas tenían que comenzar a arreglarse, por lo que desilusionadas porque W nunca salió debajo de la mesa ratona abandonaron el departamento de su amiga.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta llegó al hotel Atenas Plaza, este año la fiesta de navidad de la editorial había elegido una de las salas de reuniones del hotel 5 estrellas. Cuando llegó a la sala pudo percatarse de que ya casi todos habían llegado, desde los que manejaban los camiones a las librerías hasta los más altos ejecutivos. Marta encontró a Ashe y Hellen junto a varios empleados más, fue hasta ellas, mientras buscaba por la multitud a Robert, pero habían demasiadas personas.


  


  —Estás preciosa, Marta —le dijo Ashe abrazándola, apartándose del concurrido grupo, ella había optado por un vestido color crema, de corte V amarrado al cuello y descubierto en la espalda, era largo hasta las rodillas y fuera del tono crema sólo tenía un cinturón negro amarrado bajo el busto.


  —Gracias Ashe, ustedes están hermosas —Hellen iba con un vestido azul marino y Ashe con uno de color verde agua.


  —Wathleen ha preguntado por ti un par de veces —comentó Hellen tomando de su copa. Marta rodó los ojos, pero sonrío a sus amigas—. Está con John, parece que W quiere remodelar su casa.


  


  Marta tomó una copa de un mesonero que pasaba por su lado.


  


  —Me alegro por John.


  —Está fascinado —dijo Ashe—. W quiere una remodelación completa, me pregunto si estará buscando asilo mientras remodelan su casa —apuntó insinuantemente mirando a Marta.


  —Londres es una ciudad con una gran variedad de hoteles ¿lo sabías? —preguntó ella en tono casual. Ambas amigas se miraron y rieron—. ¿Saben si viene Kiks?


  —No lo sé... —contestó Hellen—. Esta tarde se le veía cansada, es probable que se haya quedado dormida.


  


  En ese momento uno de los mensajeros de la empresa tocó el hombro de Ashe y le tendió la mano, Ashe sonrío, dejó la copa en una barra y se fue con el hombre hasta la pista de baile.


  


  —La libertad... —comentó Hellen riendo.


  —John es un gran bailarín.


  —Lo sé. John es genial —dijo Hellen—. Entonces ¿Todavía no vas a decírmelo, no?


  —¿Qué cosa? —preguntó sin saber de qué hablaba su amiga.


  


  Hellen tomó el último sorbo de su copa.


  


  —¿De quién se trata? —Marta la miró alzando una ceja—. ¡Vamos Marta! Es tan obvio, es como... —Hellen se interrumpió—. No me gusta lo que voy a decir, en parte, pero es como cuando estabas con Egmont, pero mejor.


  —Bastardo —dijo Marta por lo bajo.


  —No te desvíes ¿quieres? dímelo, soy tu amiga.


  —No hay tal —comentó—. Mira, este cambio lo hice desde que cumplí 40 años, hace un mes Hellen, porque cumplí 40, me sentí... vieja, y no me gustó, y de alguna forma vistiéndome así, no es tan duro. Me veo al espejo y veo a una mujer que sabe que tiene 40 años pero con el espíritu de... no una quinceañera, pero me siento de espíritu joven, en algún punto la ropa me ayuda, comencé a creer...


  —¿Ningún hombre? —Marta apartó la mirada de Hellen y se limitó a negar con la cabeza. En ese momento llegó John y gracias a Dios, llegó solo.


  —Marta —saludó dándole un ligero abrazo—. Ya veo a lo que se refería Hellen, te ves muy bien


  —Gracias John.


  —De nada —John miró a su esposa con el amor reflejado en los ojos—. Marta, siento hacer esto, pero necesito sacar a bailar a esta mujer —Hellen y ella rieron.


  —No te preocupes, estoy acostumbrada a que me robes a Hellen —John sonrío y se llevó a Hellen a bailar. Marta se arrimó un poco a una columna, dejó la copa cuando otro mesonero pasó frente a ella y tomó una llena.


  —Me preguntaba cuando diablos iban a dejarte sola —Se derritió al oír esa voz a su espalda. No quiso voltear bruscamente porque sabía que la impresión podía causarle un ataque.


  


  Ya hacía casi un mes de ininterrumpido romance secreto, Marta era la fiel a esa resolución, pero le era difícil sobre todo los fines de semana porque Hellen y Ashe siempre tenían un plan y ella tenía que buscar evasivas, Robert en principio detestaba la clandestinidad, pero la adrenalina de no ser descubiertos había terminado por parecerle excitante


  


  —Hola Marta —Robert se puso frente a ella, y efectivamente el corazón se le disparó en latidos.


  —Hola —le dijo mordiéndose el labio para no írsele encima y besarlo delante de todos. Robert iba sencillamente perfecto, pantalón de vestir y chaqueta negra, la camisa era de color gris plomo, lo que hacía realzar sus ojos, sin corbata, el cabello alborotado, como si simplemente se hubiese despertado en la mañana y sin peinarse se hubiese ido a la fiesta, pero de algún modo el cabello le lucía salvaje y le daba un toque increíblemente sexy.


  —Estoy lindo ¿no? —preguntó con las manos en los bolsillos. Marta rió, no dejaba de ser un bastardo arrogante, lo que por supuesto a ella no le molestaba—. No puedo hacer nada contra eso. Y tú tampoco, estás diabólicamente hermosa ¿ya te lo dijeron?


  


  Marta tomó un sorbo de su copa, y contestó en tono casual.


  


  —Un par de veces.


  —Les voy a romper la boca y sacarles los ojos —dijo en broma.


  —Pobres Hellen y Ashe —Robert rió y miró a la multitud, la mayoría estaba bailando—. Ni lo sueñes.


  —Por favor, es la única manera de tocarte.


  —Sabes que me has tocado más de lo que te permite un baile —Ambos rieron.


  —Buenas noches —Las sonrisa se apagaron al instante, no siendo así el caso de Wathleen que había llegado hasta ellos y miraba a Marta con una radiante sonrisa en el rostro—. Hola Marta.


  


  Marta miró a Robert de reojo, tenía las orejas un poco rojas.


  


  —Hola señor... Darrell, Hola Darrell —saludó.


  


  Wathleen tomó la mano de Marta y le dio un beso en el dorso. Ella abrió los ojos sorprendida.


  


  —No me negaras Robert, que Marta está hermosa esta noche.


  


  Robert sonrió fríamente.


  


  —Se lo acababa de decir, aunque si me lo permite, dudo que sólo sea esta noche, realmente Marta, a mi parecer, está hermosa todos los días.


  —¡Excelente comentario muchacho! —aceptó Wathleen—. Eso fue muy inteligente Gale —el aludido asintió una sola vez—. ¿Te molesta si te privo de su compañía?


  


  Marta se sentía en pleno siglo XVII, en un gran baile, con un vestido de armador, y dos caballeros matándose a base de ironías, por ella. Lo que en otro momento le hubiese dado ganas de reír, pero como estaban las cosas, Wathleen era un tema delicado para Robert, la había invitado a cenar la semana siguiente y la siguiente de su primera salida, pero ella había logrado negarse, por su bienestar y el de su secreta relación con Robert.


  


  —Siempre es lamentable perder una compañía tan grata ¿no le parece?


  —Efectivamente —sonrío Wathleen jocosamente—. Pero estoy seguro, que muchas jovencitas de la empresa querrían tú compañía —no esperó respuesta—. ¿Bailamos Marta? —preguntó, aunque, más que otra cosa, arrastró a Marta hasta donde estaban todos los demás.


  


  Dando vueltas en la pista, tan tensa como estaba, Marta perdió a Robert de vista cuando Wathleen se fue yendo hacía el centro más concurrido.


  


  —Es un joven inteligente, ese Robert. Algo insolente ¿no crees Marta?


  —Sí —dijo ella sin prestar atención a lo que le preguntaba, estaba intentado mirar por sobre los hombros de Darrell.


  —Estás hermosa.


  —Gracias —contestó entre dientes.


  


  Wathleen la pegó más hacía su cuerpo.


  


  —¿Qué tal si te invito a cenar hoy?


  


  Marta frunció el ceño desistiendo de su búsqueda, había mucha gente.


  


  —¿Cenar? Darrell por Dios, son las 11 de la noche, cené antes de venir, además, estamos en una fiesta.


  —Sólo era una propuesta —dijo él sin molestarse, mientras seguía bailando.


  —Bien, gracias, pero no —contestó ella.


  


  Darrell la separó un poco.


  


  —¿Estás molesta por algo? —preguntó—. ¿Gale no te habrá estado molestando?


  —Darrell hoy te estás comportando del modo más absurdo —le soltó Marta—. Robert es un caballero, para irme a tus términos pintorescos, jamás me ha faltado el respeto, y si lo hiciera yo sabría manejarlo. Basta del jueguito de hombre del siglo pasado.


  —Bueno Marta, sólo me divertía. Es un muchacho bastante audaz, no se ve mucho eso actualmente —Marta quería decirle, o mejor, gritarle: Deja el término muchacho. Le dio una vuelta y vio a Robert con Alissa justo detrás de ellos, la tenía tomada por la cintura y las dos manos de ella entorno al cuello de él. Robert no parecía del todo cómodo pero Alissa, parecía a un paso de explotar de felicidad—. Desde que llegó, Alissa no había parado de preguntar por él.


  —Se ve feliz —comentó ella sin más nada inteligente que decir, sentía la sangre hervirle dentro de las venas, ella no era una mujer celosa-maniática, pero sabía que Alissa quería cenarse a Robert. Justo en ese momento él miró hacía donde estaba ella, le sonrío vagamente mientras bailaba con la pequeña zorra.


  


  Todo fue tan rápido, que pareció incluso una realidad paralela. Robert había llegado con Alissa hasta ellos, y dándole un giro a la chica la dejó en manos de Wathleen, mientras éste soltaba a Marta que quedaba en los brazos de Robert. Ella estaba rígida, Robert sonreía.


  


  —¿Por qué no quieres bailar conmigo? —le preguntó intentando hacerla girar con él.


  —Estuve a un segundo, a un maldito segundo Robert de agarrar a Alissa de ese moño horrendo, apartarla y darte un beso delante de todos —dijo Marta rememorando su deseo mentalmente.


  —¿En serio? —preguntó él.


  —¿Te parece divertido? —refunfuño entre dientes, estaba molesta. Robert rió.


  —Una cucharada de tú propia medicina. ¿No es justo?


  —Es distinto, absolutamente distinto —contraatacó ella.


  —¿Por qué?


  


  Marta bufó.


  


  —Alissa quiere cenarte.


  —¿Y Wathleen a ti no? —Marta no contestó—. Me alegra que comprendas mi punto —dijo—, tal vez eso, te haga recapacitar sobre la idea de mantener lo nuestro en secreto.


  —Pensé que lo de escondernos te estaba gustando.


  —Me gusta, pero me gusta más el hecho que me beses delante de todo el mundo. Todavía estás a tiempo.


  


  Ella suspiró.


  


  —En 15 minutos me voy a empezar a despedir de la gente. Quédate donde pueda verte, y te espero —Marta se retiró de la pista y tras ella Robert, lo dejó con un grupo de compañeros mientras salía del salón. Volvió tras 10 minutos y se despidió de Ashe y Hellen, que justo se habían unido al grupo de Robert—. Ya saben que las fiestas no son mi fuerte —se justificó con sus amigas.


  


  Marta se giró hacia al grupo y se despidió de cada uno, cuando llegó hasta Robert le tendió la mano, y sonrío fugazmente cuando él sintió la llave magnética en su mano. Tomó su abrigo y subió a la habitación que acababa de pagar. Si no era suficiente con tener a Robert en esa facha tan provocativa, el que hubiese estado bajo las garras de Alissa, le habían despertado un instinto posesivo, y como tal lo reclamaría en esa habitación. Pidió una botella de champagne, y esperó.


  Capítulo 17


  


  Yo, para ti


  


  


  


  ~*~


  


  


  


  Kristine, como todos los años, había invitado a Marta a su casa a pasar la noche de año nuevo, y como Robert iba a ir a casa de su familia, no tendría por qué negarse, era a veces difícil, estar rodeada de una familia, tres niños, Omar y Kristine, era como una intrusa, o una ladrona que robaba momentos familiares. Aunque ni Kiks ni su familia la hacían sentir como una visita no deseada, por el contrario, intentaban integrarla, incluso los niños la llamaban tía. Pero siempre volvía a casa, porque cuando los niños se acostaban Omar y Kristine querrían pasar su tiempo juntos, entonces volvía a su casa, sola, fría... Esperaba que Robert volviera en la mañana temprano.


  


  Se puso una falda y una camisa color melón, eran las 7, por lo que en una hora ya debía estar llegando a casa de Kristine, apagó la luz del cuarto, revisó las ventanas, suspiró y fue hacía la puerta, no estaba segura de si había vivido eso antes, pero se apoderó de ella una sensación de déjà vu, Robert estaba en la puerta con el puño en alto, cuando la vio sonrío.


  


  —¿Vas a alguna parte? —Ella negó con la cabeza de inmediato—. Vale, cancela a Kiks, lo entenderá —dijo, le dio un corto beso y entró en la casa.


  


  Marta se quedó una eternidad en la puerta, tuvo que menear la cabeza para salir de la ensoñación, cerró y de inmediato texteó a Kristine, que lo sentía pero no iba a ir hoy.


  


  —¿No ibas a casa de tu familia?


  


  Robert se había quitado la chaqueta, iba vestido para "matar", pantalón de vestir negro, y camisa azul oscura, su cabello era una obra de arte abstracto, inspirada en la más arrasadora lujuria.


  


  —Sí, y fui, pero no dije que pasaría la noche ahí. ¿Pensaste eso? —preguntó con fingida sorpresa.


  —¿Esta era tu idea, no? Tenerme sufriendo y causarme un ataque al verte.


  —Es un efecto que produzco por naturaleza —Marta corrió a sus brazos.


  —Eres el bastardo más bello del mundo —dijo mientras le besaba el rostro. Cuando Robert la agarró por la cintura, sonó el teléfono—. Shu es Kristine —dijo Marta de inmediato sin haber contestado aún— Hola Kiks.


  —¿Qué pasó? —preguntó Kristine de inmediato.


  —No te molestes conmigo, pero... No sé, no estoy como para fiestas... Prefiero acostarme un rato.


  —¿Qué pasó? —insistió.


  —Nada, en realidad, he estado algo cansada —lo que en cierto modo era verdad, ya que Robert había estado con ella todos los días desde que habían salido de vacaciones de fin de año, se sentía algo cansada porque el hombre era: ¡insaciable!


  —Marta, ¿estás segura? —preguntó Kristine preocupada—. ¡Mierda! no inventes nada.


  —¡Ya dejen de joder con lo del suicidio! —expresó exasperada. Robert la miró alzando una ceja—. No voy a matarme, sólo quiero estar en casa.


  


  Kristine se quedó en silencio.


  


  —¿Te ha llamado W?


  


  Marta arrugó el ceño, se apartó el teléfono y lo miró con extrañez, volvió a ponerlo en su oreja.


  


  —No Kiks, bueno sí... unos mensajes, pero no ha llamado.


  —Está en Londres. Estas vacaciones no se fue, como lo hace siempre.


  —¿Y?


  —Nada, tengo que pensar.


  —Buena suerte con eso —bromeó Marta.


  —¡Jódete! Y feliz año nuevo.


  —Feliz año nuevo, y jódete también —le dijo.


  —Hablamos, esto me lo vas a explicar.


  —Feliz año nuevo, y jódete también —repitió.


  —Los niños te mandan besos.


  —Igual para ellos, y diles que no se preocupen, sus regalos no sufrirán por no ir hoy, sólo tendrán que esperarlos.


  


  Kristine se los dijo.


  


  —Dicen que te aman.


  —Dignos hijos de su madre. Yo también los amo.


  —Un beso.


  —Igual para ti, gracias por otro año Kiks.


  —Lo mismo digo Marta. Cuídate —ambas cortaron la comunicación al instante.


  


  Ella se volvió hacia Robert, y sonrío. Sin embargo él estaba sentado en la sala con una Corona y el rostro serio.


  


  —No sé si escuché mal, pero me pareció que dijiste ¿suicidio?


  —Ay no —dijo echándose al sofá—. Mis amigas tienen la costumbre de pensar que cada vez que estoy sola o no contesto el teléfono, es que pienso en suicidarme.


  —¿Y lo has hecho?


  —¿Qué? —preguntó ella.


  


  Robert rodó los ojos y se sentó a su lado.


  


  —¿Has pensado en suicidarte Marta?


  —Imagino que tú nunca —él negó—. Hemos tenido vidas distintas Robert. He estado muerta en vida más de una vez, y no sólo por desamor, lo he estado por mi papá y luego por mi mamá, lo he estado por mí, por lo vacía que había sido mi vida, por el contraste entre Marta la profesional y Marta, la mujer, porque vislumbraba mi futuro y no había nada... —Marta sintió un nudo en la garganta—. Pero si sé algo de mí, es que soy cobarde, que odiaría cortarme las venas porque detesto las cicatrices, que no podría envenenarme porque no tragaría ni una sola pastilla si supiera que su propósito es matarme, no me colgaría porque no sé hacer un nudo... Y soy lo suficientemente vanidosa para no lanzarme por un precipicio con el auto porque me desfiguraría, y eso sería una mierda.


  —No lo harías ¿verdad? —ella negó—. Me alegro... Creo que me moriría sin ti —dijo él sonriéndole tristemente.


  


  Marta le tomó la mano.


  


  —He conocido la felicidad, y ha sido gracias a ti... jamás me quitaría la vida...Pero... en algún momento, eso va a pasar.


  —¿Qué cosa?


  —Moriré —dijo con tristeza—. No ahora, pero en 10 o 15 años tal vez, o menos... Mi familia no suele ser longeva, y está claro que por ley de vida, moriré antes que tú.


  


  Ambos se quedaron en silencio, por casi una hora, tomados de la mano.


  


  —Deberíamos ver CNN, no podemos perdernos las campanadas —comentó Robert con la voz extrañamente afligida, como si tuviese un nudo en la garganta.


  —Es temprano aún —señaló Marta. Pero Robert prendió el televisor con el mando a distancia—. Esto va a apestar.


  —¿Qué?


  —Esta noche, tú estás triste y yo pienso sólo en las veces que he querido suicidarme y no he podido.


  


  Robert tosió.


  


  —Estoy así porque tú estás pensado en eso, si dejas de pensarlo estaré mejor, te lo aseguro —Marta rodó los ojos sabedora que apoyada en el pecho de Robert él no vería el gesto.


  —Vale, paso la página, estoy pensado en ver una película ¿qué te parece?


  —Me parece bien —comentó mientras iba hasta las películas.


  —Puedes escogerla —indicó ella mientras iba a la cocina.


  


  Quince minutos más tarde, estaban abrazados sobre un montón de cobertores que simulaban perfectamente una cama, habían rodado la mesa ratona, ella había hecho dos bolsas de popcorn con mantequilla en el microondas y había sido tan brillante de llevar las Smirnoff y Coronas en una cava pequeña con hielo. Robert había optado por algo divertido: La Era de Hielo, porque Marta adoraba a Diego, y necesitaban algo básico y trivial que conmoviera como la muerte de Mufasa en El Rey león, pero no tanto como La vida es bella.


  


  Marta terminó llorando por el regreso de un Diego vivo, y la nueva manada. Las popcorns se habían acabado, y ella llevó el envase a la cocina junto a las botellas vacías. Cuando regresó Robert había puesto CNN, ya estaban reportando que faltaban 20 minutos para el nuevo año.


  


  —Así que dime: ¿qué quieres hacer en estos 20 minutos? —preguntó él quitándose la camisa. Marta sonrío, se quitó la falda y se arrodilló frente a Robert, que sonrío cómplice, ella fue al botón y zipper del pantalón de vestir, con agilidad Robert se los sacó por los pies, y luego le quitó la camisa a Marta, quedaron arrodillados uno frente al otro de nuevo, sentados sobre sus tobillos, en ropa interior y nada más. Robert con unos bóxers negros y ella con un conjunto beige.


  


  Fue él quien hizo el primer contacto, con sus largos y elegantes dedos acarició uno de los hombros de Marta con lentitud, bajando hasta llegar al dorso de la mano. Ella le sonrío invitándolo a que repitiera el acto o hiciera lo que quisiera, no se lo impediría. Robert se acercó un poco más y llevó sus manos a la parte de atrás de la cabeza de Marta para deshacerle el moño, el lacio cabello cayó sobre los hombros y espalda de ella.


  


  —Me gusta suelto —señaló él sonriendo. Marta subió su mano derecha hasta la frente de Robert y acarició el perfil completo desde allí hasta la altura de la clavícula, luego Robert llevó sus manos a la espalda de Marta buscando el broche del brassier, sus pechos quedaron expuestos y sinuosos, listos para la boca de Robert que no dudó en cumplir su trabajo, ella se aferró de los hombros de él cuando se hundió en ellos, perdía el equilibrio incluso en la posición en que se encontraba, la cálida lengua de él por toda su piel, los círculos perfectos, gimió cuando Robert se apegó intensamente a uno de sus pechos.


  


  Marta se echó hacia atrás y se dejó caer, mientras Robert tomaba posición sobre ella y la encendía en placer con la boca sobre sus pechos, las manos iban entre sus muslos, separándolos, preparándolos para la inminente penetración, sintió la firmeza de Robert rozar su intimidad aún oculta. Con desespero buscó a tientas la inoportuna prenda y tiró de ella hacia abajo. Robert rezongó de satisfacción, mientras la ayudaba a quitárselas completamente. Buscó en el cuerpo de él la goma del bóxer y también los bajó. Él dejó su labor en el pecho de ella para ir a sus labios, que ansiosos lo recibieron, la lengua brutal de Marta acoplándose a la de Robert.


  


  Se acariciaron salvajemente, ambos tenían marcas rosáceas por sus brazos y sus piernas, y aún no llegaban a lo que querían. Marta puso las manos en el trasero de él para que se hundiera en su interior. Robert irrumpió el umbral al universo húmedo que había sido creado para él. El interior de ella.


  


  Marta alzó las caderas cuando Robert empezó a arremeter en su interior, la dureza masculina haciendo fricción con cada espacio de su piel, órganos y alma.


  


  —Más... —pidió respirando con dificultad—. Más... Dame más Robert... Quiero gritar —dijo ayudándolo apretándole los glúteos para que entrara más profundamente. Robert la satisfizo, meneó sus caderas hacia adentro y afuera más rápido, oírla gemir era parecía el estimulante. Marta giró la cabeza apoyada en la colchoneta hacía la televisión, el Big Ben marcó las 12 trayendo consigo los fuegos artificiales las campanadas... y ella gritó, gritó como nunca, el mejor orgasmo de su vida, el más largo y el mejor acompañado, porque Robert se había unido a su goce, lo sentía vertido dentro de ella.


  


  No podía parar el orgasmo, todo era perfecto, la colchoneta, la algarabía de la gente, las campanadas, los fuegos artificiales en la televisión y afuera en la ventana. No, no era enteramente el entorno, ella tenía una celebración en su cuerpo, que se manifestaba a través de ese largo orgasmo, que la hizo arquear la espalda, la culminación de Robert que tampoco parecía acabar definitivamente. Tenían su propia guerra de fuegos artificiales en su interior, en la unión de los cuerpos y de las almas. Cuando sonó la última campanada, Marta se dejó llevar, todo el aire salió de sus pulmones y Robert cayó a su lado... Se miraron por largo rato mientras esperaban que la transpiración desapareciera y el aire volviera regularmente por sus vías respiratorias, esperaba que todo a su alrededor dejara de girar.


  


  —Feliz... año... nuevo... —logró decir ella sintiendo que su cabeza colapsaba, como si una presa gigante le apretara el cerebro ¡Qué sensación tan maravillosa!


  —Te amo —dijo Robert.


  —Lo sé... —le dijo—. Y estás de suerte, yo también —ambos rieron, y sin tocarse, porque no había necesidad, miraron el techo, la única luz de la sala, y guardaron silencio, hasta reponer energías y hacerlo otra vez, porque eso querían, hacerlo hasta caer desmayados, hasta que la luz del sol los despertara, hasta que se acabaran las celebraciones, hasta siempre... Aunque eso, era casi seguro. Ambos así lo querían, y por ellos, así sería, como un cuento de hadas: Juntos para siempre.


  Capítulo 18


  


  Demasiado frontal


  


  


  


  La vuelta a Illusions nunca había sido más feliz y cargada de trabajo, más libros llegaban como si llovieran, restructuraciones, cambios cada dos por tres, pero todo manejado bajo las órdenes de Marta, salía inmediatamente. Coronaron la primera semana de vuelta con un almuerzo a favor del cumpleaños número 51 de Hellen.


  


  Para hacer lo que se te dé la gana tienes que ser jefe, y eso era Wathleen, que llegó de vacaciones navideñas a finales de enero. Marta estaba en su cubículo dedicada al último tomo de la saga en francés, este era más grande que cualquiera de los otros. Su teléfono fijo sonó.


  


  —¿Aló?


  —Hola, ¿hablo con Marta Broccacci? —dijo la voz de Diane la nueva secretaria de Wathleen, como le habían dicho Ashe y Hellen unos días antes.


  


  Así que Tiffanny ya cumplió 26. Pensó Marta al oír la nueva voz proveniente de la extensión de Wathleen, nunca las dejaba fijas después de los 25.


  


  —Sí, soy yo.


  —¡Qué bueno! Si no te ubicaba en 5 minutos creo que iba a perder mi empleo. El señor Wathleen me pidió que te avisara que subas, necesita hablar contigo —explicó.


  —¿Ya? —preguntó ella mirando directamente al cubículo de Robert, quien estaba concentrado en un libro de cuentos en italiano.


  —Sí.


  —Voy subiendo —expresó con fastidio—. ¿Robert? —Marta fue hasta el cubículo de él con un libro simulando que se lo entregaba. Robert la miró y sonrió—. Me llaman de arriba —Se desvaneció la sonrisa—. Lo sé, pero no me tardo, sé como aburrir a un hombre, créeme —susurró.


  —Lo odio Marta, en verdad lo odio —dijo Robert agarrando el libro que le ofrecía.


  —Compartimos el sentimiento —le dijo para darle apoyo moral. Marta coincidía en que Wathleen era un fastidio cuando desplegaba su arsenal de coqueteo para con ella, qué temple para insistir tenía el caballero. Los mensajes de texto eran sumamente empalagosos, a veces, sólo a veces sentía mucha pena por él.


  


  Ni siquiera tocó la puerta de la oficina, entró directamente como le había indicado Diane. Cuando cerró tras de ella. Miró a Wathleen en su escritorio, él le sonrío como siempre, como si ella fuera la criatura más hermosa del planeta y él sólo quedaba embelesado.


  


  —Hola —saludó.


  


  Darrell caminó hasta ella y la abrazó.


  


  —Hola Marta. ¿Qué tal las navidades? —preguntó. Intentó no dar una respuesta crudamente honesta como “Increíble, Robert no me dejó parar de la cama, tuve más sexo en las vacaciones que en toda mi vida”


  —Bien... Como pocas —contestó y reprimió la sonrisa.


  —Me alegro.


  —¿Y tú?


  


  Darrell sonrió.


  


  —Pasé aquí las festividades con unos viejos amigos y en año nuevo me fui a Francia, y regresé hace un par de días.


  —Me alegro por ti.


  —Pensé mucho en ti mientras estuve en Paris —Aquí vamos de nuevo, pensó—. Todo el romanticismo de Paris... por primera vez en 20 años fui solo, y pensé en una mujer.


  —Darrell, por favor —intervino ella.


  


  Wathleen levantó las manos en señal de rendición.


  


  —Ya entendí, no es el lugar ni el momento. Pero al menos aceptarás lo que te traje ¿o no? —¡Mierda! ¿Por qué los regalos tenían que ser su debilidad?—. Mi ex esposa dice que no soy bueno comprando regalos —rió y Marta no pudo evitar acompañarlo ¡Pobre Darrell!—. Ten —extendió un paquete.


  


  —Gracias, pero no tenías que haberte molestado —dijo destapando el paquete—. ¡Oh por Dios! —exclamó cuando ante sus ojos apreció un original Ange ou démon de Givenchy—. No puedo —dijo—, no puedo aceptarlo.


  —No me digas eso Marta, es para ti, ¿qué voy a hacer con él? ¿Te imaginas que se lo de a mi ex? —dijo riendo.


  —Pero Darrell, sé cuánto cuesta un Givenchy —Darrell se encogió de hombros. En teoría lo que para Marta era una fortuna para él era un almuerzo en McDonald’s.


  —Por favor, lo compré para ti.


  


  Bueno, he allí el meollo de la cuestión, esa era la ciencia de los regalos, que comprasen algo pensando en ti.


  


  —Gracias —dijo ella—. Sigo pensando que es demasiado.


  —Entonces ¿debería guardarme los aretes que te compré, para otra ocasión?


  —¿Hablas en serio? —Darrell asintió—. Despilfarras dinero como...


  —No despilfarro. Lo gasto en lo que quiero...lo que quiero realmente —Marta esquivó su mirada—. Espero que te gusten —La caja estaba sobre el escritorio, Darrell se la entregó.


  —Están hermosos —señaló, eran dos hilos de plata con un pequeño brillante en las puntas—. Hermosos, en verdad.


  —Espero vértelos puesto —Marta sonrió.


  —No lo dudes —dijo ella. Y de repente pensó que tal vez si debía dudarlo... Robert, le iba a arrancar los aretes a mordiscos si alguna vez se los ponía, y luego se los haría comer a Darrell—. Gracias —dijo poniéndose de pie.


  —¿Ya te vas?


  —Tengo mucho trabajo, y estoy segura que lo que ibas a decirme ya lo hiciste.


  —No todo... Pero te perdono por ésta vez.


  —Gracias —dijo de nuevo. Se dio media vuelta para irse, pero Darrell la había agarrado del brazo y la hizo girar hacia él. La miró directamente a los ojos, con el deseo y frenesí en la mirada profunda de sus ojos marrones, se mordió el labio y como acto reflejo ella giró el rostro, el beso quedó plantado en la mejilla. Marta se dio vuelta y salió casi corriendo de la oficina—. Gracias Dios, gracias —dijo en una crisis de nervios cuando corrió hasta los ascensores y estaban allí. Marcó el piso 10 varias veces, cuando las puertas se cerraron, decidió que todo aquello era una mala pasada del destino, su jefe de los últimos 8 años estaba tratando de conquistarla justo cuando pasaba el mejor momento de su relación, justo cuando al fin no estaba sola. Y Robert..., ¡Dios! Robert iba a matar a Wathleen, de por sí ya lo odiaba por las reiteradas veces que había podido salir a almorzar con ella, a vox populi, Marta decía que una comida entre amigos podía ser pública, mientras que ella y Robert de amigos no tenían mucho si contaban la forma en que siempre terminaban—. ¡Mierda! —exclamó cuando llegó a su piso, tenía ambos obsequios en las manos.


  —¿Por navidad? —Marta dio un brinco al salir del ascensor. Robert estaba saliendo del baño.


  —Sí —contestó caminando lentamente junto a él.


  —Lo imaginé —dijo—. Esta mañana cuando llegué me lo encontré en el ascensor, le estaba comentando a Diane que te llamara porque necesitaba hablar contigo, y tenía la bolsa de regalos en la mano. No tuve que usar mucho de mi intelecto para saberlo.


  —¿Cómo es que no le partiste la cara?


  


  Robert se encogió de hombros.


  


  —Como si no supiera que te ibas a molestar por eso.


  


  Marta sonrió.


  


  —Me habría molestado, en efecto.


  —Hablamos después —dijo él entrando a su oficina. Marta sintió (o deseó con todas sus fuerzas) que eso no significara algo malo.


  


  “Hablamos después” significaba en la hora del almuerzo. Robert pidió una pizza para ambos. Hizo que Marta le enseñara ambos regalos, y su reacción fue ilegible.


  


  —Si quieres se los devuelvo, en realidad no moriré sin ellos.


  


  Robert sonrió, o eso intentó.


  


  —No te preocupes.


  —Yo le dije que no podía aceptarlos, pero ya sabes que nadie deja que le rechacen un regalo.


  —Lo sé, y sé del sacrificio que habrá significado para ti. Adoras los regalos.


  —Lo sé. Perdón —dijo sonrojándose.


  —Todo está bien.


  —Esta noche voy a hacer que olvides el mal rato —aseguró y se inclinó para besarlo de forma rápida.


  —Me alegro por eso —dijo alzando su Coca Cola en forma de brindis—. Pero Wathleen viene con todo Marta, lo vi en su actitud, fue la misma que tuve cuando decidí que iba a mandar todo al diablo por ti, que tú eras mi objetivo, vi esa misma actitud en Wathleen esta mañana.


  


  Marta le acarició la mano.


  


  —Robert... Te amo. Darrell puede venir con su artillería pesada y con todas las buenas intenciones del mundo a conquistarme o lo que sea, pero no va a lograrlo, mi corazón es tuyo.


  —Tiene mucho para conseguirlo, incluso más que yo.


  —¿Qué quieres decir?


  


  Robert miró al suelo y se sonrojó.


  


  —Siempre me supera, la primera vez que te di rosas, te di 40 y él te dio un ramo enorme, te regalé un anillo, él te regala un Givenchy y aretes de plata.


  —Robert... espera —dijo ella—. Esto no se trata de regalos, o de quién tiene más o menos. Se trata de que te amo, que estoy enamorada de ti y no de él, mira, estoy segura que tarde o temprano, de una u otra forma yo iba a luchar por meterme entre tus sábanas, por ser tuya aunque fuera una sola noche, y no haría eso por nadie más, que las cosas hayan pasado como lo hicieron es lo mejor que pudo pasarme —Marta le agarró el rostro a Robert con ambas manos para que la mirara—. Tú eres todo para mí. ¿Está claro bastardo arrogante?


  —Sí —dijo él sonriendo.


  


  En la tarde, ya todos comenzaban a irse. Ellos se iban a casa de él porque Robert tenía pensado hacerle no-sé-qué en la tina. Habían recogido sus cosas, Marta fue la primera en ir al ascensor, cuando se abrieron las puertas Wathleen salía con senda sonrisa en la cara.


  


  —Parece que llegué justo a tiempo.


  —Hola, Darrell —dijo ella intentando entrar al elevador. Pero éste ya se había cerrado.


  —¿Me haces espacio en tu agenda? —preguntó. En ese momento Ashe y Hellen salían del baño. Ambas sonrieron a Darrell como si él fuera un actor famoso o algo así—. Hola chicas —saludó.


  —Hola —dijeron ambas—. ¿Cómo estás? —preguntó Hellen.


  —Bien, intentando persuadir a Marta para que me pague la cena que me debe desde navidad.


  


  ¿Cena? Repitió en su cabeza. No, eso ya era mucho, un almuerzo estaba bien, pero cenar, eso iba a matar a Robert.


  


  —Yo... tengo... tengo un compromiso con Kiks —tartamudeó.


  


  Ambas amigas rodaron los ojos.


  


  —¡Vamos! Yo la llamo. Te aseguro que no se va a molestar cuando le diga con quien estás.


  —Está hecho. ¿Nos vamos? —dijo Darrell, cuando el ascensor se abrió de nuevo.


  —Si llegas tarde mañana no importa —soltó Hellen mientras se cerraban las puertas. Marta quería morir en serio.


  —Voy en mi auto —dijo cuando salieron en el estacionamiento.


  


  Wathleen la guió por el camino, entraron en una zona absolutamente residencial, no conocía de ningún restaurant allí, a lo mejor era un atajo para llegar más temprano, lo cual si era así, estaría bien, como siempre: mientras más rápido llegara, más pronto regresaría.


  


  —Esto no es un restaurant Darrell —dijo cuando él aparcó delante de una casa, o más bien una casota.


  —Quería que fuera algo más personal... Esta es mi casa.


  


  Marta miró hacia arriba los tres pisos de construcción, el jardín delantero, las ventanas eran incontables ¡Diablos! Darrell tenía un castillo.


  


  —¿Tu casa? ¿No querrás decir tu palacio?


  —Así lo llamo en secreto, lo compraré, bueno, aún no, por la separación de bienes y todo eso, al momento, la estoy rentando, pero en cuanto firme el divorcio la compro —Darrell le ofreció el brazo.


  —No creo que debamos cenar aquí.


  —¿Por qué? —preguntó Wathleen.


  —Es demasiado íntimo.


  —¿Voy demasiado rápido, no?


  —No hay a donde ir Darrell, esto se está escapando de tus manos, y prefiero que dejemos las cosas aquí.


  —Voy rápido, te estoy abrumando —se excusó, sin oír lo que Marta le decía realmente—. Lo siento, tengo tanto tiempo sin hacer esto... Pero está bien, te daré tu espacio —Darrell la acompañó hasta el auto, se despidió caballerosamente y Marta arrancó sonando los neumáticos contra el asfalto.


  Capítulo 19


  


  ¿Mamá?


  


  


  


  Esa noche Marta ni siquiera supo por qué Robert le abrió la puerta, ella no lo habría hecho. Él no dijo ni una palabra mientras se iba a sentar a comer frente a la televisión. Marta rodó los ojos y se sentó junto a él. Robert probó un bocado de sus macarrones con queso y casi tiró el plato sobre la mesa ratona.


  


  —No cené con él —explicó. Robert murmuró algo parecido a “Hum”—. En serio —insistió—. Quería que cenáramos en su casa, pero no lo hice —él se puso de pie, y fue al sofá del frente donde estaba su guitarra, comenzó a afinarla—. ¿Vas a ignorarme toda la noche? —Otro “Hum”—. ¿Qué te molesta si no hice nada? Incluso pienso que fui grosera.


  —Si no cenaste —explicó Robert finalmente comenzando a tocar algunas notas en la guitarra—, ¿por qué llegas a esta hora? Es bastante tarde, suficiente para cenar... Dos veces.


  


  Marta sonrió de forma casi culpable.


  


  —Ah bueno, es que estuve buscando una tienda, pero todo estaba cerrado, y tuve que ir a casa.


  


  Robert la miró.


  


  —Cosa de mujeres —sonó a pregunta.


  —No —dijo poniéndose de pie frente a él, tenía la misma ropa del día, un vestido de estilo kimono con botones a los costados—. Fui a casa a buscar algo... para ti.


  —¿Para mí? —preguntó él. Marta asintió y alzó la pierna sobre el apoya brazos del sofá para que el último botón quedara al alcance de Robert.


  —Adelante... Busca lo que es tuyo —Dejó la guitarra a un lado, alzó la vista y comenzó a desabotonar el vestido, a medida que éste se iba abriendo aparecía la piel desnuda de ella. Robert se detuvo un momento para acariciar el muslo en toda su extensión, después de unos segundos continuó con su labor. El vestido estaba abierto hasta la cintura. Robert apreció a qué se refería ella, era un conjunto de ropa interior nuevo, negro con una delicada cinta fucsia en los bordes. Él sonrió.


  —Debería tener un maldito título de propiedad —Se puso de pie casi de un salto y terminó de quitarle el vestido casi rasgándolo. Al parecer la habitación estaba demasiado lejos por lo que la recostó de la pared más cercana. Marta enrolló las piernas alrededor de él que la tenía levantada y agarrada por el muslo y la presión de sus caderas contra la fría pared. Marta sintió el punzante sexo masculino entre las piernas, y se humedeció por completo, gimió—. No tan rápido — Le dijo él agarrándole la cara con una sola mano—. Abre los ojos y mírame —Marta obedeció, lo miró fijamente mientras Robert le apretaba el rostro, sin hacerle daño—. Di que eres mía, dilo.


  —Sabes que lo soy —jadeó con la voz entrecortada porque Robert comenzó a mover sus caderas hacia delante.


  —No. Quiero que lo digas, di que eres mía.


  


  Marta respiró profundo, levantó la cara y nuevamente miró a Robert.


  


  —Soy tuya, absolutamente tuya —Sólo por un momento Marta volvió a bajar los pies al suelo, para desprenderse de la prenda interior. Robert apenas y se bajó los pantalones. Entró en ella con una necesidad abrumadora y de forma auténticamente posesiva, cuando le pidió que le dijera que era suya, realmente necesitaba que ella fuese consciente de ese hecho que ahora él le afirmaba, y Marta lo supo, era suya, absolutamente, sin miramientos, había dejado de ser ella para ser de él y con él.


  


  Era una completa entrega el juego de vaivén de caderas. Marta se abrazó a Robert como si de ello dependiera su vida, y en cierto modo así lo era. Él, sin embargo, estaba en un completo frenesí que no distaba de rayar en la violencia, había pasado las últimas horas devanándose el cerebro pensando en que posiblemente Marta había sucumbido a lo que le ofrecía Wathleen, que a su juicio, era lo que ella merecía en verdad, Marta simplemente supo que eso sentía Robert y permitió la ferocidad de aquella posesión, incluso le gustaba, simplemente Robert tenía que entender que era todo lo que ella necesitaba, era todo, como el aire que respiraba y que casualmente estaba costando que entrara por sus pulmones en el instante en que comenzó a sentir venir el orgasmo, cerró los ojos y arqueó lo espalda. Si había que darle un nombre a la expresión de Marta cuando el orgasmo la tomó por completo, tendría que haber sido “Éxtasis”, desde la postura de su cuerpo hasta la mínima expresión de su rostro. Cuando Robert la vio no pudo más que contagiarse. Le susurró mil cosas al oído mientras que la culminación aún resonaba por todo su cuerpo.


  


  ~*~


  


  


  


  Los días siguientes pasaron de forma tranquila, más aún cuando Wathleen se fue a Estados Unidos por dos semanas, por asuntos de la editorial, lo que significaba al menos 15 gloriosos días en que Ashe, Hellen y Kristine volverían a ser las dulces y geniales personas que Marta tanto quería. A Robert se le notaba de más la felicidad, lo que significaba que realmente odiaba al tipo, pero Marta podía tolerarlo, a fin de cuentas, ella estaba casi igual que él.


  


  —¿Tienes hambre? —le preguntó Marta el sábado en la tarde, ese día era 14 de febrero, ya tenían planeado una velada por demás romántica, ella comenzaba a sentirse agotada, pero todo el cansancio se le olvidaba cuando Robert la tomaba entre sus brazos y hacia maravillas.


  


  Él estaba en el sofá.


  


  —Un poco.


  —Vale, voy a ver que te preparo —dijo yendo a la cocina, dejando a Robert sacar melodías de su guitarra. Se preguntaba a menudo qué tanto extrañaría Robert tocar el teclado, pero era más fácil trasladar una guitarra de su casa a la de ella, y por supuesto, estaba claro que una guitarra se podía esconder con mayor facilidad a la hora de alguna visita sorpresa. Marta revisó los gabinetes... vacíos, la nevera... vacía, sólo Smirnoff y Corona—. Tenemos que ordenar nuestras prioridades culinarias —dijo cerrando de golpe la nevera. Robert estaba en la puerta—. Sólo tengo sopa enlatada.


  —Genial, vamos al súper.


  


  


  


  Robert iba conduciendo el carrito de mercado, mientras ella guardaba las cosas; la mayoría, comida congelada.


  


  —Quiero eso —dijo él señalando una lasaña congelada ¡Claro! pensó, se le olvidaba que ahora no era ella sola, también Robert. En teoría no había una noche en que no fuera a cenar a su casa, cuando puso el paquete en el carrito se dio cuenta que prácticamente estaban ¡viviendo juntos!, pero no, su maldito miedo a que el resto del mundo se enterara no le había permitido regalarle una copia de las llaves de su casa, ¿qué podía ocurrir si decidía que era hora de hacer todo público? Pudo ver claramente las caras de Ashe, Hellen y Kristine. Incluso la de Wathleen, sin contar la posible reacción de Alissa y Candace o el ejército de niñas veinteañeras de la empresa que estaban tras los pantalones de Robert—. Si no quieres lo dejamos —dijo él sonriendo.


  —Eh...esto... No, está bien, sólo me distraje.


  —Espero que sea pensando en mí.


  —¿Acaso hay otra cosa en que me pueda distraer? —Alzó una ceja.


  


  Robert la jaló hacia él para abrazarla.


  


  —Tienes razón, fue una pregunta tonta —le dijo y la besó con evidente contención.


  


  Siguieron por los pasillos del supermercado, comparando lo que le gustaba a ella y a él.


  


  —Esto es genial —apuntó Robert cuando llegaron al área de perfumería y aseo personal—. Un two-pack de cepillos, lo necesitamos.


  —¿Para qué? Yo ya tengo mi cepillo de dientes.


  —En tu casa, pero no en la mía, y a mí la mayoría del tiempo se me queda en casa —Marta sonrió—. Sí, dos, uno para tu casa y otro para la mía.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí. ¿Nunca viviste con nadie?


  —Sí, pero no comprábamos two-pack de cepillos, ¿tú sí? —preguntó alzando la ceja. Él asintió—. Te escucho.


  —¿Estás celosa? —Marta rodó los ojos.


  —Por supuesto que no —dijo—. ¿Con cuántas has vivido?


  —Con una, en Grecia —Metió los cepillos al carrito—, y a ella no le importó que compráramos cepillos.


  —Puedes irte a vivir con ella si quieres.


  


  Robert rió.


  


  —Pero no quiero, es más no vamos a comprar cepillos —dijo sacándolos.


  


  Marta se los arrancó de las manos.


  


  —Claro que lo haremos —Y devolvió los cepillos al carrito.


  —Te amo malcriada.


  —Más te vale —dijo ella y lo besó fugazmente antes de seguir con sus compras.


  


  Cuando hacían la fila para pagar ambos volvía a su estado: enamorados felices. La cajera, una rubia de más o menos 20 años, se quedó absorta al ver a Robert. Marta ya comenzaba a acostumbrarse, y en el fondo, a sentir un huracán de autoestima en su interior.


  


  —¿Tarjeta o efectivo? —preguntó sonriéndole a él.


  


  Marta buscó en su cartera.


  


  —¡Hey! ¿Qué haces? —preguntó Robert con su billetera en la mano.


  —Voy a pagar.


  —No, yo voy a pagar.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  


  Robert rodó los ojos.


  


  —Tú pagas todos los servicios, de los que yo gasto la mitad, vivo en tú casa más que en la mía. Yo pago aunque sea la comida que voy a comerme.


  —Pero...


  —Guarda tu cartera antes de que me moleste —Marta se rindió.


  —Entonces, ¿pagas tú o tu mamá? —preguntó la cajera. Marta giró el cuello de forma tan violenta que sus huesos crujieron. ¿Mamá? ¿La mamá de Robert? Él veía a la cajera con rabia.


  —¿Su mamá? —susurró Marta a la cajera. La chica se encogió de hombros.


  —¿O es su tía? —insistió.


  —¡Oh por Dios! —susurró, luchando por no romperle la boca a golpes a la cajera.


  


  Robert se interpuso, y sacó su tarjeta.


  


  —Mi novia —hizo énfasis, y la cajera miró a Marta asombrada—, no va a pagar.


  —Te espero en el auto —escupió y salió dando zancadas del lugar. Eso era todo, lo había intentado, ella había intentado con todas sus fuerzas ignorar el hecho de la edad, los 18 años que los separaban, bueno, ahí tenía el mayor motivo del por qué debían mantener su relación de forma bilateral sin inmiscuir a más gente. Marta realmente quería llorar, no podía ignorar los años. Simplemente no podía. Llegó hasta el Audi y se recostó sobre la puerta del copiloto, iba a tener una crisis nerviosa, o de llanto, siempre se parecían. Le ardieron los ojos y las lágrimas brotaron en cantidades incontables, se agachó en el piso y hundió el rostro entre sus manos—. Esto no va a ir a ningún lado —sollozó para ella misma, antes de seguir en su crisis.


  


  Oyó abrirse la maleta y como Robert subía las bolsas al auto.


  


  —No me importa lo que dijo —Robert la levantó del piso—. No me importa.


  


  Marta se limpió el rostro.


  


  —Bien, me alegro por ti, porque a mí sí me importa ¡y es como una maldita patada en el culo! —soltó entre sollozos, y esperó a que Robert abriera el auto, se metió casi de golpe. Él encendió el motor. Marta simplemente estalló en llanto de nuevo.


  —Basta —dijo Robert mirándola—. Es una niña estúpida.


  —No es una niña, tendrá tu edad, y dijo eso sin intención de ofenderme, sólo de caerle bien a la suegra.


  


  Robert hizo una mueca de frustración.


  


  —Te lo dije, no me importa lo que dijo.


  —Pero es la verdad Robert, bien puedo ser tu madre, tú estabas naciendo cuando yo estaba por entrar a la Universidad... Si que podría ser tu madre —Robert miró hacia fuera del auto y subió los vidrios, que eran tintados, con un rápido movimiento echó hacia atrás el asiento de Marta que cayó suavemente—. ¿Qué estás... —expresó, pero Robert ya le había separado las piernas y le abría el cierre del jean, se lo sacó por los pies y lo tiró al asiento trasero.


  —Te voy a probar que no eres mi mamá —dijo él antes de hundirse entre sus piernas. Marta ahogó un grito por la sorpresa, sintiendo los labios y lengua de Robert en su entrepierna, no de manera dulce y lenta como solía hacerlo siempre, tanteando terreno, no, esta vez Robert había ido al punto directo en el que ella perdía el control. Con el poco conocimiento que quedaba buscó a tientas el pantalón para morderlo y acallar el grito en su garganta, pero lo soltó mientras Robert, con su lengua, imitaba el movimiento de un huracán.


  —¡Por Dios! —exclamó agarrándose de la manija de la puerta, sus caderas se alzaban por voluntad propia, mientras que él llegaba a lugares que incluso con mucha paciencia no había llegado antes. Marta sintió el origen de su orgasmo en el bajo vientre, la contracción, el estremecimiento esparcirse por su cuerpo, el grito que le arañó la garganta, el techo del carro desapareció de su vista para ser reemplazado por luces de colores que estallaron ante sus ojos llenos de lágrimas.


  


  Robert volvió el asiento a su sitio, tenía los labios brillantes mientras se los saboreaba, lo que hizo que Marta sintiera nuevamente la humedad entre sus piernas.


  


  —¿Ves? Jamás le haría eso a mi mamá.


  


  Marta respiró profundo intentando que pasara el mareo. Robert volvió a tomar el volante del auto.


  


  —Nunca hice nada parecido en un auto —dijo ella mirando al frente.


  —Definitivamente tienes un tremendo bache cultural —comentó él sonriéndole.


  —Creo que tú lo has hecho todo, que es distinto.


  —En realidad hay algo que nunca he hecho... Pero, no creo que sea el lugar apropiado, los de seguridad probablemente te escucharon.


  


  Marta se sonrojó, pero sonrió mientras se secaba las lágrimas.


  


  —Bastardo arrogante —Robert se encogió de hombros esbozando una sonrisa.


  —Te amo.


  —Yo también, aunque seas mi hijo —dijo Marta riendo. Robert negó resignado y arrancó finalmente rumbo a casa.


  Capítulo 20


  


  Debes estar bromeando...


  


  


  


  Con la llegada de marzo, las cosas iban bien, otra saga terminada, otros eventos y lanzamientos hechos, el libro de cocina italiano estaba en la lista de los más vendidos, la saga francesa estaba pintando ser un boom literario para los jóvenes.


  


  Fuera de esto, el tema W de las chicas había apaciguado, o quizá Marta ya comenzaba a manejarlo, simplemente las dejaba hablar y hablar mientras ella fantaseaba con el real objeto de su afecto.


  


  —¿Cómo te fue con las chicas? —preguntó Robert ese lunes por la noche, se iba a quedar en casa de Marta, nuevamente.


  —Bien —contestó refiriéndose al almuerzo de ese día—. Ya sabes, lo de siempre, intentando sacarme cosas con Wathleen —decía preparando la cama para “dormir”. Robert se estaba poniendo un pantalón para acostarse, como de costumbre, sin camisa—, luego de ignorarlas por un par de horas nos divertimos mucho.


  —Me alegro —Robert se sentó en su lado de la cama. Se miraron y quedaron en silencio.


  —¿Qué te pasa? —preguntó ella al notar que estaba nervioso, se tocaba el cabello con demasiada frecuencia—. ¿Robert?


  —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —dijo él rápidamente.


  


  Marta no esperaba la pregunta.


  


  —Eh... No sé... Estar en casa... supongo.


  


  Robert se volvió a agarrar el caballo.


  


  —Este fin de semana es el cumpleaños de mi mamá y de Beth, tendremos una reunión en casa.


  


  —Ah —Marta sonrió—. Está bien Robert. Tal vez puedo llamar a las chicas, hace mucho no tenemos una de nuestras “pijamadas”-dijo.


  —No. Quiero decir —Robert miró a todos lados—, quiero... quiero que conozcas a mi familia —dijo firmemente.


  


  Marta abrió los ojos como platos.


  


  —¿Qué? —susurró—. ¿No hablas en serio o sí?


  —Sí —dijo él mirándola.


  —No... Es decir... No... ¿Cómo... No Robert, es...no —Marta no hilaba una sola frase.


  —¿Por qué? —preguntó con el ceño fruncido.


  


  Marta se puso de pie.


  


  —Porque no... ¿Acaso tu... —Marta se abrazó a sí misma—. ¿Tu mamá lo sabe?


  —¡Sí! —dijo Robert en tono de impaciencia—. Es bastante obvio, no vivo en mi casa ni la mitad de lo que estoy en la tuya. Creo que ha notado que no contesto jamás el teléfono de casa.


  —Está bien que le digas que estás con alguien pero ¿conmigo? Robert... Esto no era ¿entre los dos?


  


  Robert también se puso de pie.


  


  —No, esto era un secreto para nuestros amigos en común, o para ser más honestos, para toda la gente que nos ve a diario. Pero es mi familia Marta, para mí estar contigo no es como “Voy al supermercado”, es serio, te amo y mi familia no es estúpida nota que estoy con alguien y que es serio, por supuesto que lo saben.


  


  Marta se quedó sin argumentos, probablemente si ella tuviera a algún familiar vivo, no se lo diría por muy serio que fuera, iba a ser juzgada como en el supermercado, eso de pasar por “mamá de Robert” era lo peor, no podía someterse de nuevo a eso.


  


  —No puedo —comenzó a decir, pero era más que eso, era una decisión—. No voy a hacerlo —dijo negando con la cabeza.


  —¿Por qué? Dame una razón que sea válida.


  —Simplemente... No puedo —aquella idea era absurda.


  


  Robert estalló.


  


  —¡Estoy harto! —soltó con los dientes apretados, frustrado—. Estoy harto de estar escondidos, he intentado llevarlo con la gente en la editorial, y lo he manejado mejor de lo que esperaba, he hecho todo cuanto has querido, pero esto no Marta, es mi familia.


  —No tengo nada en contra de tu familia —intervino ella para dejar claro el punto.


  —Quiero que los conozcas... y que te conozcan, que sepan que eres la mujer que amo.


  


  Marta se sentó en la cama, no podía, era demasiado, su única relación, anterior a esta, había sido con Egmont y lo máximo que conoció de la familia de él fue a la esposa y la hija, y eso por unos 5 infernales minutos, y bien, podía sobrellevar eso si no existiera el detalle que iba a conocer a la familia de su novio 18 años menor, podía soportarlo en su intimidad, en su vida privada, pero verse juzgada en ese aspecto era terrible.


  


  —No... No voy a hacerlo.


  


  Robert la miró, agarró la camisa y su bolso.


  


  —¡Bien! —dijo abriendo la puerta de la habitación—. No voy a aceptar esto, no estaba en el contrato de secreto real —cerró la puerta.


  —¡Robert! —Marta corrió tras él, pero no se detuvo—. No es para tanto...


  —Sí lo es, estoy harto de ceder por tu estúpido complejo de la edad.


  


  Marta se paró en seco.


  


  —¿Estúpido complejo?


  —Sí.


  —¡A ti no fue al que te dijeron que eras la madre de tu novio!


  


  Robert se giró hasta ella.


  


  —No, a mí me dijeron que era el hijo de mi novia —Marta no dijo nada—. ¿Ves? Es lo mismo, pero yo tengo prioridades, y sé qué es lo más importante. Pero al parecer, pensamos distinto... Y ¿sabes qué? Estoy cansado. No te pido más que una salida a conocer a mi familia... Y tú actúas como si te estuviese pidiendo ir a CNN y gritar que eres mi novia. No puedo con esto. Estoy cansado —abrió la puerta principal, miró a Marta nuevamente y se fue.


  


  ~*~


  


  


  


  No quería ir al trabajo el martes cuando despertó, en realidad cuando la luz del día se coló por la ventana porque de dormir... no durmió mucho durante la noche, estaba cansada de hacer siempre lo que debía y no lo que quería, pensó toda la noche, Robert tenía razón (en líneas generales) él era el que cedía a todo, y ella en nada, aunque quisiera. ¡Mierda que si tenía complejos! Agarró el teléfono y marco rápidamente


  


  —¿Hellen?


  —Sí, ¿qué pasa Marta? —dijo la voz de su amiga al otro lado.


  —No voy a ir a trabajar hoy —Hellen se quedó en silencio—. Sí, es raro pero realmente me siento terrible.


  —¿Quieres que vayamos en la noche? —Marta pensó en la posibilidad de estar sola toda la noche, pensando en Robert, no, que horrible, además podía preguntar por como habían ido las cosas y saber de Robert indirectamente.


  —Seguro —dijo—, y traigan pizza... mucha... y ginebra.


  —Es martes —dijo Hellen.


  —Lo sé.


  —Ok, allá estaremos, voy a ver si contacto a Kiks, un beso.


  —Gracias, besos —colgó el teléfono.


  


  Marta pasó todo el día en la cama, leyó un poco, pero más que nada sólo llamó incontables veces a Robert, odiaba a la maldita contestadora, a eso de las 5 de la tarde se metió a bañar, se puso un pantalón de yoga y una camisa de franela para recibir a sus amigas. Cuando fue a la sala, vio la chaqueta de Robert, él tenía razón, vivía más allí que en su propia casa. Fue hasta el sofá y la guardó en su closet, no le sorprendió ver un par de pantalones de vestir negros que no eran de ella.


  


  —Por Dios, ¿qué estoy haciendo? —Sonó el timbre y corrió a abrirles la puerta a sus amigas—. Hola —dijo al darles paso. Las tres entraron saludándola, y viéndola como si esperaran que tuviese algo fuera de lugar.


  


  —¿Qué tal la vagancia? —preguntó Ashe sentándose en el sofá directamente.


  —Bien —contestó Marta uniéndose al grupo.


  —Claro —dijo Kristine—, ¿por eso la urgencia de la pizza y la ginebra? —Marta se encogió de hombros.


  —En martes... Te recuerdo que esto lo hicimos un miércoles, hace siglos... ¿Problemas en el paraíso? —añadió Hellen.


  —W no parecía estar contento hoy, Diane incluso bajó llorando a la hora del almuerzo, estaba en crisis porque el jefe estaba insoportablemente irritable.


  


  Malditas casualidades. Marta lo captó todo.


  


  —Esperen... ¿Creen que falté hoy por algo referente a Darrell? —las tres amigas asintieron—. Mierda —susurró.


  


  Sonó el móvil de Kristine.


  


  —Hola Bobby... —dijo, a Marta se le aceleró el corazón—. No estoy en casa..., En lo de Marta... —¡Oh por Dios! Marta iba a desmayarse o arrancarle el teléfono de la mano a Kristine—. Sí ¿verdad? ¿Quién lo diría? No fue a trabajar... Sí... Sí, está bien, no te emociones, no te vas a quedar con su puesto... —Kristine rió—. Vale, tienes un humor de perros, ¡ja! qué bueno estuvo, ¡asúmelo!... No creo que nos quedemos... ¿Me llamabas para preguntar por Marta? —Kristine alzó una ceja con incredulidad—. ¿Bobby? ¡Bobby... — la rubia colgó—. Está loco, dijo: “Olvídalo” y colgó. Una de dos, o estaba con una mujer o me llamó para hablar de una —Marta sintió que una especie de fuego abrasador la invadía, no podía estar ya con una mujer ¿O sí? ¿Es qué habían terminado?


  —A lo mejor era Alissa —dijo Ashe despreocupada abriendo la caja de pizza—, hoy almorzaron juntos.


  —¿Qué? —preguntó Marta sin reprimirse.


  —¿Qué? —preguntó Ashe.


  —No escuché lo que dijiste —soltó para librarse de su reacción.


  —Ah, que Robert y Alissa almorzaron hoy.


  —Ah... —dijo Marta buscando casi con ansiedad la primera botella de ginebra.


  


  Hellen rió.


  


  —¿Qué? —preguntó Kristine.


  —Nada —dijo Hellen—, bueno es que, todos conocemos de la “reputación” de Robert... Me da curiosidad.


  —¿Qué te da curiosidad? —preguntó Marta, intentado parecer calmada.


  —¡Vamos Marta! Robert emana sexo cuando camina, es un semental —Marta abrió la boca.


  —¿No lo habías notado? —preguntó Hellen sonrojándose—. Amo a John, en serio lo amo... Pero Robert... Vamos, el tipo debe ser el hijo perdido de algún Dios pagano —¡Ok, mátame ahora mismo, dios mío! pensó Marta para sí.


  


  Ashe sonrió.


  


  —Kristine ¿Qué tan cerca has estado de Robert?


  —No tanto como he querido —las tres rieron. Marta sólo quería morir ¿Por qué habían terminado hablando de las fantasías sexuales con su novio?—. Bobby, podría acabar con un matrimonio si se lo propusiera.


  —El otro día... Escuché en el baño a dos chicas de marketing, que decían que tal vez tu bebé era de Robert. Ya sabes, el cariño que te tiene es envidiable y la naturaleza femenina es maliciosa, cuando nazca Ophelia con su pelo negro digno de un Martínez tendrán que meterse la lengua donde no les da el sol —apuntó Ashe.


  


  Kristine se sonrojó.


  


  —Idioteces —susurró acariciando su vientre de 5 meses.


  —Lo sé. Pero te odian —Kristine rió.


  —Yo no creo que arruinase mi amistad con él por una noche de sexo.


  


  Marta miró a su amiga ¡Vaya que pensamos diferente!


  


  —Yo no soy muy amiga de él así que...


  —¡Ashe! —dijo Kristine riendo.


  —Es verdad, ¿tú qué crees Marta? —preguntó Ashe.


  —¿De qué? —sus amigas rodaron los ojos impacientes.


  —De Robert.


  —¡Ah! —exclamó—. Tiene lindos ojos. Son iridiscentes —comentó mirando el suelo.


  


  Hellen alzó una ceja.


  


  —¿Iridiscentes? ¿Lindos ojos? ¿No le has visto el cuerpo? ¡Sus dedos!


  —¡Hellen! ¿De qué demonios hablas? —preguntó.


  


  Ashe alzó la mano para ver sus dedos.


  


  —Sí... El otro día me estaba enseñando un libro y me fijé en sus dedos... ¡Oh por Dios! Cambiemos de tema, mi mente vuela.


  


  Marta se puso de pie sin decir nada y se metió al baño, se lavó el rostro estaba medio verde, recordó que no había comido nada en todo el día y que lo único que había ingerido era un vaso de ginebra.


  


  —Hago todo mal —dijo mirando a su reflejo en el espejo. Escuchó las carcajadas de sus amigas—. Bueno, tal vez se hayan desinhibido y estén contando sus fantasías con Robert explícitamente como si estuviesen en un grupo de apoyo —Cuando salió del baño, agarró un pedazo de pizza, la charla derivó a otros temas, entre los cuales gracias al cielo, no figuraban ni Darrell ni Robert.


  


  En torno a las 10, Ashe y Hellen se fueron pero Kristine no.


  


  —Bueno, al fin solas —bromeó Marta volviendo a la sala.


  


  Kristine asintió acariciándose el vientre.


  


  —Tenía tiempo queriendo hablar contigo.


  —Sabes donde vivo.


  —Sí, pero desde que andas con W..., Perdón. Es que últimamente estas casi ilocalizable.


  


  Marta se sonrojó, tal vez ya no sería así ¿no?


  


  —Siempre tendré tiempo para ti, Kiks.


  —Lo sé.


  —Bueno, estoy esperando.


  


  Kristine se mordió el labio.


  


  —Se trata de Ophelia.


  —¿Qué le pasa?


  —Cálmate, no es algo... peligroso —Marta suspiró aliviada—. Es sobre...el papá de Ophelia.


  —¿Estás peleada con Omar? —preguntó al referirse a Omar como si fuese un extraño.


  —No —Kristine bajó la mirada—. Marta, conoces de sobra mi historia.


  —¿Cuál? ¿La de verdad o la de mentira? —Comentó tratando de sonar seria.


  —¿Recuerdas Los Ángeles y España? —Marta rodó los ojos ¡Qué episodio!—. No fue un delirio de fanática.


  —¿De verdad? —¡Por Dios!, si Kristine hablaba en serio...


  —Omar no es el papá de Ophelia, el doctor me lo dijo, aunque ya yo lo sabía —confesó Kristine viendo el vaso de jugo que estaba tomando.


  —Por Dios Kiks... —Marta no podía creerlo—. ¿Y él lo sabe? —Él se refería a Trevor Castleman, el actor que Kristine había amado y al que había seguido, y que según lo que acababa de confesar habían terminado siendo amantes unos meses atrás. Omar no era el padre de Ophelia.


  —¡No! No voy a arruinarle la vida Marta. Además, Omar está feliz, no puedo.


  —Kiks... —Marta abrazó a su amiga, sintiéndose mal por la incredulidad que en algún momento había presentado.


  —Eres mi mejor amiga Marta... Incluso más que eso, mi hermana, y quería que lo supieras. ¿En quién más podría depositar mi confianza?


  —¡Por Dios Kiks! ¡Sabes que odio las cursilerías! —dijo con la voz quebrada mientras abrazaba nuevamente a su amiga—. Tú también eres mi mejor amiga, no me hallo sin ti.


  


  Kristine se secó los ojos.


  


  —Mentirosa, tu mejor amiga es Hellen.


  


  Marta sonrió.


  


  —Ella es como mi hermana mayor —Aclaró —. Y últimamente es mi hermana mayor y molesta... Tiene mucha desventaja con respecto a ti.


  —Te adoro perra —dijo Kristine sonriendo.


  —Amo cuando me dices esas cosas tan dulces —Marta le dio un beso en la frente—. Espero que saque los ojos del padre... porque...


  —Es Omar —dijo Kristine cuando el sonido de su móvil las interrumpió—. Hola... Sí, sé que es tarde... Lo sé... yo también, te espero abajo —Kristine colgó—. Nunca menos oportuno.


  —Te acompaño —Marta acompañó a Kristine hasta la puerta para esperar a Omar—. Kiks siempre puedes contar conmigo... Lo sabes.


  —Lo sé —dijo su amiga—, y espero que esté implícito que yo estoy para ti siempre —Marta asintió—. Entonces no te lo tragues Marta, te conozco incluso mejor que a mí misma. Estás a punto de tumbarte y llorar, pero no sé la jodida razón de por qué —¡Mierda! ¿Era tan transparente? Sintió que los ojos le ardían—. Llámame a cualquier hora —Omar estacionó frente a ellas. Saludó a Marta desde el auto con la mano, ella le devolvió el saludo—. Cuídate —dijo Kristine abrazándola y yendo al auto. Ella esperó hasta perder de vista los faros traseros, tenía el rostro empapado de lágrimas. Corrió hasta su casa y buscó su celular.


  


  —¡Odio a tu maldita contestadora! —escupió después del tono mientras tiraba el celular en la primera gaveta de su mesa de noche. ¡Qué día!


  Capítulo 21


  


  Alguien tiene que ceder


  


  


  


  Odió cada minuto de los siguientes tres días, por más que lo intentaba Robert sabía cómo esquivarla. Tenía tanta frustración. ¿Por qué había almorzado con Alissa? ¿La sonrisa estúpida de Alissa significaba lo que ella creía? ¿Acaso negarse a ir a conocer a sus padres era suficiente para abandonarla? ¿No merecía siquiera un “adiós decente” al menos? ¿Robert estaba sufriendo tanto como ella?


  


  El viernes en la noche Marta esperaba interceptarlo a la hora de salida, pero justo la llamaron de marketing por un evento para sacar unos outtakes de los libros franceses que acababan de llegar a recepción.


  


  Cuando finalmente salió de la editorial, sólo recurrió a su última opción, era eso o morir en vida.


  


  Inmediatamente cuando Robert abrió la puerta de su departamento Marta sólo murmuró.


  


  —Voy a hacerlo —él sonrió y la jaló del brazo dentro del departamento.


  


  ~*~


  


  


  


  -No puedo creer que esté haciendo esto —murmuró entre dientes buscando en el closet un jean, lo tiró sobre la cama y se ajustó la toalla con la que se cubría el cuerpo, buscó en la parte de los suéteres de cuello alto, optó por uno blanco, lo tiró sobre los jeans, se agachó y sacó unas botas negras de tacón alto. Luego miró a la cama. Robert sonreía muy satisfecho, tenía los brazos tras la cabeza y los pies cruzados ¡El bastardo era irresistible! ¿Qué iba a decirle?


  —Te vas a ver hermosa, mamá te va a adorar-


  


  Marta apretó los dientes, se reprimió el insulto que le vino a la mente. Se giró y buscó en su cofre los accesorios, no quería hacer eso, no quería conocer a los padres de Robert. ¿Qué dirían cuando vieran que tenía 40 años?, él le había dicho que ya lo sabían, pero ella no estaba segura de ello, tal vez lo decía para calmarla y convencerla; por supuesto, estar separados o someterse al infierno de conocer a los padres eran ambas opciones terribles, pero estaba segura de cual la mataría. Sí, tenía que someterse al escrutinio, a la cara de sorpresa y tal vez a los gritos de una madre histérica que botara de su casa a la asalta cuna que había robado el corazón de su niño de 22 años.


  


  —Mierda —murmuró poniéndose el jean.


  —¿Qué pasa? Marta por favor, esto es muy importante para mí.


  —Lo sé —contestó ella cortantemente. Robert suspiró decepcionado—. Lo siento, estoy... Ya sabes, jamás había conocido a los padres de mi novio, estoy tensa, es todo —se puso el suéter, y se sentó al lado de Robert.


  


  Robert le sonrío, le agarró la mano de Marta y se la llevó a los labios.


  


  —¿Quieres que te relaje? Sé de varios métodos para quitarte la tensión.


  —Claro, antes de ir a conocer a tus “papis” vamos a aparearnos como animales, sólo para llegar relajados. ¿Cómo veo a la cara a tu mamá si hacemos esto?


  —Déjame pensar —miró al techo meditabundo—. Llevamos meses haciéndolo y eso no representaba ningún problema hasta ayer —Marta rodó los ojos, y se puso de pie para ponerse el collar de piedras azules.


  —Hasta ayer no iba a conocer a tus padres. No me imagino cómo voy a hacer para ver a la cara a tu mamá y decirle: “Mucho gusto suegra, me llamo Marta, y sí, soy la asalta cunas que esta follándose a su hijo desde hace meses, encantada de conocerla”


  


  Robert se paró, se encasquetó una franela gris, pantalones y chaqueta de lana negra, se puso un pasamontañas y agarró sus lentes de sol de la cómoda.


  


  —¿Lista?


  


  Marta agarró su bolso.


  


  —No siento ni un sólo músculo de mi cuerpo —Él le pasó el brazo por los hombros y la guió hacía afuera de la habitación.


  


  En el camino Robert no la presionó para que hablara, ella simplemente se limitaba a ver por la ventana abierta mientras que pensaba, o mejor dicho, rogaba porque la madre de él fuera una mujer de al menos 70 años, con bastón, lentes redondos y gruesos, una silla de ruedas era pedir demasiado, tal vez una andadera fuera estimulante. Marta negó con la cabeza, estaba siendo muy cruel, sólo para alimentar su ego y mantener su autoestima en el nivel medianamente bueno en el que estaba ahorita. Así que sólo deseó que fuera mayor que ella por 15 años, eso era razonable.


  


  Robert aparcó en la entrada de una linda casa, del tipo hogareña. Marta se asustó al oír unos ladridos provenientes del patio trasero.


  


  —Es Bianca —dijo él mientras abría la maleta del auto y sacaba un bolso pequeño.


  —¿Qué es eso? —Robert bajó la mirada.


  —Bueno, olvidé decirte que vamos a quedarnos, hoy es el cumpleaños de mamá y mañana el de mi prima Beth, así que probablemente estemos toda la noche de fiesta y mañana cerramos con un almuerzo.


  


  Marta se apretó la garganta.


  


  —Dime que estás bromeando.


  


  Robert se le acercó y le acarició la mejilla.


  


  —Sabía que si te lo decía no ibas a venir, así que opté por decirte la verdad a medias.


  —¡Claro! Mentirme es la manera ideal de traerme a tu casa.


  —No podemos llegar peleando Marta, además ya estamos aquí —Ella se cruzó de brazos.


  —No voy a perdonarte esto Robert.


  


  Él sonrío y se acercó para abrazarla.


  


  —¿Estás segura? —Rozó su nariz con la de ella—, ¿no quieres perdonar a este hombre miserable que lo único que quiere es verte feliz?


  —Me da asco lo cursi que eres —Él soltó una carcajada.


  —Te amo —La besó fugazmente, cerró la maleta del carro, tomó a Marta de la mano y fueron hasta la casa. Cuando llegaron a la puerta Robert tocó el timbre. Ella tomó aire varias veces y se aferró a la mano de él con demasiada fuerza—. Hola papá —Robert abrazó a su padre. Marta sonrío, era uno de esos señores que provocaba abrazarlo. Robert era mucho más alto, aunque tenían un aire parecido, tal vez la nariz y los labios—. Papá, ella es Marta —dijo.


  —Mucho gusto —dijo el padre tendiéndole la mano.


  —Es un placer conocerlo —Usó el término respetuoso porque obviamente era mayor que ella, lo que la hizo sentirse aliviada, así que probablemente la madre no fuera una amazona de 38 años.


  —¡Rob! —gritó una chica rubia bajando las escaleras. Corrió hasta Robert y lo abrazó.


  —Beth, ¿cómo estás? —preguntó él.


  —Genial —se separaron y Beth posó sus ojos azules sobre Marta—. ¡Oh Por Dios!, no puedo creer que estés aquí Marta —Y acto seguido se le fue encima para abrazarla—. Rob me ha hablado tanto de ti que siento que te conozco.


  —Hola —Saludó sonrojándose.


  —Vamos, pasa —dijo agarrándola del brazo y haciéndola entrar en la casa, había como 10 personas, todos unos niños de veintipico. Beth se las presentó a todos “Ella es la novia de Rob”. Y todos brincaban y la abrazaban como si fuese una estrella de rock—. Sam —Llamó Beth a uno de los chicos que aún no presentaban—. Mira a quién tengo aquí —dijo con una sonrisa enorme, apretando a Marta por los hombros.


  —¿Ella es... —dijo Sam.


  —Sí


  —¡Marta! Es un placer conocerte, soy Sam.


  —Mucho gusto Sam.


  —Le debo 20 £ a Rob, es tan jodidamente suertudo.


  


  Marta no comprendió.


  


  —¿A qué te refieres? —preguntó Beth.


  —Te dije que era hermosa ¿no? —los tres giraron la cabeza. Robert estaba tras ellos con dos Coronas en la mano, le dio una Marta—. Son 20


  —Bastardo —Sam sacó la billetera y extendió el dinero a Robert.


  


  Beth rió.


  


  —Nunca dejan de hacer eso Marta.


  —Ya dejen en paz a mi novia —dijo Robert mientras la abrazaba por la espalda y le daba un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás Sam?


  —Quebrado, un bastardo me acaba de quitar 20 £.


  —Qué pena... Pero no debiste contradecirme.


  —¡Bebé!


  


  Robert hundió la cabeza entre el cuello y hombro de Marta.


  Capítulo 22


  


  Visita inolvidable


  


  


  


  -Creo que olvidé decirte que mamá me llama “bebé”


  


  Marta respiró y se dio la vuelta, de donde procedía la voz. Robert abrazaba a una mujer rubia, alta, delgada y joven.


  


  —Te he echado de menos.


  —Feliz cumpleaños mamá, y yo también te extrañé mucho —comentó Robert mirándola—. Mamá, quiero que conozcas a Marta.


  


  Dios, Dios, la mujer usaba jeans, y una franela sin magas, era una madre joven.


  


  —Mucho gusto Marta, soy Clarisse.


  


  Marta asintió y aceptó la mano que tendía la madre de Robert.


  


  —Encantada de conocer... te —Sí, tenía que tutearla.


  —¿Cómo se porta mi bebé contigo? —preguntó amablemente acariciando la mejilla de su hijo, que sólo se pasaba la mano una y otra vez por el cabello mientras un exquisito tono rosa se apoderaba de sus mejillas.


  —Bastante bien —concedió ella.


  


  Clarisse sonrío.


  


  —Estoy haciendo pollo horneado, ¿quieres ayudarme? —preguntó. Marta se paralizó, ella y Clarisse a solas en una cocina, con cuchillos filosos por todas partes, el horno caliente, ¿intentaría matarla por ser una asalta cunas?, ¿se acabaría la amabilidad al cruzar la puerta de la cocina?—. ¿Marta?


  


  —Seguro —dijo, se arregló el suéter y siguió a Clarisse, la cocina estaba contigua a la sala, miró sobre su hombro como Robert tomaba su cerveza y se iba con Beth y sus amigos a ver TV, entró a la cocina. Clarisse se agachó frente al horno.


  —Estará como en 15 minutos —dijo sentándose en la mesa de cuatro puestos de la esquina. Marta se sentó frente a ella—. ¿Eso no fue sutil, verdad?


  —Honestamente, no.


  —Era bastante obvio que en algún momento iba a querer hablar a solas contigo. Salgamos de la parte incómoda primero ¿no crees? Todos esperan que meta tu cabeza en el horno y la use de plato principal para la cena —Marta asintió, ella también lo esperaba—. Pero no haré eso, ni voy a sacarte los ojos, o comerme tu corazón mientras miras, algo así dijo Sam que haría yo. Amo a mi hijo con mi vida. Robert es todo para mí. Y sólo tengo algo que decirte —Clarisse extendió la mano sobre la mesa y le dio dos palmaditas en el antebrazo—: Gracias Marta.


  


  Ok, eso no era en absoluto lo que esperaba.


  


  —¿Gracias?


  


  Clarisse sonrío, viéndose aun más joven.


  


  —Lo haces feliz... ¿sabías cómo era su vida antes de conocerte?


  —Muy poco, no le gusta hablar de ciertos temas —Contestó todavía en shock.


  —Rob nunca fue un niño problema, que lo hayan expulsado del colegio, no quiere decir nada, básicamente fue un alumno bastante bueno, y adelantado para el nivel de los otros, socialmente era muy tímido, consecuencia de eso, es que las personas que ves aquí, aparte de su familia, son los únicos amigos que tiene —Clarisse se quedó en silencio—. Él fue otro cuando volvió de Grecia... esa... perra le rompió el corazón, y simplemente no había podido superarlo. Viví asustada y preocupada por él. Lo llamaba a las 2 o las 3 de la mañana y nunca estaba en casa, y no venía de visita. Intenté que conociera buenas chicas y ninguna le interesaba. Estaba con una mujer diferente cada semana. Supe que había salido incluso con mujeres de su trabajo, y no habría problema con eso, pero... No fue sólo una. Pensé que no iba a salir de esa vida, y de repente comenzó a venir con frecuencia. Me llamaba casi a diario, hablaba con Beth y siempre era de alguien... Tú —Marta estaba paralizada frente a las palabras de la madre de Robert—. Se enamoró tan perdidamente que volví a tener miedo, no me lo decía directamente, pero lo escuchaba hablar con Beth —Clarisse se sonrojó por descubrirse espiando a su hijo—, y siempre decía que era imposible, pero que iba a disfrutar eso que sentía, que te amaría y con eso era suficiente. Lo hiciste ver las cosas distintas, quiso ser un hombre maduro, serio, y no un niño despechado. Y luego... Beth llegó gritando y saltando de emoción, diciendo que Robert estaba exultante de felicidad, que te había conquistado y que estabas con él.


  


  Marta sonrío.


  


  —Él no tuvo un trabajo difícil, para ser franca. Estaba perdidamente enamorada de él casi desde que lo conocí... Sólo que... —Marta se interrumpió—. ¿Qué pensaste respecto a mi edad?


  


  Clarisse esquivó su mirada.


  


  —Ya que estamos en esta fase de honestidad, me aterroricé. ¿Por qué crees que Sam dijo que me comería tú corazón? No lo creía. No puedo decirte que me hizo feliz, porque bueno... tengo 48 años —Marta se hundió en la silla, la mamá de su novio tenía sólo 8 años más que ella—. Pero si él te amaba, y tú lo hacías feliz ¿qué podía hacer? ...Haces feliz a mi hijo, es lo único que me importa. Si creo que es o no correcto, no importa.


  —Tienes sólo 8 años más que yo, le llevo 18 años a tu hijo... No es... sano.


  —No es normal. Pero cada regla tiene su excepción. Marta ¿lo amas? — preguntó.


  —Con toda mi alma.


  —Él te ama de la misma forma, es lo único que necesitan. Eres bienvenida en nuestras vidas. Todos te adoramos, ver a Robert hablar de ti... es... no encuentro una palabra exacta, pero le brillan los ojos cada vez que pronuncia tu nombre.


  —Él cambio mi vida —dijo—. Yo... no imagino cómo podría vivir sin él de ahora en adelante, es... él se convirtió en mi vida.


  —Y tú eres la de él. Así que están a mano —Clarisse volteó hacia el horno—. Espero que esté listo —abrió el horno y sacó la bandeja de ahí—. ¿Me ayudas a servir la mesa?


  —Claro —Marta se inclinó junto a Clarisse sobre el horno. La madre de Robert la miró fijamente.


  —Pero si llegas a hacerle daño, te juro por Dios, que te mataré con mis propias manos —Marta le devolvió la mirada, y asintió. Era un pacto entre las dos mujeres que más amaban a Robert.


  


  


  


  Había más de doce personas en la mesa. Buscaron las sillas de la cocina y unas desplegables del jardín. Robert y Marta estaban sentados muy juntos al lado de Clarisse y Thomas, el papá de Robert. La mesa estaba a reventar, el pollo era el plato principal, acompañado de puré y vegetales al horno. Clarisse había hecho ensalada César porque sabía que era la favorita de Marta. Había vino y Sam y Beth habían ido a comprar Smirnoff para ella.


  


  Nadie que estuviese fuera de la mesa habría logrado entender de qué hablaban. De un extremo a otro tenían distintas conversaciones, de vez en cuando Marta participaba de una u otra, ya que todos en algún punto querían conocerla. Simplemente se sentía genial. Robert sonreía permanentemente, en verdad era feliz.


  


  Hacían la sobremesa, Marta y Robert estaban en silencio. Él se giró en su silla y la tomó de las manos.


  


  —Te adoran.


  —La verdad, pienso que es tu culpa. Me pintaste perfecta ante todos.


  


  Robert hacía círculos con los pulgares en las manos de ella.


  


  —No hice más que decirles lo que pienso de ti.


  —Crees que soy perfecta Robert, y sabes lo lejos que estoy de serlo.


  —Para mí no —Marta miró a todos hablando entre sí, felices por Robert... y por ella. Sintió unas ganas tremendas de llorar—. Hey —le susurró él—. Nos estamos convirtiendo en dos seres asquerosamente cursis. Dime “bastardo arrogante” para sentirme mejor.


  


  Marta sonrió.


  


  —Bastardo arrogante —le dijo también susurrando.


  —Yo también te amo —contestó él besándola inesperadamente.


  —¡Qué lindos! —dijo Beth haciéndose escuchar por sobre las voces de todos en la mesa. Marta y Robert se pusieron colorados, sin embargo rieron como el resto.


  —¿Quién quiere postre? — preguntó Clarisse. Todos se ofrecieron a devorar el helado.


  —Voy contigo, antes que me ponga verde de la envidia —comentó Beth poniéndose de pie—. Necesito un novio con urgencia.


  


  


  


  Después del postre y la sobre mesa Robert la tomó de la mano, y la llevó al patio trasero.


  


  —Ven, quiero que conozcas a alguien —Marta volvió a oír los ladridos de cuando había llegado.


  —¿Bianca? —preguntó. Él asintió. Se agachó a acariciar a una perrita golden retriever de pelaje beige, era enorme y estaba feliz de ver a Robert, movía la cola de forma desesperada.


  —Ven, conoce a Bianca —La perra le pasaba la lengua por la cara a Robert.


  —No pretenderás que te bese después de esto —dijo riendo mientras se agachaba para quedar a la altura de Bianca y Robert, la perrita la olfateó desde los pies hasta las manos, y luego le movió la cola con entusiasmo.


  —Le gustas a Bianca, lo que quiere decir que eres bienvenida a la familia por unanimidad.


  —Me alegra saberlo —le dijo. Robert recogió una pelota del piso y la lanzó lejos para que Bianca fuera por ella, estuvieron allí 15 minutos, en los que él corrió tras Bianca y viceversa. Marta lo contemplaba desde los escalones que daban a la casa. Estaba enamorada, jodidamente enamorada, de cada movimiento, gesto, y centímetro de cuerpo y alma de Robert. Alzó la vista y en una plegaria silenciosa agradeció a Dios que él también la amara.


  Capítulo 23


  


  All you need is love


  


  


  


  -Chicos, el pastel —Beth asomó la cabeza por la ventana para llamarlos—. Oh vamos Robert, ya vas a alborotar a Bianca y va a empezar a ladrar toda la noche.


  


  Robert se despidió de Bianca sirviéndole agua en su bol para perros, le acarició las orejas y fue a la casa abrazando a Marta de la cintura.


  


  Cuando entraron él fue a lavarse las manos, y traer los platos. Cantaron cumpleaños a Clarisse, la abrazaron y le dieron más regalos, Robert le había regalado unos libros y unos jeans de todos colores. Marta no pudo más que pensar que su novio era perfecto.


  


  Después del pastel la reunión se hizo nuevamente en la sala, Robert sacó su vieja guitarra, Beth se sentó cerca de ellos, comenzaron a cantar todos los éxitos que había oído en su vida, ella participó en la entonación de All you need is love de Los Beatles. Beth tenía una voz hermosa, es más, todos parecían cantar, Marta se enfocó en la voz de Robert, le movía cada fibra de su ser, le hacía erizar los vellos, sin contar con las reacciones que provocaba en su interior... Notó que Clarisse la miraba con ilusión.


  


  No one you can save, that can't be saved. Nothing you can do but you can learn how to be in time. It's easy. All you need is love, all you need is love, all you need is love, love, love is all you need.


  


  Marta se sonrojó y Clarisse le sonrió.


  


  —Eres la mujer ideal para mi bebé —le dijo moviendo los labios, Robert cantaba junto a Beth. La canción se acabó y aplaudieron todos, siguieron más canciones americanas e inglesas, incluso Beth cantó en francés. Marta consultó su reloj eran las 3 de la mañana.


  —Robert... Estoy un poco cansada —le susurró al oído.


  —Te iba a decir para subir —le contestó—. Vamos aprovechemos que van a buscar más cerveza —Robert la agarró de la mano.


  —Feliz cumpleaños, Beth —le dijo Marta reprimiendo un bostezo. Beth la abrazó y le agradeció la felicitación.


  


  ~*~


  


  


  


  -Bienvenida a mi mundo —dijo Robert abriendo una de las puertas finales del segundo piso.


  —Esto es un desastre —exclamó ella haciéndolo reír.


  —Bueno, tengo mucho que no me quedo un fin de semana completo, y cada vez que lo hago se acumula más el desastre


  —Robert de aquí puede salir una manada de arañas —dijo Marta agachándose debajo de la cama.


  —Probablemente ya estén muertas —contradijo él ayudándola a pararse nuevamente, la abrazó por la cintura y la pegó a su cuerpo.


  


  Marta lo miró suspicaz.


  


  —Espero que no estés pensando en lo que estoy pensando que estás pensando.


  —Sí, absolutamente estoy pensado en eso.


  —¡Por Dios, estamos en la casa de tus padres!


  


  Robert cerró la puerta con seguro.


  


  —No van a subir hasta que amanezca, la música está lo suficientemente alta para que no nos escuchen y además, tengo ganas de estar contigo, definitivamente hoy te deseo más que nunca —le susurró abrazándola y besándole el cuello.


  —Robert no —dijo ella retorciéndose en los brazos de Robert intentando zafarse—. Vamos, es la casa de tus padres. Aquí naciste... No me hagas esto — susurró cuando ya las manos de Robert le estaban quitando el suéter.


  —Quiero que estés en mi cama.


  —Podías haberla acomodado en primer lugar para alentarme a meterme en ella —le espetó mientras seguía retrocediendo.


  —No te me pongas difícil Broccacci —dijo suspirándole en el hueco bajo su oreja.


  —Robert —murmuró ella.


  —¿Qué? —preguntó en susurros mientras desabrochaba el sostenedor. Ella estaba a un paso de ceder, era muy débil delante de Robert, más aún cuando él quería algo, lo obtendría, sin duda. Ni siquiera iba a ser una lucha incesable, simplemente ella cedería porque también lo quería, quería estar con él en su cama, en su pasado. En la cama en donde probablemente pensó en sexo por primera vez, en la cama en la que había dormido por años. Le quitó la chaqueta y el pasamontañas, para luego quitarle la camisa—. ¿Quiere decir que gané?


  —Maldito bastardo —murmuró ella entrecortadamente mientras le daba la vuelta y lo empujaba hasta la cama—. Eres un maldito bastardo, en serio —Robert cayó sobre el colchón y Marta se puso a horcajadas sobre él.


  —Esto va a ser violento —murmuró mientras le desabrochaba el jean.


  


  Marta buscó con desespero el cierre del jean de Robert, quería tocarlo, sentirlo y tenerlo en ella, todo el día había sido un sube y baja de emociones y sólo lo necesitaba a él para estar tranquila, para superarlo todo.


  


  —Te amo Robert, te amo tanto —le dijo antes de besarlo con pasión, entrando en su boca y recorriéndola entera... Robert le acarició la espalda de arriba abajo, Marta se hundió en el cuello de él, besando y lamiendo, le hacía cosquillas la insípida barba de tres días sin afeitar, lo cual adoraba, le daba a Robert un toque más sexy, si es que eso era posible.


  


  Arrastró sus uñas por todo el pecho de él, mientras seguían besándose, jadeando, con los corazones acelerándose, la música y risas provenientes de abajo no eran más que un leve susurro ante el exclusivo sonido que producían los cuerpos al rozarse, Marta, a tientas, alzó las caderas para que Robert entrara en ella, fue tan simple como respirar, él dentro de ella y ella dentro de él, Robert la empujaba hacía si mismo embistiéndola, dándole más y más placer, gimiendo... sudando...


  


  —¡Voy a gritar! —Marta tanteó sobre la cama buscando una almohada para ahogar el grito que le llegó desde lo más profundo de su ser. Robert no obstante, ignoró que su grito se escuchará en todo el mundo, gritó en el momento de su culminación, volcándose en Marta, que parecía fundirse con la almohada en la extensión de su grito.


  —Eso fue divertido —comentó él buscando una cobija y cubriendo su cuerpo y el de Marta.


  


  Ella tenía las mejillas coloradas.


  


  —Bueno, la verdad espero que no te hayan oído —Robert rió.


  —Probablemente lo hicieron.


  —Acabamos de tener sexo. Con tus padres a un piso de nosotros.


  


  Robert la abrazó.


  


  —Lo superarán, y si no, me comprometo a pagarles la terapia —le dio un beso en la mejilla, cerró los ojos y se dispuso a dormir.


  


  


  


  Marta se despertó sumamente tarde y sola, miró a su alrededor, en medio del desastre logró ubicar su ropa, se puso otro jean negro y un suéter azul oscuro, oyó los ladridos de Bianca y fue hasta la ventana, abajo, en el patio trasero estaba Robert jugando nuevamente con la perrita, sonrió y decidió ir a hacerle compañía. Escuchó movimiento en la cocina, y siguió hasta el patio.


  


  —¡Por Dios Robert! Pudieron oírte en toda la isla —Marta se quedó paralizada en la puerta. Sam estaba sentado en las escaleras que daban al patio mientras Robert lanzaba la pelota a Bianca.


  —Eso pasa.


  —Clarisse casi se desmaya, la cama chirreaba —comentó Sam riendo.


  —Marta fue más discreta...


  —¿Qué te hizo para qué gritaras así?


  —Ni sueñes que voy a contarte mis cosas con Marta —reprochó Robert.


  —No —contestó—. Pero ya sabes... es sólo como si... yo nunca he gritado así, y a mí me gusta gritar.


  —Ni lo harás porque sólo Marta puede lograr eso —Bianca traía la pelota de vuelta. Robert se agachó para acariciarle la panza.


  —Bastardo con suerte... Marta está buenísima y es buena en la cama...Deja algo para los mortales.


  —Tengo suerte, tienes razón —Marta sonrió.


  —Buenos días —dijo saliendo finalmente al patio. Robert dejó a Bianca y fue a abrazar y darle un beso corto.


  —Buenos días —contestó mirándola.


  —Buenos días, Sam.


  


  Sam la miraba de forma casi admirable.


  


  —Buenos días, Marta


  —¡El almuerzo está listo! —Beth volvió a llamarlos por la ventana.


  


  Almorzaron, y como había dicho Robert, eso cerraba el fin de semana de festejos, Sam se fue primero junto a Beth que iba a salir con unas amigas.


  


  —Gracias por la estancia Clarisse. Estuvo increíble —dijo Marta antes de montarse en el auto. Robert se despedía de su papá.


  —Tienes que volver.


  —Estoy segura de eso —Clarisse la abrazó.


  


  Marta miró sobre su hombro, Robert reía con su papá.


  


  —Lamento lo de anoche.


  —¿Qué?


  —Ya sabes... Robert... Nos escucharon.


  


  Clarisse se sonrojó.


  


  —Fue raro, pero Rob dijo que pagaría nuestras terapias.


  —Lo siento —dijo Marta mordiéndose el labio.


  —Te lo dije, mantenlo feliz y me daré por satisfecha.


  —Gracias.


  —Te quiero mamá —dijo Robert abrazándola.


  —Cuida a Marta ¿ok? —Robert sonrió.


  —Seguro.


  —¿Prometen que volverán? —preguntó cuando Thomas se unió a ella.


  


  Robert miró a Marta.


  


  —Estoy segura que sí —extendió la mano para despedirse de Thomas, éste la tomó entre sus manos y le dio un beso en el dorso sin dejarla de mirar, hacía unos meses con ese mismo gesto Robert la había hecho colapsar, definitivamente era cierto es de lo que se hereda no se hurta. Se metieron al auto y lentamente se alejaron de la casa.


  


  —Entonces... ¿Fue difícil? —preguntó Robert.


  


  Marta entrelazó sus dedos con los de él.


  


  —No tanto como imaginaba


  


  Robert apretó el botón de play en el reproductor del auto, y como en las películas cursis comenzó a sonar: All you need is love.


  Capítulo 24


  


  Tarde o temprano...


  


  


  


  Volvía a ser feliz, Robert iba a casa cada noche, hablaban de cualquier cosa, cenaban, hacían el amor y él se iba a su casa, para extrañarse hasta el día siguiente, ese fin de semana, habían escogido como nido de amor el departamento de Robert.


  


  Marta suspiró satisfecha antes de abrir los ojos, se abrazó más al cuerpo de él.


  


  —Buenos días, bella durmiente.


  —Buenos días, hombre sexy —dijo besándole la línea de la mandíbula.


  —¿Qué quieres de desayunar? —preguntó Robert. Marta sonrió y se mordió el labio.


  —¿Hablas de comida?


  


  Robert rió.


  


  —En estos momentos sí.


  —Quiero...No sé, sorpréndeme —Robert le dio un beso corto y se puso de pie. Entró al baño a cepillarse y lavarse la cara. Salió de la habitación no sin antes darle otro beso a Marta que seguía en la cama. Ella sintió euforia en su interior quería gritar o reír como histérica. También podía comenzar a brincar sobre la cama ¿y si cantaba en la ducha? ¿Sería excederse? Con senda sonrisa adornando su rostro, se puso de pie absolutamente desnuda y se metió en la ducha.


  —Marta para —se dijo al no poder dejar de sonreír. Vale, estaba feliz pero eso era mucho, reía como tonta y suspiraba a cada momento. Se enjabonó con calma y lavó su cabello, salió de la ducha, se cepilló los dientes con el cepillo del two-pack que Robert había insistido en comprar.


  


  —Mierda, amo a ese bastardo —dijo poniéndose una camisa de vestir de Robert, agarró un peine de la gaveta y salió peinándose para besar a Robert porque necesitaba hacerlo—. Robert quiero un beso, y lo quiero ahora —dijo cerrando la puerta de la habitación. Se giró para ir rumbo a la cocina y por dos segundos su corazón se detuvo de forma absoluta.


  


  Robert estaba de pie junto al sofá, pálido y con los ojos abiertos como platos. Marta se bajó la camisa intentando tapar sus piernas, y Kristine parecía no darle crédito a lo que veían sus ojos.


  


  —Owen, en el cuarto tengo unos libros nuevos... ¿quieres verlos? —dijo Robert y ella se fijó en que Owen también estaba allí.


  —Hola, tía Marta —saludó el pequeño al pasar por su lado antes de entrar en la habitación como le había pedido a Robert.


  —Kiks ¿Qué... —Marta no podía hablar.


  —¡No! La pregunta no es qué hago yo aquí, sino ¿qué haces tú aquí? —preguntó Kristine—. Aunque es bastante obvio.


  


  Robert se pasaba las manos una y otra vez por el cabello.


  


  —Kiks... esto... ¡Mierda Marta no tengo idea de que decir! —dijo él.


  


  Kristine se dejó caer con todo su peso sobre la silla que estaba tras de ella. Parecía que le costaba respirar, por supuesto, acababa de subir 4 pisos con un bebé dentro de ella de casi 6 meses de gestación.


  


  —¡No puedo creerlo! —decía —. ¿Cómo no me lo dijiste? —el tono de Kristine era recriminatorio. Marta bajó la mirada. Robert fue hasta ella para abrazarla—. ¿Cómo?


  —Kiks no... no interpretes mal esto... Yo... —Marta se abrazó a Robert.


  


  De repente Kristine abrió los ojos asombrada.


  


  —Estás con... ¿Estás con Bobby y Wathleen? —exclamó poniéndose de pie.


  —¿Qué? —Marta se quedó en shock, tartamudeando sin poder encontrar que decir—. ¿Darrell? —exclamó molesta—. Es obvio que el hombre que sospechaban que tenía es Robert, no Darrell. Te lo dije siempre.


  —Pero has salido con...


  —Bueno sí, ha salido con Wathleen, pero lo ha hecho porque es educada, y el imbécil no la deja en paz —intervino Robert de manera algo posesiva.


  —Vale, pobre W —dijo Kristine acariciándose el vientre.


  


  Se quedaron en silencio, mirándose. Kristine sacó su teléfono celular y comenzó a buscar un número.


  


  —¿Qué haces? —preguntó Robert.


  


  —Llamar a la perra de Hellen por no haberme dicho lo de ustedes.


  —¡No! —gritó Marta saltándose el sofá para arrebatarle el teléfono de las manos a Kristine—. Ella no lo sabe.


  


  La rubia la miró incrédula.


  


  —Marta, sé que Hellen es tu mejor amiga ¿cómo quieres que crea que no se lo has dicho?


  —¡Ay Kiks, ya para! ¿quieres? ¡Nadie sabe esto! ni Hellen, ni Ashe...


  —¿Hace cuánto?


  −5 meses —contestaron los dos a la vez y ambos se sonrojaron.


  


  Su amiga ahogó un grito.


  


  —¿5 meses? ¡Por Dios! —Otro silencio, Kristine caminó hasta Robert y sin previo aviso le dio una palmada por la frente—. Soy tu mejor amiga y no me dijiste nada. Robert soltó una exclamación sobándose la frente. Marta sonrió.


  


  —Yo le pedí que no lo hiciera.


  


  Kristine volvió a sentarse. Robert y Marta la imitaron.


  


  —Bueno... —dijo Kristine.


  —¿Quieren algo de tomar?


  —Té —dijo, porque sabía que Robert quería darles espacio para hablar, y el té al menos le daría unos 10 minutos. Él se acercó para besarla pero se detuvo al percatarse de Kristine.


  —Adelante, hagan como si no estuviese aquí —instó Kristine al notarlo. Robert y Marta rieron pero no se besaron.


  —Kiks...


  —¿Bobby fue todo tu cambio, verdad? No puedo creer que no los descubriera antes, todo tan evidente ahora —Se sentó al lado de Marta, que asintió—. ¿Por qué no me lo dijiste? Te dije que estaba para ti.


  


  Ambas hablaron en susurros.


  


  —Traté de decírtelo, pero no pude, estaba aterrada, soy su jefa y claro, por si fuera poco, soy 18 años mayor que él.


  —Sabes de sobra que tengo conocimientos al respecto —Ambas inconscientemente miraron hacía el vientre de Kristine.


  


  Marta se abrazó a sí misma.


  


  —Lo sé Kiks.


  —¿Eres feliz? —La sonrisa de ella debió contestarle—. Ya veo... —dijo—. ¡Oh por Dios! —susurró aún más bajo—. ¿Es verdad todo lo que hemos escuchado de Bobby? Ya sabes...


  —Absolutamente... Indescriptible —Marta suspiró.


  —¡Mierda Marta... Felicidades! —exclamó abrazándola.


  —Gracias Kiks —contestó ella.


  


  Kristine miró a su amiga nuevamente.


  


  —Lo que no entiendo es... Si tienen 5 meses juntos ¿por qué lo siguen ocultando?


  —Kiks por Dios ¿qué parte de llevarle 18 años es tan complicada de entender?


  —No veo que a Bobby le afecte mucho.


  —Bobby, cómo tú dices, está feliz y comodísimo con esa diferencia. ¡No lo entiendo!


  —Es increíble Marta, estoy tan emocionada, y tan feliz, por ambos —Marta le sonrió de nuevo—. Hubo un momento allí —dijo señalando la silla en la que estaba previamente—, que creí que iba a parir aquí mismo.


  —No te creas, tu ibas a parir y yo a tener un infarto, y cuando vi a Owen... Gracias a Dios que ese niño es un genio, y esto no lo va a perturbar.


  —Jodidas gracias —dijeron las dos riendo—. Tienes que decirlo Marta. Salir al mundo con Bobby, ¡oh, cuando Hellen y Ashe lo sepan! Estoy segura que ambas ya han planeado tu boda con W


  —Omitamos el tema de Darrell en presencia de Robert, lo odia.


  —Comprensible... Quiero gritar de la emoción.


  —Te entiendo.


  —Listo el té —dijo Robert saliendo de la cocina, con una bandeja con dos tazas de té y una Corona. Los tres tomaron de sus bebidas en silencio, se miraban de manera casi cómplice—. ¡Vamos Bobby! Ve a jugar con Owen... Tengo aproximadamente un millón de preguntas que hacerle a Marta.


  


  Robert se puso de pie.


  


  —¿Ya intestaste ahogar a un pez? —soltó él de forma mordaz. Otro de sus chistes para rubias. Kristine y Robert nunca cambiarían su relación amor-odio.


  —Por eso acabas de perder tu galletita del día —Antes de entrar en el cuarto de la computadora Robert con mucho estilo y sin mirarla le enseñó el dedo medio —. ¿Cómo lo soportas? —preguntó la rubia.


  —¡Vamos! Sabes que Robert es maravilloso.


  —Sí, bueno, cuando quiere galletita se comporta —Marta negó resignada—. Quiero detalles... Lo quiero todo, necesito saberlo todo.


  


  Marta arrugó la expresión.


  


  —No voy a contarte mi intimidad con Robert.


  —Tienes que hacerlo, yo te lo cuento todo, y sabes que cuando digo todo es todo.


  —¡Claro! Porque no te da vergüenza, pero a mí sí.


  —Marta... —insistió Kristine.


  


  Ella rodó los ojos, y habló en susurros.


  


  —¿Qué quieres saber? ¿Si de verdad hace gritar a las mujeres hasta perder la razón? Sí, me posee la lujuria cuando entro en la cama con él, él es la lujuria ¡Por Dios el concepto del sexo para mi tuvo un antes y un después de Robert! —Kristine no dijo nada, sólo abrió la boca con exagerada sorpresa—. Lo amo Kiks, la intensidad con lo que lo hago... Lo amo, es todo para mí —había un toque de tristeza en la sonrisa que le dedicó de Kristine—. Me gustaría que fueras tan feliz como yo Kiks —Le agarró las manos infundiéndole ánimos—. ¿No has cambiado de opinión? —dijo mirando nuevamente el vientre de Kiks.


  —Él está muy bien... Y yo también, Omar está feliz y los niños impacientes por tener a su nueva hermanita. ¿Por qué voy a arriesgar mi cuento de hadas? —Por amor pensó, pero no lo dijo.


  —Tienes razón, discúlpame por haberlo sacado a colación.


  —No te preocupes... A veces necesito hablar al respecto —ambas se miraron— ¿Te ha dicho que te ama? —preguntó Kristine volviendo al tema.


  —Sí, y usualmente luego de decírmelo, va y me da demostraciones de ello... Lo cual... es bastante bueno —rieron a mandíbula suelta—, El fin de semana pasado... —Marta sonrió.


  —¿Qué? —preguntó Kristine ansiosa.


  —Conocí a sus padres.


  


  Kristine ahogó un grito.


  


  —¿En serio? —Marta asintió—. Espera... Yo no te pregunté esa parte, de que tan formal son, estábamos hablando de sexo —Volvió a asentir.


  —Sus padres son adorables, pero van a necesitar terapia después de lo que oyeron.


  —Eres-una-perra —soltó Kristine.


  


  Marta rió.


  


  —Fue su culpa, realmente nunca había gritado así, y yo francamente... Dios mío, no te lo puedo explicar.


  


  Tras ellas Robert carraspeó.


  


  —¿Les molestaría dejar de hablar de lo bueno que soy en el sexo? Tengo un leve sentimiento de violación a mi privacidad.


  —Mi intimidad te importa una mierda, ¿recuerdas? —dijo ella apoyando la cabeza en el respaldo del sofá para lograr mirar a Robert tras ellas.


  


  Él se acercó, le agarró el rostro y le dijo a pocos centímetros.


  


  —Tu intimidad, pero la mía a ti si te importa bastarda arrogante —le dio un corto beso y fue a la cocina de nuevo.


  —¿Acaba de decirte bastarda arrogante? —preguntó Kristine asombrada.


  


  Marta se encogió de hombros.


  


  —Así nos decimos por cariño.


  


  Kristine la miró ceñuda.


  


  —¿Qué pasó con apodos como: “mi amor”, “cariño”, “corazón”, “mi vida”?


  —Supongo que no nos van esos apelativos afectivos.


  —Supongo... —señaló Kristine.


  


  Un par de horas después Kristine y Owen se habían ido. Robert tuvo una charla “hombre a hombre” con el pequeño para mantener en secreto la situación de haber encontrado a tía Marta con poca ropa en casa de su mejor amigo. Marta aún no terminaba de asimilar que al menos una cuarta parte de su entorno social sabía de su relación con Robert.


  


  —¿Viste que no fue tan terrible? —preguntó Robert abrazándola por la espalda—, ya Kiks lo sabe y el mundo sigue girando —le dio un beso en el cuello—, ¿qué tal si el lunes vamos a la editorial juntos, en mi auto, te abro la puerta, te llevo tu bolso, te agarro de la mano y cuando lleguemos nos damos un beso, y nos ponemos a trabajar bajo la mirada de asombro de todos?


  —Mejor esperemos a que logre asimilar que ya Kiks lo sabe.


  —A veces eres tan irritante —dijo él volviendo a besarla.


  —Pero aún así me amas.


  


  Robert la miró riendo.


  


  —Estás pasando demasiado tiempo conmigo.


  —Sabes que no quieres que me vaya


  —¡Marta!


  —¿Qué?


  


  Robert la cargó sin avisarle, y la llevó a la habitación.


  


  —Vamos a justificar lo que le dijiste a la rubia tonta sobre mí.


  Capítulo 25


  


  Siempre nos quedará Paris


  


  


  


  Llegaron del trabajo más temprano que de costumbre, se bañaron, cenaron y decidieron ver Romeo y Julieta, con Leonardo Dicaprio y Claire Danes.


  


  —¿Estás cansada? —preguntó Robert. Marta lo miró de forma suspicaz.


  —No mucho —dijo luego en tono provocativo.


  —Pequeña pervertida —dijo él—. No lo pregunto por eso... En este momento —Hizo la aclaración.


  —Y si yo te digo que justo ahora te haría lo que quieras... lo que sea.


  


  Robert la miró alzando una ceja.


  


  —¿Por qué intentas seducirme? —Ella se recostó de la esquina del sofá y cruzó las piernas sobre el regazo de Robert—. Marta... —espetó él en tono de advertencia.


  —¿En serio no quieres? —Marta quería tontear un rato.


  —Estoy tratando de decirte algo —Con suavidad frotó sus pies contra los muslos de él—. Bueno, si así lo quieres —Robert la jaló por lo pies para dejarla acostada, se le fue encima. Le separó las piernas de inmediato y Marta soltó una risa de triunfo.


  —Te tengo donde quiero —dijo mientras él le lamía el cuello.


  —¿Estás segura? —preguntó él apenas separándose de su piel.


  —Absolutamente —contestó alzando las caderas para comprobar sus palabras.


  —Ya veremos —dijo, se separó de Marta, se cruzó de brazos y se sentó en el otro extremo del sofá. Ella lo miró alzando una ceja.


  —No puedes dejarme así.


  —¿Por qué no? —Buscó una respuesta, pero Robert sonrió, la jaló del brazo y la acostó sobre su pecho, la apretó con firmeza y le dio un beso tan intenso que tardó unos segundos en abrir los ojos cuando se hubieron separados. Marta tuvo que tomar aire sonoramente.


  —Yo si te tengo donde quiero —Robert había vuelto a ponerse sobre ella.


  —Eso es trampa, ese beso debería ser ilegal.


  


  Robert le sonrió de nuevo, se puso de pie y la tomó de la mano.


  


  —Arriba, ponte unos zapatos y vámonos.


  —¿A dónde? —preguntó Marta incorporándose. Él fue a la mesa y sacó de su chaqueta un par de pasajes de avión.


  —La ville des lumieres nous attend, mon amour.


  


  Marta abrió la boca de sorpresa.


  


  —¿Estás bromeando?


  —En absoluto —extendió los tickets hacia ella.


  —¿Hasta el domingo? —preguntó mirando los pasajes.


  —Obvio, no vamos a ir, dormir y regresarnos. Tenemos que ver la Torre Eiffel.


  —No puedo creerlo... No podemos hacerlo, si me llaman las chicas...


  —Llámalas desde Paris. No sabrán que estás allí. Y si te invitan a salir le dices que estás realmente cansada y que este fin de semana lo quieres sólo para ti.


  


  No daba crédito a sus oídos.


  


  —Realmente eres maquiavélico, lo tienes todo fríamente calculado.


  


  Robert sonrió con autosuficiencia


  


  —Así soy yo —Marta se fue hasta él para abrazarlo y darle un beso absolutamente apasionado.


  


  —On aura toujours Paris.


  —Toujours —afirmó Robert, llevándola al cuarto para hacer una rápida maleta... Como había dicho, La ciudad luz los esperaba.


  


  ~*~


  


  


  


  No se llevaron más que una maleta de ropa entre ambos, la vía hasta el aeropuerto fue rápida, pagaron al taxista cuando los dejó en una de las entradas de Heathrow.


  


  —Abordamos en unos minutos —dijo Robert exultante de felicidad, ya que iban de la mano como la feliz pareja que eran. Ella se puso de puntillas y lo besó.


  —¡Voy a llamar a Kiks! —soltó de repente.


  —¿Para qué? —preguntó Robert revisando los boletos.


  —¡Tengo que contarle esto! —dijo marcando el celular—, ¿sabes cuántas veces he querido llamarla para decirle que acababa de tener el mejor orgasmo de mi vida? ¡Esto tengo que contárselo!


  


  Robert soltó una carcajada.


  


  —Estás loca, Marta —dijo mirándola con los ojos brillantes de alegría, le dio un beso en la frente y fue a la sala de espera.


  —Hola Kiks.


  —Hola Marta —contestó Kiks al otro lado de la línea con la voz cansada.


  


  Mientras hablaba, seguía con la mirada a Robert.


  


  —Hola... —repitió.


  —¿Estás bien?


  —Eh sí... Es decir, absolutamente.


  —Ok, me estás asustando —dijo Kristine al otro lado de la línea.


  —¡Me voy a Paris!


  —¿Qué? —Kristine gritó tan alto que hasta Robert, que estaba a unos 3 metros de Marta, giró la vista. Ella le sonrío negando con la cabeza.


  —Me voy a Paris con Robert, este fin de semana —Kristine no contestaba—. Sólo... sentí la necesidad de contarlo —En ese momento su amiga estalló en carcajadas.


  —Marta estás tan enamorada, y de Bobby... yo siempre creí que no te gustaban los perros —apuntó Kristine.


  —¡Eres tan malvada!, pero sí, de Robert, desde hace tanto... Esto es tan surrealista, necesitaba contártelo, no sé qué hacer o cómo reaccionar, a veces me siento tan desubicada —aunque estaba soltando sus temores en esa charla, no podía dejar de reír y estar emocionada, el corazón de tan rápido que latía le dolía por segundos, y sólo le provocaba más ganas de reír—. Parezco una niña enamorada.


  —Amiga, eres una niña enamorada... Se te escucha, la miel traspasa el móvil, me siento en tu misma nube de tanto amor que estás exudando.


  


  Marta no sabía que decir.


  


  —Gracias Kiks, saber que puedo contar contigo en estos momentos de cosas de niñas es impagable.


  —¿Acaso no sabías que podías contar conmigo siempre?


  —Sí, lo sabía, pero ya sabes, soy rara.


  —Lo eres.


  —Bueno, mi vuelo sale en unos minutos... Te llamo el domingo, que regresamos.


  —Me encargaré de Ashe y Hellen para que no estés preocupada.


  —Gracias.


  —¡Bon voyage!


  —Merci —Marta apagó el móvil y lo guardó en su cartera, fue hasta Robert—. ¿Cuándo volamos a Paris?


  


  Robert, la volvió a tomar de la mano-


  


  —Ahora mismo.


  


  Fueron juntos hasta la Terminal 5, de donde saldría su vuelo a Paris. Con la emoción de aquella escapada romántica ambos disfrutaron el vuelo abrazados, descansando para lo que les esperaba en las siguientes horas. Llegaron al Charles de Gaulle, donde los esperaba un taxi, que los llevó al hermoso hotel France Eiffel que quedaba a pocos minutos de la Torre Eiffel, habían llegado casi al amanecer por lo que ambos se metieron a la cama.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta despertó un par de horas después, Robert ya estaba vestido, pero la esperaba en la mesa con el desayuno.


  


  —Bon jour —ella sonrío y se paró de la cama, tenía una bata de hotel blanca, se calzó las pantuflas, le dio un corto beso y se metió al baño, se duchó, se cepilló y lavó el rostro. Cuando salió, él seguía allí, esperándola.


  —¿Sabes que eres lo más hermoso que existe en el Universo Robert Gale? —le preguntó abrazándolo por la espalda.


  —Sí, bueno, me lo habían dicho antes, mi mamá sobre todo —Marta rió mientras le daba un beso en el cuello—. Vamos a desayunar, tenemos un itinerario que cumplir.


  


  Marta se sentó y probó sus tostadas francesas, que sabían mucho mejor en Francia que en Londres.


  


  —A ver —dijo tomando té—, ¿cuál es el plan?


  


  Robert dejó su jugo de naranja.


  


  —En 30 minutos debemos partir a un crucero por el Sena, que nos tomará hasta la hora del almuerzo, comeremos en el crucero, vamos al Palacio de Versalles y al Museo de Orsay, venimos, nos cambiamos, tenemos una reservación en El 58 Tour Eiffel y culminaremos nuestro romántico fin de semana viendo el espectáculo del Moulin Rouge viajando en limousine —A Marta le fascinó el plan de Robert, pero había algo que no terminaba de cuadrarle—, ¿no te gusta?


  —No —dijo repasando mentalmente en los planes de su novio.


  —¿Por qué?


  


  Marta lo miró ceñuda.


  


  —No sé si te has fijado, que en ese plan en ningún momento está la actividad “sexo salvaje y desenfrenado”


  


  Robert rompió a reír.


  


  —Marta, está implícito que entre un lugar y otro tenemos un itinerario de sexo salvaje y desenfrenado, no te tomo por ingenua, esto... —dijo abarcando con un gesto de la mano todo el espacio—, voy a cobrártelo —y lanzó esa mirada atrevida de sus ojos, ese día azules, sobre el cuerpo de ella.


  —Bueno, vas a recibir un adelanto —Marta se puso de pie tan rápido que tumbo la silla al suelo, Robert apenas tuvo tiempo de ponerse de pie, cuando con todas sus fuerzas se fue sobre él, cuando aterrizaron en la cama ella ya no llevaba su bata blanca, estaba absoluta y completamente desnuda sobre el cuerpo de Robert, deslizó el zipper del jean negro de él y luego sus bóxers del mismo color, no fue necesario un preámbulo, ella se abrió de piernas y se hundió en la ingle de Robert con toda la fuerza de su deseo, él gimió de placer a medida que Marta mecía sus caderas arriba y abajo, mirando extasiado el vaivén de sus pechos, como se revolvía su cabello negro sobre sus hombros, como comenzaba el sudor a brotar de sus poros, y fue entonces cuando estalló en un maravilloso orgasmo, ella se abrazó a Robert por unos segundos.


  —Creo que voy a traerte a Paris cada fin de semana.


  


  Marta levantó el rostro para mirarlo.


  


  —¿Por qué en Paris? en cualquier lugar del mundo sería tuya.


  


  ~*~


  


  


  


  -Me duelen las mejillas —dijo Marta masajeándoselas mientras iba a acercarse a Robert nuevamente que chequeaba en su cámara el montón de fotos que acababa de tomarle. Ella las miró a su lado—. Salí horrible —dijo después de ver unas 10 fotos.


  —Cállate —le dijo Robert besándola en la mejilla—, sólo quieres que te diga que eres hermosa.


  —Tal vez —contestó ella riendo—. Es tu turno —dijo quitándole la cámara de las manos. Robert la miró ceñudo.


  —Odio tomarme fotos.


  


  Ella alzó una ceja.


  


  —Yo también, y me acabas de tomar unas 500, vamos compláceme... Se sexy —dijo señalándole a Robert la baranda del barco en el que estaban recorriendo el Sena. Él se sonrojó un poco, se quitó los lentes de sol, y pasó sus manos por el cabello como acto reflejo. Marta comenzó a disparar la cámara, tras unas 30 fotos se detuvo de repente, sintió algo en su pecho, un dolor agudo que le rememoraba pérdida, una angustia irreparable.


  —¿Qué pasa? —preguntó Robert.


  —Nada —dijo negando con la cabeza—, es sólo que... Podrías haber sido modelo —rió.


  —Lo sé —respondió él encogiéndose de hombros.


  —Bastardo —murmuró y luego siguió tomándole más fotos.


  


  Dos horas después, tras un exquisito almuerzo descendieron del barco.


  


  —Tenemos que ir ahora a Versalles y luego al Museo de Orsay, tenemos unas 5 horas para eso —dijo Robert consultando su reloj.


  —Me toma por sorpresa tanta puntualidad —dijo aceptando la mano que Robert le ofrecía para andar por la calle, el palacio y el museo fueron asombrosos, Paris era asombroso, Robert lo era aún más. Marta estaba como en una especie de sueño, eso era lo que ella creía que era el amor, y ahora lo vivía tan plenamente...


  


  ~*~


  


  


  


  Ver la Torre Eiffel en fotos o películas no era ni remotamente la mitad de emocionante e impresionante que era hacerlo en persona, cuando sus 330 metros te llenaban la vista y el resto de los sentidos. Marta estaba segura de haber estado allí de pequeña, junto a sus padres, pero el recuerdo era borroso, y estaba segura que sería reemplazado en breve por el del ahora, junto a Robert.


  


  —¿Disfrutaste la cena? —preguntó Robert cuando ya salían al hotel.


  —Fue increíble —dijo que seguía mirando la torre iluminada—. Gracias.


  —De nada.


  


  Caminaron hasta el hotel porque estaba a unas pocas cuadras, hablaban de todo, reían, se besaban, volvían a reír.


  


  —Casi lo olvido —señaló Robert a unos metros de la puerta del hotel.


  —¿Qué pasó? —preguntó ella a su lado.


  


  Robert buscó en su bolsillo.


  


  —Tengo algo para ti.


  —¿Otra cosa? ¿Algo más que éste increíble y costoso viaje? —preguntó anonadada—. ¡Mierda! Soy la peor novia que pudieras haberte encontrado Robert —soltó algo frustrada.


  —Marta, eres la mejor novia que he tenido.


  —Seguro —murmuró por lo bajo, enfadada consigo misma.


  —No arruines el momento —reprochó él—. Ven —dijo deteniéndose en medio del camino, podían ver la Torre Eiffel en el horizonte—. Dame tu mano.


  —Regalos, regalos... —expresó poniendo la mano sobre la de Robert—. Es demasiado fácil ganarme, son mi debilidad.


  —Absolutamente —concordó —. Bueno —parecía nervioso —, tu sabes... Lo vi, y lo quise para nosotros —Marta no comprendía. Robert tomó la mano y la puso sobre su propia rodilla mientras sacaba una cajita forrada en terciopelo negro. Marta abrió la boca de la impresión—. Te amo ¿sabes eso, no? —ella sólo atinó a asentir—, y tú me amas ¿verdad?


  —Más que nada —susurró, y entonces el frío aro rozó la tibia piel de su dedo anular. Blanco, toda su mente quedó en blanco.


  —Yo tengo uno también —dijo Robert sonriendo—, ¿me lo quieres poner? —preguntó alzando su mano, temblando como una hoja Marta tomó el anillo y se lo colocó a Robert en el dedo, y antes de decir nada comenzó a llorar—. ¿Qué... —Él la abrazó—, ¿qué pasa? ¿No quieres?


  


  A Marta le tomó unos minutos dejar de llorar.


  


  —Te amo —él sonrió aliviado—. Entonces, ¿qué significa esto exactamente? —preguntó entre nerviosa y asustada—, ¿estamos comprometidos o algo así?


  —Sí... y no... Quiero decir, no necesito la iglesia o un papel firmado, no necesito nada que no seas tú —le tomó la mano—. Te amo, realmente lo hago y te prometo que voy a estar a tu lado Marta, hasta el último día de mi vida.


  —Dios mío —susurró. Marta sintió ganas de llorar de nuevo, pero haciendo gala de su poco tacto, sólo dijo—: Voy a morir primero... Es lo correcto y... —subió la mirada y lo miró amenazadoramente—. Así va a ser Robert, porque si te mueres, te mato.


  


  Robert la soltó de repente y su expresión fue de resignación.


  


  —Tienes la capacidad de arruinar el momento más romántico de mi vida.


  —Bueno, soy tu novia perfecta. Eso estaba poniéndose demasiado cursi —él sonrió. Ella le besó la mejilla—. Vamos —se puso de pie y lo tomó de la mano—, la dulce droga de la felicidad nos espera —Robert sonrió aún más y la siguió.


  Capítulo 26


  


  Conmigo siempre


  


  


  


  —...Por supuesto, estaría llegando en dos o tres meses más o menos.


  —¿Es español, no? —le respondía Marta a Willket.


  —Sí, es una escritora argentina, no nos llega este mes, pero tendrías que ponerlo en cronograma, aunque puede que lo envíen de Estados Unidos ya traducido, está en discusión.


  


  Marta abrió su agenda en la laptop y anotaba lo que le indicaba Willket.


  


  —Ok, entonces viene otro italiano esta semana y en un mes vienen más outtakes de los franceses.


  —Sí —confirmó Willket—, y probablemente venga uno en portugués, aún no me han confirmado, pero arma los horarios con lo que te di.


  —Perfecto, estamos en contacto.


  —Genial, adiós —Marta colgó el teléfono. A finales de Mayo ya estaban a reventar de trabajo nuevamente, y además al día siguiente era el cumpleaños de Robert y no tenía idea de qué hacer, ya se oían planes en la oficina de ir a un pub y celebrar, ese sería un buen plan porque ella asistiría sólo por “compromiso” y no levantaría ningún tipo de sospecha.


  


  —Hola —Marta sonrió.


  —¡Kiks! Pudiste venir.


  —La mujer maravilla siempre al rescate —dijo Kristine abrazándola.


  —Siéntate —indicó ofreciéndole su silla, que era la más cómoda—. ¿Cómo estás? ¡Por Dios, Ophelia te va a hacer explotar! —dijo acariciando el abultado vientre de su amiga.


  —Sólo dos meses y veremos las verdaderas consecuencias —dijo sonriendo—. Así que estamos en crisis.


  


  Marta se puso el dedo en la boca para indicar a la rubia que bajara la voz.


  


  —Sí, lo estoy y necesito tu ayuda.


  —Te escucho.


  —Mañana es el cumpleaños de Robert.


  —Sabía eso.


  —Por supuesto que lo sabías, y también sabes que soy su novia, y que no tengo ni la menor idea de que darle —Marta realmente estaba desesperada—. ¡Por Dios! El hombre me llevó a Paris un fin de semana, y me dio esto —dijo enseñándole el anillo, del cual ya habían hablado interminables horas por teléfono.


  —Te ves pálida —soltó Kristine concentrada mirándola.


  —¿Qué?


  —Nada —dijo Kristine—. Bueno, Bobby siempre se va a un pub con algunos amigos.


  —De hecho, todos hablan de irse mañana a un pub y estar allí.


  —¿Y cuál es el problema con eso?


  —Que soy egoísta y lo quiero sólo para mí esa noche —confesó Marta.


  


  Kristine estalló en carcajadas.


  


  —Estás tan loca —rió un poco más—. Mira, si Robert “está soltero” ante los ojos de mundo, él debe ir a ese pub con todos, porque así es él. Ahora, si quieres tenerlo sólo para ti esa noche, más vale que vayas anunciando que ustedes son novios.


  —Necesito que me ayudes, no que me frustres más.


  —Bueno —se encogió de hombros—, tendrías que ir al pub, como todos, y luego irse a su casa, aunque seguramente no ocurra nada de lo que tengas en mente porque probablemente Bobby tome de más esa noche y ya sabes...


  


  Marta alzó una ceja.


  


  —Él podría, aún estando borracho.


  —Eso fue asqueroso Marta —exclamó Kristine muerta de risa.


  —¿Qué? Yo sé que puede. Por lo tanto, supongo que esa es la única alternativa


  —O que digas que eres su novia y por tanto, es tuyo esa, y todas las noches,


  —Como dije, el pub es la única alternativa —Kristine rodó los ojos—, pero ¿qué le doy?


  —Quieres decir ¿aparte de todo el sexo que le has dado?


  —Exacto. Algo material, un regalo como la gente normal.


  —Tú no eres normal Marta, y Bobby tampoco. ¿Qué te parece un streep tease? —propuso Kristine.


  —¿Qué demonios... ¡Kiks, no me estás ayudando!


  —Hola señoritas —ambas voltearon; Robert les sonreía desde la entrada del cubículo.


  —Hola Bobby —saludó Kristine. Robert le dio un beso en la mejilla a su amiga y rápidamente posó sus labios sobre los de Marta que abrió los ojos sorprendida, mirando hacia la entrada del cubículo.


  —¿Qué te trae por aquí? —preguntó él sonriendo aún—. Supongo que no es nada de trabajo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada.


  —Bueno, estoy ayudando a tu novia, para ver que te regala.


  —¿Además de todo el sexo que me ha dado? —preguntó alzando una ceja—. Lo lamento, acabo de escucharlo.


  —Exacto —confirmó Kristine.


  —No necesito más nada, la tengo a ella —Marta sonrió y sus mejillas se pusieron rojas como tomates.


  —Ustedes me van a hacer vomitar —dijo Kristine.


  —Creí que pensabas que éramos lindos —señaló Marta sonriendo.


  


  Kristine la miró con aburrimiento.


  


  —Sólo quería molestar a Bobby.


  —¿Sabes algo? —dijo Robert mirando a Marta directamente—. Realmente me gusta la idea del streep tease. Podríamos instalar un tubo en la habitación.


  —¡Te lo dije! —exclamó Kristine con voz triunfante.


  —Nunca me verás haciendo eso.


  —Ya veremos —dijo Robert—. ¿Por qué no aprovechamos y las llevo a almorzar a las dos? Kristine será nuestra cómplice.


  —Acepto —dijo Kristine poniéndose de pie.


  


  Marta, en vista de que 2 a 1 es mayoría, tomó su bolso y siguió a ambos que iban tomados de gancho. Si Kristine no hubiese estado embarazada probablemente la hubiese golpeado. Tal vez eso del pub, después de todo no era buena idea, no sabía hasta qué punto podía controlar su tolerancia a ver Robert cerca de otras mujeres, aunque más no fuera por los pocos segundos que durara una felicitación de cumpleaños.


  


  


  


  Esa tarde, Marta se quedó con Kristine en un centro comercial alegando que iban a comprar cosas para Ophelia, Robert las dejó antes que de que terminara la hora de almuerzo en la editorial.


  


  —Bueno, estamos aquí: Tienda para hombres, artículos deportivos, instrumentos musicales... —señaló Kristine cuando estaban andando por una de las plazas del centro. Marta miraba fijamente el nombre de una de las tiendas, su amiga siguió la dirección de esa mirada atrevida—. ¡Te volviste completamente loca! —exclamó siguiéndola.


  Capítulo 27


  


  Estás en mi piel


  


  


  


  El miércoles al final de la jornada, Candace se acercó hasta el cubículo de Marta.


  


  —Hola —dijo ya lista para irse—. Me preguntaba si querías acompañarnos a un pub a celebrar el cumpleaños de Robert —preguntó lista para irse tras un “no” como era habitual en Marta, ella apagó su laptop, tomó su cartera y se puso de pie.


  —Seguro —Candace no se lo esperaba pero asintió.


  —¡Marta viene también! —dijo al grupo que esperaba en el ascensor, Robert no pudo disimular su sonrisa y ella tampoco; luego de la tarde de compras realmente había llegado cansada, a la mañana siguiente salieron del departamento de ella como era habitual y durante el día, no habían hecho algo realmente extraordinario para celebrar la fecha, obviamente el plan de Marta era darle su regalo a Robert esa noche.


  


  ~*~


  


  


  


  Escogieron un pub bastante concurrido para ser mitad de semana, olía a toda clase de bebidas. Marta iba con Hellen y Ashe que no iban a perderse el cumpleaños del bombón de Robert, teniendo en cuenta que ambas se llevaban bastante bien con él en el trabajo, no era raro verlas allí. No obstante, la atención de Marta estaba centrada en Alissa quien durante todo el día no paró de estar tras Robert en su exenta minifalda negra enseñando las flacuchas piernas, aunque honestamente la chica se había vestido para meter a un hombre en su cama, sin importar nada más.


  


  —¡Ven Marta, vamos a apartar una mesa! —le dijo Ashe cuando el grupo se internó más en el pub para instalarse en una zona todos juntos, ellas tres se sentaron en una mesa solas, guardándole una silla a Kristine que estaría por llegar.


  


  Robert se acercó hasta el grupo.


  


  —Buenas noches, señoritas.


  —Buenas noches, Robert —dijo Ashe poniéndose de pie—. ¡Feliz cumpleaños! —le dijo abrazándolo.


  —Gracias —respondió él sonriendo.


  


  Hellen también hizo lo mismo.


  


  —¡Ya te estás haciendo grande! —le dijo mientras se desprendían del abrazo.


  


  Marta estaba petrificada. Robert la veía sonriente, disfrutando de aquello, lo sabía, lo estaba haciendo adrede.


  


  —Marta ve... —le susurró Ashe codeándole el costado.


  


  Cuando se puso de pie. Robert parecía tener una feroz batalla por no reír a mandíbula suelta.


  


  —Eh... —balbuceó un poco—. Feliz cumpleaños —le dijo conteniéndose al abrazarlo, para no hacerlo de la forma tan íntima en que lo hacía con frecuencia.


  —Gracias Marta —le dijo él en tono normal, y luego susurró—. Estás hermosa esta noche, y te quiero ahora.


  


  Marta sintió como le temblaron las piernas e intentó separarse un poco.


  


  —No hagas eso —le murmuró también—. Ahora suéltame.


  


  Robert la apretó aún más.


  


  —¿Y si no quiero?


  —Hola —Escucharon tras ellos. Marta se soltó de inmediato y se separó de él lo más que pudo en el estrecho espacio—. ¡Bobby! —exclamó Kristine abrazando a Robert—, ¡Feliz cumpleaños!


  —Gracias Kiks.


  —¡Te compré algo! Pero te lo voy a cuidar porque seguro con el alboroto lo olvidas.


  —Siempre piensas en todo —indicó Robert. Dándole un beso en la mejilla.


  —Así soy yo —señaló Kristine sentándose—. Ven, siéntate un rato con nosotras —Robert no lo pensó dos veces para ubicar una silla entre Marta y Kristine—. Dime Bobby, si estamos celebrando 23 años desde que naciste, realmente estás cumpliendo ¿161 años? Así me dio la cuenta en años-perro.


  


  Ashe y Hellen miraron a Kristine resignadas. Marta la miró ceñuda. Robert sin embargo, rió.


  


  —Primero, ese chiste ya me lo hiciste el año pasado, y segundo ¿cuánto te tomó sacar la cuenta? Apuesto que por eso llegaste tarde —Kristine no dijo nada—. Lo sabía.


  —Disculpen —todos volvieron a voltear. Era Bill, uno de los compañeros de la editorial—. Pedimos un servicio para brindar por ti —explicó señalando dos mesas a la izquierda. Robert miró a Marta por una fracción de segundo, que pestañeó en señal de acuerdo.


  —Seguro —dijo poniéndose de pie, yendo tras Bill.


  


  Ashe llamó al mesero para que les llevara unas bebidas y a Kristine una Pepsi diet.


  


  —Marta, fue tan raro verte venir —dijo Hellen—. El año pasado no viniste.


  


  Kristine ahogó una risa tras una tos. Marta la ignoró.


  


  —Sí, bueno, hoy quise salir un rato —explicó, lo cierto era que el año anterior para esa fecha, estaba tan enamorada de Robert, que no sabía si podía controlar su frustración, ahora sólo quería controlar que ninguna pierna suelta de la editorial se pasara de lista con su jodido novio o ahí sí que se abrirían las puertas del mismísimo infierno.


  —¿Cómo van las cosas con Darrell? —preguntó Hellen de repente. Se lo estaba tomando de tarea personal, esperando que inconscientemente Marta soltase la verdad inexistente.


  


  Kristine de inmediato salió al rescate.


  


  —Acabo de pelear con Omar —manifestó, y fue suficiente para que ese fuera el foco de atención.


  —¿Qué pasó? —preguntó Ashe.


  —Le dio un ataque de celos masivo. Ya sabes, por Bobby —dijo. Marta le dio una palmadita en la espalda—. Sí, lo odia... Y digo, como si... Bobby es mi amigo. Y él lo sabe. Pero no, tiene que arruinarlo todo, cuando me vio vestirme, comenzó a preguntarme, en cuanto le dije que venía al cumpleaños de Bobby, estalló. Gritó como demente —continuó, aceptando la bebida que le traía el mesero—. Gracias —cuando se hubo ido ella prosiguió—. Me dijo que en mi estado era una locura venir, qué cómo era posible que arriesgara a su hija, porque claro, de un tiempo para acá el alquiló mi vientre y nada más, yo no cuento como madre; el caso es que dijo que era una irresponsable y qué sé yo —Kristine bebió un sorbo de su Pepsi—, como si no fuera una buena madre 24 horas al día 7 días a la semana, una esposa los 365 días del año y una esclava cada segundo de mi vida. Cada maldito sacrificio no vale nada para él...


  


  Hellen subió su bebida.


  


  —Por ellos aunque mal paguen —Todas alzaron sus bebidas y brindaron. Marta miró hacia la mesa donde estaba Robert y casi se ahoga con el trago de Smirnoff que acababa de tomar. Alissa estaba colgada al cuello de Robert, con una botella de cerveza en la mano y hacía un brindis, pero Marta no podía escucharlo porque la música estaba a todo volumen. De repente Alissa le plantó un beso a Robert, era obvio que iba a dárselo en los labios, pero él volteó ágilmente y quedó en la mejilla. Kristine le apretó la rodilla y Marta volvió su atención a su propia mesa.


  —Quiero bailar —dijo Ashe mirando hacia donde la gente se aglomeraba y danzaba al ritmo de la música—. ¡Vamos de cacería Hellen! —se puso de pie.


  —Estoy casada, Ashe —exclamó la aludida mientras Ashe la hacía levantarse halándola por el brazo.


  —Lo sé, y no te estoy diciendo que te revuelques con algún hombre, sólo busquemos compañeros de baile, de última bailamos juntas.


  


  Marta apenas sonrió cuando vio a sus amigas partir, luego fijó la vista nuevamente en la mesa donde estaba Robert. Alissa tenía en la mano otra bebida, y a él aún en sus garras.


  


  —Si todo el mundo supiera que son novios tú estarías colgada de Bobby y no ella.


  —Gracias Kiks, me encanta cuando me animas y me haces sentir mejor.


  —Estoy siendo honesta Marta, te están carcomiendo los celos, si ahorita no te hubiese agarrado, quién sabe dónde estaríamos ahora.


  


  Marta no miraba a Kristine, estaba absorta en cada movimiento entre Alissa y Robert.


  


  —No voy a estar diciendo por ahí que tengo un romance con un niño de 23 años.


  —Pero lo tienes. No hay nada de malo en eso —refutó Kristine—. Espero que Alissa lo bese.


  —¿Qué te pasa? —exclamó volteando tan bruscamente que incluso se mareó un poco.


  


  Kristine suspiró.


  


  —Robert ya no quiere mantenerlo en secreto —Marta apartó la mirada y se cruzó de brazos—. Sigo sin entender qué pasa contigo —Kristine siguió con su bebida. Ella sintió que le ardían los ojos—. Bien, cambio de tema... Muéstramelo otra vez —dijo sonriendo.


  —No —puso cara de asco—. Creo que vomitaré... —rodó los ojos y miró de nuevo a Alissa.


  —Esta noche será larga... Lo presiento —dijo la rubia suspirando viendo como Alissa abrazaba a Robert nuevamente.


  


  Kristine no se equivocaba, para Marta cada minuto parecía ser una tortuosa hora, notaba el esfuerzo de Robert por pasar el mayor tiempo con ella, escudado tras su amiga. Ashe y Hellen estaban tomando en la barra. Él se sentó con ellas en la mesa.


  


  —¿Cómo estás? —le preguntó a Marta.


  —¡Genial! ¿Lo estás pasando bien?


  —No en realidad —contestó—, quiero ir a... —De repente se oyó una estruendosa carcajada en general.


  —¡Robert ven! —le llamaron sus compañeros, aunque ya venían a buscarlo.


  —¿Qué demonios... —exclamó el cumpleañero cuando lo llevaban de nuevo a la mesa. Marta lo observó todo desde su silla.


  


  Sentaron a Robert en medio de todos, no tenía forma de salir. La música del pub cambió repentinamente y comenzó a sonar I love rock and roll, los silbidos y aplausos del grupo de trabajo se apoderaron del lugar.


  


  —La... voy... a... matar —dijo entre dientes cuando Alissa con la ayuda de Bill se subió a la mesa en la que había sentado a Robert.


  —¡Feliz cumpleaños, Robert! —gritó, obviamente estaba completamente intoxicada—. Este es mi regalo, sólo para ti —expresó y comenzó a contonearse sobre la mesa al ritmo de la música.


  —¡Dios mío esto es una locura! —escuchó Marta decir a Ashe que corría junto con Hellen a su mesa—. ¡Se volvió completamente loca!


  


  Kristine le tomó la mano y le gesticuló.


  


  —Trata de calmarte.


  


  Pero Marta no iba a soportar mucho más. Alissa se sentó sobre la mesa y le pasó la pierna por el rostro a Robert, que estaba en shock. Alissa volvió a ponerse de pie sobre la mesa y sin vergüenza alguna, desabotonó su camisa poco a poco.


  


  —¡Alguien tiene que detener esto! —exclamó Kristine indignada.


  


  Marta estaba petrificada. Ahora Alissa se subía la minifalda, que de por sí no tapaba mucho, ahora menos. Nadie del pub parecía tener intención de acabar con aquel grotesco acto. Ella se puso de pie cuando la música estaba por terminar, la última nota sonó, Alissa se le fue encima a Robert, literalmente, sólo que debido a la falta de equilibrio provocada por el alcohol cayó extendida en el suelo, todos corrieron a auxiliarla, incluidas Hellen y Ashe.


  


  —Adiós Kiks —dijo ella aprovechando el momento para salir corriendo del pub. Pero la huida no sería simple.


  —¡Marta! —Robert la llamó cuando ya estaba en la salida—. ¡Marta! —volvió a llamar. Ella sentía sus pasos más cerca, cuando llegó al estacionamiento él le dio alcance—. ¿Qué pasa?


  —Me voy, eso es todo —contestó sin voltearse a mirarlo.


  


  Robert la giró hacia él.


  


  —¡No hice nada!


  —Y tal vez ese sea el problema —soltó Marta molesta—. Que no hiciste nada.


  —Sabes a lo que me refiero, estaba paralizado.


  


  Marta respiró, realmente Robert no había hecho nada malo, pero la ira la estaba carcomiendo, casi podía sentir el hormigueo por su cuerpo.


  


  —Bien... está bien Robert, pero me cansé... Eso fue asqueroso, y la verdad no quería seguir viendo hasta donde llegaba.


  —Marta por favor, no quiero que esto sea un problema.


  —No lo será —dijo abriendo la puerta—. Entra, pueden preocuparse si no te ven.


  —¿A dónde voy después de aquí?


  


  Marta se metió en el auto y lo miró a través de la ventana mientras bajaba el vidrio.


  


  —A donde quieras ir —dijo con media sonrisa.


  —Te amo —le dijo Robert apoyándose en la ventana.


  —Yo también —respondió, lo besó rápidamente—. Nos vemos luego —él asintió y ella arrancó el auto.


  


  ~*~


  


  


  


  Sin duda, el cumpleaños de Robert había sido algo fuera de lo esperado, Marta había llegado a su casa, se metió a bañar, se cambió de ropa y se puso un pijama de seda que a Robert realmente le gustaba, la franelilla le dejaba el estómago al descubierto. Ella se fue directo a la cama, cerraba los ojos y sólo veía a Alissa sobre la mesa mirando a Robert de forma lasciva. Sabía que Kristine tenía razón, Robert tenía razón, la única equivocada era ella, lo mejor era salir de ese laberinto tortuoso y gritar al mundo que eran novios, o a efectos prácticos, que dormían juntos, que eran una pareja. Pero no era tan fácil como sonaba, podía recordar tan claro el almuerzo con Hellen y Ashe de hacía meses, donde ambas habían dado su punto de vista respecto a que ella quisiera conquistar a Robert.


  


  —No, eso no pasará —dijo abrazando la almohada, escuchó la puerta, le había dado a Robert un juego de llaves, un pasito a la vez.


  —Hola —dijo él cerrando la puerta de la habitación tras de sí.


  


  Marta se sentó.


  


  —Hola cumpleañero —le sonrió, dándole ánimos, a fin de cuentas Robert se había comportado a la altura.


  


  Él suspiró aliviado y se sentó al borde de la cama, le dio un beso prolongado y la abrazó.


  


  —Te amo.


  —Lo sé —contestó Marta—. ¿Cómo está ella?


  —Bill y Candace la llevaron a un hospital, se rompió la cabeza, dos puntos, nada realmente grave —Marta reprimió una sonrisa.


  —¿Y Kiks? La dejé ahí sin saber cómo iba a irse a casa.


  —La llevé, acabo de dejarla.


  


  Marta le acarició el rostro.


  


  —Gracias.


  —Entonces ¿nosotros estamos bien, no? —ella asintió y Robert sonrió—. Mi cumpleaños no ha terminado aún —le dijo.


  —Lamento informarte que terminó hace 2 horas —dijo consultando su celular en la mesa de noche—. Sin embargo, no te he dado tu regalo todavía.


  


  Robert sonrió.


  


  —No tenías que haber comprado nada.


  —De hecho... —apuntó con picardía—, no es como si compré algo, realmente — Robert la miró alzando una ceja—. Cierra los ojos —él obedeció. Marta se bajó un poco el short del pijama, se quitó la gasa con cuidado y chequeó que todo estuviese en su sitio—. Ábrelos.


  


  Robert abrió los ojos y la miró, pero ella desvió la mirada hasta su bajo vientre, del lado izquierdo.


  


  —¡Por todos los cielos! —exclamó con los ojos muy abiertos. No podía cerrar la boca, y Marta sonrió satisfecha, había valido la pena, definitivamente el dolor de las agujas perforándole la piel había valido por ver esa expresión en Robert, miró con afecto su nueva adquisición, el tatuaje del nombre de él encerrado en un corazón, más cursi, imposible.


  —Kiks cree que es un poco cursi —comentó Marta intentando sacarle una palabra a Robert, pero él sólo balbuceó sin apartar la mirada del tatuaje—. Feliz cumpleaños —dijo sonriendo.


  


  Finalmente Robert habló, la miraba por fracciones de segundos, pero su mirada estaba como atraída por un imán al tatuaje.


  


  —Por Dios, Marta... Es... yo... ¿te duele? —preguntó.


  


  Ella miró de nuevo hacia abajo, la verdad es que si no fuese por la crema que le recomendó el hombre de la tienda de tatuajes, se estaría muriendo del dolor, estaba hinchada y roja toda la zona del tatuaje, pero mejoraría en unos días.


  


  —Un poco —dijo. Robert volvió a quedarse callado, aunque esta vez le había tomado las manos—, ¿te gusta?


  —¡Absolutamente! —exclamó, y luego se le fue encima besándola—. Espera un momento —dijo y sacó su móvil—. Tengo que hacerlo.


  —¿Qué... Estás loco —profirió ella riendo, pero se acomodó para que a Robert se le hiciera fácil tomar la foto.


  —Gracias —dijo besándola de nuevo. Marta se recostó en la cama.


  —No fue nada.


  —Tuvo que doler.


  —Por ti, valió la pena.


  


  Robert sonrió satisfecho.


  


  —Voy a retribuírtelo.


  —Te dije que valió la pena —Robert se acomodó sobre ella.


  —No sé qué me pasa contigo —dijo él en tono casi reflexivo.


  


  Marta lo miró.


  


  —¿Qué quieres decir?


  —Que contigo, nunca es suficiente —Marta alzó una ceja—. Es un cumplido, créeme.


  —Bueno —respondió ella riendo—, creo que te entiendo. Y por mi parte, puedes tomarlo todo Robert —lo besó rápidamente en los labios—, absolutamente todo, hasta que quieras gritar ¡basta!


  


  Robert la abrazó más fuerte.


  


  —Nunca voy a cansarme de ti, es como si cada minuto que paso contigo me empujase a desearte y amarte más...


  —Entonces —dijo Marta besándolo de nuevo—, pongámosle candado a la maldita puerta y quedémonos aquí para siempre.


  —No voy a decirte que no —Ambos rieron—. ¿Estás cansada? —preguntó Robert sonriendo de forma insinuante.


  


  Marta se puso a horcajadas sobre él.


  


  —En absoluto —De inmediato la delgada sábana terminó en el piso, al lado de la cama.


  Capítulo 28


  


  Abrumada


  


  


  


  La semana culminó pronto dándole paso al sábado, Marta despertó en torno a las 10 de la mañana, pero no se paró de la cama, a ciencia cierta no estaba segura de si podía lograrlo. Robert dormía a su lado, boca abajo, y ella se entretenía acariciando su espalda, ciertamente podría durar toda la vida allí, contemplándolo; tenía que pararse a preparar la comida y arreglar la casa. Tras un esfuerzo moral enorme, se dispuso a levantarse.


  


  —¿A dónde vas? —preguntó él con los ojos cerrados y voz somnolienta.


  —Tengo que pararme —dijo ella sonriendo.


  —Quiero que me sigas haciendo cariños.


  


  Marta lo miró “indignada”


  


  —¿Hace cuánto estás despierto?


  


  Robert sonrió, sin abrir los ojos.


  


  −20 minutos —y como si supiera que Marta iba a irse, la jaló del brazo y la hizo quedar sobre él—. Quédate aquí.


  —Me encantaría hacerlo —sonrió al poder confirmar lo entusiasmado que estaba Robert con la idea de quedarse en la cama—. ¡Robert estuvimos ocupados toda la noche! Necesito mantener esta casa.


  —Dame 30 minutos, te prometo que ambos quedaremos satisfechos.


  —No tengo duda de ello —afirmó—, pero realmente debo pararme, y tu... Bueno amor, puedes tomar una ducha fría.


  —Me dijiste amor —Marta se sonrojó.


  —Supongo que prefieres bastardo arrogante.


  —¿No va más con mi personalidad? —preguntó él sonriendo aún más.


  —Definitivamente sí —afirmó y sin previo aviso, para no alentar a Robert se puso de pie—. Entonces ve a ducharte bastardo.


  —Suena a que huelo mal.


  


  Ella se apoyó del marco de la puerta.


  


  —Hueles como debe oler el cielo... Pero necesitas una ducha —Robert sonrió y se metió al baño.


  


  A las 12 del mediodía sonó el timbre.


  


  —¡Al fin! —exclamó Marta saliendo de la cocina. Robert estaba en el cuarto de la computadora desde que había salido de la ducha—. ¡Kiks son las doce! —dijo con severidad.


  —Lo siento Marta, todo se me complicó.


  —¡Owen!


  


  Owen le dio un beso en la mejilla.


  


  —Hola tía Marta, ¿cómo estás?


  —Contenta de verte de nuevo ¿y tú?


  —También me alegro de visitarte —Kristine y Owen entraron.


  —¡Robert, ven a ver quien vino a visitarte!


  —¡Owen! —dijo Robert sonriendo al niño, saludándolo con un firme apretón de manos.


  


  Owen de inmediato tomó bando al lado de él.


  


  —Mamá no me dejó traer a Lola —expresó el pequeño refiriéndose a su mascota.


  


  Robert miró a Kristine y Marta.


  


  —Es que a Marta no le agradan los animales, pero en estos días iré a visitar a Lola. ¿Quieres ir a la computadora? —Owen asintió y ambos se fueron al cuarto.


  


  Cuando los hombres abandonaron la sala Marta se giró hacia Kristine con una expresión de depresión.


  


  —Sólo logré hacer el puré de caja.


  


  Kristine rió.


  


  —Y eso es un gran avance para tus cualidades culinarias Marta. Vamos, Súper Kiks vino al rescate de la cocina.


  —Sí, dos horas después; ya deben estar por llegar.


  —¿Cuántos vienen?


  —Sólo cuatro: Beth, Sam y sus padres.


  —El amor está en el aire —dijo la rubia en tono de burla entrando a la cocina.


  


  Kristine y Marta pasaron las siguientes dos horas, cocinando, o más específicamente la primera intentando enseñarla a cocinar, que no lo hacía del todo mal, aunque optaron por lo seguro, una lasaña que en teoría debería ser sencillo para Marta, siendo hija de padres italianos.


  


  —Eso quedó bien —dijo Kristine probando la salsa bechamel.


  —¿Qué hora es? —preguntó.


  —Las dos y cinco.


  


  Marta se exaltó.


  


  —Estarán aquí en 10 minutos —Puso a calentar agua—. Compré unas galletas de avena ayer, ¿dónde las dejé? ¡Demonios! —Buscó en las gavetas. Kristine la veía sonriendo—. ¿Qué?


  —Estás tan nerviosa que se me hace tierno.


  —Perra —Le espetó entre dientes—. Creo que voy a desmayarme en cualquier momento.


  —¿Qué huele tan bien? —Robert apareció con Owen en la puerta de la cocina—, ¿estás cocinando? —preguntó; ya estaba acostumbrado a los manjares descongelados de Marta, a su pasta, que quedaba deliciosa y a la comida delivery.


  —La estoy enseñando —apuntó Kristine.


  —Eso está bien... Marta te ves... ¿estás nerviosa? —ella negó mientras buscaba la leche y azúcar. En ese momento sonó el timbre. Robert miró a la puerta—. ¿Serán Ashe o Hellen? —preguntó sin dejar de mirar.


  —No lo creo —contestó Kristine—, iban a ir de compras hoy.


  —¿Voy? —preguntó a Marta. Ella asintió.


  


  Marta y Kristine sonrieron cómplices y siguieron a Robert hasta la puerta.


  


  —¿Qué demonios... —exclamó cuando abrió la puerta—. ¡Mamá! —Clarisse lo abrazó.


  —Hola bebé. ¡Feliz cumpleaños! —le siguieron su padre, Beth y Sam.


  


  Robert no sabía que preguntar


  


  —¿Marta?


  —Quería que también estuviesen contigo —dijo sonriendo, Robert fue hasta Marta y la besó rápidamente.


  —Kristine, ven —dijo llamando a la rubia—. Familia ella es Kristine, la mejor amiga de Marta y mía, y él es Owen, mi mejor amigo, lo siento Sam. Kristine, Owen ellos son mi familia —Se hicieron las presentaciones pertinentes, y Marta los invitó a sentirse en su casa. Sirvió el té y las galletas.


  —¿Dónde celebraron? —preguntó Beth.


  —Fuimos a un pub cerca de la editorial —respondió Robert intentado zanjar el tema.


  —¿Y ustedes, cómo han estado? —preguntó Clarisse a Marta.


  —Genial —Contestó sonriendo—, realmente bien.


  —Deberían pasar las navidades en casa, nos encantaría que fueras Marta.


  —Cuenta con eso, Clarisse.


  —¿Qué te regalaron, Rob? —Preguntó Sam—, no terminaste de contarme.


  


  Marta y Robert se miraron.


  


  —Varias cosas —contestó él—. Kiks me regaló unos zapatos deportivos.


  —Pero el regalo de Marta es insuperable —dijo la rubia. Marta le lanzó una mirada aterrada—, ¡vamos! Bobby ya subió fotos a su Facebook.


  —¡Kristine! —exclamó Robert. Marta no dijo nada.


  —Ahora necesito saberlo —agregó Beth.


  —¿Qué le regalaste Marta?-preguntó el padre de Robert.


  —Yo... —Estaba pensando en algo que tuviese a mano para mostrar, se le ocurrió los anillos, pero ya Beth lo sabía así que no podía recurrir a ellos—. Yo...


  


  Clarisse salió a su auxilio.


  


  —Dejen la insistencia, es cosa de ellos —Marta le sonrió.


  —No es nada extremo —apuntó Kristine—, sólo que Marta es algo tímida.


  


  Robert miró a Marta en forma de disculpa.


  


  —Realmente si subí las fotos al Facebook, así que de algún modo se van a enterar.


  —Así se habla Bobby —dijo Kristine—. Es más, te tengo una exclusiva: las fotos de cuando se lo hizo.


  —¿Qué se hizo quién? —insistió Beth.


  


  Marta se puso de pie.


  


  —Está bien, está bien, ya se los enseño —se subió un poco la camisa, y bajó el pantalón de yoga hasta mostrar el tatuaje.


  —¡Por Dios! —exclamó Beth acercándose para verlo. Clarisse no dejaba de sonreírle a Marta—. ¡Está increíble!


  


  Sam miraba a Robert con los ojos abiertos como platos, y Robert asentía orgulloso.


  


  —Mira las fotos mías, Bobby —dijo Kristine acercándole su móvil. Robert estaba parado tras Marta y ambos las vieron juntos.


  —Eso se ve doloroso —comentó Robert cuando ambos veían la máquina de tatuar mientras el tatuador le ponía las nuevas agujas.


  —Quizá es porque lo fue —explicó Marta riendo al ver la siguiente foto en el móvil de Kristine, ella se mordía el labio, y se tapaba los ojos.


  —Te amo —le dijo Robert besándole el cuello—. Bueno basta, ya lo vieron —dijo bajándole la camisa a Marta de nuevo y dándole el móvil a Kristine.


  —Está realmente genial, Marta —repitió Beth.


  —Gracias.


  —¿Cómo demonios hiciste para encontrar una mujer así, Rob? —preguntó casi indignado su amigo Sam.


  —Soy un bastardo con suerte.


  


  En ese momento Kristine se alejó porque sonó su móvil.


  


  —¿Quieren algo más de tomar? —preguntó Marta.


  —No, gracias Marta. Estamos bien.


  —Si quieren algo díganme o van a la cocina, siéntanse en su casa —dijo sonriendo yendo a la cocina para mirar cómo iba la lasaña.


  —Amo a esa mujer —escuchó que decía Robert cuando ella entró a la cocina.


  


  Se agachó para ver a través de la puerta del horno como iba la cena, y de repente todo a su alrededor tembló, se agarró del asa del horno.


  


  —Marta, ¿estás bien? —Kristine la sostuvo antes de que cayera de costado al piso.


  —Sí... —dijo inhalando profundamente—, creo que me agaché muy rápido.


  —Te pusiste pálida —apuntó su amiga ayudando a pararla—. Ven, siéntate.


  —No vayas a llamar a Robert —dijo en un susurro—. Estoy bien.


  —Pero Marta...


  —Estoy bien.


  


  Kristine negó resignada.


  


  —Toma un poco de agua, realmente estás desencajada y lo va a notar —Marta tomó un sorbo, le arañaba la garganta porque la tenía seca—. Tengo que irme.


  —¿Era Omar? —preguntó. Kristine asintió—. Bueno, no quiero que tengas problemas —se puso de pie—. ¿Cómo luzco?


  —Como una pendeja enamorada —respondió Kristine riendo.


  —Qué graciosa —escupió con sarcasmo—. ¿Sigo pálida?


  —Un poco... Ven —le pellizcó las mejillas que tomaron un tono rosa—. Mejor. Vamos.


  


  Marta buscó a Owen en el cuarto de la computadora y se fijó que la laptop de Robert tenía como imagen de escritorio una foto de su tatuaje. Todos se despidieron con abrazos y besos, como si se conocieran de siempre, la verdad, Marta sintió que ahora había más equilibrio, ella había conocido a la familia de Robert y ahora ellos conocían a su familia, aunque faltaran Hellen y Ashe, tal vez no tardaría mucho en estar lista para romper las barreras y los complejos, y la próxima reunión estarían todos completos como una gran familia.


  


  Durante el resto del día no se sintió mucho mejor que después del mareo, era como si en su cabeza algo bombeara a una velocidad increíble, le comenzó a doler un poco el cuerpo, pero tal vez se debía a todo lo que había hecho la noche anterior con Robert.


  


  —Esto quedó delicioso —expresó Clarisse en la mitad de la cena.


  —Gracias, es la primera vez que cocino algo realmente decente —confesó la anfitriona. Robert rió—. Clarisse, sé honesta, ¿cuántas veces te ha llamado para quejarse de mi comida?


  —Nunca, no es por defender a mi bebé, pero nunca he tenido una queja de ti, en nada.


  


  Marta le sonrió a Robert y le acarició la mejilla.


  


  —Él ama mis comidas descongeladas.


  —¿Qué quieres qué te diga? Tiene una sazón hogareña increíble —Todos rieron—. Me gusta la comida descongelada, no lo niego.


  


  Prosiguieron entre charlas y Clarisse volvió a preguntar.


  


  —Y, díganme ¿qué significan esos anillos? —Señaló las manos de Marta y Robert.


  —Nada mamá, es sólo un regalo.


  —Lucen más como anillos de compromiso —apuntó Beth. Clarisse asintió.


  


  Robert miró de reojo a Marta, que más que nerviosa como siempre, sólo sonreía.


  


  —Algo así, quizá no tan puntual a compromiso, pero algo así ¿verdad, Robert?


  —Sí... Supongo —contestó sorprendido.


  —Hay muchas cosas que pensar, pero es una posibilidad —En sí eso era lo que quería Robert, una promesa, un compromiso y ella se lo daría, aunque tardase un poco—. No es que vamos a salir a casarnos mañana o algo así, pero... no lo sé...Tenemos aún etapas por vivir.


  —Eso suena bien —observó Clarisse—. Robert está más que listo para casarse y comenzar una familia, así que si piensas así... Suena bien —Robert se ahogó con la Corona, y Marta lo miró con dulzura, sabía que las palabras de él en Paris, la noche que le entregó el anillo, eran lo más parecido a una proposición de matrimonio, sólo que Robert la conocía perfectamente y lo dejó ver como algo más sutil.


  —Todo puede pasar —concluyó—. Todo.


  


  Terminaron la cena, entre más conversaciones y risas.


  


  —Creo que ya deberíamos irnos —dijo Thomas.


  —Es tarde —asintió Clarisse. Todos se pusieron de pie. Marta apartó la silla para pararse y volvió a sentir el mareo.


  —¡Marta! —exclamaron casi todos al unísono.


  


  Ella se apoyó en Robert.


  


  —Estoy bien —dijo, pero le temblaban las piernas—. Creo que pasé mucho rato en la cocina, y no estoy acostumbrada, me siento un poco descompensada es todo.


  —¿Segura? Te pusiste pálida —apuntó Sam.


  —Sí, estoy bien, debería sólo recostarme, pero quiero acompañarlos abajo.


  


  Sam y Robert la llevaron al sofá, donde cayó casi como un peso muerto.


  


  —No te preocupes por nosotros Marta, ¿realmente estás bien?


  —Sí, en serio —le contestó a Beth—, la cocina no es mi fuerte.


  —Respira profundo —le indicó Clarisse—, ¿quieres agua? Tal vez deberías tomar un jugo de naranja.


  —Gracias Clarisse, me lo tomo en un momento.


  —Si estás bien, entonces nos vamos —dijo Thomas, y la abrazó—. Gracias por todo.


  —Fue un placer, gracias por haber venido —Todos la abrazaron para despedirse.


  —Llámame cualquier cosa ¿sí? — le pidió Clarisse al abrazarla.


  —Absolutamente. Gracias Clarisse.


  


  Marta se recostó en el mueble cuando la puerta se cerró. Robert bajó con su familia a despedirlos. Ella no se imaginaba haciéndolo con el mareo tan aterrador que tenía, era como si todo lo que viese diera vueltas, no podía ser un mareo por falta de alimento porque había comido lasaña hasta sentir arcadas. Estaba cansada... tan cansada, respiró profundamente un par de veces y sintió el sueño como morfina por sus venas.


  Capítulo 29


  


  La diabólica Kristine


  


  


  


  Otro domingo más en brazos de Robert. Marta despertó inmediatamente al segundo repique de su móvil.


  


  —Hola Kiks —dijo después de ver el número en la pantalla.


  —Hola. ¿Estabas durmiendo? No quería molestarte.


  —No me molestas —Robert había despertado y bufó sonoramente.


  —A mí sí me molesta —dijo él sentándose y apretándose el rostro para desperezarse.


  —Cállate —le reprimió a Robert—. ¿Qué pasa, Kiks? ¿Estás bien? ¿Qué hora es?


  —Pasadas las once.


  —¿Estás bien? —insistió saliendo de la cama, la voz impasible de Kristine la desconcertó.


  —No lo estará si no te metes en la cama de nuevo —dijo Robert. Marta lo miró ceñuda y salió de la habitación.


  —Sí. Los niños se fueron temprano a jugar al futbol y estaba esperando una hora más prudente para molestarte.


  —¿Tienes contracciones? —preguntó asustada.


  —No, por suerte no... pero necesitaba hablar contigo.


  —Oh, bueno, estoy en casa... puedo estar allá en una hora.


  —No, yo iré para allá... si no te molesta.


  —No me molesta... pero no estoy sola. El Sr. Cascarrabias está a la orden del día. Yo puedo ir para que hablemos tranquilas —aseguró contando con el mal humor que cargaba Robert.


  —No... de hecho... también quiero hablar con Bobby.


  —Ah —Marta se quedó en silencio y de fondo se escuchó una puerta cerrarse con fuerza. Robert confirmó sus sospechas sobre su humor cuando salió de la habitación, y se sentó en el sofá de una plaza mirándola hablar por teléfono.


  —Será sólo un momento —insistió Kristine.


  


  Marta rodó los ojos para mostrar su molestia con la infantil actitud de Robert.


  


  —Lo que necesites. Estaremos aquí esperándote.


  —Hey Kiks... búscate una vida, cariño. Es domingo y tengo planes —Robert se había colocado tras ella, y le había arrebatado el móvil.


  —Dios, ¿cómo lo toleras? —preguntó Kristine aparentemente molesta.


  —Por la misma razón que tú.


  —Sin la cuota de sexo, gracias al cielo —Marta se rió y Kristine suspiró resignada—, estaré allí en una hora. Aprovechen el tiempo.


  —Siempre lo hacemos.


  —Te veo.


  


  Cuando Marta colgó el móvil, se giró hacia Robert.


  


  —¿Qué te sucede, Robert? —preguntó por la actitud de él con la llamada.


  —Nada, sólo me gusta molestar a Kristine —contestó encogiéndose de hombros, se puso de pie y se fue a la cocina.


  


  Marta aprovechó para ducharse, y ponerse una ropa decente, la camisa de vestir de Robert no era una prenda adecuada para recibir visitas.


  


  ~*~


  


  


  


  Una hora más tarde, Kristine estaba en la puerta del departamento. La rubia esperaba con una sonrisa de disculpa


  


  —¡Vamos, Kiks! ¿Una caja? ¿Ya te perdimos? —espetó Marta resignada, dándole paso a su amiga.


  —Se pone peor con cada embarazo —contestó Kristine, le dio un beso en la mejilla al traspasar la puerta y miró a Robert apoyado en el marco de la puerta de la cocina con los brazos cruzados. Apoyó la caja en la mesa de centro y se acercó con el vaso de cartón con café humeante como ofrenda de paz.


  —¿Le estás siendo infiel a tu marido? —Marta miró a Robert con los ojos desorbitados, no podía haberse enterado. Él enarcó una ceja y movió el vaso de cartón ante el rostro de Kristine poniendo los ojos en blanco—. ¿StarB?


  —Siéntate Kiks —le indicó Marta, aún nerviosa por el comentario de Robert, que las ignoró mientras abría al mismo tiempo la caja de donas y la otra, revisando con curiosidad cada uno de los sobres rosa contenidos en la caja mientras se acribillaba una dona. Marta se acomodó a su lado mirando lo que revisaba.


  —¿Y esto? —preguntó al tragar y tomar un sorbo de su café.


  —Kristine suele tener miedo de no sobrevivir al parto y me deja cartas para sus hijos —dijo, parándose hasta el closet que quedaba cerca del baño, sacando una caja celeste del mismo tamaño que la que Robert estaba revolviendo.


  


  Robert miró a la rubia forma incrédula.


  


  —Y si tienes tanto miedo ¿por qué no dejas de reproducirte? A este paso te van a echar de la isla por peligro de sobrepoblación —se rió con malicia y se recostó en el sofá bebiendo su café despacio.


  


  Marta ojeó rápidamente los sobres y sólo en dos específicamente levantó la mirada, ya que salían del patrón; una para ella misma, y no podía imaginar cuál era el contenido hasta que leyó el destinatario de la siguiente: Trevor Castleman, entonces, la carta para ella, seguramente era un instructivo graficado de cómo, cuándo y dónde encontrar al actor. Mientras Kristine la observaba atentamente. Cerró la caja, la apiló sobre la anterior y volvió a ponerla en el closet, cerrando la puerta detrás de sí.


  


  —Hay algo más —dijo Kristine cuando Marta volvió.


  —Menos mal, porque si sólo me sacaste de la cama, con todo lo que eso implica, para dejarme una caja de cartas, tendrás que ir mucho más seguido a StarB para compensarme —comentó Robert.


  —¡Diablos! qué malhumorado amaneciste! —exclamó Kristine.


  —¡Me despertaste... de madrugada... un domingo! —profirió Robert indignado.


  —Ignóralo Kiks. Dime —Robert estiró el brazo para atraerla hacia él y cruzó una pierna sobre la otra mirando a la rubia con aire inquisitorio. Kristine se incorporó y se apretó las manos, nerviosa. Tras unos segundos la rubia la miró directamente a los ojos.


  —Siempre te las has arreglado para evadir lo que te he pedido. Siempre has encontrado la salida adecuada para no ser la madrina de mis hijos —Marta abrió la boca y exhaló sin decir palabra—. Sé que no es porque no me quieras, o porque no los adores... sé que los niños no son tu punto fuerte, pero siempre he querido que tú fueras la madrina. Con Orlando el papel se lo auto atribuyó Olivia por ser la única hermana de Omar. Con Orson, preferiste cederle el lugar a Hellen, y con Owen, otra vez diste un paso al costado por Ashe. No sé qué excusa pondrás para negarte esta vez... pero no creo que te puedas escapar —Entonces su mirada resuelta cambió de los ojos de Marta a los de Robert, que la miraba con genuino aburrimiento—. Robert, quiero que seas el padrino de Ophelia, junto a Marta.


  —¿Qué? —exclamaron los dos al unísono, Marta poniéndose de pie de un salto y Robert incorporándose y maldiciendo cuando lo poco de café que quedaba en su vaso de cartón se le derramó sobre el pantalón corto que vestía.


  —¿Qué? —repitió Robert. Marta estaba sufriendo una aneurisma, o eso sentía, Kristine era... diabólica.


  —Sí. Quiero que los dos sean los padrinos de mi hija. Quiero que los dos digan los votos frente a Dios y que sean ustedes quienes se encarguen de guiarla y acompañarla en caso de que nosotros no estemos aquí. Quiero que sean parte tangible de su familia, los quiero a los dos como parte integral y real en mi familia, y quizás sea la última oportunidad que tenga para darles esto, que considero es el honor y la responsabilidad más importante que uno puede darle a un ser querido. Quiero que sean los padres de mi hija ante Dios —Marta estaba conmocionada aunque no por el pedido específico; su mente se había volado en el futuro, viéndose a sí misma, parada codo a codo junto a Robert, ante el mundo y ante Dios, tratando de disimular el amor que la embargaba por ese joven al que seguía ocultando. Miró a un costado donde Robert debía tener la cabeza en sus propias fantasías... mirando sin ver a Kristine. Por un momento pensó en el por qué real de esa petición, si era simplemente porque Kristine estaba dispuesta a jugar las cartas fuertes y a presionar hasta su propio límite para que ella reaccionara y diera a conocer su relación, o si había algo más.


  —Kiks, no es necesario que hagas esto —dijo Marta al asumir la primera opción como razón de todo aquello.


  —¿Por qué no? Es lo que quiero —apuntó Kristine con la voz quebrada.


  —Nada me hará más feliz que ser la madrina de tu hija... pero... —Robert pareció reaccionar a las palabras de Marta y se aclaró la garganta con fuerza.


  —... Claro... no es necesario que me utilices de gancho, sé lo que intentas hacer Kiks —Kristine se incorporó rápidamente y se arrodilló a los pies de Robert tomándole ambas manos entre las suyas.


  —Es a ti a quien quiero: eres mi mejor amigo, mi hermano... casi mi hijo si lo llevamos a la edad mental que tienes —levantó una mano y le acarició despacio la mandíbula rala por la incipiente barba—... mi perro —Robert retrocedió apenas torciendo el gesto y ella lo retuvo—. Tú, y nadie más, es a quien quiero como padrino de mi hija —se miraron por un momento a los ojos y Robert simplemente asintió antes de abrazarla con cuidado. Kristine y ella comenzaron a llorar.


  —¿Estás segura? Pensé que el padrinazgo de tus hijos estaba adjudicado ad eternum a Phil.


  —No. Sólo a los hijos de Omar —Robert arrugó la frente y Kristine se puso de pie lo más rápido que pudo para evadir su mirada. Marta se acercó a ella y la abrazó, Kristine la miró frunciendo el ceño—. ¿Ibas a negarte nuevamente?


  —No, pero... —Marta bajo la cara y Kristine ahora la sostuvo a ella de los hombros.


  —¿Qué pensaste?


  —Que estabas armando esto... para... — Marta no pudo terminar la frase.


  —Oh... oh... oh... ya veo... ¿qué diría la gente? Kristine eligió a su mejor amiga, y a su mejor amigo, que resulta ser que tienen un romance clandestino... oculto... ¿Por qué? Si los dos son libres... se aman... tienen toda la vida para estar juntos y ser felices... la gente se daría cuenta al verlos juntos de la fabulosa pareja que hacen... ¡diablos! —dijo golpeándose la frente con la palma de la mano—. Soy un maldito genio, aún inconscientemente. Y te atreves a llamarme rubia tonta, Bobby. Podría ser una buena excusa: “Se enamoraron en el altar” —recitaba mientras caminaba por la sala bajo la mirada crispada de Marta y el gesto divertido de Robert—, “se vieron fuera de la editorial y se reconocieron el uno para el otro, el amor volando en el aire”


  —Kiks... déjalo. Marta y yo tenemos nuestros tiempos y esto saldrá a la luz cuando lo consideremos oportuno. ¿No es cierto, amor? —Marta se paralizó de inmediato, él sin agregar nada más se levantó y se metió en la habitación dejándolas solas, cerrando la puerta tras de sí. Volvió sobre sus pasos y habló asomando sólo la cabeza—. ¿Tendré que usar traje? —Kristine sonrió ampliamente.


  —Como tú quieras, pero creo que con traje ocasionarías un par de arritmias severas en el evento —alzó las cejas reconociendo para sí mismo que era un bastardo irresistible y le guiñó un ojo a Marta antes de desaparecer nuevamente en la habitación.


  


  Marta se sentó nuevamente y Kristine buscó su lugar habitual en el sillón de un cuerpo.


  


  —¿Lo quieres con traje? Puedo obligarlo, pero debes decírmelo ahora, logro más cosas con los niños dentro que afuera; la gente tiene debilidad por las embarazadas —Ella la miró de reojo no muy convencida si quería abrazar a su amiga o estrangularla, optó por mantenerse en su lugar en beneficio de su futura ahijada. Marta dejó caer la cara entre las manos—. ¿Estás enojada?


  —¿Y por qué me enojaría? ¿Hay alguna razón en particular? —preguntó con su característico sarcasmo.


  —Yo... —comenzó a decir su amiga.


  —Kiks...


  —Realmente necesito que reconozcas ante el mundo que están juntos.


  —¿Necesitas? —preguntó Marta desconcertada.


  —Sí, es eso o que la gente siga pensando que Bobby es el padre de mi hija, los infelices de la editorial y el infeliz de mi marido —Buen punto.


  —No quiero preguntar siquiera qué hizo Omar cuando le dijiste que querías a Robert de padrino de Ophelia —comentó Marta preocupada.


  —Tú imaginación nunca llegará tan lejos, pero está hecho.


  —¿Por qué te arriesgas así? —dijo en un susurro mirando por sobre su hombro la puerta cerrada de su habitación e inclinándose hacia delante, tomándola de la muñeca—. Es tanto más sencillo dejar que las cosas sigan como siempre ¿Qué necesidad tienes? Creo que eres bipolar, y tu bipolaridad me hace bipolar a mí —La rubia medio sonrió.


  —Nada es como siempre... aunque me esfuerce por mantenerlo así... algo tiene que haber... no lo sé —Kristine estaba hundida en su propio océano de confusión—. No pienso echarme atrás. Además, realmente quiero que tu y Bobby sean los padrinos de Ophelia... sin dobles intenciones. Es lo que realmente quiero —Marta meneó la cabeza resignada y se dejó caer de nuevo en el sillón sin dejar de mirar a su amiga con la sonrisa de triunfo pintada en los labios, pensando, sin temor a equivocarse, que Kristine podía llegar hasta límites insospechados, consciente o no de ello.


  Capítulo 30


  


  Inquietud


  


  


  


  A mitad de semana Marta se sentía mejor, tanto por la petición de Kristine como físicamente, aún cuando había pasado la noche del domingo con un poco de fiebre alterna entre baja y alta, seguía fatigada aunque se dio cuenta que tenía mucho trabajo y eso era un factor lo suficientemente fatigante y estresante.


  


  Robert estaba algo extraño desde que su familia había abandonado la casa de Marta el sábado por la noche, era demasiado protector con ella y probablemente no estaría tranquilo hasta dentro de un par de días en los que ella no presentara ningún tipo de mareo o palidez.


  


  A Marta la tenía más preocupada otra cosa, su tatuaje, se suponía que ya podía descubrirlo, porque estaría formándose una capa de costra que no necesitaba estar cubierta, con que siguiera aplicándose la crema bastaría, pero cuando fue a revisarlo esa mañana tenía rastros de sangre.


  


  —Hola Kiks —dijo cuando su amiga contestó el teléfono de su casa.


  —Hola Marta. ¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Y tú?


  —Gorda.


  —Embarazada, que es distinto.


  —Papa, patata, lo que sea...


  —Te llamaba para preguntarte si recuerdas que me dijo el chico de la tienda de tatuajes, ¿no se suponía que podía quitarme la gasa un par de horas luego de hacérmelo?


  —Sí, eso dijo.


  —Es extraño, pero hoy me sigue sangrando. No es algo como una hemorragia, pero sigue sangrando.


  —¿Quieres que vaya a preguntarle y te aviso?


  —No, voy a esperar un par de días más y si sigue, yo misma me acerco.


  —Sigue usando la pomada, y trata de que Bobby no te lo toque.


  —Él no lo ha tocado todavía —dijo molesta—. Se supone que tenía planes con el tatuaje y la lengua de Robert y no he podido hacer nada —Kristine rió al otro lado de la línea—. Lo sé, eso fue grotesco.


  —Un poco.


  —Bueno, tengo que trabajar, te aviso cualquier cosa ¿vale?


  —Vale. Cuídate.


  —Besos a los niños.


  —Seguro. Adiós.


  —Adiós.


  


  Marta aprovechó y miró el perfil de Robert en Facebook, lo había actualizado el sábado en la mañana, cambió la foto de perfil y puso una de su tatuaje, no se veía nada mal en la foto, ni hinchado, ni rojo. También vio que el estado civil de Robert era: En una relación, Marta sintió la necesidad de ver el estado más completo, tenía que decir: En una relación con Marta Broccacci. A Robert lo había etiquetado en un álbum de fotos, era de la cámara de Candace, accedió al álbum y miró las fotos de Robert, era tan perfecto, sonreía muy contento, con su botella de Corona en la mano, entonces, llegó a otra foto en la que salía Candace con Bill, pero eso no fue lo que le llamó la atención, sino que la foto fue tomada justo cuando Robert se había acercado a su mesa y lo estaban felicitando, al fondo ella lo abrazaba y podía verse a Robert sonreír con los ojos cerrados. Marta miró a través de la entrada del cubículo para observarlo, estaba enfrascado trabajando, tenía un libro en el escritorio, leía y luego movía los dedos sobre el teclado, de vez en cuando se pasaba una mano por el cabello que quedaba con un aspecto lujuriosamente indecente. No supo cuanto tiempo pasó mirándolo antes de ser descubierta. Fue en cuanto Robert pasaba la vista de la pantalla al libro que la miró por un segundo antes de volver a verla fijamente. Marta sintió arder sus mejillas, Robert le sonrió.


  


  —Lo siento —gesticuló apenada y apartó la vista.


  


  Robert dice:


  Te amo.


  


  Marta dice:


  Lo siento, lo siento, lo siento...


  


  Robert dice:


  No te preocupes, yo también quisiera quedarme viéndote todo el día.


  


  Marta dice:


  Pero puedes verme de noche, y desde la semana pasada... ni me tocas


  


  Marta aprovechó para sacar el tema, porque estaba extrañada de que Robert las noches pasadas no hubiese saltado sobre ella como siempre. Él no contestó de inmediato, y volvió a tomar la “palabra”.


  


  Marta dice:


  Puedo entender que tal vez, estés llegando al punto de la relación en que las cosas van más emocionales que físicas, no estoy reprochándote nada, pero me gustaría saber en qué etapa estamos, para ir acorde. Y no sentirme como una pervertida que sólo piensa en sexo.


  


  Robert dice:


  Te lo dije, contigo nunca es suficiente.


  


  Marta dice:


  Estas noches pasadas dan otra impresión.


  


  Robert dice:


  Dan una impresión equivocada.


  


  Marta dice:


  ¿Y entonces qué debo entender?


  


  Justo en ese momento entraron Ashe y Hellen. Marta cerró la ventana de MSN


  


  —Tenemos mucho trabajo, y vamos a pedir comida. ¿Pedimos para ti también? —preguntó Ashe.


  —Claro.


  —¿Qué quieres?


  —Una Smirnoff —dijo sin sentir ganas de comer algo realmente.


  —No puedes almorzar Smirnoff —protestó Hellen—. O ¿eso es lo que estás haciendo para estar así de delgada?


  —¿Cómo: “así de delgada”? —preguntó.


  


  Ashe tomó el teléfono y llamó al restaurant de siempre.


  


  —Estás un poco más delgada, se te ve en el cuello, puedo verte las clavículas claramente.


  —Estás loca —dijo riendo.


  —Te pedí un sándwich de pavo y una Smirnoff, para nosotras también sándwich pero con cerveza light.


  —Nos van a despedir por alcohólicas —dijo ella volviéndose hacia sus amigas.


  —Tú eres nuestra arma secreta para permanecer aquí sí nos descubren —apuntó Hellen, y Marta no comprendió que el comentario lo hacía por el gran nivel de poder que tenía sobre el jefe de la editorial.


  


  ~*~


  


  


  


  Hacía mucho que Marta no tenía un almuerzo como aquel, Hellen y Ashe estaban súper amables con ella y por una gloriosa hora no hablaron de Darrell. Hablaron de la fiesta de Robert en el pub, de los teléfonos y nombres falsos que dio Ashe a los hombres que se atrevían a pedírselo, incluso Hellen tuvo su cuota de coqueteo, pero al contrario de Ashe, huyó despavorida a los baños de damas hasta que su amiga la fue a rescatar en medio de un ataque de risa. Alissa, por supuesto, fue el tema central.


  


  —Fue demasiado, quiero decir, a mi me encantaría ver a Robert establecido con alguien que lo quiera, y todo eso, y honestamente Alissa no me parecía mal —decía Hellen—, pero lo del pub fue desastroso.


  —Me envió mail, avisándome que tenía un reposo médico de una semana —dijo ella—. Fue bastante feo.


  —Cayó de cabeza, no es para menos —completó Ashe.


  —El caso es que Robert ni se preocupó por llevarla al hospital, quiero decir, sí se preocupó por ver cómo estaba pero como Alissa se reía, no se lo tomó muy en serio.


  —Yo también creí que al final Robert iba a ceder con ella. Pero según andan diciendo, él tienen una novia —Marta permaneció impertérrita.


  —¿Sí? —preguntó Hellen—. ¿Qué han dicho?


  —Por lo que llegué a escuchar —murmuró Ashe—, está en una relación, ya saben, todos subieron fotos al Facebook del cumpleaños de Robert, y él subió las suyas, actualizó el perfil, está en una relación, pero no pone con quién. Entonces, entre una cosa y otra subió dos álbumes, uno con las fotos del pub y otro llamado “Mi regalo de cumpleaños” y todo indica que la chica con la que está en una relación se hizo un tatuaje con su nombre —Marta se ahogó con su Smirnoff—. ¿Estás bien?


  —Sí —contestó—, está muy fría —Fue lo único que se le ocurrió decir.


  —Espero que lo quiera, porque Robert es un gran chico —comentó Hellen.


  


  Ashe sonrió.


  


  —Lo único que sé, es que esa mujer, debe estar en la gloria del sexo, sigo pensando que Robert fue un Dios griego en su vida pasada —todas rieron con ganas, incluso ella que no podía estar más de acuerdo con Ashe.


  —¿Lo tienes agregado a tu Facebook, Marta? —preguntó Hellen. Ella asintió —. Vamos a ver las fotos, hay que confirmar estos rumores —Se conectó al Facebook, tenía un montón de actualizaciones, buscó en su red de “compañeros de trabajo” y entró al perfil de Robert, sonrió con disimulo al ver su tatuaje como nueva imagen de perfil—. Sí, mira está en una relación —señaló Hellen.


  —¿Creen que sea de aquí? —preguntó Ashe.


  —Es poco probable, ¿lo hubiésemos visto alguna vez, no? —Ashe asintió. Marta fue hasta el álbum, tenía más de 30 fotos de su tatuaje.


  —Está bonito —dijo Marta cerrando el álbum.


  —Mira acaba de actualizar su estado —comentó Ashe—: Lo tengo todo, teniéndote a ti.


  —¡Ay qué lindo! —Exclamaron Ashe y Hellen a la vez—. Está enamorado, de eso no hay duda —dijo Hellen—. Lo merece, eso de meterse en una cama distinta cada noche no es sano, en ningún sentido.


  


  Cuando el resto del personal del departamento llegó del almuerzo, dejaron a Marta para volver a trabajar, lo que era necesario.


  


  ~*~


  


  


  


  -Sí Kiks, se porta bien —decía Marta buscando su ropa del jueves, pero habían llegado tan cansados que no ocurrió nada más que dormir. Ambos habían pasado por alto continuar la conversación que habían mantenido por chat. Robert fue hasta ella y le quitó el móvil, que rió mientras se ponía la falda.


  —Kiks anoche en la cena miré mi botella de Corona y me acordé de ti.


  


  Kristine, suspiró con impaciencia al otro lado de la línea.


  


  —¿Por qué?


  —Porque estaba vacía del cuello para arriba —Marta intentó no reír en voz alta cuando Robert le devolvió el teléfono.


  —Te voy a dejar viuda antes de que te cases —comentó Kristine cuando Marta paro de reír.


  —Vamos Kiks, sabes que adoras a mi novio —Robert sonrío orgulloso. Aunque Marta seguía preocupada, porque algo estaba mal con su actitud.


  —Vaya novio amiga... Qué envidia —soltó a carcajadas.


  —¿Vas a la editorial hoy? —preguntó Marta, calzándose las sandalias.


  —Quizá... Sí Ophelia decide no jugar futbol con mis ovarios puedo hacerlo.


  —Bueno, si vas avísame para montar un teatro y decir que me les uní yo a ustedes en su almuerzo. ¿Te parece?


  


  Marta oyó el claro bufido de Kristine.


  


  —No, no me parece... Mira, yo podré pasarme peleando con Bobby, pero esto no me gusta, ¡por Jesús, Marta! Verás caer de espaldas a más de la mitad de las mujeres de la editorial


  —Pues no me gustaría ver eso, porque estamos hasta el cuello de trabajo, y las necesito sentadas sobre sus traseros transcribiendo y traduciendo como locas.


  —Marta de verdad, no me imagino lo mal que debe estar Bobby con eso.


  —Yo lo sé, y no quiero que le saques el tema —Marta comenzó a maquillarse, apoyando el móvil en su hombro—. Si me dieran una libra por cada vez que discutimos por ello, tendría un jet privado hace tiempo.


  —Pero es que no lo entiendes, Marta. Tú no tienes nada que ocultar, ni Bobby tampoco, lo de ustedes no es un delito.


  —Kiks basta. No estoy para discutir eso ahora.


  —¿Y cuándo? Cuando Bobby se canse y se vaya con otra que no tenga problemas con mostrar su romance en cualquier lugar —Marta sintió una impotencia enorme, sus ojos se enajenaron en lágrimas.


  —Presta —Robert le quitó el celular de las manos—. ¿Qué demonios le estás diciendo Kiks?


  


  Marta escuchó como Kristine subía la voz.


  


  —¡Algo que te conviene más a ti que a mí! Estoy cansada de oírte quejar porque Marta no quiere hacer su relación pública. Es un favor que te hago, porque sé que no quieres presionarla, pero basta Bobby, Marta tiene que afrontar esto de manera adulta, no son unos niños para estar ocultando nada.


  


  Robert se quedó de piedra y sólo atinó a decir.


  


  —Te hablo después Kiks —colgó el teléfono y se fue hasta Marta que había roto a llorar de manera compulsiva.


  —Lo siento Robert, lo siento tanto.


  —No te preocupes Marta, vamos... Es sólo que Kiks... No importa ¿sí?... Discutamos esto en dos meses, yo puedo seguir tranquilo y tu también.


  —No. Estoy siendo egoísta... Soy una... una bruja egoísta —Robert la abrazó.


  —Olvídalo por favor, te prometo que vamos a discutir esto en un par de meses pero hoy no.


  


  Marta se tapó el rostro con las manos e inhaló profundamente, tanto que se sintió mareada, débil, cansada, con sueño... Por descontado, Kristine tenía razón, ellos no debían ocultar su relación, pero no era un acto de completo egoísmo, porque ella no quería que ambos fuesen juzgados, ni ella por ser una anciana con un niño, ni él de ser un joven caza fortunas, pero también sabía que Robert no le importaba nada lo que dijeran los demás, por tanto, sí, ella era la egoísta, y todo esto era su culpa.


  


  —No puedo —susurró.


  —No te lo estoy pidiendo —contestó él de inmediato—. No ahora —agregó cuando Marta lo miró extrañada.


  —Pero lo harás —dijo poniéndose de pie, pero por el mareo cayó de nuevo en la cama.


  —¿Qué pasa? —preguntó Robert sosteniéndola.


  —No sé, me maree —Inspiró profundo varias veces.


  


  Robert la miraba de manera extraña, entre preocupado y molesto.


  


  —Deberías quedarte aquí hoy. No me gusta el color que tienes.


  —Olvídalo, tengo mil cosas que hacer hoy, además tengo reunión con exportaciones y...


  —Wathleen, ya lo sé. No ha parado de llamarte para recordártelo.


  —Sí, pero creo que con lo de hoy salimos de ese tema y... —Marta se sentía terrible, le había comenzado un dolor en la cabeza, y el mareo no pasaba. Tal vez, debía comer, pero al pensar en comida se le revolvió el té que había tomado al despertarse—. Vamos Robert, ya es tarde —con toda su voluntad se puso de pie sin tambalearse, tomó sus cosas y salió de la habitación seguida de Robert.


  


  ~*~


  


  


  


  Llegaron a la editorial, con un par de minutos de diferencia. Marta subió y sólo tomó un té nuevamente, dejó la galleta abierta sobre el escritorio, y esperó que Robert llegara a verla a su cubículo, como siempre que nadie más hubiese llegado, pero no ocurrió, lo vio entrar al suyo propio.


  


  —¿Pasa algo? —preguntó ella al acercarse hasta el espacio de él.


  


  Robert estaba preocupado, eso se notaba.


  


  —Tengo mucho que hacer... Me he retrasado un poco estos días.


  —Yo igual —confirmó ella.


  —¿Te sientes bien? Estás pálida —preguntó taciturno.


  


  Marta se sentía cansada, pero ya se estaba acostumbrando a ese estado.


  


  —Sí... me siento bien —Mintió. Robert negó—. En serio


  


  En ese momento llegó Ashe.


  


  —Hola Robert —saludó tras ella—. Hola —le dijo mirándola fijamente—. ¿Marta estás a dieta? —le preguntó.


  —No.


  —Estás... más delgada que de costumbre... o pálida, Hellen tiene razón, estás rara Martita. ¿Te sientes bien?


  


  Marta rodó los ojos.


  


  —Sí, estoy bien —soltó entre dientes. Dio media vuelta sobre sus talones y se fue a su cubículo, molesta por las preguntas de Ashe que le daban la razón a Robert. Sacó de su cartera el polvo compacto y se miró al espejo, sí, estaba pálida, tenía ojeras y se veía cansada, incluso las pupilas parecían dilatadas, algo estaba mal. Ese día, Robert no se quedó en casa.


  


  ~*~


  


  


  


  El viernes por la tarde Marta estaba decidida a meter a Robert a la cama, había tenido una noche terrible, no había dormido bien porque el mareo había vuelto en horas de la tarde, pero no se lo dijo a nadie. Además, la cama parecía demasiado grande sin Robert y ella no hallaba acomodo sin él. Pero aunque su plan era escribirle todas las posibilidades de lo que harían en la cama, Robert había parecido esfumarse de la tierra, había dejado el móvil en el cubículo porque Marta oyó el tono al llamarlo.


  


  Con un humor mucho menos agradable que el de los últimos meses salió de la editorial, en cuanto todos se habían ido, incluido Robert. Cuando estaba en el elevador para ir al estacionamiento, se encontró con Amy Willket, de exportaciones, con quien hablaba cada semana, pero que casi jamás veía, para ser exactos la última vez que la había visto había sido en la fiesta de fin de año de la editorial. Habían cruzado dos palabras de saludo y ya.


  


  —Hola. ¿Cómo estás, Marta? —preguntó sonriente cuando entró en el ascensor.


  


  Marta le devolvió la sonrisa, pero no podía dejar de ver el vientre abultado, no, abultado era quedarse corto, era como si Amy se hubiese metido una pelota de terapia en el estómago.


  


  —Bien, ¿y tú? —dijo y señaló el vientre.


  —Bien, en diciembre ya estaba embarazada —dijo—, pero no se notó sino hasta hace un par de meses. Son dos.


  —Wow... Quiero decir ¡felicidades!


  —Gracias —sonrió—. Aquí me quedo, ya no puedo manejar más con este par aquí —Salió en la planta baja y Marta siguió al sótano. Ahora que lo pensaba, por primera vez fue consciente de todas las mujeres embarazadas en su entorno, en el departamento de edición habían dos, ahora Amy, Kristine, claro que para ella, Kristine era normal, de alguna forma, no fue como estar consciente del resto del mundo, de la cantidad de mujeres que día a día eran madres.


  


  Y no importaba la edad, se dijo cuando, tomando la vía hacia su casa, en un semáforo, miró el auto de al lado, en el asiento trasero estaba una muchacha, absurdamente joven, pero tenía una bebé en brazos, y Marta supo que era su hija, por mucho que pareciera demasiado precoz. La niña tendría unos 5 meses, y tocaba la cara de su madre con esa ternura que sólo inspiraban los bebés. Sin darse cuenta Marta sonrió, recordó la sensación de bebés en brazos con los tres hijos de Kristine, como le provocaba abrazarlos fuerte y besarlos todo el tiempo.


  


  La niña del carro de al lado también le inspiró eso. Y sí... Marta arrancó de repente cuando las bocinas de los autos de atrás comenzaron a sonar estrepitosamente, el semáforo había cambiado a verde.


  Capítulo 31


  


  Salir de dudas


  


  


  


  Una nueva posibilidad se cernió sobre ella, quizá no todo se debía al trabajo, tal vez no estaba en ese vaivén de salud por el stress, tal vez...


  


  —¡Por supuesto, Robert también piensa lo mismo! —exclamó frenando de repente frente a un conjunto de pequeñas tiendas que estaban a pocas cuadras de su casa—. Todo ese malestar, los mareos, el cansancio, la falta de apetito —Marta no era médico, y Kristine tampoco, pero fue a ella a la que llamó de inmediato—. Hola Kiks, necesito tu ayuda, urgente...


  


  ~*~


  


  


  


  Cuando cortó la comunicación, se preguntó si algún día su tímpano dejaría de vibrar como la hacía desde que Kristine había gritado tan alto, después de calmarse, le prometió llamar al día siguiente avisándole si había logrado lo que le estaba pidiendo. No podía seguir manejando, se bajó del auto y caminó por la acera de un lado al otro, pensó que justo en ese momento un cigarrillo le vendría como anillo al dedo, aunque ella jamás había sido una fumadora como tal, luego pensó en las consecuencias del tabaquismo y no pudo llegar a pensar el dolor que le produciría apartarse de sus Smirnoff si estaba en lo cierto. Miró una de las tiendas, y rió tan fuerte que varias personas la vieron al pasar, pero a Marta no le importó, siguió derecho y miró las vidrieras, escogió una pieza amarilla, pagó en efectivo tan rápido como pudo, quería llegar a casa y hablar con Robert, él debía estar aterrado, tanto como ella, y no podía seguir solo. Ninguno podía hacerlo.


  


  Cuando llegó a casa, saludó al vigilante de turno que no era el viejito dulce. Sino un muchacho de 30 años.


  


  —Buenas noches —dijeron ambos. Marta lo miró—. ¿Cómo está tu esposa? —le preguntó. Porque recordó que también ella estaba embarazada.


  —Bien —contestó algo sorprendido—, en dos semanas va a dar a luz.


  


  Marta le sonrió, y aferró a su pecho la bolsa de la tienda.


  


  —¡Felicidades! —dijo y corrió por las escaleras hasta la puerta de su departamento. Paró abruptamente antes de abrir, Robert estaba dentro, la luz estaba encendida, lo veía por la hendidura de la puerta.


  


  Muchas cosas tendrían que cambiar si las sospechas de ellos eran ciertas, Kristine y Robert tenían razón, ella no debía tenerlo marginado ante el mundo, no tenían nada que temer, eran libres de estar juntos y revolcarse delante de cualquiera, eran libres, y se amaban; no tendría argumento válido para ocultar su relación con Robert, no era concebible.


  


  Cuando finalmente abrió la puerta, la imagen le pareció sacada de una película, Robert sentado en la mesa de la sala con las manos entrelazadas sobre la superficie, y una Corona frente a él, estaba hecho un desastre, y aún así ella sintió un escalofrío placentero al verlo.


  


  —Hola —dijo mirándola sin sonreírle.


  —Hola —contestó sentándose frente a él, tenía la bolsita aún aferrada al pecho —. Entonces, ¿vas a decirme qué te pasa?


  —Podría hacer la misma pregunta —replicó él, bebiendo un último sorbo de su bebida.


  —Honestamente no lo sé...


  


  Robert alzó una ceja.


  


  —Pienso que sí lo sabes —y fijó la vista en la bolsa.


  —Y yo pienso que tú también.


  


  En ese momento Robert estalló en nervios y ansiedad.


  


  —¿Cómo Marta? ¿Cómo nos pudo pasar? Quiero decir, sé cómo llegamos a eso, pero ambos nos estábamos cuidando.


  —Lo sé Robert, te juro que he sido cuidadosa... Aunque...


  —¿Aunque qué? —preguntó él pasando sus manos por su cabello una y otra vez.


  —En realidad no hemos sido del todo cuidadosos, siempre salimos con espontaneidades en el lugar y momento menos indicado.


  


  Robert se tapó el rostro.


  


  —No puedo creer que estés embarazada, Marta.


  


  La sola mención de la palabra embarazo le causó arcadas, aunque tuviese, las dos últimas horas, esa palabra estampada en la frente como un aviso de neón.


  


  —No es seguro... Son sólo sospechas.


  —Bueno, esta noche quiero dormir sabiendo en dónde estamos —dijo, acercó un paquete en una bolsa de papel blanca, Marta lo abrió, no había sido el mejor regalo de Robert, pero quizá el más adecuado dentro de toda esa locura de situación—. Marta —dijo él cuando ella había tomando entre sus temblorosas manos la prueba de embarazo—, quiero que sepas, que sea cual sea el resultado, yo no estoy molesto, es sólo que...


  —Lo sé —Ella se sentía igual, no molesta, sólo desubicada e inesperadamente sorprendida y asustada, su vida estaba por cambiar sólo por un “positivo”. Jamás se planteó hacerse una prueba de embarazo a los 40 años, nunca se había hecho una mientras estuvo con Egmont porque ambos se protegían de manera por demás exacta y minuciosa. Ahora, con Robert todo resultaba tan espontáneo que costaba controlarlo y allí tenía las consecuencias, esa caja rectangular podía ser su Némesis, Marta no era un monstruo y no odiaba a los niños, sólo que... no le gustaban, adoraba a los hijos de Kristine, pero no tenía eso que la gente llamaba “instinto maternal” y no estaba segura que lo que había sentido en las últimas horas fuese un cambio de naturaleza; no se veía realmente cuidando de otra persona, si ella misma era un desastre. Y ahora, un hijo. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a manejar eso? se sentó sobre el retrete tapado, veía la caja y su mente proyectó una imagen futurista: ella con un bebé en brazos caminando por el parque, Robert a su lado rodando la carriola, mirando a su mujer e hijo orgulloso, el bebé era tan hermoso como Robert, y ella lucía radiante, cuando la imagen se desvaneció tenía los ojos llenos de lágrimas. ¡Claro que podría con eso! Claro que podría manejar su vida con un bebé en ella.


  


  —¿Marta? —Robert había entrado en el baño.


  —¡Robert! —Marta se fue a los brazos de él, que la abrazó con fuerzas.


  —No me importa, si vamos a tener un hijo ¡lo haremos!


  


  Marta lo miró a los ojos, se sonrieron.


  


  —¡Te amo!


  


  Robert le sonrío más ampliamente.


  


  —Y yo a ti, y también amaré a nuestro hijo.


  —Lo sé... Yo también —Entre la risa y el llanto ambos se besaron—. Mi hijo va a ser hermoso.


  —¿Tu hijo?


  —Nuestro bebé.


  


  Robert le acarició la mejilla.


  


  —Lo que ha de ser, será... Te espero afuera —dijo y salió del baño.


  


  Cuando Marta se quedó sola, leyó las instrucciones con detenimiento, la prueba era más avanzada de lo que creía, sólo tenía que esperar unos minutos y contar rayas, tres, tres líneas rectas definirían su futuro inmediato. Cuando ejecutó el procedimiento, miró la hora en su móvil, 8:43 p. m


  


  —Ya —dijo abriendo la puerta para que Robert estuviese con ella—. Sólo voy a hacerlo —Tomó la prueba con su temblorosa mano.


  —¿Entonces?


  


  Marta sonrío pero la risa baja se mezcló con un sollozo.


  


  —Negativo —Robert no sonrió, la abrazó, y entonces ella, sin razón aparente, comenzó a llorar de manera descontrolada—. Es negativo.


  —No sé qué decir...


  —No importa... Estás aquí —dijo ella abrazándolo con fuerza.


  —Y voy a estar siempre —le dijo el besándola dulcemente.


  —Creo que por hoy no doy más —Besó el cuello de Robert—. Tengo que llamar a Kiks.


  —¿Le dijiste?


  —Sí, y casi se muere, suerte que le acordé que estaba embarazada y se calmó un poco, fui una estúpida, iba a concretarme una cita con su ginecólogo, pero creo que puedo esperar a mi control.


  —Vamos a la cama —él la tomó de la mano y la llevó hasta la habitación, se acostaron, y abrazaron preparados para dormir—. Podríamos intentarlo.


  


  Marta levantó la cabeza, apoyándola en la mano.


  


  —¿Qué?


  —Podemos intentarlo, cuando tú quieras, si quieres tener un bebé, pues ya sabemos cómo hacerlo... Sólo dilo —Marta lo abrazó.


  


  ~*~


  


  


  


  Cuando habló con Kristine al día siguiente para que no le concretara la cita volvió a llorar casi con desespero; su amiga se le unió, pero al final ambas concluyeron que si las condiciones estaban dadas, podrían intentarlo, sólo que habría que hacer al menos varios ajustes. También le había obsequiado lo que había comprado en la tienda, al vigilante, un lindo conjunto tejido de color amarillo para bebé, lo eligió amarillo porque era un color neutral, eso le causó una especie de hendidura en el corazón.


  


  Pasó una semana y Marta seguía sintiéndose mal, con sus mareos y ahora se agregaba fiebre casi todas las noches, y para más, desde el día de la prueba sentía un enorme vacío. Pero no quería que Robert lo notara, porque él había vuelto a ser el mismo, a quedarse siempre, a estar allí para ella. No iba a agobiarlo ahora con la idea de tener un hijo, él a pesar de haberle dicho que lo haría, era demasiado joven, pero ella no, y su reloj biológico avanzaba.


  


  Kristine le había hablado con de un embarazo a largo plazo, y no era algo muy prometedor. Pero no, si las cosas se daban, por ella estaba bien, no iba a planearlo. Sólo esperaría un hermoso milagro.


  


  Y así se iba junio, con el calor característico (20º C). Marta había comenzado a tomar pastillas multi vitamínicas, pero seguía decaída físicamente, lo emocional Robert lo estaba trabajando, estaban felices, y aunque el tema de un hijo no había salido, él no lo descartó en ningún momento.


  


  —¿Nos vamos? —le preguntó el miércoles por la tarde cuando todos se habían ido ya de la oficina.


  


  Marta había concretado una cita con el médico porque no quería seguir con el malestar, ni los antigripales, los analgésicos ni el multi vitamínico la estaban ayudando. Esa mañana, antes de llegar a la editorial se había desviado hasta un laboratorio para hacerse unos exámenes de sangre que el doctor le había solicitado que llevara para su cita en la noche.


  


  —Tengo que... esperar que me manden unos libros de exportaciones Robert, si quieres adelántate y yo te alcanzo en un momento —No quería que se preocupara y fuera a acompañarla para darse cuenta lo miedosa que era cuando se trataba de ir al médico.


  —Vale, ¿compro algo de comer? —preguntó él mirándola de forma insinuante—. ¿O prefieres pasar de la cena?


  —Creo que antes... Deberíamos comer algo —contestó sonriéndole.


  —Claro —le dio un beso corto y se fue.


  


  Marta esperó 10 minutos, antes de irse también, tenía su cita a las 6 de la tarde, estaba a 15 minutos de la hora y el tráfico la podía retrasar, pero no lo hizo, llegó a la clínica 5 minutos antes, tenía los exámenes en la mano, pero no tenía idea que querían decir.


  


  —¿Marta Broccacci? —llamó el doctor, desde su consultorio. Marta sintió el repentino nudo en el estómago, desde que era niña le aterrorizaban los doctores, tal vez eran esas batas blancas; le temblaron las piernas al entrar, pero fue firme al decir.


  —Buenas noches doctor.


  


  El doctor se puso de pie y le tendió la mano.


  


  —Hola Marta. Soy el Dr. Peter Black. —Ella correspondió al saludo. El doctor le ofreció una sonrisa radiante. Los doctores eran sexys, Marta rió para sí misma—. Tienes 40 años, ninguna alergia... —Siguió mirando los datos que había llenado Marta—. ¿Trajiste los exámenes?


  —Sí, aunque no entendí nada, sólo mi nombre porque el apellido lo escribieron mal —Bromeó.


  —Gracias —dijo aceptando los exámenes. Tardó lo indecible mirándolos. Ella estaba a punto de gritar tras tres minutos en silencio. Era un simple examen de sangre, común y corriente y uno adicional llamado CCS, no era como una radiografía del cerebro o algo así que fuera tan complicado de interpretar—. Me dijiste que presentabas mareos, fatiga, falta de apetito... ¿Has tenido fiebre?


  —Sí, unas cuantas veces, subía y bajaba.


  —Bien —dijo el doctor con su voz grave—. Te pedí este examen adicional porque trabajo directamente con la hematología, el CCS que te pedí es un examen de conteo sanguíneo completo, el análisis de éste me permite saber la cantidad de glóbulos blancos y rojos, la hemoglobina en los rojos no es buena.


  —¿Qué quiere decir?


  —Marta voy a pedirte que vengas mañana, más temprano, para hacerte una serie de exámenes y otro de sangre más específico.


  


  Marta no se sentía cómoda con ello.


  


  —Pero ¿por qué?


  —¿Desde hace cuánto te has sentido así?


  —Hace 2 o 3 meses, quizás más, no lo sé. Desde que cumplí 35 más o menos comencé a sufrir de stress y mareos pero eran esporádicos y desde entonces tomo multi vitamínicos cada tanto, este último mes es cuando me he sentido bastante mal.


  —¿Por qué no habías venido antes?


  —Eh... —No quería decírselo, pero ya estaba allí—. Le tengo miedo a los doctores —ambos sonrieron.


  —Mira, tenemos una anomalía aquí.


  —¿Anomalía? —Interrumpió. Esa palabra no le gustó.


  


  El doctor asintió.


  


  —Fíjate, la producción normal de glóbulos blancos por microlitro es de 4.500 a 10.000, tus valores están muy por lo alto, lo que significa que hay una anormalidad —Marta asintió—. Ahora necesitamos hacerte nuevos exámenes para saber que está ocurriendo, me gustaría que vinieras a primera hora de la mañana, y luego que vengas a las 5 una vez tenga los exámenes —Marta no contestó, no esperaba volver, podía irse con un récipe lleno de medicinas que dejaría de tomar al primer síntoma de mejoría, pero volver, no—. ¿Marta estás bien?


  —Sí —Mintió ella.


  —Te veo mañana ¿entonces?


  


  Marta se puso de pie.


  


  —Sí, supongo —Estrechó de nuevo la mano del doctor, fue hasta la puerta y se detuvo antes de salir del consultorio—. ¿Voy a estar bien, verdad?


  


  El doctor le sonrió, pero en ningún momento la miró a los ojos.


  


  —Te veo mañana Marta.


  


  Cuando volvió a casa en la noche, no estaba del todo allí, era como si su parte consciente se hubiese quedado en el consultorio desde que el doctor Black dijo la palabra “anomalía” no sonaba bien.


  


  Robert logró hacerla volver a casa, a media noche, cuando cansado de sus monosílabos se le fue encima, y la hizo ir de nuevo a su lugar feliz, en la mañana desayunaron en la cama, y con un nuevo pretexto Marta volvió al hospital.


  


  Los exámenes fueron tan incómodos como imaginó que serían, le sacaron la sangre dos veces, y finalmente la dejaron ir. Ese día fue un parpadeo, no hubo acción que separara de su mente el momento en que había salido del hospital en torno a las 8 de la mañana y el presente, cuando volvió a las 5 de la tarde. ¿A dónde se había ido el día? ¿Qué había almorzado? ¿A cuántas reuniones había asistido? ¿Qué demonios le dijo a Robert que iba a hacer?


  


  —Hola, Marta —saludó el doctor nuevamente tendiéndole la mano.


  —Buenas tardes, Dr. Black —contestó tomando asiento, pero el doctor no lo hizo.


  —Tengo tus resultados —explicó en tono grave—. Tus exámenes sanguíneos fueron analizados, por mi colega y amigo personal el doctor King, hematopatólogo, hemos discutidos los resultados, y debo remitirte con él y a otro colega.


  —¿Otro? —preguntó.


  —Sí, de hecho te están esperando, justo ahora. Están en el piso de arriba, puedo acompañarte —Pero Marta se negó, salió del consultorio del Dr. Black y subió hasta el piso siguiente, había montones de personas allí y sólo dos consultorios, Marta supo que los doctores que hablaban en la puerta de uno de ellos eran quienes la esperaban.


  —Tú debes ser la paciente Broccacci —dijo el Dr. Parker, como Marta pudo leer en su identificador. Ella asintió—. Adelante —los tres entraron al consultorio—. Soy Charles Parker y él es el Dr. Thomas King —Más apretones de manos, palabras más, palabras menos. Marta no quería cortesías, quería respuestas—. ¿Cómo estás?


  —¿Qué tengo? —preguntó directamente. Ambos doctores se miraron por una fracción de segundos. El Dr. King, sacó los resultados de los exámenes y los puso sobre el escritorio, comenzó a hablar de glóbulos blancos y rojos, de números, de funciones de los glóbulos. Pero Marta no escuchaba—. ¿Qué tengo? —repitió, sin vergüenza de haber interrumpido la técnica explicación que le estaba dando Thomas King.


  —Marta —dijo Charles Parker. El tono de voz del doctor lo dijo todo.


  Capítulo 32


  


  Antes de ir más lejos


  


  


  


  —... Tienes leucemia —sentenció el doctor Parker.


  


  Pasó un siglo, o al menos eso sintió Marta antes de que las palabras lograran entrar por sus oídos y llegaran a su cerebro. El Dr. King se había ido en algún momento.


  


  —Tengo... ¿leucemia? —preguntó al perder la noción del tiempo y espacio.


  —Sí, la tienes. Hay un exceso de glóbulos blancos en tu sangre, por eso Peter te remitió a Thomas, después de analizar tus exámenes de sangre y los resultados del examen físico de esta mañana, fue posible detectar un gran número de células leucémicas, lo que quiere decir que estás produciendo células sanguíneas sanas y normales en una cantidad insuficiente.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —preguntó con la voz temblándole, al igual que su cuerpo.


  —No podemos saberlo del todo hasta que te realicemos una aspiración de medula ósea, la cual te recomiendo, sea mañana mismo, eso nos permitirá pisar en terreno seguro lo antes posible, a partir de ahora tenemos un enemigo potencial, y es el tiempo —Marta se abrazó a sí misma, pero no se permitió llorar.


  —¿Voy a morir?


  —Hay muchos tratamientos, quimioterapia, trasplante de médula y de células madres, pero necesitamos saber a qué nos enfrentamos primero.


  


  Marta sintió que el aire le faltaba.


  


  —Por Dios, voy a morir...


  —La leucemia —apuntó el doctor—, se presenta en variados tipos Marta, no puedes condenarte desde un principio —Ella no reaccionó—, cuando los resultados de la aspiración ósea nos confirman un diagnóstico más preciso.


  —Entiendo —dijo tras otro siglo.


  —Necesito que vengas frecuentemente; de acuerdo al resultado del examen de médula podremos saber a qué nos enfrentamos y buscar las alternativas para...


  —¿Morir unos meses más tarde de lo que moriré si no me someto a los tratamientos? —le interrumpió. El doctor no dijo nada—. ¿Puedo hacerme el examen mañana mismo?


  —Es lo más recomendable.


  —No sé de qué se trata una aspiración de médula ósea.


  —Es un procedimiento ambulatorio, donde luego de ponerte anestesia local extraeremos médula ósea de uno de tus huesos a través de la aspiración. Es bastante simple.


  


  Marta intentó sonreírle cordialmente pero soltó un bufido.


  


  —Supongo.


  


  El doctor le prescribió la autorización para la aspiración medular.


  


  —Te voy a mandar un medicamento solamente, porque necesitamos ver a qué nos enfrentamos realmente antes de indicarte cualquier tratamiento. Tómate una pastilla de estas en la mañana antes del desayuno, va a evitar en lo posible, los mareos —le extendió el récipe—. ¿Te veo mañana entonces?


  —¿A dónde más podría ir? —dijo ella poniéndose de pie—. ¿Alguna vez ha errado un diagnóstico, Dr. Parker? —preguntó Marta antes de abrir la puerta para salir.


  —No. Pero siempre hay una primera vez.


  


  Esta vez no intentó sonreír.


  


  —Sé que no está equivocado. Aunque quisiera que fuera así. Buenas tardes.


  


  ~*~


  


  


  


  Es verano, pensó cuando iba en el auto rumbo a casa, pero el clima era sacado como de mediados de septiembre: frío, tanto que ni la calefacción le quitó el color morado de la punta de los dedos. Apenas veía la carretera a través del parabrisas empapado, su vista igual de empañada no la ayudaba. La felicidad no existía, y si existía había una energía malévola en el mundo que la consumía, especuló intentando manejar por el carril correcto.


  


  El Dr. Parker no la había condenado, le había hablado de quimioterapia, trasplantes, pero ella sabía cómo terminaba todo. Además, la quimioterapia era un arma de doble filo, recordó al padre de Ashe que había muerto de cáncer, él también se había sometido a quimioterapia y no vivió mucho más desde el diagnóstico. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a seguir? ¡Por Dios! Ni siquiera podía creer que estaba enferma realmente. Pero lo estaba, no había sido una pesadilla, y ahora que sabía lo que tenía, era más consciente de lo que ocurría dentro de ella, del dolor y las molestias que la invadían. ¿Cuánto tiempo le quedaba? Su móvil sonó.


  


  —¡Oh por Dios! —Robert, ¿qué pasaría con él? ¿Cómo se lo diría? ¿Cómo reaccionaría ante eso?—. Hola —dijo haciendo esfuerzos sobrehumanos por hablar con serenidad. Definitivamente su subconsciente había bloqueado a Robert en los últimos minutos.


  —Pedí comida y no has llegado, se va a enfriar —dijo él al otro lado de la línea.


  —Estaré allí en 5 minutos.


  —Genial. Te amo.


  


  Marta abrió la boca pero no salió nada, sólo trancó el móvil y lo tiró al asiento trasero, lloró. Lloró al estacionar el auto, lloró al bajarse de él, al subir por las escaleras sin saludar al vigilante también lloró.


  


  Nada podía ser igual a partir de ahora, Marta tenía que enfrentarse a un monstruo, y sabía que nadie debía acompañarla. No, tenía que estar sola, y si luego de someterse a cualquiera de las opciones de tratamiento que tenía, todo salía bien, podía pensar en retomar las cosas, pero ahora sólo había una opción.


  


  Buscó las llaves en el bolso pero no las sacó, en su lugar abrió el polvo compacto e hizo lo mejor que pudo para hacer desaparecer las manchas rojas en su nariz y disimular la hinchazón en sus ojos. En medio del llanto, había tomado una decisión tan letal como la leucemia que la estaba aniquilando.


  


  Cuando entró al departamento y cerró la puerta tras de sí, tuvo miedo.


  


  —Hola sexy —le saludó Robert, dándole un corto beso en los labios. Al ver su rostro lleno de vida y sus hermosos ojos desbordantes de ilusión, supo que tenía razón, no había más opción, no realmente. Robert no podía ser sometido a esto, ella cargaría con su pena sola, era su cruz y no la de él. ¿Es qué acaso había forma de que él encajara en el ambiente de una clínica? ¿Acaso él era del tipo que tenía que sufrir y padecer sufrimiento? Y por si fuera poco ¿No era la cosa más injusta e ingrata, que después de toda la felicidad que él le había proporcionado, siquiera pensará en pedirle que estuviera a su lado en la desesperante agonía?—. ¿Marta? —llamó Robert como reacción al silencio absoluto de su parte.


  


  Ella lo miró e imaginó un enorme muro de vidrio que los separaba.


  


  —Necesitamos hablar —dijo con una voz que no le sonó como suya.


  


  Robert la miró extrañado.


  


  —Suena a problemas —dijo riendo, pero ella no correspondió—. ¿Estoy en problemas?


  


  Sin decir otra cosa dejó el bolso sobre la mesa y fue a sentarse en el sofá de tres plazas, no había soltado las llaves porque necesitaba retener sus manos.


  


  —¿Qué pasa, Marta?


  


  Ella lo miró, porque sabía que si no lo hacía iba a ser todo mas difícil “Por favor no me odies” Dijo para sí.


  


  —He estado pensando mucho Robert, y... yo sólo creo que...No, no creo: estoy que segura. Ya no puedo.


  —¿No puedes, qué? —preguntó él sentándose en sofá de una plaza—. ¿De qué estás hablando?


  —No puedo...estar más contigo.


  —¿Qué demonios... ¿De qué estás hablando? —repitió con el ceño fruncido.


  


  Ella habló con firmeza.


  


  —De nosotros, tú y yo, esto... No puedo más.


  —Estás bromeando, ¿no? Es otra de “tus crisis” —Marta no dijo nada. Robert se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro—. Dime ¿por qué quieres esto?... ¿Hablas en serio?... ¿Por qué ahora? —no podía contestar nada, su cerebro estaba en blanco, sólo luchaba por no ponerse a llorar, por permanecer indoblegable—. ¡Maldita sea, habla! —explotó Robert.


  —No hay equilibrio —susurró en un tono apenas audible—. Tenías que prever esto, Robert.


  —No me jodas. Debes estar bromeando...


  —Hablo totalmente en serio. Mira... piensa que “fue lindo mientras duro” y ya... Quisimos hacer funcionar algo disfuncional... Pero ya, hay que despertar Robert... esto no... no tiene sentido...no podría ir a ningún lado. Ni siquiera pensé jamás en hacer pública nuestra relación... ¿Qué tan serio puede ser para pensar así?


  —Claro... —soltó con sarcasmo—. En serio, estoy consciente de que mueves los labios y estás hablándome, pero no entiendo lo que dices —Marta no dijo nada. Robert se sentó en la mesa ratona frente al sofá—. Quiero la verdad, escucho sólo palabras que no tienen sentido.


  


  Bien, había que apelar al más absurdo de los recursos.


  


  —Robert... —la voz le tembló—, ya no te amo.


  


  Él la miró por un momento y luego, increíblemente se rió a carcajadas.


  


  —¿No me amas? ¿Esa es tu excusa? —preguntó con incredulidad. Marta no dijo nada, sólo se encogió de hombros—. Sí... seguro.


  


  Fue levantada del sofá por los brazos y antes de tener algún tipo de reacción estaba siendo devorada por los ardientes, húmedos y lujuriosos labios de Robert, su lengua adherente y con el amargo sabor de Corona causaban estragos en su boca. Ella se aferró a él por el cuello... ¿Eran ideas suyas o estaba teniendo un beso orgásmico? Bueno, quizá esa sensación se debía a la ubicación de la mano de Robert ¡Por Dios! ¿En qué momento le había subido la falda?


  


  —¡No! —gritó empujándolo—. ¡Suéltame! —exclamó separándose de él.


  —¿Qué demonios está pasando?


  —¡Eres un niño! —gritó apretando los puños. Quería olvidarse de todo y meterse con Robert en la cama, sabía que su mente volaría a un mejor lugar en cuanto estuviera entre sus brazos, pero no iba a hacerlo—. Confundes el amor con la lujuria.


  


  Robert se pasó la mano por la nariz, los ojos los tenía rojos. ¿Iba a llorar?


  


  —Esta mañana, hace menos de 12 horas, me dijiste que habías nacido para ser mía y para amarme.


  


  Marta rodó los ojos, evitando las imágenes de esa mañana.


  


  —Estaba excitada ¿qué querías? —Eso le había dolido, la expresión de Robert era clara—. Yo... te quiero, me diste muchos momentos de felicidad y me enseñaste mucho de mí, de la vida, con tus escasos 22 años —intentó sonreír—, 23 —corrigió—. Pero es todo, no hay más nada que enseñar... Supongo que quise vivir una aventura —señaló la última palabra haciendo énfasis en ella—. Tengo 40 años Robert, casi 41 ¿y qué me espera a tu lado? —Robert estaba lívido—. Quiero y necesito un hombre, que me dé estabilidad, un hombre con experiencia y más que nada, quiero y necesito un hombre de mi edad —Se quedó en silencio por un momento, haciéndose consciente de que lo que iba a decir a continuación haría estallar a Robert, que lo haría odiarla y ser él quien quisiera alejarse del lado de ella—. Y no es como si tuviera que buscarlo, lo tengo...


  —No... no lo digas, por favor —suplicó él aunque la ira se sentía en cada sílaba.


  —Darrell, es él lo que quiero y necesito. No un niño. Ya no puedo ser más tu madre.


  


  Robert la miró con ira.


  


  —¿Hablas en serio?


  —Sí —Robert no dijo nada, pero la mirada que le lanzaba a Marta le partía el corazón—. No estoy hablando de que mañana voy a correr a sus brazos, él está todavía con lo de su divorcio, pero eventualmente...


  —Para.


  


  Marta lo miró.


  


  —Quiero explicarte lo que...


  —No quiero escucharte más —dijo mirándola con desprecio—. No quiero... Has dicho suficiente y me haces sentir enfermo.


  —Lo lamento, Robert. Pero siempre te lo dije. Esto será una aventura caliente que recordar.


  


  Él no respondió, dio dos zancadas hasta la mesa y agarró su chaqueta del respaldo de una de las sillas. Marta lo siguió con la mirada y antes de que él cerrara de un portazo, la miró.


  


  —¡Vete al infierno, Marta!


  —Estoy en él —susurró antes de caer en el mueble destrozada, acababa de perder al hombre de su vida... a su alma gemela... lo había perdido todo.


  Capítulo 33


  


  Recuérdame


  


  


  


  Esa fue la primera noche que Marta tuvo fiebre continua, no había dormido más de dos horas. Cuando sonó la alarma de su móvil se metió a bañar, esperando ahogarse, pero eso no ocurrió, se vistió y salió de su casa... su casa —pensó con ironía, ya no más, ahora era la casa de ella y Robert, si tenía la mitad del closet con ropa de él, había zapatos deportivos y de vestir en el cuarto, y en el baño la loción para después del afeitado, la casa olía a Robert. Necesitaba salir de ahí cuanto antes.


  


  ~*~


  


  


  


  El Dr. Parker, fue sumamente amable al recibirla, la acompañó hasta la habitación donde le harían la aspiración medular.


  


  —Allí —señaló una puerta al final de la habitación, que parecía más un modesto quirófano, absolutamente hermético—. Te cambias, te colocas la bata y luego vienes, y hacemos la aspiración —Marta se cambió lo más rápido que pudo. Cuando salió del cuarto de baño, estaban esperándola el Dr. Parker y, supuso, el anestesiólogo—. Sube a la camilla, por favor —pidió el doctor, ella obedeció—. Ahora necesito que te coloques en posición fetal —Marta sintió como colocaba una sábana tapándole los glúteos y le subía la bata a la altura de la espalada—. La posición fetal más correcta que puedas —Insistió. Ella se acurrucó lo más que pudo—. Bien, ¿te voy explicando lo que haremos o prefieres que sólo lo hagamos?


  —Sólo hagámoslo —dijo en un susurro—. ¿Cuándo tendrán los resultados?


  —Probablemente en dos semanas —contestó. Marta sintió un cosquilleo en la piel que cubría el hueso de la pelvis, era la anestesia—. Te estaría llamando, para darte el diagnóstico completo, tengo que estudiarlo junto a los otros exámenes, una vez me los hayan remitido del laboratorio.


  —Entiendo.


  —De cualquier modo quiero que estés localizable en tu móvil todo el tiempo, para nosotros no habrá horarios de oficina —le dijo el doctor, y antes de ocurrírsele algo que contestar sintió una presión mientras la larga aguja iba penetrando en el hueso pélvico y de inmediato una fuerte sensación de succión, todo eso duró apenas unos momentos—. Lo hiciste muy bien Marta, hemos terminado.


  


  Ella no dijo una palabra después del examen, tampoco lo hizo al llegar a la editorial, se metió a trabajar en su cubículo sin estar plenamente integrada al entorno, cuando Hellen la invitó a almorzar sólo se quedó mirando la pantalla y no dijo nada. Miró a Robert salir a almorzar con un grupo surtido del trabajo en el que se encontraba Alissa, lo que en otro momento le hubiese causado un enorme ataque de celos, ahora no le causaba nada, era un zombi insensible, caminaba y seguía respirando, pero no estaba viva, no desde que Robert había cerrado la puerta tras de sí, y ella duró dos horas llorando su partida. Ahora Robert estaba en ese grupo, y pese a lo acontecido en la fiesta, a Alissa no parecía haberle significado gran cosa, seguía coqueteando con él, y por un tormentoso momento Marta imaginó a Robert correspondiéndole y sintió algo... dolor, un devastador dolor. Pero era lo que pasaría tarde o temprano, él superaría la ruptura y se enamoraría de alguien más.


  


  A partir de ahora Marta tenía que ser realista con todo. Tenía que dejar el trabajo al día, sus deudas, que no eran muchas, sus cuentas bancarias, sus posesiones, todo.


  


  Volvió a casa, no prendió las luces, se metió a la cama sin cenar y siguió pensando en todo lo que tenía que hacer cuanto antes, como con Robert, también decidió no contarles nada a sus amigas, porque no merecían pasar por eso, no había razón para decirles nada, sus vidas debían seguir como si nada estuviese ocurriendo, incluso, después de mucho pensarlo, no iba a desertar de ser la madrina de Ophelia, porque eso podría levantar demasiadas sospechas. Por supuesto, al tomar esa decisión, bloqueó el tema de que Robert iba a ser el padrino; en cualquier caso no dejaría a Ophelia “desprotegida”, no en lo que a ella concernía.


  


  ~*~


  


  


  


  En la tarde del domingo, Marta volvía a estar en cama con las luces apagadas, viendo el techo y nada más. No estaba pensando en nada, sólo estaba dejando pasar los minutos. La situación era un asco, y ella estaba intentando llevarlo lo mejor posible, al menos respecto a los demás. Se sobresaltó al escuchar la puerta, y su corazón seguía batiendo fuerte contra el pecho cuando giró el pomo.


  


  —Hola Kiks —saludó.


  —Hola —dijo su amiga entrando en la casa—, ¿cómo estás? —preguntó dejando un bolso de viaje vacío sobre la mesa.


  —Estoy bien, ¿y tú?


  —Bien —expresó, tenía un tono tan extraño, Marta miró el bolso sobre la mesa y lo comprendió—, entonces ¿estás bien?


  


  No apartó la vista del bolso.


  


  —Sí, lo estoy.


  


  Kristine la miró.


  


  —No voy a preguntarte nada. Sólo espero que no sea tarde cuando te arrepientas de haberte jodido la felicidad tú misma —agarró el bolso de la mesa y fue en dirección al cuarto. Marta la siguió, Kristine fue directo al closet y comenzó a sacar los pantalones y jeans de Robert.


  —¿Cómo...cómo está él? —preguntó, mientras iba al baño y le llevaba la colonia, cepillo y crema de afeitar de Robert hasta la cama, donde estaba el bolso.


  —Mal, devastado, deprimido... pero sobre todo molesto, nunca lo había visto así —No dijo nada, ahora buscaba en la gaveta de la ropa interior los bóxers y medias y repetía el proceso de guardarlos en el bolso—, ¿no piensas decir más nada?


  —No. Pregunté cómo estaba y me contestaste, es todo —puntualizó, revisó en la gaveta de sus pijamas y vio una camisa de vestir blanca de Robert, no debía hacerlo pero la cubrió de inmediato con una de ella para que Kristine no la viera. El bolso no fue lo suficientemente grande para todas las cosas de él, por lo que Marta tuvo que buscar una caja vacía y guardó los zapatos en ella. Cuando hubieron terminado acompañó a Kristine hasta la puerta—. ¿Quieres que te ayude con eso hasta la camioneta?


  


  Kristine miró a Marta alzando una ceja.


  


  —¿Crees que vine sola hasta acá a buscar las cosas de Robert?


  —¿Él está aquí? —preguntó Marta sin poder evitar el tono de ansiedad.


  —Está abajo esperándome.


  —Bien, entonces no necesitas que te ayude.


  


  Kristine la abrazó, pese a que parecía realmente enojada con ella.


  


  —La única que necesita ayuda eres tú, pero no vas a admitirlo —agarró el bolso—. Por cierto, si querías encontrar cualquier excusa para dejar a Robert, lo de W fue además de la mentira más grande de la historia, un golpe sumamente bajo —salió de la casa, Marta cerró la puerta y corrió hasta la ventana. Abajo en la entrada miró el Audi de Robert, él estaba sentado en el capot, con los brazos cruzados, miró a la entrada y caminó de inmediato hasta donde estaba Kristine con la caja y el bolso, él los tomó de regreso para guardarlos. Ella no quiso mirar más, se giró al departamento y parecía vacío. Al lado del sofá de una plaza, estaba la guitarra. La agarró con fuerza, las cuerdas iban a dejar marcas en sus manos, pero eso no impidió que pusiera toda su fuerza en la carrera hacia la salida del edificio, bajó los escalones tropezando constantemente.


  


  —¡Robert! —gritó cuando salió a la calle y el Audi comenzaba a alejarse. Robert bajó tan rápido que Marta se asustó de que saliera con el auto aún en marcha. Kristine sacó la cabeza por la ventana del copiloto—. Se te olvidó... esto —explicó cuando Robert llegó hasta ella.


  —...Gracias —murmuró aceptando la guitarra—. Yo... olvidé traerte un suéter que dejaste en casa, pero te lo haré llegar con Kristine.


  —Bien. Gracias —dijo Marta—. Adiós-Robert se giró y no dijo nada, se metió al auto y arrancó rechinando los neumáticos contra la carretera.


  


  ~*~


  


  


  


  El lunes Marta tenía otra cosa que hacer, y eso escapaba de toda lógica, el dolor de sólo pensarlo era desgarrador, pero era parte de todo.


  


  —Robert, necesito hablar contigo —anunció sin mirarlo, estaba revisando unos papeles, o eso aparentaba mientras Bill abandonaba la oficina, cuando éste se despidió, Marta tiró los papeles a su cubículo—. Olvidé algo ayer.


  


  Robert se puso su chaqueta.


  


  —¿En serio? —Sonrió de forma irónica—. ¿Qué habrá sido? ¿Destruir un poco más mi ego? ¿Qué faltó? ¿Tortura psicológica? ¿Patearme? ¿Pisotear nuestro amor de otra forma? ¿Poner mi corazón al fuego y comértelo? —preguntó. Marta no supo que contestar—, ¿qué quieres?


  


  Marta se agarró el dedo anular y acarició el anillo por última vez.


  


  —Olvidé devolvértelo —se lo sacó lentamente—. Ten.


  —¿Qué clase de hombre crees que soy, Marta? —Robert rodó los ojos.


  —¿Qué?


  —No voy a aceptar que me lo devuelvas. Te lo compré a ti.


  —Lo sé... —No esperaba que él se negara—. Pero...tú ya no lo traías...


  


  Robert la miró.


  


  —Amas los regalos, ese anillo lo adoraste y no voy a ser un bastardo que va a aceptar que me lo devuelvas. Yo me quité el mío, porque para mí, sí representaba algo.


  


  Marta no supo cómo objetar la última parte.


  


  —Pero si lo conservo no quiero que...


  —No te preocupes —dijo de manera tajante—. No voy a pensar que significa algo más que tu gusto por los regalos, entendí perfectamente cada maldita palabra de las que me dijiste cuando rompiste conmigo.


  —Yo no...


  


  Robert agarró su móvil del escritorio.


  


  —Si eso es todo, me voy —Marta asintió y se fue a su cubículo, se sintió agradecida de poder conservar el anillo, un recordatorio de lo que habían vivido.


  Capítulo 34


  


  Incierto y adverso


  


  


  


  Cuando el tiempo era tu peor enemigo, corría a marchas forzadas, quitándote la oportunidad de disfrutar de los momentos más significativos. Marta no sabía cómo había llegado al miércoles nuevamente. Los días anteriores se habían escurrido como agua entre los dedos. Y lo poco de lo que llegaba a estar consciente era de las cosas que estaban volviendo su existencia una pesadilla, no había pasado una noche en dormir plenamente, una tarde sintió un terrible dolor de cabeza, pero peor que eso, no había pasado un día en el que sintiera que su corazón no era más que una máquina en descomposición que apenas latía, podía sentirlo sólo cuando veía a Robert, por lo demás, parecía que carecía de él, pero sabía que de alguna forma seguía allí, la ayudaba a seguir viva, viva a medias, ella se estaba desvaneciendo poco a poco como una foto antigua, cada día más...


  


  Acababa de enviar un libro recién finalizado de traducir, al departamento de edición, cuando llegó uno de los mensajeros de la editorial, estaba pasando de cubículo en cubículo.


  


  —Buenas tardes —le dijo entregándole un sobre.


  —Gracias —contestó ella recibiéndolo. El mensajero siguió por las demás oficinas—. ¡Mierda! —soltó entre dientes, apenas lo abrió supo de qué se trataba.


  


  


  


  Editorial Illusions


  Tiene el gusto de invitarle a la celebración de su


  


  35º Aniversario


  


  Como parte de nuestra compañía es un gusto contar con su presencia para conmemorar años de esfuerzo, trabajo y éxitos


  


  La invitación finalizaba poniendo la fecha, lugar y hora de la fiesta.


  


  Lo que faltaba, la estúpida fiesta de aniversario, como si ella estuviese de ánimos para una fiesta, revisó la fecha, en tres semanas, la iban a hacer un sábado. Tenía que encontrar una buena excusa para evitar ir, estaba segura que Ashe y Hellen, incluso Kristine asistirían, y por supuesto intentarían llevarla, así fuese amarrada. Otro problema más, como si ya no tuviese suficiente.


  


  No le extrañó, que el resto de la tarde no fuese más que gente yendo de cubículo en cubículo, hablando de la fulana fiesta. Qué irónico, ella que estaba en un estado de depresión perenne y el resto del mundo sólo pensaba en celebrar, lo que significaba que la vida le gritaba: No eres el Universo, aunque eso ya lo sabía, no dejaba de ser cruel que el mundo siguiera rodando, mientras ella estaba viviendo esa incierta agonía.


  


  ~*~


  


  


  


  Ya estaba más que acostumbrada al limpio y arreglado consultorio del Dr. Parker y aún así Marta sentía que era como estar en el despacho de alguna clase de demonio despiadado, o en su defecto, estar en un cuarto donde se llevaría a cabo el día del juicio final.


  


  —Marta, me alegra verte.


  —¿Cómo está, Dr. Parker?


  —Ya no sé cuántas veces he de insistir para que me digas Charles —ella sonrió, pero sólo por ser amable, no porque realmente quisiera hacerlo—. Puedo entenderlo —dijo sentándose, y cuando lo hizo Marta confirmó porque no podía llamarlo Charles—. Tengo los primero resultados —él era el juez del juicio final.


  —Eso debería ser bueno —comentó entre dientes—. No estaremos más en arenas movedizas sino en tierra firme ¿no?


  


  Charles no contestó.


  


  —Marta... Tienes leucemia mieloide aguda —dijo y su voz sonó como si a él también le doliera el resultado—. Las expectativas de vida de un paciente con LMA dependen en mucho de cómo su cuerpo reaccione ante el tratamiento —explicó el doctor después de que Marta llorara tras el diagnóstico—, no obstante, hay una sola complicación que impide que, por muy fuerte que sea el tratamiento, como implantación de células madres, exista la posibilidad de aumento en la expectativa de vida. Y esto sólo lo sabremos en algunas semanas, cuando tengamos los resultados de la citogenética —el doctor siguió con una retahíla de desarrollo de ADN, cromosomas, cultivos... pero ella no escuchó más.


  


  Marta miró al doctor.


  


  —Entonces. Me voy a mi casa y me acuesto a esperar la muerte.


  —Vamos a trabajar con los síntomas que presentas, lo que quiero decir, es que vamos a inducirte en un tratamiento que te va a ayudar a sobrellevar las consecuencias físicas que la LMA te puedan causar, estamos ante un pronóstico incierto y adverso.


  —Sea honesto conmigo, ¿qué me quiere decir con eso?


  


  El Dr. Parker, la miró a los ojos.


  


  —La enfermedad se está propagando por todo tu cuerpo ahora, está produciendo miles de células sanguíneas malsanas que impiden que tu organismo entero funcione correctamente, la sangre es como el combustible, y disculpa que sea tan burdo con la analogía, pero es así, si éste no es refinado el auto no funciona bien, hasta que colapsa.


  —¿Me puedo ir a casa?


  —¿No quieres le receta de medicamentos? —preguntó el doctor. Ella asintió y bajó la mirada, mientras que silenciosas lágrimas caían en su regazo—. Tienes las indicaciones referentes a las horas, las cantidades y las causas para tomar cada una de ellas. Hay algunos que no debes tomar al menos que hayan pasado 7 días desde la última administración —le tendió el récipe—. Eres libre de buscar una segunda opinión Marta, pero si no lo haces me gustaría tenerte en control, podemos hacer algo.


  —Gracias Dr. Parker —se puso de pie y fue hasta la puerta.


  —Marta, me gustaría que fueras con una colega que es psicólogo, lo llevarás mejor.


  


  Ella giró el cuello en dirección al doctor.


  


  —¿Por qué? ¿Por qué voy a morir? —el Dr. Parker pestañó—. Es suficiente con eso, estoy cansada de que me remitan y me sigan remitiendo como si fuese una maldita carta. No estoy lista para que me digan que además de que me voy a morir también tengo trastornos psicológicos o algo así.


  —Fue sólo una sugerencia.


  —Y lo que le dije fue sólo un rechazo diplomático. No se preocupe, me he preparado toda la vida para esto, no soy la primera ni la última persona que va a morir, y que lo sabe. No necesito un psicólogo —Marta respiró profundo—. Gracias, pero no —dijo volviendo a dejar atrás al doctor.


  —No tomes esa actitud, Marta. Hay mucho por hacer —le dijo cuando abrió la puerta.


  


  Ella dio un paso fuera del consultorio.


  


  —Gracias —y al cerrar la puerta salió del calvario sólo para internarse en el epicentro del mismísimo infierno.


  


  ~*~


  


  


  


  Conforme pasaban los días, en la editorial no se hablaba de otra cosa que no fuese la fiesta aniversario, y no es porque no hicieran fiestas en la editorial, todos los lanzamientos nuevos siempre llevaban un pequeño evento, también estaba la fiesta de fin de año, pero lo que distinguía a la fiesta aniversario de las otras era que incluso asistían los dueños genuinos de la editorial, una familia que abarcaba casi siempre las páginas sociales de los periódicos más conocidos de Europa, además de la plana mayor de las sucursales de la empresa, que existían en 4 de los 5 continentes, sin contar que siempre había música en vivo y mucho, mucho alcohol gratis.


  


  Marta, que siempre tenía que estar visitando los cubículos de los de la oficina, veía que todos tenían marcados en sus calendarios el gran día, ella tenía marcado el miércoles siguiente a la fiesta, le darían otro diagnóstico que estaba segura sería igual de “incierto y adverso” como los anteriores.


  


  Incluso Robert tenía marcado el suyo, aunque ella sólo entraba a ese cubículo cuando llegaba en la mañana, y tardaba lo suficiente para llenarse del olor a Robert, de su desastre que él conocía tan bien que sabía dónde estaba cada cosa, pese a que pareciera una tarea imposible.


  


  Días previos a la fiesta de la editorial, básicamente nadie estaba trabajando realmente, era como los finales de curso en la secundaria, sólo ibas al instituto a hablar del baile de graduación, este recuerdo hizo que Marta quisiera vomitar, pero recordó que ya lo había hecho esa mañana, y en la noche anterior, y todos los días preliminares. Había pensado que tal vez podía buscar trabajo de modelo, no estaba muy lejos de la anorexia.


  


  El lunes, Marta estaba muy temprano en el cubículo de Robert, los fines de semana eran peor que los de la semana porque al menos sabía que iba a verlo al día siguiente, por eso no le sorprendió llegar esa mañana a la oficina cuando el sol no había siquiera terminado de levantar, era una adicta, se dijo riendo tristemente cuando se sentó en la silla de la mesa de trabajo de Robert, repasó cada rincón, aspiró tantas veces que sintió vértigo. Faltaban 20 minutos a lo sumo para que el resto comenzara a llegar. Estaba dispuesta a dejar el cubículo, cuando algo sobre el escritorio llamó su atención, una servilleta que reconoció de un modesto, pero muy buen restaurant italiano que quedaba cerca de la editorial, la tomó observando con detalle donde estaba para colocarla de regreso, desdobló la servilleta de tela, y se tuvo que sentar de nuevo.


  


  Grazie per il pranzo... ma mi auguro che si desidera cenare, Alissa.


  


  Estaba escrito en tinta roja


  


  —Asquerosamente vulgar —soltó apretando con fuerza la servilleta, miró con asco el beso marcado con labial rosa pálido, la fecha indicaba que había sido el viernes pasado, y ella pasó todo el fin de semana llorando, extrañando al muy bastardo, ni supo donde puso la servilleta antes de correr a su cubículo; pero al parecer no era la única que madrugó esa mañana, no se extrañó de que fuese Robert, y entonces ahogó sus sollozos porque no quería que él supiera que lloraba, se fue a toda prisa al baño, sin voltearlo a ver. Cuando cerró la puerta se apoyó de unos de los lavabos y lloró tanto que por un momento creyó que no iba a poder respirar más—. Lo peor es que no tienes derecho a ponerte así —murmuró a su reflejo—. No te pertenece, ya no es tuyo.


  


  Se secó el rostro, y volvió a salir. Robert estaba parado cerca de la cafetera, tenía una taza humeante en la mano, pero no quitó la vista de ella.


  


  —¿Estás bien? —preguntó en un tono tan inseguro que a Marta la tomó por sorpresa. No obstante, no se dejó afectar por él.


  —Estoy bien. ¿Por qué iba a estar mal? —contra preguntó con voz filosa.


  


  Robert sorbió de la taza.


  


  —Es sólo... Supongo, sí, debes estar bien, tan cerca de lo que necesitas —él miró hacia el cubículo de ella, donde estaba un ramo de flores cortesía de Darrel, que había optado por regalarle un ramo cada dos días, por ser inicio de semana estaba segura como el infierno que el idiota le haría llegar otro antes de la hora del almuerzo—. Súper W... Como a él es lo que quieres y necesitas, supongo que estás bien por sus visitas diarias y sus llamadas cada tarde —Cierto, Wathleen había vuelto a la carga, pero más era un estorbo y una molestia que algo que le hiciera realmente bien. Aunque estaba cumpliendo su función, hacerle creer a Robert que ella estaba también interesada en él.


  —No tengo tiempo para esto —dijo intentado ir a su cubículo. Pero no pudo, Robert la había agarrado por los brazos, poniéndola frente a él. Su corazón iba a explotar. Ella estaba absolutamente paralizada, y él sólo la miraba de forma penetrante. ¿Lograría ver su dolor? ¿El infierno que se desataba dentro de ella? Robert bajó la mirada a los labios apenas abiertos de ella, la acercó más, Marta no estaba segura de poder evitar aquel beso.


  —¿Por qué estás haciendo esto? —murmuró Robert, embriagándola con su aliento.


  Justo entonces llegó el elevador dejando entrar a Candace, Bill y Alissa. Ambos se separaron rápidamente sin levantar sospechas.


  —... Supongo que ahora, tú no tienes tiempo para esto —lanzó una mirada de desprecio a Alissa y se fue a trabajar.


  


  ¡Qué día tan horrible! No había acabado y Marta sentía que había durado más de 24 horas, sintió alivio cuando bajó al estacionamiento, pero la sensación duró muy poco cuando fue alcanzada por Darrell.


  


  —Hola Marta.


  —Hola Darrell —contestó y se preguntó si Darrell era subnormal y nunca notaba el fastidio de su voz.


  —Te ves muy bien —Ni siquiera contestó, estaba hecha un espárrago y Darrell jugando al galán—. ¿Tienes planes para esta noche?


  —Sí —dijo de forma rotunda, y vio la desilusión de Darrell, por lo que se sintió muy mal consigo misma.


  —Bueno, entonces al menos podré acompañarte a tu auto.


  —Seguro —aceptó en un tono más amable.


  


  Caminaron hasta el auto y ambos se detuvieron a pocos pasos, porque unos cinco puestos a la izquierda estaban Robert y Alissa. Al parecer él había intentado entrar a su auto, pero Alissa se había interpuesto, él estaba de espaldas al par de personas que presenciaban el espectáculo, de igual forma ninguno parecía haberse percatado de su mini audiencia. Darrell le dio un empujoncito a Marta, y sonreía como si aquella situación fuese de lo más divertida.


  


  —Habría que dejar a ese par sin llamar la atención ¿no crees? —ella asintió sin apartar la vista en ningún momento; buscó las llaves del auto en su bolso, no hizo nada cuando las tuvo en las manos y antes de que pudiera llegar a sonar la alarma, Alissa se movió como un tigre al atacar a una presa, sujetó el rostro de Robert y lo besó sin siquiera decir nada. Marta abrió el auto y casi funde el motor al intentar acelerar ni bien había terminado de poner la llave en el contacto, no supo si logró o no despedirse de Wathleen, sólo supo que antes de salir miró nuevamente hacía Alissa y Robert, y él parecía estar absolutamente conmocionado cuando su mirada se encontró con la de ella a través del espejo retrovisor.


  Capítulo 35


  


  Siempre tuya, tuya siempre


  


  


  


  Irónicamente esa noche Marta llegó a la cama directamente y durmió sin fiebre ni malestar, los días posteriores fueron igual, se sentía, sino bien, al menos no tan mal físicamente y llegó a preguntarse si esa ruptura que había sentido en el estacionamiento, cuando vio a Robert y Alissa besarse la había hecho inmune al dolor físico, que era el único que había “mejorado”. Ella estaba destrozada: dañada, rota o herida, era poco, estaba destrozada por dentro, era como si cada vez que daba un paso podía escuchar los trozos rotos chocar unos contra otros dentro del cuerpo, y estaba segura que no tenían que ver nada con la leucemia, ella estaba frágil, estaba como hecha de un cristal sumamente débil y ver eso, ver a Robert con Alissa fue tal cual la hubiesen dejado caer de un rascacielos, y ahora iba por ahí deambulando por cualquier lugar sin ser consciente de más nada que del ruido producido por los cristales rotos dentro de ella. Tal vez ningún dolor físico se comparaba con el dolor en el alma y por eso ahora se sentía inmune a las consecuencias de la leucemia.


  


  ~*~


  


  


  


  Cuando llegó la noche de la fiesta Marta buscaba en cualquier rincón de su mente una excusa para zafarse de ir, pero no sabía que era peor, porque eventualmente prefería hacer un brevísimo acto de presencia a ser interrogada y recibir mensajes de texto hasta la madrugada diciéndole que la fiesta era la mejor en la historia de la editorial... Sí, podía evitar eso asistiendo un par de horas y luego justificarse por el cansancio e ir a casa a morir metafórica y literalmente.


  


  Buscó un su closet un vestido negro, que fuera con su estado de ánimo, se arregló lo mejor que pudo, cuando estuvo lista se miró en el espejo y las lágrimas se agolparon en sus ojos, no parecía una mujer destinada a morir, al menos no pronto. Sí, había perdido algo de peso, pero no era demasiado, bueno tal vez sí, era bastante, suficiente para recordarle que estaba enferma. Meneó la cabeza sacando esos pensamientos de ella, tomó el bolso y su abrigo también negros, y salió para el Manhattan, donde sería la fiesta.


  


  El móvil sonó.


  


  ASHE


  Marta ¿Vas a venir?


  


  Rápidamente tecleó un: Voy en camino —y aceleró la velocidad del auto. Mientras más rápido llegara, más pronto se iría a casa nuevamente.


  


  No le sorprendió lo majestuoso de todo, al llegar al restaurant fue recibida por un valet parking muy bien vestido. Llegó a la entrada y respiró hondo, tenía que aparentar ser feliz por dos largas horas, saludar y reír de chistes que no tenían nada de gracia, y por si fuera poco allí estaría Robert, tan cerca, pero simplemente lejos.


  


  Ya habían llegado casi todos los empleados de la editorial y en su mayoría acompañados de sus esposas o esposos, y en alguno que otro caso tal vez el o la amante.


  


  Marta lanzó un rápido vistazo por todo el sitio, se le contrajo el pecho, en una de las mesas estaban Robert y Alissa, solos, y al parecer hablando de lo más entretenidos. Puede hacerlo —se recordó intentado dejar de mirar en esa dirección—. No es nada tuyo, es como deben ser las cosas.


  


  —No hay nadie que no haya girado la mirada al verte entrar —Marta se sobresaltó al ser interrumpida de sus reproches internos.


  —Hola Darrell —dijo sonriendo... Y que comiencen las risas falsas, se dijo.


  —Déjame felicitarte, te superas a ti misma cada día —Marta frunció el ceño en señal de desentendimiento—. Me refiero a que no sé cómo haces, pero cada día estás más, y más hermosa.


  


  No pudo evitar sonrojarse.


  


  —Gracias —soltó, sin saber qué más agregar.


  —¿Quieres algo de tomar?


  —Eh... Sí, supongo.


  —Vamos te llevo al bar —¡No, al Bar no! gritó en su mente, tendría que pasar frente a la mesa de Robert y Alissa. Fue llevada por Darrell que con delicadeza y casi rozándola, más que tocándola, le pasó la mano por la cintura para acompañarla. No le sorprendió ser recibida por la mirada casi encolerizada de Robert, que no duró más de 30 segundos, para luego volver a posar los ojos en su acompañante de mesa—. ¿Qué quieres tomar?


  


  Marta se concentró en estar enfocada en lo que le decía Wathleen. ¿Qué iba a tomar? ¡Mierda! Estaba tomando medicamentos, el alcohol estaba terminantemente prohibido en su lista de bebidas, extrañaba la Smirnoff casi igual que lo que extrañaba a Robert.


  


  —Pepsi, una Pepsi —pidió.


  —¿Nada más fuerte?


  —No, no esta noche.


  —Tus deseos son órdenes —dijo Darrell pidiéndole la bebida al barman y un whiskey en las rocas para él. Luego de hacer el pedido se volvió hacia Marta nuevamente—. ¿Y qué te parece el lugar? Ya sé que has venido antes —comentó a modo de “chiste privado”—. Pero me refiero a que fue el escogido para la fiesta de aniversario.


  —Ostentoso... Pero supongo que 35 años en el mercado no se cumplen todos los días.


  —Exactamente —coincidió Wathleen—. Ten —le pasó la Pepsi que el barman había dejado frente a ellos. Marta tomó un trago y miró hacía las personas que estaban en la fiesta. ¡No! Ashe y Hellen estaban en una esquina mirándola con sendas sonrisas, mientras que Kristine simplemente la miraba de forma comprensiva. ¿Cómo podía negar a Hellen y Ashe que tenía algo con Darrell, si estaba allí sola con él tomando un trago? Ni siquiera las había saludado—. Marta me gustaría que tú y yo... —Wathleen se le había acercado para hablarle, pero en ese momento sonó su teléfono móvil, por lo que ella dio las jodidas gracias al cosmos entero—. ¿Me disculpas unos minutos?


  —Claro —dijo ella. Tenía que huir. No iba a resistir dos horas así, con Wathleen a su lado, sus amigas mirándola como si fuera un objeto en exhibición y peor aún, Robert con Alissa. ¿Dónde están? se preguntó cuando miró de reojo a la mesa, y estaba vacía. Se abrazó a sí misma—. ¡No vayas a llorar! Deja el jodido drama —se dijo en tono apenas audible para ella misma.


  —¡Son adorables! —dijo Hellen abrazando a Marta inesperadamente.


  


  Ashe le sonreía de manera angelical.


  


  —...Y ha sido develado el misterio.


  —Basta —fue lo único que salió de ella.


  —¿Cómo estás? —preguntó Kristine mirándola a los ojos, ella entendió a qué se refería.


  —De maravilla —contestó Hellen por ella—, con semejante acompañante... Marta, en verdad me alegra muchísimo verlos juntos.


  —¡Demonios Hellen! Cállate —soltó Marta entre dientes—. Darrell y yo sólo tomábamos un trago.


  —Bueno Marta, no es para extralimitar tu humor de la noche de hoy, que hemos podido ver está en su peor momento, pero no parecía que sólo estuvieran “tomando un trago” —apuntó Ashe—. Parecía que te estaba diciendo: “Voy a hacerte el Kama Sutra de principio a fin... Y después al revés”


  


  Marta sólo bufó y rodó los ojos.


  


  —Qué desagradable fue ese comentario, Ashe.


  


  Hellen y Ashe se miraron con aburrimiento.


  


  —Marta... Sólo dilo —pidió Hellen.


  —No tengo que decir absolutamente nada —dijo tomando su bebida.


  —No puedes engañarme —Hellen estaba frenética—. Te conozco desde hace casi 20 años, y sólo te he visto una vez así, no hay que ser un genio para saber que estás enamorada.


  —Ya córtalo, Hellen —murmuró Kristine.


  —No, no sé qué cree que somos, ¿estúpidas? —apuntó—. Es como si realmente creyeras que no lo sabemos —A Marta se le hizo un nudo en la garganta.


  —Si realmente me conocieras... —escupió con los dientes apretados—, sabrías que jamás en mi vida, había estado sufriendo tanto como ahora.


  —Son las mujeres más hermosas de la noche —dijo Wathleen al volver. Ashe fue la única que se le ocurrió sonreírle a Wathleen mientras que Marta volvió a rodar los ojos y Kristine se mantenía impertérrita—. Pero, con todo respeto —continuó Darrell—, Marta es la mujer más hermosa que he visto jamás.


  


  Marta lo miró con odio, pero esquivó la mirada, él no tenía la culpa, y seguramente no estaba consciente del poder que le estaba dando a Ashe y Hellen para joderle la existencia a ella.


  


  —¿Cómo va el divorcio, Darrell? —preguntó Kristine sin poder contenerse, incluso Marta abrió los ojos como plato de la sorpresa.


  


  Darrell miró a Kristine entre extrañado e incómodo.


  


  —Bastante bien —dijo un poco desubicado—, de hecho, acaba de llamarme mi abogado, soy un hombre libre de nuevo, ante la ley, que es más importante que otra cosa.


  —¡Felicidades! —dijo Ashe—, sé lo que se siente.


  —Gracias —contestó Darrell sonriendo.


  —¿Y cómo se siente tu ex esposa al respecto? —insistió Kristine. Marta la miró de forma directa, pero su amiga la ignoró, a fin de cuentas limar las asperezas no era algo que habían logrado del todo. Kristine seguía empeñada en sacarle la verdad, porque era obvio que no quería a Wathleen y que sufría cada minuto sin Robert.


  —Supongo que bien, tiene la mitad de 25 años de mi trabajo —Kristine resopló, hubo un silencio incómodo—. Eh... chicas, disculpen mi falta de modales, pero ¿Podrían permitirme a Marta unos minutos? —Las cuatro fueron absolutamente obvias al reaccionar con sorpresa—. ¿Chicas? —insistió al no tener respuesta.


  —Absolutamente —dijo Hellen empujándola hacía Darrell, que esta vez ofreció su brazo de manera caballerosa. No había salida, y esto sería muy embarazoso.


  


  Caminaron entre la gente. Marta se cruzó incluso con el hijo del dueño de la editorial y levemente pudo sonreírle. Afuera hacía frío y niebla, como siempre en Londres, ella se había puesto el abrigo antes de salir, pero aún así, sentía frío, inclusive afuera se sintió mareada, tal vez eran los nervios, no era tonta y sabía por qué Darrell la había hecho salir.


  


  —Hace una linda noche ¿no crees? —preguntó él.


  


  Marta miró hacia adentro de la fiesta, todos estaban tranquilos, bueno, lo todo tranquilo que se puede estar en una fiesta, aunque notó que sus amigas estaban haciendo esfuerzos sobrehumanos por no salirse del restaurant.


  


  —Sí, siempre nublado y frío, nada como Londres —logró murmurar.


  


  Darrell rió de una forma que podía hacer temblar las piernas de la mujer más recatada.


  


  —Por supuesto —dijo y se acercó un poco más, ella dio un paso atrás, encontrándose con las barandas que rodeaban el lugar—. Marta... Soy libre, oficialmente.


  


  Una arcada le subió desde el estómago hasta la garganta, una arcada seca, sintió un sudor frío por la espalda y apoyó las manos, que le temblaban, sobre la baranda.


  


  —Eso... —La cabeza le daba vueltas—... está genial, Darrell —logró decir con la voz entrecortada, le estaba faltando el aire.


  —La verdad se siente genial... Y correcto —Darrell puso las manos sobre las de ella, no había separación entre ambos—. Ahora puedo decirlo sin temor a que mi ex esposa me demande —rió de nuevo—. Me encantas Marta —¡Mierda! pensó, mientras intentaba que no hubiera tres Darrell como los que veía—. Estoy loco por ti, y por más que intento no estarlo, no hay vuelta atrás, repetiría todo de nuevo si es contigo, todo lo que tengo podría ser tuyo, sólo di que sí.


  —Da...Darrell...no es el... —Marta no hilaba más de dos palabras, en verdad algo estaba mal, no podía sentirse afectada así sólo por una confesión, la cual veía venir—. No... —Cerró los ojos un par de segundos, cuando los abrió al menos su visión era normal, y vio en Darrell la misma resolución que hacia un montón de años había visto en Zackary Tomper... en Egmont Meyer cuando la besó al terminar una de sus clases de alemán, y en Robert, en el American Dunkan hacía cuestión de meses, ahora Darrell iba a besarla, y lo peor era que estaba inmovilizada, su cuerpo y su cerebro estaban absolutamente desconectados. El aliento a habano y whiskey le llegó al cerebro directamente...


  


  Tenía que apartarse, Darrell inclinó la cabeza, sintió el roce de sus labios en la mejilla y como se acercaba a la comisura de sus labios, Marta ladeó su rostro lo más que pudo para alejarse de él.


  


  —Apártate de Marta en este maldito instante —Darrell viró la cabeza bruscamente, ella respiró aliviada, pero el alivio duró medio segundo. Robert estaba tras ellos, con la rabia contrayéndole los labios y el sentido de pertenencia punzando a Wathleen directamente.


  —¿Perdón? —dijo Darrell sin cambiar su posición, sólo su cabeza fija en dirección a Robert.


  —Que la sueltes, ahora mismo —sentenció Robert.


  


  Wathleen lo miró ceñudo.


  


  —¿Qué te pasa?


  


  Robert apretó los puños y fue de esa forma que Marta pudo reaccionar, apenas.


  


  —Robert no es...


  —Marta, limítate a quitarte de ahí en cuanto él te suelte —ella sabía que debía hacerlo, esperó que Darrell la soltara, y así lo hizo.


  —¿Por qué le hablas así? —preguntó Darrell enfrentando a Robert finalmente.


  —Le hablo así porque... ¡Marta! —Fue lo último que escuchó ella, antes de que la consciencia la abandonara... Simplemente se había desmayado.


  


  ~*~


  


  


  


  -¡Llamen a la maldita ambulancia! —Una voz distorsionada llegó a la mente de Marta, parecía lejana, y el incesante pitido en los oídos lo hacía un poco más difícil de entender.


  —Vamos a esperar, parece que está reaccionando —Era Ashe, sonaba preocupada pensó Marta.


  —Vamos Marta, despierta... —Sintió que apretaban sus manos. Quiso abrir los ojos, pero los parpados le pesaban muchísimo—. Por favor... —Robert, era Robert, la voz le alcanzó con absoluta claridad, y todo le llegó de golpe, Darrell y Robert afuera, discutiendo porque el primero estaba a punto de besarla, y justo cuando todo se ponía peor, ella se desmayó, tenía que decirles que estaba bien, movió los labios pero tenía la garganta seca—. ¿Marta? ¿Amor estás bien? —Sintió la calidez y suavidad de la mano de Robert en su mejilla, y con mucho esfuerzo comenzó a abrir los ojos lentamente—. ¡Está reaccionando traigan agua o algo! —gritó Robert, Marta intentó sonreír, pero tenía que centrar toda su atención en abrir los ojos.


  —Estoy bien... —susurró—. Deja de gritar, no seas bastardo —dijo y abrió los ojos finalmente.


  


  Robert suspiró aliviado, la agarró de la cara y comenzó a besarle los labios con desespero, mientras también le reclamaba.


  


  —¡Me asustaste! —decía—. ¡Me asustaste como el demonio!


  


  Él apenas si se separó de ella, que mirándolo tan cerca, habiendo sentido sus labios de nuevo, no pudo evitar abrazarlo y decirle no en susurros, sino en voz alta como lo hacía siempre que estaban solos.


  


  —Te amo —dijo acariciándole el rostro. Robert rió. Y ambos fueron conscientes en ese momento que no estaban solos, el departamento entero estaba rodeándolos, aunque la fiesta seguía para los demás. Ashe y Hellen parecían a punto del desmayo. Kristine sólo los veía incrédula. Y el resto entre sorprendidos y algunos al parecer encontraban cómico todo aquello. Alissa era otra cosa, parecía que iba a explotar, pero Candace y Bill la sacaron de ahí de inmediato.


  —Bueno, creo que ella ya está bien —dijo Wathleen, su tono de voz daba tristeza, miró a Marta e intentó sonreírle antes de darse la vuelta e irse junto a los demás. Sólo sus amigas se habían quedado.


  —¿Qué... —Parecía que por primera vez en su vida Hellen no sabía que preguntar o decir—... No puedo...


  


  Ashe miró a Kristine que buscó una silla cercana para sentarse.


  


  —No pareces sorprendida, Kiks.


  


  Marta se incorporó con la ayuda de Robert, estaba acostada sobre una pila de cojines del restaurant.


  


  —No lo estoy.


  —¿Lo sabías? —preguntaron Ashe y Hellen a la vez.


  —Sí —dijo acariciando su abultado vientre—, pero no porque alguno de los dos haya considerado que soy lo suficientemente confiable para decírmelo, lo descubrí por casualidad ¿o no? —preguntó mirando a Marta y Robert.


  


  Marta se puso las manos en la cara, estaba pasando el malestar del desmayo.


  


  —Quiero ir a casa —susurró.


  —Bien, vamos —dijo Robert ayudándola a ponerse de pie.


  —No vas a irte Marta, tenemos que hablar —espetó Hellen de inmediato.


  —Hellen —intervino Robert en tono tan severo que la mujer retrocedió un paso—. Discúlpame, pero creo que no es el lugar y mucho menos el momento. Marta acaba de desmayarse y aún sigue pálida. Voy a llevarla a casa y luego, creo que ella encontrara el momento para hablar con ustedes.


  —Estoy de acuerdo con Bobby —señaló Kristine.


  —No puedo creerlo... De verdad no puedo —expresó Hellen, cruzándose de brazos y dándole la espalda.


  —Te llamo mañana y hablamos, por favor —Pidió ella.


  —Como sea —contestó Hellen. Robert le pasó la mano por la cintura y sin decir nada salió del restaurant sin siquiera mirar atrás. Por bizarro que pareciera, Marta se sintió feliz de que finalmente el mundo —o al menos las personas de su mundo— supieran que ella y Robert estaban completa e irreparablemente enamorados.
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  Mi hermoso ángel


  


  


  


  Cuando había salido de casa un par de horas atrás en ningún momento Marta llegó a pensar en estar así, en su auto, con Robert conduciendo a casa, mientras hablaba con Sam por el móvil para que fuese a buscar el Audi. No sabía cómo sentirse, o no sabía sí sentirse tan feliz era lo correcto. Todo era tan extraño. ¿Qué haría? Un desmayo no cambiaba absolutamente nada, sólo era un recordatorio de que su cuerpo estaba fallando.


  


  —¿Estás bien? —preguntó él por cuarta o quinta vez en el trayecto, cuando había cortado la comunicación. Marta sonrió y asintió. Él le hacía bien, si a eso se refería, bajó la mirada y observó sus manos sobre su regazo, con timidez apareció la mano de Robert buscando la suya, le acarició el dorso y finalmente entrelazó sus dedos con los de ella. ¿Por qué oponerse? pensó. Podía darse eso que llamaban “La última noche” ¿O eso era muy cruel?


  


  Robert no la soltó desde que se bajaron del auto, incluso abrió la puerta del departamento con una sola mano. La acompañó a su cuarto. Ambos se detuvieron frente a la cama. Él posó los ojos en ella, y acarició su mejilla, sin embargo, su expresión era de preocupación.


  


  —Estoy bien, de veras —dijo sonriéndole.


  —Te extraño Marta... Estar sin ti es como si me faltara el aire —susurró sin dejar de acariciarla.


  


  Las lágrimas enajenaron de sus ojos.


  


  —Perdóname... sólo... perdóname.


  


  Robert la abrazó fuertemente.


  


  —No importa, eso no importa ahora. Siempre te perdonaré todo.


  —Pero te herí demasiado.


  —No me importa —replicó Robert poniéndole un dedo sobre los labios, al hacerlo los miró con un deseo desenfrenado que provocó que Marta se estremeciera—. Lo único que sé, es que no puedo vivir sin ti, no puedo, aunque lo intente —Robert soltó un risa casi avergonzada—. Es muy patético, lo sé.


  


  Marta acarició la mejilla de Robert.


  


  —No tanto —dijo—. Te amo Robert, te amo de una forma inexplicable, nada de lo que dije fue cierto...


  —Lo sé, no sé cómo, pero siempre lo supe —Marta alzó la vista y simplemente se perdió en esas intensas profundidades de los ojos de Robert, se desconectó de todo y se dejó llevar. Los suaves labios de él la llevaron al cielo de golpe. ¿Cómo había podido estar ese tiempo sin esos besos? Él la atrapó como una presa, le acarició la espalda y ella enredó sus dedos en los cabellos salvajes de Robert. Él gimió y Marta tembló entre sus brazos... ¿Cómo podía estar en el cielo y el infierno al mismo tiempo? La cama recibió la caída cuando el peso de Robert arremetió contra el cuerpo de ella. Se besaron intensamente.


  


  Era como lo recordaba, maravilloso, delirante y abrumador. Marta abrió las piernas tanto como pudo, Robert se hundió ella de la misma forma, lo más profundo que le permitía la situación... Era tan intenso que ella clavó las uñas en la espalda de Robert, pero a él no parecía importarle, cuando ocurrió esto, la besó salvajemente, haciéndola sentir girar sin parar, el orgasmo en el que se sumió lograba evadir cualquier signo de dolor u otra sensación que no fuera placer...Les importó poco si los vecinos los escuchaban, gritaban que se amaban en todo momento y finalmente el jadeo parecía expandirse como si la habitación fuese hueca y se produjera un eco exquisito.


  


  —Te amo —murmuró Marta besando el pecho de Robert, estaba luchando por no dormirse.


  


  Robert le acariciaba la espalda con dulzura.


  


  —Yo también te amo, Marta —la voz de él se le distorsionaba, pese al esfuerzo que hacía por permanecer consciente—. Nunca podría vivir sin ti... —sintió el besó en la frente y se dejó vencer por el cansancio.


  


  Cuando despertó, aún estaba oscuro, tanteó a su lado buscando a Robert pero no había nada. Se sentó de golpe y abrió los ojos como platos, frente a la cama estaba él, apoyado de la pared. ¡No! pensó, en la mano tenía uno de los frascos de sus medicinas, miró alrededor, el resto estaba en la cama.


  


  —¿Qué demonios es esto? —Robert estaba impávido, sus ojos parecían desorbitados, parecía mayor a sus 23 años, de una manera que Marta se sorprendió—. Marta... —insistió él. Ella se abrazó las rodillas. Robert corrió a su lado—. No entiendo nada, jamás he visto algo de esto. Por favor, dime qué está pasando.


  —No puedo... —dijo ella desmoronándose, hundió el rostro entre sus rodillas hecha un mar de lágrimas—. No... no puedo...


  


  Robert le levantó el rostro.


  


  —¡Maldita sea Marta Broccacci! Quiero la verdad por una vez en la vida, ayer te desmayaste, estás tan delgada... Sólo quería prepararte el desayuno y todo estaba cambiado, hay más medicinas que comida en esta casa. Tienes un depósito de medicinas en tu cocina, por favor, por favor... dímelo, necesito saberlo —La expresión de Robert era una mezcla entre la desesperación y la rabia.


  


  No podía respirar, a ese momento le había huido, no estaba preparada para eso.


  


  —Por favor, sólo abrázame —No tuvo que pedirlo dos veces, Robert le dio refugio entre sus brazos, le besó la frente incontables veces mientras la abrazaba con fuerzas, Marta se aferró a él como si quisiera que se fundieran, que fueran uno para siempre...


  


  Pasaron así más de dos horas, el sol comenzaba a levantar cuando ella dejó de llorar. Robert secó cada una de las lágrimas que atravesaban su rostro, y jamás dejó de abrazarla.


  


  —¿Estás lista para decirme qué ocurre? —preguntó Robert.


  


  Marta se incorporó.


  


  —Estoy enferma, muy enferma en realidad —dijo apenas en tono audible.


  —¿Qué tienes, Marta? —ella no contestó. ¿Cómo decírselo? No, no tenía el valor—. Un momento... ¿Fue por esto, verdad? —preguntó Robert—. Fue por esto que me pediste que me fuera...Porque estabas enferma —Marta asintió.


  —Nunca... —dijo y su voz sonó firme pese a que las lágrimas volvían a brillar en sus ojos—. Jamás pensé en dejarte por Darrell. Pero ninguna de las cosas que te había dicho te las creíste, fue por eso que dije eso.


  —Soy un estúpido, no te creí, pero...dolió —contestó Robert más para sí que para ella—. ¿Por qué, Marta? ¿Qué puede ser tan grave para tomar una decisión tan estúpida?


  


  Marta cerró los ojos, se tapó el rostro y lo dijo.


  


  —Tengo leucemia, Robert... Voy... es probable que muera... —explicó y volvió a romper a llorar. Robert se quedó de piedra, sin reacción—. No podía someterse a esto. No puedo... Es... cruel...


  


  Robert la miró.


  


  —¿Leucemia?


  —Sí —afirmó pensado en todo lo que debía explicarle para que supiera cuán difícil era la situación.


  —Es increíble —Robert se dejó caer hacia atrás tapándose el rostro—. No puedo creer que no me lo hayas dicho y que hubieses preferido estar sola en esto... ¿Lo saben...


  —Nadie —interrumpió—, nadie lo sabe.


  —¿Cómo puedes apartarme, Marta? Te amo y me alejas cuando me necesitas a tu lado —le reclamó Robert pasándose las manos por el cabello.


  —¡No puedo someterte a esto Robert! Es retorcido, estoy enferma todo el tiempo, tengo dolores, tengo que ir al médico cada semana... —exclamó entre sollozos que le quebraban la voz.


  —¡Es mi decisión y no la tuya! —gritó él poniéndose de pie y tirando al piso la medicina que tenía en la mano—. ¡Tenías que haberme dado opción de estar contigo o no!... ¡Y maldito fuera si te decía que no!


  —No quiero que sufras esto... No es fácil, y no quiero.


  


  Robert se abalanzó sobre ella, le agarró el rostro por las mejillas, sus semblantes estaban frente a frente.


  


  —Me voy a quedar a tu lado toda la maldita vida, no voy a dejarte sola Marta, no voy a hacerlo de nuevo, así me lo pidas todos los jodidos días, ahora estamos juntos en esto.


  


  Marta se secó las lágrimas.


  


  —No quiero esto para ti.


  —¿Y prefieres estar sola? —gritó de nuevo. Robert no resistió y las lágrimas saltaron de sus ojos—. No me saques, no me apartes de ti ahora... Me necesitas, y yo a ti, más que a nada.


  —Robert...


  —Te amo... Y es lo que me importa, te amo y por eso quiero estar contigo, siempre... Por favor, no me pidas que no esté contigo.


  


  Marta lo miró y se lanzó a sus brazos.


  


  —¡Te necesito tanto! Robert perdóname por esto, por... por haber enfermado...


  —No Marta, no es tu culpa, esto pasa —la abrazó de nuevo—, te perdono el haberme apartado todo este tiempo, sólo si a partir de ahora me vas a permitir estar contigo, día y noche, en las buenas y las malas.


  


  Marta le acarició el rostro.


  


  —Hasta que la muerte nos separe.


  —Hasta que te cures de esto.


  —Sí. Hasta entonces —dijo ella.


  —Te amo —le dijo antes de abrazarla más fuerte.


  —Lo sé —dijo intentado relajar el ambiente.


  —Bastarda arrogante.


  —Extrañé demasiado que me dijeras así.


  


  Así que si Robert ya lo sabía y quería estar a su lado, ella iba a aceptarlo, sólo pedía a Dios que él no sufriera tanto, y que si eso ameritaba que todo pasara rápido, entonces que pasara lo antes posible.
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  Explicaciones


  


  


  


  Nada era como antes, en los más de cinco meses que estuvo con Robert, Marta nunca había perdido un par de horas durmiendo, pero ahora estaba muy sedada con las medicinas y le era imposible luchar con el sueño.


  


  —Marta... —oyó al despertar, la luz le dio de lleno en los ojos, Robert la mecía suavemente—. Cariño, Hellen y Ashe están aquí.


  —Mierda —susurró Marta abriendo los ojos—. ¿Y Kiks?


  —Llegó hace una hora —dijo Robert arreglándole un mechón de cabello tras la oreja.


  —¿Te dije hoy que te amo? —le preguntó mirándolo a los ojos.


  —Sí, pero no me molesto si lo repites.


  —Te amo.


  —Te amo —repitió él también.


  —¿Dónde están las... —preguntó ella al pararse buscando las medicinas.


  —Las guardé. Kiks llamó 15 minutos antes de llegar, le dije que no habíamos dormido nada anoche y por eso seguías acostada. En cuanto cortó la comunicación guardé todo.


  —Eso está bien —dijo Marta poniéndose un pantalón de yoga y una camisa—. Deséame suerte —le dijo antes de salir de la habitación.


  


  Robert la retuvo cuando iba a dar un paso fuera.


  


  —Ahora no tienes que hacerlo sola —le tomó la mano y salieron a la sala donde Ashe y Hellen estaban en absoluto silencio. Kristine se veían absurdamente relajada, al parecer, todo aquello le parecía divertido.


  —Hola —dijo ella a sus amigas.


  —Hola —contestaron las tres al unísono, sólo que Kristine fue la única que sonrío cuando miró las manos agarradas de ella y Robert.


  


  Ellos se sentaron en el sofá de una pieza, porque Hellen, Ashe y Kristine compartían el de tres plazas. Cuando Robert le pasó los brazos por la cintura mientras la acomodaba en su regazo Hellen apartó la vista, Ashe estaba demasiado callada y Kristine parecía encontrarse en una nube de felicidad.


  


  —Bueno... —comenzó a decir, cuando miró a Kristine soltó una carcajada que atrajo finalmente la completa atención de Ashe y Hellen—. ¡Ay Dios! ¿Por qué tanto drama? —soltó finalmente—. Sí, me estoy revolcando con Robert, punto final. ¿Preguntas?


  


  Robert hundió el rostro en la espalda de ella para aguantar la risa. Kristine se agarraba el enorme vientre soltando las carcajadas.


  


  —¡Mi vida está completa! —exclamó riendo—. Me hiciste feliz —Kristine realmente se divertía con la situación.


  


  Hellen habló.


  


  —Marta, esto es serio.


  —Y yo no estoy bromeando, Hellen —dijo seriamente— Es verdad que Robert y yo tenemos una relación, hace meses. Es serio.


  —Pero Marta... No lo... ¿Qué ocurre con Darrell? —Robert finalmente salió de detrás de Marta y parecía querer fulminar con la mirada a Hellen.


  —Obviamente con Darrell, no ocurre nada. Creí que anoche eso quedaba bastante claro.


  —¿Por qué no nos lo dijiste, Marta? —preguntó Ashe—. Todo encaja, por supuesto... Pero, aún no puedo creerlo.


  


  Marta se encogió de hombros.


  


  —Te has dado una de las razones del por qué no lo dije, sin acotar que ya conocía su previa opinión al respecto —Ashe y Hellen miraron a Marta sin entender—. ¿No lo recuerdan? Porque yo sí. “No lo tomes a mal, pero tiene 22 años”


  —Pero esto es diferente, Marta —exclamó Hellen—, aquella vez, pensamos que era algo más... qué sé yo, una aventura y no nada serio, o viene a ser lo mismo yo qué sé.


  —No puedo entender cuál es el gran problema, por qué hacer algo tan dramático, sólo porque Marta y yo estamos enamorados —dijo Robert mirando a Hellen. Ésta lo miró ceñuda.


  —No creo que esto tenga que ver...


  —¡Basta Hellen! —Todos miraron a Kristine, su tono autoritario no dio paso a réplica alguna—. Bobby tiene razón, estás haciendo un teatro, no eres la madre de Marta, y ella puede hacer lo que le dé la gana, y si por primera vez en tu vida te importa la opinión de los demás, y no sólo la tuya, yo creo que no pudo pasarle nada mejor a ninguno de los dos, no los has visto Hellen, ¡se aman!


  —Gracias Kiks —dijo Robert sonriéndole a su amiga.


  


  Marta corrió hasta ella y la abrazó.


  


  —Te quiero, perra.


  —Yo también te quiero —le susurró Kristine.


  —Bueno... —Marta miró a Hellen mientras se separaba de Kristine—. Hellen, tú eres como mi hermana, siempre me he sentido protegida contigo, lamento no habértelo dicho, pero no puedo cambiarlo, y sé que eso es lo que te molesta —Hellen respiró profundo, las lágrimas se asomaban en sus ojos—. Porque ya me has dicho lo que opinas de mi novio.


  —¡Marta! —soltó sonrojada.


  —Te quiero, y me gustaría que te alegraras por mí, por nosotros.


  —¿Eres feliz? —preguntó Hellen.


  —Más que nunca —contestó ella, mirando a Robert.


  —Entonces eso es lo que importa. Ya sabes, Robert realmente es un buen partido. Me parece bien que estén juntos, se aman y eso es lo que importa.


  


  Marta se fue hasta Robert que la abrazó.


  


  —Lo sé, y para que lo sepan... la mujer con la que tiene una relación en Facebook soy yo —Marta de repente miró a Robert—. ¡Hey! Ahora si puedes poner en tu perfil que tienes una relación con Marta Broccacci, y etiquetar todas las fotos de mi tatuaje.


  —¿Tu qué? —Preguntó Hellen—. ¿Te hiciste un tatuaje? ¡Tú eras la de las fotos! —Marta se puso de pie y les mostró el tatuaje a sus amigas—. Robert ¿quién es ella y que hiciste con Marta?


  —Te lo juro, vino así de paquete —le dio un beso corto a Marta en los labios y se metió a la cocina—. No leí las letras pequeñas del contrato.


  


  Ashe esperó hasta que Robert se metiera en la cocina, cuando se fijó que ya no podía oírlas, susurró:


  


  —Lamento haber dicho lo de sus dedos, Marta.


  —Te perdono, pero tienes razón, hace maravillas.


  


  Después de eso no hubo mucho más que hacer, sino de comentar las escapadas y lo difícil que le fue a la pareja mantener su relación en secreto. Robert sabía cuando abandonar la conversación e ir al cuarto o la cocina, luego volvía para ayudar a Marta a manejar las bromas que le hacían sus amigas. En la tarde cuando ya Hellen y Ashe se habían despedido de los dos con sendos abrazos. Kristine esperó hasta que Omar le escribió al móvil que bajara, estaba a 5 minutos.


  


  —Te lo dije, no era la gran cosa —dijo Kristine, abajo, Robert y Marta bajaron a abrirle la puerta.


  —Ya me conoces, soy paranoica —asumió Marta encogiéndose de hombros.


  


  Kristine miró hacia la calle, Omar no llegaba aún.


  


  —¿Qué pasa Kiks? —preguntó Robert adivinando la expresión de la rubia.


  —Necesito un favor. Ahora.


  —Lo que quieras —aseveró Marta.


  


  Justo sonó la bocina de la camioneta de Omar.


  


  —Por favor, díganselo —susurró Kristine—. Me evitaré un millón de problemas por el resto de mi vida.


  


  Marta y Robert sonrieron.


  


  —Seguro —dijo ella, le tomó la mano a Robert y se fue hasta la camioneta, con Kristine siguiéndolos—. Hola Omar, ¿cómo estás? —preguntó cuando el esposo de su amiga bajó el vidrio para saludar.


  —Bien Marta, ¿y tú? —contestó sin poder disimular que veía las manos entrelazadas de ella y Robert.


  —Me alegra —prosiguió—, espero que no te molestes por haber retenido a Kiks hasta tan tarde, pero estábamos celebrando —Al decir esto levantó la mano de la que tenía agarrado a Robert—. Somos una pareja ahora, así que... Ya sabes, tenía que decírselo a las chicas y el anuncio se convirtió en una pequeña celebración.


  


  Omar parecía desencajado, Kristine ya se había montado en el asiento del copiloto y estaba intentando por todos los medios no reírse, al igual que Robert. Martínez balbució unos segundos antes de decir.


  


  —Felicitaciones Marta —Aunque el tono de su voz no iba con el cumplido—. Eres un hombre con suerte, sin duda —le dijo a Robert.


  —Puedes apostarlo —fue la contestación de Robert, antes de besar el cuello de Marta.


  


  ~*~


  


  


  


  -Pobre Kiks, no podía aguantar la risa —decía Marta ya de vuelta en el apartamento—. ¡Dios, qué desastre! —exclamó viendo el estado de la casa, vasos y botellas por todas partes. Comenzó a limpiarlo.


  —No —dijo Robert deteniéndola—, yo lo hago.


  


  Marta vio la preocupación en la expresión de él.


  


  —No quiero que me trates como una inútil.


  


  Robert se sonrojó mientras recogía unas botellas de la mesa ratona.


  


  —No por querer ayudarte te estoy diciendo que seas inútil, es sólo que luces un poco cansada —Se abrazó a sí misma, lo cierto era que estaba en pie de milagro, estaba exhausta—. Me gustaría verte sentada al menos 5 minutos, hoy no paraste de estar para aquí y para allá.


  —Soy una inútil —dijo y salió disparada a la habitación. Cuando se acostó de golpe fue incluso agradable, sintió como su cuerpo finalmente se relajaba, era evidente que la fiesta y todo el domingo con sus amigas, eran un cambio a la rutina de hacía unas semanas atrás.


  


  —¿Estás bien? —Robert regresó unos diez minutos después, llevaba una ensalada y nada más.


  —Sí. Lamento haberme comportado como una idiota hace un momento —aceptó sentándose. Él se sentó de su lado de la cama, no parecía que hubiesen pasado un montón de semanas desde la última vez que él se había quedado allí.


  —No importa. Ten, come algo.


  


  Marta agarró el plato y lo miró, luego lo dejó sobre la mesa de noche.


  


  —Realmente no quiero comer —dijo. Y con una energía que no esperaba, agarró a Robert del cuello para besarlo, él, aunque sorprendido, la recibió en sus brazos de inmediato, sus labios expresaban el deseo de llegar a algo más, pero ambos sabían que ella no podía, al menos no esa noche, estaba muy cansada, sin embargo necesitaba sentir a Robert, en aquellos apasionados besos llegaba a tener esperanzas—. No sé cómo pude estar sin ti todo este tiempo.


  —Nunca voy a irme, no otra vez.


  —Y me alegro por eso —Marta se abrazó más a él.


  —Quiero ir contigo a tu próxima cita —dijo Robert en tono apenas audible.


  —Yo... — Marta se estremeció—... No sé si eso es lo apropiado, y no tiene nada que ver con lo propio de nosotros, me refiero a que, es como saber que vas al infierno y no poder evitarlo.


  


  Robert la abrazó más fuerte.


  


  —Entonces nos quemaremos juntos —Marta no estaba de acuerdo, en absoluto—. No voy a perder el tiempo discutiendo contigo —dijo en tono entusiasta—. Nos vamos a ir al infierno. Punto final.


  —Bastardo arrogante —murmuró en tono molesto, se desprendió del abrazo y se giró hacía el otro lado dándole la espalda a Robert.


  —A veces te comportas de forma tan infantil —le susurró él abrazándola por la espalda y dándole un beso en el cuello—. Buenas noches —Marta no dijo nada pero acarició dulcemente el antebrazo que rodeaba su cintura.


  Capítulo 38


  


  Espeluznante... Salvajemente cruel


  


  


  


  El lunes Marta despertó un poco tarde, Robert no estaba en el departamento, pero dejó una nota avisando que había ido a su casa a cambiarse, ya que ahora no tenía ni una sola prenda de vestir allí.


  


  Una hora más tarde, recibió una llamada al móvil.


  


  —¿Aló?


  —Hola sexy, estoy aquí. Baja.


  


  Marta rió.


  


  —¿Qué?


  —Soy tu novio ahora. Te llevo al trabajo.


  —Estás demente —dijo riendo y cortando la comunicación. Buscó sus cosas y bajó a toda prisa, como una adolescente en su primera cita.


  


  Robert estaba en su adorable Audi, había extrañado ese lindo auto. Caminó hasta la puerta que Robert le abrió desde adentro.


  


  —Buenos días.


  —¿Ahora te beso y te digo buenos días también, no? —preguntó ella siguiendo el juego de una hermosa y feliz pareja, aunque en efecto lo eran.


  —Sí —dijo con una seriedad que era muy divertida—, pero puedo cambiar el buenos días por un par de besos más —Marta rió y lo besó dulcemente. Cuando terminaron su saludo, Robert le acarició la mejilla—. Te amo.


  —Lo sé —respondió ella sonriendo—, yo también te amo.


  


  Robert sonrió y arrancó el auto.


  


  —Yo también sabía eso.


  


  El camino a la editorial fue demasiado corto, tal vez porque Marta disfrutaba ir tomada de la mano de Robert y mirarlo conducir. Cuando aparcaron, él bajó rápidamente para abrirle la puerta y no dejaba de sonreír mientras le tomaba la mano de nuevo para tomar el elevador.


  


  —Luces demasiado feliz —dijo—. Y es un poco espeluznante —finalizó riendo nerviosa.


  —Lo siento —se disculpó Robert con sinceridad—, pero no puedo evitarlo. Es como si realmente no pudiera dejar de sonreír —Ella lo abrazó unos segundos y luego levantó el rostro para mirarlo, le acarició la mejilla recién rasurada.


  —Me alegra ser el motivo de esa espeluznante alegría.


  


  Robert la besó dulcemente.


  


  —Realmente espeluznante —sonrió de nuevo, el elevador se abrió en el piso 10. Marta dio un paso atrás cuando vio a todos levantar sus cabezas sobre las paredes de sus cubículos, para mirarlos. Robert negó con la cabeza en estado de resignación.


  —Necesitamos trabajar —dijo de repente, recordando cuanto tenía por hacer.


  


  Robert asintió.


  


  —Estoy algo atrasado con las traducciones —murmuró apenado—. Te amo —le susurró dándole un beso corto antes de irse a su cubículo. Marta suspiró mientras se tocaba los labios. No supo cuánto tiempo pasó hasta que la voz de Ashe la llevó al presente.


  —Más cursi y devuelvo el desayuno —dijo arrastrándola por el codo hasta su cubículo—. Tierra llamando a Marta.


  —Estás tan celosa, Ashe —dijo riendo mientras prendía su computador.


  —Honestamente sí —afirmó—. No de mal modo Marta, estoy tan feliz por ti —dijo sonriéndole. Ella no pudo corresponder del todo. Ashe, la niña del grupo, ella había pasado por una situación terrible cuando su padre enfermo de cáncer, ella sabía lo que era eso, ¿y si le pedía ayuda? ¿Y si le contaba lo que tenía? ¿La ayudaría eso en algo? No. No lo merecían, ni Ashe, ni Hellen ni mucho menos Kristine merecían sufrir por su causa. Robert había sido una falla en el sistema. Y la necesidad de tenerlo no le permitió apartarlo de nuevo de su vida, no se cansaría de pedirle perdón por llevarlo en su viacrucis. Pero no arrastraría consigo a nadie más, ya era suficientemente horrible hacer vivir eso a Robert—. ¿Me oíste Marta?


  —Disculpa me distraje —dijo sonrojada—, ¿qué me decías?


  —Te decía que ¿qué te parece celebrar mi cumpleaños en un barco? Estuve buscando y esos cruceros para turistas por el Támesis también se pueden hacer para ocasiones especiales.


  


  Marta miró a Ashe por unos segundos.


  


  —¿Cuánto piensas gastar para este cumpleaños?


  —Bueno fíjate, que luego de mi separación, dividimos el dinero de una cuenta mancomunada que teníamos, obviamente mi orgullo de mujer no me había dejado tocarlo, hasta este momento, hay suficiente para mis dos próximos cumpleaños.


  


  ¡La fantástica Ashe! —dijo para sí misma, era tan irresponsable y atrevida. Tal vez por eso era la más divertida del grupo, con ella las risas siempre se multiplicaban.


  


  —Creo que es perfecto —aceptó, tal vez para ella era una locura y estaba absolutamente descartado, por Marta que su cumpleaños pasara sin pena ni gloria, pero Ashe adoraba ser el centro de atención—. Realmente perfecto.


  —Sabía que iba a gustarte la idea Martita —le sonrió y salió del cubículo.


  


  Marta se metió de lleno en una de las más urgentes traducciones pendientes, había desistido de almorzar, a pesar de que Hellen y Ashe habían insistido, tenía mucho que hacer y poco tiempo. Además no quería llevarse preocupaciones laborales a casa, con las personales ya tenía suficientes para toda una vida. Robert le había llevado un jugo de naranja y unas galletas de avena para que comiera algo, lo que la mantuvo de pie el resto del día, estaba a punto de concluir con una de las traducciones cuando sonó su móvil, y sin mirar el número contestó.


  


  —¿Aló?


  —¿Marta? —Sintió un hormigueo extraño, era Charles. No recordaba cuando había hablado con él por última vez, no quería recordarlo tampoco. Ella sentía hacía el doctor Charles un sentimiento bipolar, admiraba la dedicación y la amabilidad para con sus pacientes, pero lo odiaba cada vez que daba menos posibilidades de una cura para ella.


  —Hola doctor, ¿cómo está?


  —Bien, ¿tú cómo te sientes?


  


  Marta soltó un bufido.


  


  —Igual que la última vez.


  —Necesito que vengas mañana, llegan tus primeros exámenes.


  —¿Mañana? —preguntó.


  —Sí, podemos dejarlo para después cuando estén los otros, es sólo que creí que querrías saber todas las posibilidades.


  —Sí, está bien... Es sólo que... —los resultados con la comprobación del tipo de leucemia, y las posibles opciones de tratamiento, no era algo que realmente deseara escuchar—. Estaré allí cuando salga del trabajo.


  —Bien, te espero —Marta supo que iba a colgar y llamó de inmediato.


  —¡Charles!


  —¿Sí, Marta?


  —¿Puedo llevar a alguien conmigo? ¿A tu consultorio? Es decir, alguien que me acompañe.


  —Seguro.


  —Bien, gracias. Hasta mañana.


  —Hasta mañana —el doctor colgó, ella esperó a que el teléfono cortara la llamada automáticamente.


  —¿Nos vamos? —Robert apareció en el cubículo, estaba cansado pero sonreía de una manera radiante—. ¿Estás bien? —preguntó—, luces algo pálida.


  —No es nada, tengo un poco de hambre —sorbió el último trago de su té a punto de enfriarse—. Vamos a casa.


  


  Se despidieron de Ashe y Hellen en el estacionamiento, parecía que ambas esperaban a verlos irse juntos. Se adentraron en el tráfico hasta casa de Marta, Robert la ayudó a bajarse del auto, caminaron hasta la entrada pero él no siguió.


  


  —¿Qué pasa? —preguntó extrañada.


  


  Robert sonrió de manera traviesa.


  


  —Te dejo en casa.


  —¿De qué estás...


  —No vivo aquí, desde hace casi un mes.


  —Bastardo arrogante. ¿Acaso tengo que hacerte una invitación formal? —Él se encogió de hombros—. Eres insoportable, pero comprendo tu punto —lo acarició otra vez en el rostro, cada vez que lo tocaba se sentía más tranquila, se llenaba de esperanza—. Quiero que vivas conmigo, oficialmente —sonrieron—, quiero tu champú junto al mío, tu toalla en el piso, tu afeitadora todo el tiempo sobre el lavamanos, la tapa del retrete levantada, y por sobre todo tus zapatos y camisas por todas la casa —extrañaba a Robert y ahora que podía tenerlo de nuevo se sentía sumamente afortunada—. ¿Qué dices? ¿Aceptas o tengo que rogarte que vuelvas? Si eso quieres, eso haré.


  


  Robert la besó dulcemente.


  


  —¿Quieres acompañarme a buscar las cosas? Al menos para tener esta semana.


  —Absolutamente.


  


  ~*~


  


  


  


  El departamento de Robert estaba tal cual como Marta lo recordaba, adorablemente desordenado, la guitarra y el teclado cerca de la ventana, las chaquetas sobre el sofá, había botellas de Corona sobre la mesa como si fuese una exhibición y vasos de sopa pre cocida haciéndole compañía.


  


  —Lamento el desorden.


  


  Ella le sonrió.


  


  —No está tan mal —Robert negó con la cabeza mientras iba al dormitorio, ella lo siguió. Sacó el mismo bolso que hacía unas semanas atrás Kristine había llevado, le dolió el corazón al recordar el por qué de ello. Fue hasta él y le besó la espalda, Robert se giró y le dio un beso en la frente antes de ella sentarse en la cama, sacó la ropa que sabía le gustaba a ella, dobló con cuidado los pantalones y jeans.


  


  Marta seguía cada movimiento, cada gesto, el ir y venir del armario al bolso sobre la cama, podía seguir toda la noche haciendo eso, y no se cansaría jamás, pero ¿cuánto duraría? Dios, no quería dejarlo, no quería ir mañana al doctor para esos resultados, quería quedarse allí mirando a Robert, dormir con él, despertar con él, quería vivir, anhelaba hacerlo, y cuando supo que las probabilidades eran pocas se puso de pie tan rápido como pudo, dio una patada al bolso que terminó en el suelo, arremetió contra Robert de forma salvaje, primero lo empujó contra la puerta del closet, al girarlo de frente lo besó con furia, luego impulsada por la adrenalina lo jaló del cuello de la camisa y lo empujó hasta la cama.


  


  —Marta ¿qué estás haciendo? —Pudo preguntar él contra su boca, parecía disfrutar del momento. Ella no contestó con palabras, lo penetró con la lengua de forma aguda y casi dolorosa, no sabía por qué lo hacía, sólo sentía que era lo correcto, lo necesitaba de esa forma—. ¡Mierda! —exclamó Robert cuando le lamió desde el cuello al lóbulo. Él buscó los botones de la camisa de ella, los desabrochó sin compasión, mientras Marta se dedicaba al otro lóbulo, sus manos se fueron a la parte del broche del sujetador que fue a parar junto a la maleta.


  —Te necesito —murmuró contra la clavícula de Robert, sus manos ya estaban deshaciéndose de la camisa de él, una vez terminó con eso, se fue al broche de su falda, estaba desesperada por estar desnuda sobre Robert, y que él estuviera igualmente desnudo bajo ella.


  —Marta, cariño cálmate.


  —No puedo —explicó alzando la cabeza. Robert le acarició la mejilla. Sus manos le bajaron el pantalón y el bóxer a la vez, cuando estuvieron completamente desnudos ella se puso a horcajadas sobre los muslos de Robert. Sintió un anhelo inmoral—. Pero, quiero que esto sea sólo para ti... —Él la miró alzando una ceja.


  —Wow —exclamó ante el inesperado ataque, similar al de una cobra, por parte de Marta sobre su sexo, se había apoyado con una de las manos en los oblicuos abdominales de Robert, se hizo espacio entre las piernas de él para que se retorciera sobre el colchón cómodamente, jamás lo había hecho, pero de igual forma su lengua recorrió el sexo de Robert. Marta se sintió animada a seguir cuando él empezó a gemir, se ayudó con la mano, recorriendo el orgullosamente erguido sexo de su amado, al oírlo gemir ella también disfrutaba ¡Oh el placer de la libación! Ella lo conocía muy bien gracias a Robert y ahora se lo retribuía, pudo sentir el cuerpo de él temblar contra sus labios, él la apartó—. Retrásame... por favor... no hagas que acabe... aún —y ella obedeció, se apartó sólo un poco, y cuando fue suficiente arremetió de nuevo, se retiró en los momentos precisos, Robert la adulaba perversamente, sintió los largos dedos enredarse en su cabello y como él la incitaba más y más, fue entonces cuando dejó que Robert alcanzara el orgasmo, sus caderas se alzaron tanto que hizo sonar sus huesos—. Eres... diabólica —susurró entrecortadamente. Marta se limitó a sonreír apartando el cabello de su rostro, estaba pensado en decir algo ingenioso, cuando abruptamente Robert la jaló por el brazo haciéndola caer boca abajo sobre el colchón empapado por la transpiración de él que estuvo de pie segundos después, Marta movió su cuerpo para girarse pero Robert la inmovilizó posicionándose sobre ella—. Déjame hacerlo Marta —le dijo en un susurro erótico que la hizo temblar, asintió.


  


  Ella respiró hondo cuando sus caderas fueron elevadas, se apoyó de los codos y rodillas, concentrada en mantener el equilibrio. Robert respiraba con dificultad mientras le recorría con dedos temblorosos la columna vertebral. Fue cuidadoso al poseerla de aquella forma que la hizo perder la cordura, él comenzó a empujar y recular, ella a gemir, era perfecto, realmente aquello era jodidamente perfecto. Él era todo lo que podía querer, no sólo por el sexo, que sí, era el mejor que había tenido en la vida, era él, su esencia, su persona, todo, Robert lo era todo y todo era sobre él... Las lágrimas se hicieron presentes, no obstante, él no se dio cuenta, estaba realmente enfocado en el placer de Marta que estalló en un grito que desgarró el aire, un grito dual... Los brazos le flaquearon y cayó boca abajo completamente, Robert se tendió sobre ella, le besó la espalda y rodó a su lado, se refugió en sus brazos y finalmente él se dio cuenta que lloraba.


  


  —¿Qué pasa? —preguntó intentando levantarle el rostro.


  


  Ella le acarició el pecho desnudo y aún empapado de sudor.


  


  —Tengo que ir al doctor mañana —Inmediatamente él se tensó, aunque intentó disimularlo—. Si no quieres ir no tengo problema con ello.


  —Voy a ir.


  


  Marta sonrió y le besó el pecho.


  


  —Lo supuse...Le dije al doctor que probablemente fuera con alguien.


  —No soy sólo alguien, soy tu novio.


  —No eres sólo mi novio, eres mi vida.


  


  Robert la abrazó con fuerza.


  


  —Yo... —suspiró con tristeza—... sólo quisiera tener el poder de cambiar esto... ¡Maldición!


  


  Marta no supo que decir, pero fue salvada por la alarma de su móvil.


  


  —¡Mierda! No tengo una de mis medicinas aquí, es importante que la tome —Robert estaba algo ido—. ¿Robert? ¿Estás bien?


  


  —Sí —dijo—. Vamos, tenemos que tomar tu medicina.


  —Te amo —le dijo pasando sobre su cuerpo para ir al otro lado de la habitación—, realmente lo hago —afirmó antes de comenzar a ponerse la falda.


  


  Las cartas estaban echadas, mañana era todo o nada, pero gracias, jodidas gracias por tenerlo a él. Marta sonrió tras ese pensamiento.


  Capítulo 39


  


  Te lo prometo


  


  


  


  Paren, paren... Gritaba Marta en su fuero interno, ¿por qué todo temblaba?


  


  —Marta despierta —Robert le gritaba, o eso parecía—, ¿Marta?


  


  Después de una batalla campal abrió los ojos, nada estaba temblando salvo ella, Robert la veía con preocupación.


  


  —Hola —dijo en un susurro.


  —¿Cómo te sientes?, ¿quieres algo?


  


  Asintió.


  


  —En mi bolso —dijo—, hay unas pastillas —Robert fue hasta donde estaba el bolso y sacó tres frascos, ella tomó el correcto y sacó un par de píldoras, él corrió hasta la cocina por el agua—. Cálmate —le dijo, pero entendió el por qué él no le hizo caso, su voz sonaba como el mismo infierno, era un susurro apenas audible—. Debo lucir como la mierda —Robert le sonrió.


  —Yo siempre te veo hermosa —dijo él en cuanto ella tomó sus pastillas.


  —Lo que quiere decir —su voz sonó un poco mejor—... que realmente luzco horrible.


  


  Robert le acarició la mejilla, luego le arregló un mechón de cabello tras la oreja.


  


  —Marta —le tocó el cuello—, estás hirviendo.


  —Las pastillas deberían bajar la fiebre —Se sentó recostada del respaldo de la cama, tenía dolor en cada uno de los huesos, pero no se lo diría a él—. ¿Robert? —le llamó tras un par de minutos en silencio, él la miró—, tienes que tomártelo con más calma.


  —Estabas temblando y te retorcías como si no hubiese una parte de tu cuerpo que no te doliera...


  —Soy una niña llorona, no te preocupes, no es tan grave como lo hago ver.


  


  —Marta...


  —Tengo que levantarme, ya se nos hizo tarde.


  —No pienso dejar...


  —Hey, no —interrumpió—. No vamos a discutir si vamos o no al trabajo, es lo único que me distrae —Robert la miró con indignación—. Tú me entiendes, de verdad si no voy al trabajo me voy a poner peor.


  


  Robert asintió, y Marta se metió al baño, no llegó a la ducha, se sentó sobre el retrete por el contundente mareo que tenía, y ahora se le sumaba un penetrante dolor de cabeza, inhaló aire profundamente dos veces.


  


  —No voy a poder —susurró reprimiendo un sollozo—. No puedo de esta forma.


  —Lo sabía —Robert abrió la puerta de golpe. Marta escondió su rostro entre las manos, él se arrodilló frente a ella—. Por favor Marta, ¿puedes decirme una maldita vez que necesitas realmente? —Aunque parecía molesto, su tono era comprensivo.


  —Esto es exactamente por lo que no quería que pasaras por esto —admitió llorando.


  —Voy a hacer como que no dijiste eso —Marta intentó sonreír a mitad de un sollozo—, ¿qué tienes?


  


  Marta se secó las lágrimas pero seguían saliendo.


  


  —Nada —Robert la miró molesto—. Bien, tenías razón, me duele absolutamente todo el cuerpo.


  —¿Nada más? —ella negó—. Piensa sobre tomarnos unas vacaciones.


  —Voy a hacer como que no dijiste eso —repitió ella.


  


  Robert le sonrió.


  


  —Pero deberías pensarlo —le insistió acariciándole el brazo, luego la miró de arriba abajo y su expresión se horrorizó al mirar en sus rodillas.


  —¿Qué? —preguntó alarmada, y miró en la misma dirección que Robert, tenía un hematoma enorme en la rodilla izquierda—. Ah —suspiró—, no te preocupes, es normal —dijo—. Mira —se presionó el dedo índice con fuerza en el brazo—, en una hora tendrá un lindo color purpura, amor: tengo leucemia —Marta le sonrió.


  —No-vuelvas-a-hacer-eso —murmuró entre dientes.


  


  Marta negó resignada, poniéndose de pie, se quitó la bata de dormir que tenía y la tiró al piso.


  


  —Te lo dije, tómatelo con calma —soltó molesta y cerró la puerta de la ducha. Aunque aquel ataque de mujer indignada, y el dramático lanzamiento de bata al suelo tenían la intención de meter a Robert a la ducha, no fue cumplido, Marta se estremeció al oír el golpe de la puerta del baño—. No va funcionar —dijo mientras el agua caía sobre ella—. No va a funcionar.


  


  Para su alivio, Robert estaba mucho más tranquilo a la hora de desayunar, le preparó cereal con leche descremada, según estaba en la lista de alimentos permitidos, además de una ensalada de frutas.


  


  —¿Y tú hiciste todo esto mientras me bañaba y me vestía? —preguntó asombrada por lo rápido, o tal vez había durado mucho en la ducha.


  —Sí, y además yo también me vestí —afirmó él, posando para que lo viera. Sonrió, y se sentó a la mesa, antes de tomar la primera cucharada de cereal miró a Robert y sintió unas enormes ganas de de llorar—. ¿Qué? —preguntó acariciándole la mejilla.


  —Nada, de verdad, es sólo que... Tal vez si pueda funcionar.


  —¿Qué? —volvió a preguntar.


  —Olvídalo —le dijo acariciando el antebrazo de Robert—. Lo siento, lamento lo del baño, es que ya sabes, me lo intento tomar lo más “ligero” posible...


  


  Robert le dio un beso en la frente.


  


  —Eres asombrosa. Y probablemente yo deba tomármelo con más calma —Ella le sonrió, antes de que él la besara dulce y profundamente.


  


  ~*~


  


  


  


  Ashe le mostraba las fotos del barco que había alquilado para su fiesta.


  


  —Tendremos una cena fantástica, música, todo... ¿Van a ir verdad? —Les preguntó poco antes de terminar la jornada laboral del día.


  —No —contestaron Marta y Robert, él estaba abrazándola por la espalda, mientras ella pasaba una tras otra las fotos del barco.


  —Es una broma —apuntó Marta al ver la expresión de Ashe.


  —No seas malvada —dijo aliviada—. Bueno, entonces estarán en la mesa con Kristine, Omar, Hellen, John y Seth.


  —¿Va Seth? —preguntó Marta.


  —Hellen me dijo que estaba aquí para esos días, así que sí, supongo que va a ir —contestó anotando en su agenda alguna nueva tarea.


  —¿Quién es Seth? —preguntó Robert.


  —El hijo de Hellen amor, no lo conoces porque desde que salió del instituto no para aquí, pero cuando era pequeño Hellen lo traía cada vez que podía, es un absoluto encanto —respondió ella. Robert la miró alzando una ceja—. ¡Vamos, es el hijo de Hellen!


  —No he dicho nada —comentó Robert. Ashe rió.


  —Pero lo pensaste.


  —¿Acaparando a los tortolos, Ashe? —dijo Hellen llegando al cubículo de Marta, donde estaban reunidos.


  —Un poco, pero más que nada los aseguro en mi cumpleaños —Hellen rodó los ojos.


  —Ashe faltan casi 3 meses para eso.


  —Suficientes para arruinarlo si no me organizo bien. ¿Seth está confirmado?


  —Sí Ashe, por millonésima vez, sí, va a estar aquí para entonces.


  —Bien —Ashe puso un check en su agenda—. Para entonces ya tendríamos a Ophelia, ¿será impedimento para que vaya Kiks? —preguntó.


  —Llámala —sugirió Marta—. Pero no creo que se niegue, es tu cumpleaños cariño.


  —Cierto —Otro check.


  —Amor, son las 5 —le susurró Robert.


  —Bueno, nosotros las dejamos. Ashe sigue disfrutando de tu planificación, sé que quedará genial —abrazó a su amiga—. Hellen...Cuídate.


  —Eso fue grotesco —dijo su amiga sonriendo al separarse del abrazo de Marta.


  —Vamos —ambos se despidieron de Ashe y Hellen, fueron directo al estacionamiento donde Robert condujo el auto de ella.


  


  Marta puso música en el camino al consultorio del doctor Parker. Aparcaron frente a la clínica, guió a Robert todo el camino hasta el consultorio, parecía que él no estaba allí realmente.


  


  —Robert si quieres puedes esperarme afuera.


  —¿Por qué haría eso? —Marta rodó los ojos, agarró la mano de él y entró en el consultorio donde el Dr. Parker ya la esperaba.


  —Hola Marta, por favor siéntate —indicó el doctor sin apartar la vista de unos papeles que tenía. Marta miró a Robert y le instó que se sentara a su lado—. Bueno, ¿cómo estamos hoy? —Al subir la vista vio a Robert—. Buenas tardes.


  —Dr. Parker, él es... —Marta miró a Robert—... Mi novio, Robert Gale.


  —Mucho gusto —dijeron ambos dándose la mano.


  —Supongo que estás al tanto de todo —Robert asintió—. Marta por favor... —Señaló la camilla, parte de la rutina. Ella fue hasta allí y se quitó la camisa. El Dr. Parker tomó su estetoscopio, el otoscopio y el historial de Marta, que cada vez se hacía más y más grande—. ¿Cómo te has sentido esta semana?


  —Bien. Bueno, lo de siempre —contestó.


  —¿Hoy? —dijo usando otoscopio primero.


  —Nada grave, me desperté con dolor.


  


  El doctor hizo anotaciones.


  


  —¿Nada más?


  —Nada.


  —Fiebre, y dolor de cabeza —completó Robert desde el escritorio donde veía todo como un extraño.


  —Me lo imaginé. Ella tiene fiebre baja ahora —Marta se sentía acusada por su novio, en ese momento—, y los hematomas están presentes más que antes. Respira profundo... —indicó—. Bien, de nuevo. Dos veces más —Comenzó a palpar varias partes de su cuerpo, el Dr. Parker frunció el ceño al tocarle la espalada en la parte baja—. Puedes vestirte de nuevo —Charles se sentó en el escritorio—. Marta quiero que vengas mañana en la mañana a hacerte unos nuevos exámenes, revisé tus últimos resultados, necesitamos estudiar más, ver más...


  —Tengo una pregunta —dijo Robert. Parker asintió—. ¿Le molesta si buscamos segundas opiniones?


  —Para nada —dijo Charles—. De hecho, fue algo que le sugerí a Marta desde el principio. Si me permiten, tengo una colega sumamente eficiente, le hablé de tu caso y quiere estudiarlo, ella está en Suecia pero regresa en un par de semanas.


  —¿Y tenemos ese tiempo? —soltó ella repentinamente, ambos hombres la miraron—. Quiero decir... nada —miró al doctor—. Lo siento, continua.


  —Como te decía, vive en Suecia pero va a venir una temporada, me gustaría que la vieras, actualmente hay nuevas alternativas...


  —Doctor —volvió a interrumpir Marta—. ¿Qué dicen los exámenes? —preguntó. Robert sostuvo su mano.


  —Siempre tan directa —el Doctor Parker le sonrió—. Lo siento Marta, pero... Los resultados no son buenos, la LMA avanza a pasos agigantados, debemos escoger qué hacer, el tratamiento de terapia dirigida no está funcionando como lo esperábamos, debemos recurrir a algo más fuerte como quimioterapia o trasplante de médula.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —Porque no tenemos tiempo. Tenemos que ir a terapia de inducción, algo radical Marta, preferiblemente quimioterapia.


  —No hay esperanzas. ¿Es lo me quiere decir, verdad?


  —Marta...


  —Charles —exigió ella.


  —Tenemos una complicación, o eso sospechamos necesitamos hacer los exámenes de mañana para confirmarlo, este estudio tarda de quince a veinte días.


  —¡Es un tiempo que no tenemos, maldita sea! —exclamó caminando por el consultorio—. Charles, necesito respuestas, no teorías.


  


  Charles la miró.


  


  —No tengo respuestas, Marta.


  


  Ella respiró profundo.


  


  —Bueno, yo tengo mucho que hacer antes de morir —Tomó su bolso y salió del consultorio a toda velocidad—. Dios, Dios... No puedo creerlo, voy a morirme... —susurró al llegar al estacionamiento, se apoyó de su auto, lloró hasta que, unos 10 minutos después, oyó los pasos de Robert en dirección al asiento del conductor.


  —Entra —dijo él abriendo la puerta del copiloto desde adentro.


  —¿Estás bien?


  —Sí —contestó él encendiendo el auto. Marta cerró la puerta.


  —No te creo.


  —Qué suspicaz —dijo arrancando.


  —Ah, no Robert —exclamó ella—. ¡Basta! Estoy lo suficientemente jodida para tener que pelear con tu sarcasmo.


  —¡Mi sarcasmo! ¿Y el tuyo? ¿Y tu negatividad y testarudez? ¡El maldito doctor no hizo más que tratar de ayudarte y tú sales corriendo! —gritó él apenas mirando a la carretera.


  —¡Estoy muriendo Robert! ¿Qué más quieres qué haga? ¡Estoy muriendo! —Marta también gritó.


  


  Por unos segundos Robert no contestó, pero luego susurró:


  


  —Sí... —y puso una mano sobre los ojos, pero no sirvió de nada, el llanto comenzó a brotar de él, y a Marta se le partió el corazón.


  —Maldición aparca —pidió ella a dos cuadras de la casa. Robert paró, ella bajó del auto rápidamente, corrió hasta la puerta del copiloto y lo jaló para que saliera del auto. Cuando lo hizo vio que estaba deshecho, seguía llorando—. Ven —lo abrazó fuerte y lo consoló lo mejor que pudo.


  —No quiero esto... —murmuró Robert calmándose un poco.


  


  Bueno, era parte de las opciones. Él no podría con tanta presión y tendría que salir corriendo del lado de Marta.


  


  —Está bien, yo... te entiendo, gracias por intentar... —Marta se estaba separando de él.


  —¿Qué demonios estás pensando que quiero decir? —preguntó él secándose las mejillas.


  


  Ella se sonrojó y bajó la mirada.


  


  —Que no quieres estar más conmigo...


  —¡No otra vez Marta! Entra en el maldito auto —dijo entrando él mismo. Cuando ella se puso de nuevo el cinturón de seguridad Robert la miró—. No quiero verte morir, a eso me refería.


  —Pero amor, eso es algo...


  —¡No! —le interrumpió él—. Vas a pelear Marta, vas a luchar contra lo que tienes y vas a vencer, tienes que prometérmelo —exigió mientras retomaba el camino.


  —Yo... no sé si... no creo... yo... —¿Por qué le pedía aquello? no podía pedirle algo más sencillo, no; le pedía luchar, ella estaba cansada de luchar, había luchado toda su vida, había luchado contra las niñas que no le prestaban sus muñecas, luego contra las chicas de las pinturas de uñas, después contra las personas de las listas de las fiestas, continuó luchando contra todo aquel que intentaba acercarse a ella en la universidad, luchó contra le traición de Egmont, peleó con uñas y dientes para no morir después de que sus padres lo hicieran, luchó contra la soledad, y luego luchó contra Robert, aunque él había ganado de manera aplastante, y ahora él le pedía que hiciera otra lucha. ¿Podía hacerlo? ¿Había razón para hacerlo?


  —¿Marta? —preguntó Robert al llegar al estacionamiento. Sus ojos brillaban expectantes, se lo estaba pidiendo.


  —Te lo prometo, amor. Voy a luchar, por ti.


  —No, no por mí. Por nosotros, Marta, lucha por nosotros, yo haré lo que sea para ayudarte, lucharé a tu lado —le dijo para luego besarla como sólo él podía hacerlo.


  Capítulo 40


  


  La cosa más dulce


  


  


  


  Los días se estaban yendo como agua entre los dedos, era difícil vivir basado en una promesa, Marta estaba luchando como había prometido, y Robert estaba a su lado cumpliendo su parte del trato. El Dr. Parker había llamado para avisar que la cita con la Dra. Anneth Jacobsen estaba programada para el 21 de Julio.


  


  Ella estaba en su cubículo enviando a edición un nuevo libro, miraba con desagrado el círculo alrededor del 21 que estaba en su calendario de mesa, si tan sólo pudiera saltar ese día, pero no, allí estaba el martes, acechándola, y eso que apenas eran las 8:23 de la mañana.


  


  —No comiste antes de venir, te traje esto —Robert entró en el cubículo con una taza de té y dos paquetes de galleta sin azúcar.


  —Gracias —dijo Marta mirándolo, él había madurado tanto en estas semanas pasadas—. ¿Hoy te dije que te amo? —esa pregunta siempre hacía que Robert sonriera abiertamente, y eso hacía que a ella le temblaran la rodillas.


  —No, no lo dijiste.


  


  Y gracias al cielo podía hacerlo sin problema alguno, se puso de pie y abrazó a Robert por el cuello.


  


  —Te amo —lo besó rápidamente.


  —Dios mío, qué asqueroso —ambos miraron a Ashe pasar por la entrada del cubículo y seguir derecho al de Bill.


  —Tengo trabajo, pero hoy vamos a almorzar —dijo Robert besándola de nuevo. Ella asintió.


  


  Marta estaba revisando el plan de las próximas semanas, muchos libros y tan poco tiempo...


  


  —¿Aló? —dijo al contestar el móvil, era Kristine.


  


  —Hola Marta —saludó su amiga al otro lado de la línea.


  —¿Cómo estás? —preguntó mientras revisaba unos mail de exportaciones.


  —Bien... no te asustes pero...


  


  Al oír esa respuesta Marta interrumpió a su amiga.


  


  —No es una buena manera de que me digas que estás bien.


  —Estoy en el Mall —dijo—, y tengo contracciones, no creo que pueda manejar.


  —¡Mierda! Voy para allá —Colgó antes de que Kristine pudiera decir algo más, vaya si las cosas no podían estar más estresantes—. Robert —llamó en voz alta, de inmediato estuvo allí—. Amor, necesitamos ir por Kiks.


  —¿Qué le pasó? —preguntó mientras ella recogía su bolso y el móvil.


  —¡Hellen! —Llamó a su amiga que estuvo también rápidamente con ellos, mientras iban al cubículo de Robert a buscar sus cosas—. Kristine está teniendo a Ophelia ahora mismo en un centro comercial.


  —¿Qué? —Exclamó la mujer—. Mierda.


  —Lo sé, voy a ir con Robert para llevarla al hospital, necesito que...


  —No te preocupes Marta —dijo Hellen de inmediato—. Yo me encargo de todo.


  —Avísale a Ashe —pidió una vez estaban esperando el ascensor—. Yo te llamo inmediatamente sepa cómo está todo, termina temprano —Hellen asintió.


  


  Robert y Marta estaban en el elevador bajando al estacionamiento.


  


  —Marta... —dijo Robert.


  —Un segundo —pidió marcando el botón de llamada en su móvil—. Hola Charles, ¿cómo estás?


  —Marta... —insistió Robert sabiendo lo que ella estaba por hacer.


  —Bien también, gracias. Sí, él le envía saludos.


  —Marta... —Iban camino al auto. Robert lo encendió.


  —Te llamaba para decirte que no puedo ir hoy a la cita con la Dra. Jacobsen... —Robert golpeó el tablero del auto. Ella lo miró ceñuda—. No, yo estoy bien, es sólo una emergencia que ocurrió con una amiga, te estoy llamando para concretar una nueva cita si te parece..., No tengo apuro...Adiós —Marta colgó el móvil.


  —Genial Marta, genial —escupió Robert manejando como poseso—. Maravilloso, ahora la próxima cita la tendremos en 3 meses, en Suecia —Ella no dijo nada, la verdad ya no quería saber más nada de citas, de exámenes, de resultados. Habían asistido a dos oncólogos más y ambos habían diagnosticado lo mismo, así que no había necesidad de más exámenes—. ¿Dónde está? —preguntó Robert al llegar al centro comercial.


  —¿Cómo estás? —preguntó Marta en cuanto Kristine contestó su móvil.


  —Bien —contestó su amiga.


  —¿En dónde estás? —preguntó mientras entraban por el primer nivel.


  —En el primer nivel, justo frente a las puertas de entrada.


  —Ya te vi —Kristine estaba apoyada de su camioneta, no se veía muy bien, bueno, estaba en labor de parto no podía lucir como una top model. Robert frenó el auto cerca de donde estaban su amiga y la camioneta—. No estás de humor, no te acerques a Kiks porque se va a dar cuenta que estás sumamente enojado —dijo ella antes de bajarse del auto, cuando vio a Kristine intentó sonreír pero la preocupación no abandonó su rostro del todo.


  —Estoy bien... ya he pasado por esto tres veces... ¿recuerdas? —Marta se acercó a su amiga, Robert dio un paso vacilante pero la mirada de advertencia fue lo suficientemente clara para mantenerlo a raya—. Saca el bolso... —pidió Kristine a Robert, ella la llevó casi a rastras hasta su auto, en el asiento trasero y acostada Kristine parecía estar algo más “cómoda”


  


  Fue una pregunta tonta, pero Marta jamás había estado tan cercana a su amiga a la hora de un parto.


  


  —¿Te duele? —tomó la mano de la rubia y acarició sus cabellos, parecía que el dolor no podía ser más intenso, y técnicamente Marta sabía lo que se sentía, cada día.


  —Con el tiempo te acostumbras —contestó.


  


  Robert había vuelto de la camioneta con el bolso, miró hacía el asiento trasero antes de arrancar.


  


  —¡Maldita sea! —exclamó.


  —¡Robert! —Lo reprendió Marta, tenía que ordenar sus prioridades, una maldita cita no cambiaría las cosas.


  —Yo también te quiero, Bobby —dijo Kristine, pero Robert estaba aterradoramente molesto, chirrió los neumáticos contra el asfalto y tomó la vía.


  —Y tú no lo provoques. Concéntrate en aguantar hasta que lleguemos al hospital.


  —Saint Patricks.


  —¿Llamaste al médico?


  —Sí, ya nos está esperando.


  —¿Y a Omar? —preguntó, sabiendo que estaba en Paris por negocios, ¡Qué oportuno! Como siempre, Marta pensó que sería muy práctico tener el número de Trevor Castleman en ese maldito momento. ¿Estaría en Londres?


  


  El dolor que contrajo el rostro de Kristine debía ser un maldito infierno.


  


  —Respira Kiks... aguanta... estamos llegando.


  —¡Apúrate Bobby! —gritó la madre en labor, el auto frenó abruptamente y las indecencias que dijo Robert en ese momento podían haber sido usadas en un diccionario de las groserías más grotescas de la historia.


  —Agárrala Marta —Ordenó él mientras tomaba una curva violentamente, habían llegado. Los estaban esperando y no hubo forma de que ella se separase de Kristine, la rubia no soltaba su agarre y Marta presentía que aunque lo intentara no iba a permitírselo, no podía abandonarla en esos momentos.


  


  El doctor de Kristine llegó hasta ellas.


  


  —¿Cómo te sientes?


  —Como si estuviera por parir —contestó la paciente. Marta no pudo evitar sonreír.


  —Bien. Lo has hecho muy bien. En breve tendrás a tu hija en brazos. Trata de relajarte hasta que lleguemos a la habitación —Recorrieron los pasillos con rapidez, al llegar Marta ayudó a Kristine a desvestirse. Y volvió a su posición del día, al lado de la cabecera de la cama sosteniendo la mano de la rubia como si la vida de ambas dependiera de ello. El médico comenzó con la revisión reglamentaria, como Marta sospechaba, no era agradable, sin embargo la expresión en el rostro del doctor era demasiado conocida para ignorarla, y Kristine también lo notó.


  —Doctor... —llamó la rubia.


  —Tranquila. Está todo bien, pero...


  —¿Pero qué? —preguntó aterrada.


  —Estás pasada del límite para que te ponga anestesia —La respuesta de Kristine fue un grito de dolor al tener una nueva contracción—. Pero tú puedes hacerlo Kristine.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó.


  —Yo creo que en tres pujos la sacamos.


  —Ok. Hagámoslo —El médico sonrió, Marta estaba aterrada, esto no era una película, era la realidad de un parto, un dolor que ella no iba a poder...—, esto realmente se va a poner feo amiga —continuó Kristine, tal vez su rostro reflejaba miedo—, no soy yo cuando estoy pariendo y los otros tres salieron con anestesia... no sé qué voy a hacer o decir con este.


  


  Ella sostuvo el rostro de su amiga entre sus manos.


  


  —Si tú puedes hacerlo, yo también, no voy a dejarte sola —Apretando los labios, Kristine asintió.


  —Ok, Kristine: puja con fuerza en la próxima contracción —Marta se vio arrastrada en ese dolor, Kristine se aferró a su mano de forma tan dura que también ella quiso gritar.


  —¡Mierda! estaré hecha una berenjena en 30 minutos —murmuró para sí sabiendo que sus manos estarían llenas de nuevos hematomas.


  


  Los médicos no se equivocan, pensó Marta, en tres pujos Ophelia estuvo allí. Era real, de carne y hueso. La cosa más dulce que hubiese visto, dulce y con unos pulmones de acero, esa niña sí sabía lo que era llorar. La pusieron unos breves segundos sobre el pecho de Kristine y luego se la llevaron. Marta miró a su amiga, lo que hace segundo había sido dolor ahora era una contagiosa calma y alegría, con cuidado apartó los rubios cabellos que estaban pegados al rostro de Kristine.


  


  —Ve con ella... alguien tiene...


  —No te preocupes, Robert la tiene cubierta. No te voy a dejar.


  —Gracias.


  —Eres fuerte Kristine... yo no sé si podría soportar semejante dolor.


  —No fue tanto —Marta secó las impertinentes lágrimas que surcaban sus mejillas, efectivamente allí comenzaban a formarse los hematomas, su amiga se dio cuenta y con rapidez ella apartó las manos.


  


  El médico se había acercado de nuevo.


  


  —Muy buen trabajo Kristine. Vas perfeccionándote cada día más.


  —¿Entonces cree que el próximo saldrá caminando directamente sin hacerme pasar por esto? —Marta sonrió. Su amiga estaba realmente loca.


  —¿Y después de cuatro partos no te asusta tener otro hijo?


  —¿Cómo? ¿No le dije que me ligué las trompas? —se golpeó la frente mientras el médico se reía.


  —Voy a ver a la niña y le diré al padre que te la traiga de inmediato —Marta levantó el rostro entre sorprendida e indignada pero el médico se mezcló con el resto de los enfermeros y su equipo que desarmaban todo para que quedara como la habitación de hospital que generalmente era.


  —Mierda. Qué buen chiste. Mi médico piensa que Bobby es el padre de Ophelia.


  


  Marta no le vio lo gracioso por ninguna parte.


  


  —¿Y por qué pensaría él eso? —preguntó.


  —Te lo dije, él sabe que Omar no es el padre... y habrá asumido que...


  —Bueno... es un buen momento para que lo saques de su error —dijo cruzándose de brazos, no era la mejor situación para sacar a la abeja reina, pero cuando se trataba de Robert nada tenía mucha lógica. Salió de la habitación antes que el doctor lo hiciera.


  


  Robert estaba fuera del cunero, donde estaban los bebés recién nacidos, la pequeña Ophelia ya estaba envuelta en ropas color rosa.


  


  —Hola —dijo él cuando ella lo abrazó por la espalda.


  —Hola —saludó—, es preciosa ¿verdad?


  —Sí... No sé cómo pudo salir de Kiks.


  —¡Robert! —Marta le golpeó el brazo.


  —Es una broma, Kiks es asombrosa, pero no le digas que lo dije —Ella sonrío, pero nuevamente las lágrimas se apoderaron de ella al ver el anhelo en los ojos de Robert.


  —Lo siento —sollozó.


  —¿Qué pasa? —preguntó él afligido.


  


  Marta negó con la cabeza.


  


  —Estoy tomando todo de ti, Robert, te estoy quitando todo —hundió la cabeza en el pecho de él—, realmente lo siento.


  —Vamos, ya llevan a Ophelia a la habitación —tomó la mano de Marta y ésta lo siguió, la enfermera dejó la cuna a unos metros de la cama donde estaba Kristine. Fue un instinto que la invadió, se fue hasta el pequeño bulto rosa, lo único que veía eran las pequeñas y delicadas manos de Ophelia y esa cara redondita y sonrosada, se agachó.


  —Hola muñequita —susurró antes de cargarla con cuidado, quería sentirla, saber que era tener un bebé entre sus brazos, usualmente con los tres hijos de Kristine esperaba a que tuviesen un par de meses para cargarlos, pero con Ophelia, necesitaba saberlo—. Eres tan hermosa —dijo y la aferró entre sus brazos, hundiendo la cara en ella, más lágrimas.


  


  No supo cuánto tiempo la tuvo allí, hasta que Robert la guió hasta Kristine.


  


  —Lo siento —dijo sonrojándose mientras entregaba a la niña. Kristine no dijo nada, sólo sonrío. Ophelia se apegó a su fuente de alimento de inmediato, Robert fue a sentarse al otro lado de la cama, estaba preocupado por lo de la cita con la Dra. Jacobsen, pero Marta no quería pensar en eso.


  


  —¡Hey! ¿Estás bien? —preguntó Kristine que también había notado la distracción de Robert.


  —Es hermosa —fue su respuesta.


  —Sí. Lo es —La madre estaba orgullosa de su pedacito de vida.


  —Hablé con Omar. Lo llamé y le dije que estabas en el hospital. Me dijo que estaba saliendo en el primer vuelo. Tendrías que pasarle la noticia de primera mano: pesa 3,234, mide 49 centímetros y tiene los pulmones más potentes que he escuchado en mi vida —Mientras Robert hablaba Marta se dio cuenta que aún no avisaba a Hellen y Ashe, por lo que les envió un mensaje a ambas.


  —Gracias.


  —Iré a buscar a los niños para que conozcan a su hermana.


  —Sería fantástico.


  —¿No tienes que darme alguna autorización o...


  —No. Son grandes. Espero que no se asusten cuando te vean allí.


  —Puedo textearles.


  —Sería genial. Gracias Bobby —Robert sonrío y besó a Kristine en la coronilla, se acercó hasta Marta.


  —No sigas pensando en eso —le susurró antes de besarla y marcharse.


  —Bueno, espero que toda la escenita de los gritos y los apretujones no te esté creando una idea aterradora del parto —antes de contestar algo Kristine fijó la mirada en los nuevos hematomas ya creados.


  —¿Qué?


  —¿Eso te lo hice yo? —preguntó la rubia preocupada.


  —¡Mierda Kristine! Debes dejar de tomar sopa. Mira la fuerza que tienes —Marta se rió de su propio chiste mientras su amiga le agarraba el brazo para examinar los hematomas.


  —No es normal... por qué no le dices a la enfermera que te revise... —Claro, y la remita a un doctor y le mande más exámenes y le diga que tiene leucemia.


  —No es nada Kiks. Mi piel siempre se marca con facilidad desde que era una niña.


  —Te lastimé —No era una pregunta, Kristine se había fijado en que la forma era la de sus dedos.


  —Déjalo... no es importante. Mañana no estarán allí —Ophelia hizo un ruido gracioso. Ambas la miraron encantadas—. ¿Qué vas a hacer? —preguntó Marta volviendo al tema de la paternidad.


  —Nada. No hay nada que pueda hacer. Las cosas están bien así como están.


  —Es una decisión muy importante la que estás tomando. Por ti, por Omar... por ella... por él.


  —Ya lo pensé mucho y no tengo otra...


  —No... no lo pensaste. Tomaste una decisión y te estás ajustando a ella hasta las últimas consecuencias.


  —Ese es el chiste de las decisiones, Marta. Una vez que te subes al tren... sólo te queda disfrutar del viaje hasta que llegues a destino.


  —Yo te voy a apoyar en todo lo que necesites pero creo que... —Kristine levantó la mano para tomar la de Marta.


  —Realmente no quiero quitarle la magia a este momento —Ophelia se había dormido, extenuada por el esfuerzo del parto y reconfortada con lo poco de alimento que había tomado. Kristine la colocó de nuevo en los brazos de Marta, que no esperaba esa reacción. Abrazó más a Ophelia y se movió por la habitación, una vieja nana vino a su mente, su papá se la cantó hasta que cumplió los 10 años:


  


  Duerme, hijo mío, la paz te guarde, toda la noche. Ángeles guardianes te ha mandado Dios toda la noche. Las horas soñolientas deslizando monte y valle apaciblemente durmiendo. Yo, cariñosamente velando toda la noche


  


  —Es tan pequeña —dijo cuando acabó la nana.


  —Mírate... te queda tan bien; realmente podrías pensar en...


  —No. En este momento no puedo pensar en eso —cortó tajantemente, le había prometido a Robert no pensar en ello.


  —Pero...


  —Kiks —advirtió apartando la vista de su amiga, estaba segura que vendría un discurso sobre los beneficios de la maternidad que era innecesario, ella lo quería pero no lo tendría. Punto final.


  —Ophelia resistirá así un poco más, y me gustaría descansar antes de que lleguen los niños. ¿La sostendrías un rato mientras descanso un poco? Ponte cómoda en ese sillón —dijo señalando el sillón de la esquina más oscura de la habitación. Marta se sentó, cruzó las piernas y abrazó a Ophelia contra su pecho.


  Capítulo 41


  


  La propuesta de Anneth Jacobsen


  


  


  


  Marta había perdido la cuenta de las respiraciones de Ophelia, pero aún veía su mano sobre la espalda de la niña ir y venir con cada inhalación y exhalación de la pequeña.


  


  Cuando entraron Owen, Orson y Orlando, Kristine estaba más que despierta. Robert cerró la puerta y la miró, ella se puso de pie y dejó a Ophelia en los brazos de la rubia mientras los hermanos se deleitaban con la visión de su nueva hermana que ya buscaba otra tanda de alimento. Era un momento demasiado familiar para seguir allí, Robert la esperó para salir de la habitación. La tomó de la mano y fueron al cafetín del hospital. Pidieron un par de galletas y jugo de naranja.


  


  —Tienes que comer —dijo él al terminar, ella sólo había tomado la mitad de su jugo.


  —No tengo hambre.


  —Amor, por favor... Ayúdanos ¿Sí?


  


  Marta se tomó el resto del jugo.


  


  —Odio esto, Robert —dijo enfadada—. Odio estar enferma, odio saber que me puedo morir en cualquier momento.


  Robert pasó sus manos por el cabello, preocupado.


  —No pienses en eso, Marta, te lo ruego...


  —No puedo —Se secó las lágrimas—. Necesito estar sola —dijo poniéndose de pie. Salió del cafetín pero no llegó lejos, Robert la agarró por el brazo antes de que pudiera salir del hospital—. Por favor, déjame.


  —¡No! —Exclamó él—. Hicimos una promesa Marta.


  —¿Es por eso qué estás conmigo, Robert? ¿Por una promesa? —Marta se soltó del agarre con brusquedad—, ¡entonces te exonero! ¡Eres libre! ¡Vete! —exigió ella secándose las lágrimas.


  —¡Maldita sea, Marta! ¿Es tan difícil entender que estoy contigo te amo?


  


  Ella apretó los puños.


  


  —Yo también te amo, así que vete. No me hagas sentir culpable por arruinarte la vida.


  —Cállate —le dijo Robert.


  —¡No! Tengo razón, no mereces esto, Robert. Te estoy quitando todo. ¡Maldición, daría todo lo que tengo por poderte hacer feliz! Pero no puedo... —se abrazó a sí misma—. Dios, quiero darte millones de hijos.


  —Amor, vivimos en un apartamento de dos habitaciones.


  


  Marta sonrió en medio del nuevo sollozo.


  


  —Puedo vivir en una granja, no me importaría.


  —Ven —Robert abrió los brazos, ella corrió hacia él.


  —Ahora te entiendo.


  —¿Qué quieres decir?


  


  Le besó la mandíbula.


  


  —Soy un dolor de culo.


  Robert rió sonoramente.


  —Tienes razón, pero eres el dolor de culo más bonito que conozco —él le dio un beso en la frente—. Vamos a ver cómo están Kristine y los niños.


  —Vamos —Abrazó a Robert por la cintura.


  —A propósito ¿te dije que en cuanto Kristine salga de aquí voy a matarla?


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Mira tus manos —Marta lo miró.


  —Déjala en paz.


  —No lo creo.


  —Ella notó los hematomas, puede levantar sospechas.


  


  Robert la miró unos segundos.


  


  —La mataré sin decirle el motivo, así que no importa.


  —Y luego dices que yo soy el dolor en el culo —Habían llegado a la habitación, no sólo estaban los niños, también se habían unido Hellen y Ashe.


  —Es hermosa, Kiks —decía la última inclinada sobre la nena que dormía en su cuna, todavía envuelta en mantas color rosa.


  


  Kristine sonrió.


  


  —Puedes tener una si quieres, deberías animarte Ashe —La aludida sonrió sin decir nada.


  —Son tan lindos así. Seth era una bolita de pelos, hermoso —dijo Hellen.


  —Hemos visto las fotos, sí —afirmó Marta uniéndose a la conversación—. Kiks ¿quieres algo?


  —No, gracias.


  —¿Chicos? —preguntó ahora a los niños.


  


  Ashe interrumpió.


  


  —Vamos a comer, yo los llevo Marta —dijo—, ¿vienes Hellen? —Ésta asintió. Marta lanzó una mirada elocuente a Robert que se unió al grupo.


  Cuando salieron ocupó una silla al lado de la cama.


  —¿Quieres que me encargue de los niños esta noche?


  —No es necesario Marta. Omar ya llegó —dijo Kristine recostándose de las almohadas y cerrando los ojos. Ella no lo hubiese percibido de no ser porque se lo dijo. ¿Dónde demonios estaba metido? A efectos prácticos su hija acababa de nacer—. Está “arreglando” todo el papeleo, ya sabes cómo es.


  —Robert dejó todo arreglado.


  —Lo sé, pero creo que en realidad está demasiado molesto y no quiso que lo notaran, salió inmediatamente con Phil luego de ver a la niña.


  —Kiks, me vas a perdonar pero cada día que pasa tengo más y más ganas de estrangular a tu marido —Se puso de pie al oír que Ophelia parecía querer llorar, fue hasta la cuna y chequeó a la niña—. Realmente está insufrible —Kristine no dijo nada—. ¿Te dijo cómo le fue en Paris?


  —No, no dijo nada, sólo preguntó como estábamos la niña y yo, y se fue.


  —¿Fue diferente? —preguntó Marta.


  —No, no lo fue, la adora. Aunque con los niños nunca se separó de ellos, o al menos las primeras cinco horas estuvo con nosotros, pero como te dije se veía muy molesto.


  —Bueno, me vas a perdonar, otra vez, pero nadie con sus cinco sentidos se va del país cuando su hija está por nacer, así te lo hayan programado para dentro de dos semanas, como podemos ver los partos son impredecibles.


  —Eres mi heroína Marta —dijo la rubia.


  


  Ella se volvió a sentar.


  


  —En todo caso Kiks, mi casa es tu casa, no estaremos cómodas pero si necesitas un descanso cuenta conmigo.


  —Gracias —dijo tomándole la mano—, pero no quiero tener que pagar las terapias de mis hijos, porque si no se refrenaron una noche por los padres de Bobby, no lo harán por mí —la carcajada que soltó la rubia hizo sobresaltar a Ophelia.


  En cuestión de segundos Marta estuvo al lado de la niña.


  —¡Qué graciosa! Y además vas a despertar a tu hija.


  —Lo siento, gracias por el ofrecimiento, lo tendré en cuenta.


  


  Como si lo hubiesen llamado, Omar entró en la habitación. Marta apenas y le hizo un gesto de saludo y salió de allí. Pese a que ya debía estar acostumbrada seguía odiando los hospitales. Llamó a Robert y ambos se fueron a casa.


  


  ~*~


  


  


  


  La llegada de Ophelia a la gran familia disfuncional, fue una bendición, casi todos los días iban a visitar a Kristine, pero más que nada a ayudarla, aunque sus tres hijos varones eran unos ángeles, la casa no se mantenía sola, y a Kristine le venía bien un poco de ayuda. Así, los días corrían como agua entre los dedos, almuerzos y salidas. Robert ya era parte de “las chicas” siempre almorzaban juntos, ni Ashe ni Hellen preguntaban por los extraños menús de Marta, les había dicho que había comenzado una dieta porque estaba fuera de su peso por varios kilos, aunque no tenía mucho sentido porque cada vez se veía más delgada, sin embargo había permanecido estable las últimas semanas.


  


  Agosto llegó más rápido de lo que Marta y Robert deseaban, ya ella no sabía cuantas veces se había sacado la sangre, le habían realizado una nueva extracción de médula y todo esto para su cita con la Dra. Jacobsen.


  


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Robert cuando iban al consultorio dispuesto para Jacobsen en la tercera planta del hospital.


  —Nunca tan asustada... quiero decir, la primera vez no tenía idea de lo que iban a decirme —le contestó apretando sus manos entrelazadas—. Creí que podía tener unos valores alterados y un par de semanas de tratamientos funcionarían, y me detectaron leucemia. Ahora ¿para qué vengo? La Dra. Jacobsen no cambia las cosas. No las cambia amor.


  —Yo tengo esperanzas —Fue su respuesta.


  


  Marta se detuvo, le acarició la mejilla con la mano libre y le sonrió.


  


  —Entonces yo tendré que tenerla también, ahora somos uno ¿no?


  


  Robert la besó.


  


  —Sí, lo somos.


  


  El consultorio de la doctora estaba equipado sólo con lo necesario, Anneth Jacobsen era una mujer de llameante cabello rojo, altísima y delgada.


  


  —Hola Marta —dijo dándole la mano.


  —Mucho gusto, Dra. Jacobsen —Marta le sonrió—. Él es mi novio.


  —Robert Gale —dijo él estrechando la mano de Jacobsen.


  —Siéntense —Anneth tenía todos los exámenes de Marta sobre el escritorio—. ¿Cómo te has sentido hoy?


  —Normal, dolor de cabeza, fatiga, vomité dos veces, lo usual.


  —Marta, me hubiese gustado decirte que Charles se equivocó de resultados, pero él es demasiado bueno en lo que hace. Estamos tratando con una leucemia agresiva, los resultados de tu primer examen con el último muestran un aumento desmesurado de blastos leucémicos. No entiendo porque no te has sometido a quimioterapia. Charles me ha dicho que te rehúsas a toda posibilidad, ¿quieres morir?


  —No, pero tengo una vida Dra. Jacobsen, ¿cómo cree que puedo pagar un tratamiento si no trabajo? ¿Piensa qué es fácil desprenderse de todo? No lo es. Por mucho que usted sepa la teoría yo tengo que vivir con la práctica.


  —Amor, cálmate.


  —No Robert. Para los doctores es tan fácil decir, deje su vida donde está y vengase a quimioterapia, pero los pacientes teníamos planes doctora, amigos, familias, parejas, y decirles que tenemos leucemia no es tan fácil como para usted dar un diagnóstico.


  —Comprendo tu punto.


  —No, no lo comprende, porque me reprocha que no he hecho suficiente. No se imagina lo duro que es vivir sabiendo que en cualquier momento todo se complica. He leído, doctora Jacobsen, sé lo que estoy padeciendo y sé que mis posibilidades son pocas, siendo así prefiero dedicar mi tiempo a ser feliz junto a los que amo que internarme en un hospital.


  


  Anneth la miró comprensiva.


  


  —¿Y no prefieres cambiar 5 meses por 5 años? Sacrificar un poco de tiempo por más, es mejor que vivir en el desconcierto.


  —¿Me puede asegurar que la quimioterapia va a salvarme?


  —Ambas sabemos que no. Pero prefiero utilizar todos los recursos que dejar morir a un paciente de manera tan absurda.


  —¿Cuál es la salida doctora? ¿Qué quiere decirme?


  —Quiero decirte, que en Suecia tenemos una quimioterapia que arroja un 90% de pacientes salvados con canceres recurrentes y un 2% de ellos con leucemia.


  —¿Suecia? —preguntó Marta. Robert ya no pudo disimular su preocupación—... Suecia —repitió—. Fue un placer Dra. Jacobsen. Gracias por su tiempo —Marta se puso de pie y se fue. Suecia no era una opción.


  Capítulo 42


  


  La decisión de Marta


  


  


  


  -Nunca pensé verte haciendo eso, Marta —Era el cumpleaños de Kristine y habían decido usar la casa de Hellen para darle un respiro a la cumpleañera. Habían pasado 15 días tras su última visita al médico y las cosas parecían ir cuesta abajo, la dieta cada vez se reducía más porque su cuerpo toleraba cada vez menos alimentos, la Dra. Jacobsen la había llamado para avisarle que había enviado una muestra de sangre a Suecia, y que pese a su decisión de no hacerse quimioterapia ella seguiría estudiando su caso, si Marta así lo quería, tras esto ella no pudo negarse, ahora Anneth Jacobsen estaba allá esperando los resultados para enviárselos vía e-mail.


  


  A la fecha, Marta estaba en la habitación de Hellen, con Ashe, cambiándole el pañal a Ophelia, una tarea titánica cuando a sus 40 años jamás lo había hecho.


  


  —¿Crees que se le caigan? —preguntó cargando a la niña, los pañales parecían bien puestos.


  


  Ashe sonrió.


  


  —¿Cuánto estás dispuesta a pagarle a Kiks para que te la dé con todo y papeles? —preguntó riendo.


  


  Rodó los ojos y le lanzó una mirada mordaz a su amiga, que estaba recostada cual maja desnuda, sólo que vestida.


  


  —No creo tener suficiente, una lástima —comentó, poniéndole la parte de abajo del conjunto blanco que llevaba Ophelia ese día.


  —Mamá ¿Has visto mi... —Ashe y Marta miraron a la puerta, Seth había entrado a la habitación, el hijo de Hellen era sumamente apuesto, un joven muy creativo y amable—. Lo siento, pensé que mi mamá estaba aquí —se disculpó.


  —¿La buscaste en la cocina? —preguntó Marta cargando a Ophelia para salir de la habitación.


  —Sí, por eso vine aquí.


  —A lo mejor está en el baño —Ella salió de la habitación, Seth sonrió muy abiertamente, Marta dio dos pasos fuera de la habitación, se detuvo al ver que Ashe no estaba—. ¿Ashe? —Llamó volviendo la vista a la habitación. Su amiga seguía sobre la cama pero al oírla se puso de pie.


  —Hola —saludó Seth cuando Ashe pasó frente a él. La rubia se detuvo, le sonrió y también le saludó—. Hola —repitió Seth. Marta los miró extrañada.


  —¿Ashe?


  —Vamos —dijo la aludida saliendo de la habitación a toda prisa al lado de Marta, ella no tuvo tiempo de pensar en lo que acaba a de ocurrir, Kristine venía hacía ella.


  —¡Pensé que el pañal había ganado la batalla! —dijo al verlas.


  —Casi me doy por vencida.


  —Bobby está que camina por las paredes, de verdad no puede aguantar 10 minutos sin ti —Marta se sonrojó—. No es gracioso, es enfermizo, y más conociendo tus crisis Marta. Espero que no te vuelva a dar otra, eso mataría a Bobby.


  —La única forma —dijo impetuosamente—... de que vuelva a dejar a Robert es estando 3 metros bajo tierra, amiga.


  —Eso espero —comentó Kristine.


  —¿Ashe estás bien? —Ashe iba con ellas pero estaba completamente distraída.


  —Sí —asintió—. Tengo un poco de hambre, voy a buscar algo en la cocina —Sonrió y dejó a las amigas en la sala. Robert sonrió a Marta, habían tenido unas semanas tensas, él apoyaba a la Dra. Jacobsen, y había insistido a en que debía irse a Suecia cuanto antes, la discusión fue terrible y sólo hacía unos días habían vuelto a hablar y estaban sino bien, mucho mejor, siempre y cuando la palabra: Suecia no fuese mencionada.


  


  Hellen estaba sirviendo unas galletas sobre la mesa de café de la sala.


  


  —Fui a comprarlas, son deliciosas, las hace una vecina y se me había olvidado ir por ellas temprano —Todos comieron galletas. Marta pasó de ellas entretenida con Ophelia, y porque no quería correr el riesgo de vomitar sobre el perfecto piso de Hellen. John había traído una botella de la que todos empezaron a servirse.


  —Cariño ¿has visto a Seth? —preguntó Hellen a su esposo.


  —Hace unos minutos te estaba buscando —dijo John—, tal vez salió, no lo vi más.


  —Permíteme Ashe —Se escuchó en la sala, Ashe venía de la cocina con una bandeja de canapés. Seth estaba bajando las escaleras y corrió hasta la rubia para ayudarla. Ashe sonrió y tomó asiento al lado de Kristine, mientras Seth se sentó junto a su padre sirviéndose un trago.


  


  Estaban hablando todos, disfrutando el momento, pero Marta comenzó a sentirse mal, la fiebre subiéndole de a poco, el sudor le rodaba por su cerviz, le dio a Ophelia a Hellen que siempre estaba contenta de tener a la niña en brazos. Robert no se despegó de ella, conocía lo suficiente los síntomas para saber cuándo Marta estaba en crisis, le pidió a Seth un té para ella mientras todos se colocaban alrededor del pastel para cantarle cumpleaños a Kristine.


  


  Fueron los primeros en abandonar la casa, con la excusa de descansar ya que había vuelto el trabajo al departamento, Ashe, Kristine y Hellen hicieron comentarios sardónicos sobre el supuesto “descanso”. La noche sería horrorosa.


  


  ~*~


  


  


  


  Todos los excesos son malos por lo que Marta comenzaba a aborrecer el té, y a tener una baja de Smirnoff, pero al parecer su cuerpo había decido sólo tolerar té, había vomitado todo lo que había comido ese día, por lo tanto debía seguir bebiendo de aquella taza humeante. Miró la hora en su laptop eran las 2: 47 am, tenía más de 4 horas leyendo sobre la leucemia, sus complicaciones y las alternativas que se agotaban, sin duda se agotaban, tenía que aceptar la quimioterapia que le había dicho la Dra. Jacobsen, a esta altura no había más salida.


  


  —¿Marta? —Robert asomó la cabeza por la puerta entreabierta del cuarto de la computadora, se veía adorable con su cabello aún más desordenado y restregándose los ojos para espantar el sueño—. Amor, son las 3 de la mañana ¿qué haces despierta?


  —Le escribía a la Dra. Jacobsen.


  


  Robert se espabiló de inmediato.


  


  —¿Qué? ¿Te sientes mal?


  —Calma. No. Yo... voy a someterme a la quimioterapia.


  —Gracias a Dios —dijo aliviado.


  —No es tan fácil. Y no puede ser ahora.


  —¿Por qué no?


  —Ophelia acaba de nacer Robert, todos estamos felices con ella y no quiero arruinarlo, el bautizo de la nena es en unas semanas, no voy a decirlo en mitad de la fiesta, también está el cumpleaños de Ashe, le prometí que iría, no puedo decirle que no ahora, y luego está la navidad y le prometí a tu mamá que lo pasaríamos en su casa —Robert frunció el ceño.


  —Le estás dando prioridad a todo sobre ti —soltó con molestia.


  —Robert, tengo que irme a vivir a Suecia quien sabe por cuánto tiempo, no es decir: Me voy, adiós. Vuelvo en dos semanas —le enseñó la pantalla—, le dije a la doctora que me iría a Suecia la primera semana de enero a comenzar el tratamiento allá. Tengo acumuladas varias vacaciones, por si se complica lo de la licencia, también tengo suficiente dinero para mantenerme allá poco más de un año. Aunque viviendo en un hospital no es que tenga que buscar una casa o algo.


  —No me molestaría vivir en un hospital, o cerca de él —dijo Robert.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  


  Robert respiró profundamente con impaciencia.


  


  —Claro. Haces planes sin mí, como siempre.


  —Robert, voy a estar en un hospital todo el tiempo, tendrías que dejar la editorial, mudarte a Suecia... No puedes...


  —Me mudaría al mismísimo infierno si allí te vamos a salvar —Le tomó el rostro entre las manos—. ¿Por qué es tan difícil de entender que ahora somos uno, Marta? Voy a recorrer el mundo si es necesario, voy a vivir debajo de un puente si es necesario, pero nada, absolutamente nada me va a separar de ti —Robert la besó—. Y deja de llorar —dijo cuando las lágrimas de Marta pararon en sus labios.


  —He pensado en vender mi auto —fue lo único que pudo decir para parar de llorar.


  —Y yo voy a vender el mío y el apartamento, y si lo necesitamos venderé mi alma, pero nada me va a separar de ti, ni siquiera tú.


  —Entonces, ¿está decidido?


  —Supongo. En enero nos vamos a Suecia.


  


  Marta se abrazó a sí misma.


  


  —Tienes que presentar la renuncia a la editorial a finales de noviembre.


  —Después de tu cumpleaños, voy a hacerlo —Robert sonrió—. Tal vez no debería renunciar —Marta lo miró confusa—. Podría hacer que me despidan. Y ambos saldríamos ganando.


  —¿Ambos?


  —Sí, Wathleen estaría feliz de despedirme de la editorial, y yo estaría feliz de romperle la cara, estaríamos a mano.


  


  Marta no pudo evitar sonreír.


  


  —Aunque te cause mucha felicidad, no puedo permitirte eso.


  —Pero Marta, si renuncio él también estará feliz. ¿Por qué él tiene que ganar?


  —Tal vez sonara cruel pero, tú ya le has ganado bastante —apagó la laptop y se puso de pie. Robert la agarró de la cintura, la abrazó y le dio un beso, de esos que te hacían volar a miles de kilómetros de la Tierra. Marta se puso de puntillas y apretó los hombros de Robert, sintió el deseo recorrerla por completo, la mano de él bajó de su cintura, ella se separó de inmediato—. Vamos a dormir cariño —murmuró tratando de evitar el temblor de su cuerpo.


  


  Robert la retuvo cuando ella abrió la puerta.


  


  —Marta... —susurró viéndola de forma interrogante.


  —Vamos —fue lo que dijo, y antes de otra cosa ya estaba acostada y arropada hasta el cuello, escuchó el suspiro de Robert antes de quedarse dormida.


  Capítulo 43


  


  El tiempo se escapa


  


  


  


  -No quiero ir al trabajo —dijo Marta el lunes en la mañana una semana después del cumpleaños de Kristine.


  


  Robert, que la abrazaba sobre su pecho, sonrió.


  


  —Por mi está bien.


  —Estaba bromeando —objetó antes que él se lo tomara en serio—. Sabes que no puedo ni quiero faltar a la editorial.


  —Necesitas descansar Marta, te la pasas pegada a la PC todo el día, y te traes trabajo a casa —Robert le acarició el cabello.


  


  Ella negó.


  


  —Voy a bañarme —se puso de pie, pero Robert la retuvo.


  —Estuve pensando sobre mi departamento —Marta se sentó de nuevo en la cama—, creo que por la situación lo mejor sería rentarlo, podría decirle a mi mamá que se encargue de la parte presencial del negocio, o sea que ella sea la que lo rente y esas cosas y esté pendiente de que el pago se realice a tiempo. De esa forma podremos tener dinero en Suecia.


  —Suecia... —suspiró—. ¿Estoy arruinando tu vida, cierto? —Robert la miró molesto—. Ok, olvida que dije eso. Creo que está bien, te apoyo en lo que creas que es correcto.


  —Sam quiere comprarme el Audi.


  —Cariño no estoy en la ruina, de hecho estuve revisando mis cuentas y sin vender nada tenemos suficiente para el tratamiento y un par de semanas de vacaciones cuando esté sana de nuevo. Tengo muy buenos números.


  —¿Acaso tienes otro empleo?


  —No, sólo que no me había fijado que tuve un notorio aumento este último año.


  —Maldito Wathleen —exclamó Robert al saber que sólo él podía hacer algo así.


  


  Marta lo besó rápidamente.


  


  —No te preocupes, en cierta forma me lo merezco —ambos rieron—. Así que... ¿Conservamos el Audi?


  —Lo decidiremos cuando tengamos todo visto en Suecia, vi un departamento para rentar, es pequeño pero cómodo, sirve.


  —Robert, estuve pensando sobre tu renuncia.


  —¿Vas a dejar que me despidan? —preguntó casi en tono suplicante.


  —No, pero podría hacer un par de llamadas, y encontrar una editorial cerca del hospital. Una carta de recomendación firmada por mí, modestia aparte, es un buen plus a tu currículo.


  


  Robert sonrió.


  


  —Eres un genio.


  —Sí, sabía eso —dijo en tono de no tener importancia, haciéndolo sonreír—. Voy a bañarme.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Robert y ella se estremeció al percibir el tono insinuante bajo el doble sentido de la pregunta. Negó con la cabeza antes de entrar al baño.


  


  La respuesta de la Dra. Jacobsen, pese a estar contenta con la decisión de Marta, no mostraba estar de acuerdo con el tiempo que debían esperar, también les había avisado que iría a finales de septiembre nuevamente a Londres y que aprovecharía para hacerle algunos exámenes preparatorios para la terapia de inducción.


  


  Fuera de todo, para los demás la vida seguía como si nada, estaban ahora con unos cuentos rusos y Marta se sintió aliviada de no tener nada que ver con ellos. Hellen estaba enfocada a su trabajo y su familia, seguía feliz de verla feliz con Robert. Ashe estaba como loca organizando su cumpleaños, aunque Marta se ofreció para ayudarla su amiga se negó a aceptarla porque sabía que también ayudaba a Kristine con el bautizo, ya habían elegido la iglesia, la recepción sería en la casa de los Martínez, una merienda sencilla y con pocos invitados.


  


  Marta estaba llevando unas copias al departamento de edición, tomó el ascensor sin darse cuenta que iba subiendo.


  


  —Hola —saludó cuando Wathleen se subió.


  —Hola Marta. ¿Cómo estás? —Darrell ni siquiera la miró.


  —Bien, ¿y tú?


  —Igual, gracias —El silencio fue incómodo, hasta que Darrell pareció explotar—. Fue lo peor que pudo pasarle a mi ego Marta. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Qué? —preguntó ella sin saber a qué se refería Darrell.


  —Tú y Gale. Quiero decir podías haberme rechazado.


  —¿Y te parece qué no lo hice?


  —¡No! Creí que sólo te estabas haciendo la difícil cuando te negabas, siempre salías conmigo cuando insistía lo suficiente.


  —Lo siento, pero constantemente fui bastante clara.


  —Sabías lo mucho que me gustabas Marta. Lo que me hiciste fue cruel.


  —Lo siento —repitió—, pero yo no elegí amar a Robert, sólo pasó.


  —Estoy seguro de eso —dijo en tono mordaz—. ¿Eres feliz?


  —Absolutamente.


  —¡Maldito Gale! —exclamó antes de que el elevador llegara a su destino.


  


  Tal vez Robert si debía partirle la cara a Wathleen... no, mejor no, él también podía firmar la carta de recomendación.


  


  ~*~


  


  


  


  El resto de la semana fue terrible para su salud, no menos de 5 desmayos en 3 días, no sabía cuántas veces se paraba en las noches a vomitar y Robert a su lado siempre, ambos se veían bastante cansados la mañana del bautizo de Ophelia. Él se había puesto un traje a petición de Kristine, no obstante, la corbata era demasiado, llevaba su cabello como siempre, alborotado y absolutamente atrayente. Marta tuvo que cambiar su primera opción, porque el traje color crema le quedaba como una carpa de circo, se tuvo que conformar con un vestido azul cielo de corte imperio que disimulaba en mucho su preocupante delgadez.


  


  Ophelia era una pequeña princesita, vestida de blanco con adornos de color rosa, Marta la llevaba en brazos y Robert no se separaba de su lado, Kristine iba con Omar unos pasos más adelante, los niños ya estaban sentados en los primeros bancos de la iglesia, Ashe y Hellen en la segunda banca. Había un coro de niños, y las campanas de la misa de las 10 comenzaron a sonar. Si bien Marta no quería pensarlo, entrar con Robert a su lado por el pasillo de la iglesia fue como moverle la fibra del matrimonio, ella podía ponerse un vestido blanco, de velo y corona, más por complacerse a sí misma que por lo que implicaba realmente. Kristine, Hellen y Ashe serían las damas de honor. Se sentaron en la primera fila junto a los niños, mientras el sacerdote comenzaba la misa, Kristine se giró hacía ella que seguía sumergida en los pensamientos de una boda.


  


  —Pienso lo mismo —dijo su amiga en susurros un par de segundos después adivinando lo que pensaba—. Y por si se te olvida, también deberías contar a Beth como dama de honor —Marta sonrió.


  —¿Qué dice Kristine? —le susurró Robert.


  —Nada. Pregunta si Ophelia está bien —la niña estaba tranquila en los brazos de Marta.


  


  El sacerdote comenzó a hablar y a hablar y a seguir hablando, lo peor del caso es que les había pedido a los presentes ponerse de pie. Cuando habían pasado 20 minutos Marta comenzó a cambiar su peso de piernas, si se desmayaba en pleno bautizo iba a ser un desastre, primero porque tenía a Ophelia en brazos y segundo porque iba a ser inevitable confesar cuan enferma estaba.


  


  —Marta —susurró Robert—, Marta —insistió.


  —¿Qué? —susurró ella.


  


  Robert la miró, le pasó el brazo por la cintura y entrelazó sus dedos con los de ella, sosteniendo también a Ophelia.


  


  —¿Me aceptas como tu esposo?


  —¿Qué? —repitió ella intentado mantener la conversación en susurros.


  —Es perfecto, estamos en una iglesia, con nuestros amigos, vestidos muy elegantes, es decir, tengo un traje —Marta rió—. Entonces...,


  —Estás loco —murmuró sin apartar la vista del altar.


  —¿Y eso es lo mismo que un: “Sí, acepto”?


  


  Marta sonrió de nuevo, esos eran momentos que le estaba ofreciendo la vida, los mejores antes de entrar en un verdadero infierno en unos pocos meses, no debía desaprovechar ninguna oportunidad.


  


  —Sí, acepto —dijo mirándolo.


  —Pregúntame —le pidió Robert.


  —¿Me tomas como tu esposa? —preguntó sonriendo.


  —Sí, te tomo y te acepto —él le dio un beso en la frente.


  —Te tomo en la riqueza y en la pobreza —continuó recordando las líneas que usualmente se decían.


  —En las buenas y en las malas —prosiguió él, esta vez ambos hablaban con seriedad.


  


  Con los ojos brillando ella continúo.


  


  —En la salud y en la enfermedad.


  


  Robert la miró significativamente.


  


  —No pienso decir la siguiente línea.


  —Hasta que la muerte nos separe... —Robert bajó la mirada. Ella le pidió que se acercara, él se inclinó y ella susurró a su oído—. Pero incluso cuando muera, estoy jodidamente segura que voy a amarte de la misma forma bizarra y bastarda que como lo hago ahora —Robert rió tan alto que todos en la iglesia voltearon a mirarlo.


  —Lo siento —dijo mirando a Kristine directamente que le lanzaba una mirada asesina. El sacerdote continúo con el bautismo. Dirigiendo a los padres y padrinos a la pila bautismal.


  —Te amo —susurró él, mientras iban caminando.


  —Yo también te amo, esposo —dijo ella también en un susurro antes de presentar a Ophelia como su hija ante Dios.


  Capítulo 44


  


  Cerrando el ciclo


  


  


  


  Ese domingo en la tarde Robert estaba con Owen en la computadora mientras Ophelia descansaba en el coche con Marta y Kristine en la sala, Robert había comprado el diario, que tenía una revista de espectáculos, en la portada salía el padre de Ophelia.


  


  Kristine sólo leyó el titular.


  


  —¡Perfecto! —murmuró viendo la portada con un odio desmesurado. —¿Qué? —preguntó Marta leyendo: “¿Trevor Castleman comprometido?”—. Ah ¿Qué hay de cierto?


  —No lo sé, cuando me llamó anoche para preguntar por su adorada hija no dijo nada al respecto —Ella la miró alzando una ceja.


  —Discúlpame, pero bien podía ser cierto eso de que él te llame para preguntar por su hija, aún con todo este tiempo separados, estoy segura que si te lo propones en menos de una hora tendrías hasta la dirección del veterinario de su perro.


  


  Kristine rodó los ojos.


  


  —Sí, podría hacerlo, pero no —La rubia resopló frustrada—. Cuando nació Ophelia se suponía que había terminado con el intento fallido de mujer que tenía por novia y ahora esto... ¿Me olvidó? Es más, la pregunta es: ¿alguna vez me recordó? —Eso nunca lo sabremos ¿verdad?


  —No te comprendo Marta, hace un año me decías que mi matrimonio era lo primero, que lo salvara. Y ahora estás casi que lanzándome a los brazos de Trevor —Mientras hablaba Kristine tomó la revista nuevamente y acarició la silueta de Trevor con la punta de los dedos.


  —Hace un año todo era diferente, empezando porque Omar no era imbécil. Pero sobre todo, te lo digo porque ahora sé que yo sacrificaría mil cosas por amor. Kiks, todos los días los matrimonios se separan, y los hijos siguen adelante, no les harías daño. ¡Demonios! Te pago el pasaje a L.A si decides decirle a Trevor que Ophelia es su hija.


  —Eso ya le hicimos Marta —dijo Kristine sonriendo—. Y estamos viviendo las consecuencias de ello —Ella no supo que decir—. Cambiando de tema ¿y ese hematoma? —Marta miró su brazo, se había golpeado con la puerta del baño—. Marta ¿No habrá sido...


  —¡Por Dios Kiks, no! ¿Cómo puedes pensar eso de Robert?


  Kristine rodó los ojos.


  —No hablo en sentido de maltrato doméstico. Me refiero a que si se puso frenético en una noche salvaje o algo así.


  Marta no dijo nada, era un tema que evitaba, desde hacía mucho ellos no habían vuelto a estar juntos, la pasión se había esfumado junto a sus esperanzas de vida, por más que ella lo deseara, tenía miedo de que a Robert ya no le gustara su cuerpo delgado, lleno de hematomas, agujereado... débil.


  Aparentemente Kristine asumió el silencio como una respuesta afirmativa.


  —¿C-ó-m-o?


  —Robert puede ponerse realmente... apasionado —Alimentó la idea, eso era mejor que inventar algo que llevase a más preguntas complicadas.


  —Por todos los cielos voy a tener que hacer terapia después de la imagen mental que acabas de darme.


  —Tu preguntaste —fue lo que dijo Marta encogiéndose de hombros.


  —A mí nunca me han apretujado así —comentó Kristine riendo.


  —Eso amiga —acotó en tono orgulloso, sólo de saber que su pequeña mentira podía ser perfectamente verdad—... Es porque nunca has estado con Robert.


  —Y que me parta un rayo si algún día lo hago.


  


  Marta la miró alzando una ceja.


  


  —No te preocupes por los rayos, mis manos serán suficientes para hacerte pedacitos.


  —Perra-celosa-posesiva.


  —Igual que tu —dijo Marta señalando la revista.


  


  Kristine la miró.


  —Touché —Como siempre Ophelia salvó el momento, despertándose y exigiendo su alimento.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta tachó el día 9 de octubre en su calendario y miró el círculo que rodeaba el 10 de octubre, que era el cumpleaños de Ashe. Su cita con Jacobsen estaba marcada para el jueves siguiente, una espera tortuosa. La Dra. Jacobsen había llegado a Londres la última semana de septiembre.


  


  Ya habían cenado, o al menos Robert lo había hecho, Marta sólo había tolerado un jugo que a duras penas había durado en su estómago escasas dos horas, esto estaba peor, no estaba comiendo casi nada.


  


  Robert salió de la ducha, se puso los bóxers y se acostó de su lado de la cama.


  


  —¿Estás bien? —preguntó mirándola a los ojos, ese era un nuevo ritual, los últimos dos meses se acostaban y hablaban cualquier cosa, hasta que ella siempre caía rendida.


  —No —contestó mirándolo—. Tengo que preguntarte algo.


  —Dime —apremió girándose hacía ella, apoyando su cabeza en la almohada.


  


  Era culpa de Kristine que hiciera esa pregunta.


  


  —¿Me quieres? —dijo sin pensar mucho en como sonaba la pregunta. Robert parecía desconcertado.


  —¿Qué?


  —Como mujer, Robert. ¿Aún... Tu todavía me deseas como mujer? —preguntó apenada, él tenía todo el derecho a decirle que no.


  —Es la pregunta más rara, y algo estúpida, que me has hecho Marta —contestó él mirándola—. Te deseo cada día, un poco más.


  


  Ella intentó sonreí.


  


  —¿De verdad? —preguntó—. Quiero decir, puedes decir que no, yo lo comprendería... No soy la misma de la quedaste prendado cuando me conociste, no me extrañaría que ya no sintieras deseos por mí...


  


  Robert se fue lentamente sobre ella, y la besó dulcemente.


  


  —Créeme cuando te digo, que te deseo en todo momento —le dijo, y ella entendió a que se refería, la confirmación a su respuesta punzaba sobre su muslo. Acarició el rostro de Robert, él cerró los ojos y suspiró.


  —Yo también te deseo...


  —Marta, no creo que...No quiero forzarte... o lastimarte.


  


  Ella lo acalló.


  


  —No tengas miedo de lastimarme, Robert —Lo besó de nuevo— Como te dije una vez, nací para ser tuya, y lo necesito, tienes el poder para salvarme...


  


  La voz de Robert sonó estrangulada, mientras dejaba caer sus caderas más hacia delante, sobre ella.


  


  —No voy a poder parar...


  —Entonces no pares —musitó abrazándolo, separó las piernas lentamente—. Sólo ámame... sálvame... tómame... —Robert le besó el rostro dulcemente, pero sus manos le acariciaban cada parte de su cuerpo con desenfreno, ella gimió.


  —Cuando haces eso, siento que voy a explotar —murmuró él quitándole la camisa.


  —¿Y eso te haría bien? Quiero que recuerdes esto Robert, esta noche.


  


  Él le quitó el pantalón de yoga y la ropa interior al mismo tiempo.


  


  —Recuerdo cada vez... cada detalle...


  —Yo también —concordó cuando las manos de Robert acariciaron su parte más intima. Gimió—. Más —pidió.


  —No puedo esperar —dijo él casi sin aliento, le agarró la pierna por debajo de la rodilla y la acomodó alrededor de su cadera, tenía la cara hundida en el cuello de Marta, pero lo agarró y levantó el rostro para dejarlo frente a ella, mientras que se adentraba en su cuerpo.


  —Abre los ojos —dijo jadeante y con una media sonrisa—... quiero que me veas gozar —Los ojos de Robert se cristalizaron, pero sonrió.


  


  Ese orgasmo que ambos sintieron de manera casi inmediata, no fue igual que ningún otro, al menos para ella fue el más hermoso y el más triste, estaba lleno de dolor, algo le decía que no todo iría bien, que tal vez jamás volvería a sentir eso...


  


  ~*~


  


  


  


  Cuando despertó al día siguiente, el sol no había terminado de salir. Se puso lo primero que encontró, un pantalón de yoga y una sudadera de Robert. Tomó las llaves de la casa y salió corriendo.


  


  Las lágrimas no le permitían ver nada pero ella sabía a donde quería llegar, forzó a su adolorido cuerpo a correr cuadra tras cuadra, llegó hasta donde quería, el American Dunkan estaba cerrado, obviamente, pero ese era su destino, ese lugar donde todo había empezado, lo recordó con suma claridad, a Robert frente a ella, diciéndole que estaba enamorado. Toda su vida había cambiado tanto en un año, tanto.


  


  —¿Marta? —Robert estaba apenas vestido con un jean y una camisa de manga corta—. ¿Qué crees que haces?


  —Lo siento —dijo—. Sólo... necesitaba salir.


  


  Robert se acercó.


  


  —¿Estás bien? Te vi por la ventana y corrí lo más rápido que pude. ¿Por qué te fuiste? —No contestó, sintió algo horrible dentro de ella.


  —El ciclo se cerró, Robert —Estaban los dos donde todo había empezado—. Tengo miedo —confesó abrazándolo.


  —Yo también. Pero tengo esperanza.


  —Robert. Si... —Marta tenía un nudo en la garganta—. No sé si pueda lograrlo...


  —Tú puedes hacerlo. Vas a hacerlo.


  


  Ella respiró profundo.


  


  —No quiero morir —dijo.


  —Y no lo harás.


  —No lo sé... —Robert la abrazó más fuerte.


  —Tú me lo prometiste, y creo en esa promesa —El móvil sonó—. Es Ashe —dijo revisándolo—. Dice que recordemos que hoy es su cumpleaños —Ambos sonrieron, se tomaron de las manos y caminaron rumbo a casa.


  —Algunas promesas a veces se rompen —le susurró Marta, Robert no contestó.
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  Promesas rotas


  


  


  


  Aunque ya iban rumbo a la fiesta de Ashe, no habían cruzado más palabras desde el American Dunkan.


  


  —No podemos llegar molestos al cumpleaños de Ashe —dijo Marta cuando Robert estacionó el auto cerca del puerto.


  —No estoy molesto —contestó tomando los abrigos de la parte trasera del auto—, estoy decepcionado.


  —Y eso es peor —replicó ella bajando del auto, se apoyó en Robert, no estaba bien, no había podido comer nada, no por no querer sino porque ni siquiera podía mirar el alimento, había tenido náuseas todo el día—. No quise decir que rompería esta promesa, Robert —aclaró—. Es sólo que... no está en mis manos.


  


  Él la miró, tenía de nuevo los ojos cristalizados.


  


  —No quiero verte morir Marta, no sin haber luchado.


  —Estoy luchando —bajó la mirada—... pero estoy cansada.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —No me siento mejor, y tengo miedo de que todo esto no me lleve a ninguna parte —Robert la abrazó.


  —No quiero hablar más de eso ahora.


  —Tienes razón, es el cumpleaños de Ashe y no podemos ser unos aguafiestas.


  —Vamos —Robert la tomó de la mano y fueron hacía el barco que Ashe había alquilado.


  —Es mil veces más grande de lo que imaginé. Corresponde al grado de locura de Ashe Spencer —comentó ella mientras subían hacía el barco.


  —Estoy de acuerdo.


  


  Ashe parecía estarlos esperando, había colocado dos cajas en la mesa de regalos cuando se acercó a ellos para recibirlos, como siempre estaba más que deslumbrante.


  


  —Hola Ashe, ¿has estado pensando en cambiar de profesión para ser una wedding planner? Esto es simplemente genial —confesó ella honestamente.


  —Te ves fabulosa, realmente —Marta se estrechó bajó el abrazo del hombre que la acompañaba y sonrió sonrojándose—, tú también Robert.


  —Gracias Ashe. Feliz cumpleaños —sacó del bolsillo una bolsa blanca de Tiffany.


  —¡Gracias! Aunque en el caso de ustedes, su presencia y su amistad es el más valioso de los regalos —Había lágrimas en los ojos de Marta que se soltó de los brazos de Robert para abrazar con fuerza a Ashe. Estaba hecha un manojo de sentimientos a flor de piel.


  


  Una voz tras ellos rompió el momento.


  


  —¡Feliz cumpleaños! —Era Kristine, que tenía a Ophelia en brazos, los saludos quedaban para después en cuanto ella se apropiaba de la niña.


  —Hola cariño —le susurró besando la frente de la bebé. Dejando a Kristine y Omar con Ashe se dirigieron a la mesa dispuesta para ellos. Allí estaba Hellen, John y Seth, tan encantador como siempre, tras los saludos tomaron asiento, pero cuando Marta se sentó, algo ocurrió, fue igual a haberle dado una sacudida pero no era así


  —¿Estás bien? —murmuró Robert a su oído. Ella sólo asintió.


  


  Inmediatamente Kristine se unió a la mesa, y todo fue un caos, hizo hablar a todos de cualquier cosa, porque así era Kristine. Ophelia se estaba despertando en sus brazos, Marta bajó la mirada, y sonrió cuando los ojitos azules de la niña la miraron con ternura. Un gran dolor se ciñó en ella, un dolor que le dio de lleno en el alma. Ashe se había unido a ellos, pese a ser la anfitriona y que debía estar de mesa en mesa, se mantuvo allí, porque así era Ashe también, las reglas estaban hechas para ser rotas. Por un momento la atención de Marta se fue a la mano de su amiga sobre la de Seth, pero Ophelia comenzó a llorar en busca de alimento.


  


  Estaban en el salón blanco del barco, y habían terminado el plato principal, cuando Ashe abandonó la mesa.


  


  Robert inesperadamente besó su frente.


  


  —Ven, vamos a bailar —le invitó cuando comenzó a sonar una canción de Sting. La sonrisa de Robert era una invitación a no negarse, al ponerse de pie, sintió otra sacudida y su mente se nubló por unos segundos.


  —Estoy bien —dijo ante la mirada ahora inquisidora de Robert.


  —¿Estás segura?


  —Claro, vamos —se fueron tomados de la mano hasta la pista de baile, seguidos de Hellen y John, y Kristine y Omar que habían dejado a Ophelia en el carrito, de nuevo profundamente dormida. Ashe también bailaba a pocos metros de ellos con Seth—. Ashe se ve tan feliz —susurró apoyando su cabeza en el hombro de Robert, mientras él la sostenía con fuerza por su cintura.


  —Debería, con la producción de un cumpleaños así —ambos rieron—. Marta, ¿recuerdas el bautizo de Ophelia?


  


  Levantó la cabeza para mirarlo.


  


  —Sí —Robert le sonrió, y se pasó una de las manos por su cabello—. ¿Qué? —preguntó ella sonriéndole también, pero se aferró más fuerte a los hombros de él porque sus piernas comenzaron a temblar.


  —Te pregunté si me aceptabas como tú esposo —Robert casi ni pestañeaba al hablarle—. En enero nos mudaremos a Suecia, y dejaremos a nuestros amigos aquí, por un tiempo —asintió de nuevo, y esta vez dio un traspié. Robert la sostuvo, parecía haber asumido que era causa del baile—. Quiero que... —se interrumpió y de inmediato el rostro de él se contrajo en una expresión de angustia—. ¿Marta estás bien? —Ella sintió ganas de vomitar, pero no salió nada, la sangre parecía bombearle más fuerte en el rostro, sintió una punzada en la cabeza—. Marta estás sangrando —advirtió Robert tocándole debajo de la nariz ambos miraron los dedos llenos de sangre y eso fue lo último que ella pudo percibir antes de caer desmayada en medio de la pista.


  


  ~*~


  


  


  


  Cuando abrió los ojos, ya no estaba en el barco, tenía la luz sofocante e irritantemente fluorescente sobre su rostro, intentó tocarse la nariz para saber si había dejado de sangrar pero no pudo pues la máscara de oxígeno se lo impedía, oyó una voz femenina.


  


  —No se quite la máscara, por favor —Le apretaron la otra mano y giró el rostro, fue terrible hacerlo porque le dolió el cuello. Robert estaba a su lado, no llevaba abrigo, tenía el rostro pálido y los ojos inyectados en sangre.


  —Estoy bien... —dijo pero tenía la garganta seca.


  —No hables —le pidió él—. Llamé al Dr. Parker, él va a verte en cuanto lleguemos.


  —Robert... —Intentó decir pero nada, con fuerza se arrancó la mascarilla—. Estoy bien... —Esta vez sí lo dijo, y de nuevo se desmayó.


  Capítulo 46


  


  La verdad


  


  


  


  Ahora estaba en una habitación más amplia, Robert corrió a su lado apenas abrió los ojos, ella intentó sonreírle, pero no pudo. Se impulsó para sentarse, pero él no la dejó, aunque la abrazó con fuerza, no hubiese llorado de no ser porque Kristine, Ashe y Hellen estaban afuera de la habitación con iguales caras de preocupación, no había forma de salvarlas de la verdad, tendrían que decirlo tarde o temprano.


  


  —¿Robert? —El Dr. Parker estaba allí parado con el historial de Marta, reconoció la forma de la hoja para nuevos exámenes—. Necesito que hablemos unos momentos —dijo y señaló la puerta. Marta miró a Charles.


  —No —dijo—. Le vas a decir algo malo, es decir, vas a hablarle de mi estado, no quieres que yo sepa cómo estoy.


  —Marta... —susurró Robert. Ella lo miró con decisión.


  —Te prohíbo que recibas alguna noticia solo Robert, te he hecho sufrir demasiado para también dejarte esta parte a ti sólo. Somos uno ¿lo recuerdas? —preguntó buscando la mano de Robert, Marta perdió la cuenta de cuantas veces él se pasó la mano por el cabello.


  —Sí, lo recuerdo...


  —Charles, te escuchamos —Charles y el doctor que le acompañaba, miraron hacia la puerta.


  —Tenemos que hacer más exámenes Marta, pero el pronóstico no es nada alentador —Robert miró también hacia la puerta.


  —Vendré en cuanto tenga los resultados, de igual forma, Anneth estará contigo a la brevedad. Te vamos a llevar a una habitación.


  


  El Dr. Parker salió llevándose a sus tres amigas hacia el pasillo mientras entraban unos enfermeros, y la llevaban a la habitación, cuando cerraron la puerta tras de sí Marta recordó otra razón del porque odiaba los hospitales, eran todos de colores crema o blancos, sin nada más, la cama pegada a la pared, un closet, una mesa donde estaba el teléfono y un sofá para las visitas, el baño siempre era tan pequeño.


  


  —¿Robert? —Llamó desde la cama—. Tenemos que hablar con las chicas.


  —¿Las busco?


  —Por favor, pero tómate algo, luces como si fueras a desmayarte en cualquier momento.


  —Estoy bien —dijo él. Le dio un beso en la frente y salió.


  


  Ni bien Robert cerró la puerta, Marta se desmoronó de nuevo, estaba aterrada, las manos le temblaban, todo su cuerpo le dolía, incluso los huesos, tenía dolor de cabeza y náuseas, sin contar con que le costaba enfocar las cosas a su alrededor. Tendría que disculparse con Ashe por haberle arruinado el cumpleaños. Por un momento imaginó si su plan original hubiese funcionado, que nadie, ni siquiera Robert supiera que estaba enferma, nadie estaría sufriendo, tal vez ella se hubiese ido de Inglaterra, y hubiese muerto sola lejos de todos. Eso le partió el alma. Tenía miedo, mucho.


  


  La puerta se abrió de golpe. Ashe y Hellen estaban allí, desentonando absurdamente con la decoración, ambas lucían sus vestidos de noche, Marta intentó sonreírles pero no lo logró. Tras ellas entraron John y Seth.


  


  —¿Y Kiks? —preguntó cuando el último cerró de nuevo la puerta.


  —Viene con Robert —La mencionada entró con Ophelia en brazos seguida por Robert que iba mirando el camino que debían seguir sus pies, los hombros caídos, las manos en los bolsillos, con sus pasos inestables hasta la pared opuesta donde un gran ventanal se abría a la noche. Se cruzó de brazos, Omar se detuvo tras su mujer.


  —¿Qué está pasando Marta? —la voz de Kristine tembló en un susurro. Marta estaba intentando calmarse, sabía lo dramática que podía ser la rubia.


  —Omar, sostén a Ophelia, por favor.


  —No —se negó la rubia—. ¿Qué pasa? Dinos ¿qué está pasando? ¿Robert? —Kristine apeló por su mejor amigo. Pero él negó apretándose el puente de la nariz, intentando retener las lágrimas.


  —Omar, la niña —insistió Marta. Omar prácticamente arrancó a la bebé todavía dormida de los brazos de su madre. Kristine estaba temblando.


  —Háblame Marta... Robert...


  


  Ella suspiró, se incorporó un poco en las almohadas, y lo dijo.


  


  —Tengo leucemia.


  —¡Oh Dios mío! —exclamó Hellen conmocionada, comenzando a llorar a lágrima viva. Kristine parecía no saber qué decir pero pronto comenzó a gritar a Robert.


  —¿Qué demonios les pasa? —Lo agarró por los brazos—. ¿Por qué no dijeron nada? ¡Maldita sea! ¡Soy tu mejor amiga Robert Gale! ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Kiks —Llamó ella.


  —¡Di algo con un demonio! —Robert comenzó a llorar de manera silenciosa.


  —¡Kristine! —dijo Marta con fuerza—. Ya basta.


  


  Pero la rubia la ignoró, agarró a Ophelia.


  


  —Bobby... Afuera conmigo —Robert salió de la habitación. Ashe estaba en una especie de shock, Marta le dedicó una mirada a Seth para que la sacara de la habitación.


  


  John y Hellen estaban allí.


  


  —¿Hellen? —Al segundo Hellen estaba a su lado.


  —¿Quieres algo? —le susurró su amiga.


  —No hables así, no estoy agonizando Hellen, aún —agregó, sonriéndole por el tono que usó—. Estoy bien —Mintió de nuevo, estaba empeñada en decir que estaba bien cuando segundo tras segundo se sentía peor.


  —Marta... —dijo su amiga acariciándole los bazos, miró la intravenosa, y negó con la cabeza—. Dime que esto es una pesadilla.


  —Desearía hacerlo —le agarró la mano—. Estoy mal, de lo contrario el Dr. Parker me hubiese enviado a casa. ¿Sabes qué palabra odio? —Hellen negó—: “exámenes”, cada vez que dice esa palabra, todo se va complicando —Hellen dejó que varias lágrimas escaparan de sus ojos—. Tienes que ser fuerte, Ashe está conmocionada y Kiks está loca, ellas van a necesitarte.


  —Y yo voy a necesitarte a ti —Hellen se secó las lágrimas, pero salían aún más.


  —Lo sé, y voy a estar contigo, te quiero tanto, y voy a quedarme en tu corazón, en tu mente...


  —Me prometiste que me darías trabajo, unos años más.


  


  A Marta se le quebró la voz cuando habló.


  


  —Este año he roto algunas promesas...


  —Tengo que salir —Hellen se puso de pie y salió de la habitación. Marta se recostó de las almohadas. Pasaron unos minutos antes de quedarse finalmente dormida.


  Capítulo 47


  


  El punto sin retorno


  


  


  


  La mañana comenzó temprano para Marta, le habían sacado la sangre antes de que fueran las 6 de la madrugada, Robert estaba a su lado cada vez que abría los ojos. No desayunó, él tampoco. Kristine, fue la primera en llegar, sólo entró para decirle que había llevado dos médicos, para que estudiaran su caso. Tocaron la puerta y ella indicó que entraran.


  


  —Buenos días —eran Ashe y Hellen.


  —¿Vinieron? No era necesario... perder un domingo en el hospital no es...


  —Ahórratelo. Buenos días Robert. ¿Desayunaste? —preguntó Hellen en tono maternal. Robert tenía la cabeza en la almohada, apoyada junto a la de ella y negó en silencio—. Bueno, te quiero afuera desayunando antes de que cuente hasta cinco. Ve con John y Seth —Ashe y Hellen ocuparon las sillas a ambos lados de la cama mientras Robert, después de besarla, se fue.


  —¿Vieron a Kiks? —preguntó Marta.


  —Está afuera con dos tipos... no pierde tiempo seduciendo hombres —comentó Hellen. Ashe cruzó las manos sobre su regazo, mismo lugar donde apostó su mirada.


  —Ojalá fuera eso. Trajo dos médicos —Evitó mirar a ambas amigas—. Todo inútil... me va a hacer pasar por esto otra vez y la verdad es que no quiero —confesó.


  —Podemos golpearla para que entre en razón... o drogarla... —sugirió Hellen. Ashe apenas soltó un amago de carcajada, pero de inmediato volvió a su estado silente.


  


  Marta sonrió.


  


  —¿Quién te asegura que no lo esté ya?


  —No creo... está amamantando.


  —Tienes razón —apuntó. Kristine entró en la habitación sin golpear y se quedó a los pies de la cama abrazando la carpeta amarilla que sostenía.


  —Buenos días, Kiks —saludó Marta. Kristine se acercó a las dos amigas y dejó respectivos besos en sus mejillas para volver a su lugar a los pies de la cama.


  —¿Comiste? —le preguntó mientras miraba la bandeja que estaba en la mesa rodante apoyada contra la pared.


  —No —contestó ella lanzando una mirada elocuente a la bandeja. Kristine la miró ceñuda.


  —Necesitas alimentarte, los tratamientos te pueden hacer bajar más de peso... —comenzó, pero Marta la interrumpió de inmediato.


  —Ya te dije que no hay nada que hacer...


  —El doctor Appletown dice... —Kristine siguió como si dicha interrupción no hubiese existido.


  —Kiks... vi a diez especialistas... de los mismos centros de donde son ellos. Es muy tarde.


  —No —La voz de Kristine sonó aguda.


  —Kiks... cálmate —le pidió Hellen.


  —No —se negó de nuevo.


  


  Marta se pasó las manos por el rostro, subió la cama con el mando automático, no tenía fuerzas para sentarse.


  


  —Quiero morir entera, quiero morir con dignidad, no destrozada... envenenada por dentro.


  —¡Quieres morir, te diste por vencida! —Kristine finalmente se quebró. Hellen sostenía la mano de Marta mientras lloraba también.


  —No Kiks, no estoy vencida porque esta no es una guerra, y en última instancia todos vamos a morir. Algunos tenemos la posibilidad de elegir mínimamente él cómo —aseveró.


  —¡Te quieres morir! Nos vas a dejar. ¿No te importamos? ¿No te importa Bobby?, ¿no lo ves sufrir? —A Marta le dolió demasiado eso.


  —¡Basta Kristine! —dijo Hellen subiendo el tono de voz cuando la rubia, en el medio de la desesperación, apelaba a los golpes bajos de manera absolutamente innecesaria.


  —¡Tú no eres mi Marta si te estás dando por vencida!... si te dejas morir sin luchar.


  —Sabes que no es así... ven.


  —No —Kristine se abrazó a sí misma.


  —Kiks, me conoces.


  —No —repitió, pero al ver la mano extendida de Marta hacía ella se acercó.


  —¿Sabes qué?... sonará un jodido cliché y me sentiré jodidamente cursi, pero, si tuviera que elegir vivir otra vez todo esto, no dudaría en hacerlo... conocí la maldita felicidad Kiks —dijo con lágrimas en los ojos.


  —Entonces no lo dejes... no lo hagas —Kristine apoyó los brazos en la cama dejando salir su frustración. Ashe estaba sentada en la silla incapaz de moverse. Kristine dejó salir un gemido ahogado y salió corriendo de la habitación. Las tres se quedaron en silencio mientras los pasos resonaban en el pasillo hasta desaparecer.


  —No la llamen Kiks, díganle Reina del drama —dijo Marta intentando romper el silencio. Hellen le dio una media sonrisa pero no dijo nada.


  


  Una enfermera entró, y tras ella Robert.


  


  —Amor, el Dr. Parker sugirió que te hicieran transfusiones.


  —¿Por qué? —preguntó, mientras la enfermera conectaba la intravenosa a la bolsa de sangre.


  —No hay una buena cantidad de células sanas.


  


  Ella respiró profundo, sabía lo que eso significaba.


  


  —Bien.


  


  Pasaron cinco minutos, después de la transfusión, en los que no dijeron una palabra. Marta no tenía nada que decir, miró la bolsa de sangre, como bajaba gota a gota. Buscó a tientas en la mesa de noche un envase, pero no estaba, sólo tuvo tiempo de sacar la mitad del cuerpo de la cama y vomitar.


  


  —¡Marta! —exclamó Robert, Hellen marcó el botón de llamado. Todo daba vueltas a su alrededor. Vomitó otra vez, en un envase que dispuso una de las enfermeras que había llegado de manera inmediata. El Dr. Parker ordenó más transfusiones. Luego de los vómitos Marta se sumió en un dolor insoportable.


  


  ~*~


  


  


  


  Las horas fueron pasando una tras otra, muy cortas a los ojos de Marta que resistía el dolor sólo a base de calmantes, sangraba por la nariz, los vómitos no cesaron, el mareo y la fiebre se hicieron sus molestias permanentes, en menos de tres días Marta perdió seis kilos, su deterioro físico era obvio. Robert no se apartaba de ella más que para comer, dormir y ducharse. Sus amigas tampoco la dejaban, iban a diario.


  


  Marta estaba despierta, Robert estaba en la silla al lado de la cama, apoyaba su cabeza en el colchón, mirándola, acariciando sus manos.


  


  —Tengo miedo —dijo ella tras unos minutos de silencio—... Temo no recordarte después de... ¡Mierda! Ni siquiera estoy segura de que exista un “después”


  


  Robert la miró con los ojos brillando.


  


  —Existe —dijo con firmeza—. Y me vas a recordar. Recuerda que tú y yo somos uno, somos un equipo —Luego la miró con resolución—...Voy a estar contigo.


  —¡No! —exclamó de inmediato, el tono de Robert no le gustó en absoluto—. Esto se acabó —dijo—. Esto se tiene que acabar ¿entiendes? Nuestro equipo aquí se separa Robert. No puedes estar conmigo ¿ok?


  —Marta...


  —Dije ¿ok? —Robert asintió. Ella respiró hondo—. Necesito —continuó—... Saber que vas a ser feliz, que vas a seguir sin mí.


  


  Robert esquivó su mirada.


  


  —¿Cómo? ¿Cómo supones que voy a ser feliz sin ti?


  


  Marta sonrió.


  


  —Tienes que hacerlo.


  —Últimamente terminamos hablando sólo de cosas depresivas —comentó Robert con la voz quebrada, sus hermosos ojos brillaban con una tristeza abrumadora.


  —Lo sé... Parece imposible no hacerlo.


  


  En ese momento tocaron la puerta.


  


  —Pase —indicó él. Darrell Wathleen entró en la habitación—. Genial —murmuró Robert.


  —Para —dijo Marta entre dientes—. Hola Darrell.


  —Hola —saludó el recién llegado sonriéndole. Miró a Robert—. Hola —el tono amable que empleó con Marta desapareció por completo.


  —Hola —Hubo un silencio algo más que incómodo. Robert carraspeó—. Voy a...


  —Comer algo —completó ella—. No has comido nada hoy —Robert se puso de pie para besarla antes de salir.


  


  Cuando la puerta se cerró. Darrell se acercó a la cama.


  


  —Y todavía delimita el territorio.


  —Es un poco posesivo —aceptó ella con una media sonrisa.


  —Lo entiendo perfectamente —le sonrió—. ¿Cómo te sientes?


  —No tan mal, los sedantes hacen su trabajo por un par de horas.


  


  Darrell se sentó en el borde de la cama, la miró como pidiéndole permiso para tomarla de las manos pero no esperó la respuesta.


  


  —Hablé con Hellen. Me dijo todo...


  —Supongo que lo hizo —afirmó ella.


  —Quiero llevarte a Estados Unidos, tengo un amigo que es oncólogo, es una eminencia, ha hecho milagros. Quizá él pueda hacer algo por ti.


  


  Marta volvió a sonreír, esta vez conmovida.


  


  —Gracias Darrell, realmente aprecio eso...


  —¿Pero...?


  —Ambos sabemos que no va a funcionar. No quiero morirme lejos de las personas que quiero.


  —Gale puede acompañarnos si quieres —se encogió de hombros. Marta sonrió—. Es un tipo afortunado.


  —Igual que la mujer que te elija.


  


  Darrell puso los ojos en blanco.


  


  —Claro, has que te quiera más Marta —Ella acarició la mejilla de Darrell, él atrapó su mano y la besó—. Me gustabas realmente, me sentía feliz tratando de conquistarte, creí que lo lograría.


  —Por favor...


  —Lo siento, es sólo que...


  —Gracias, te agradezco el que siempre hayas sido un caballero en todo momento, estoy halagada.


  —¿Hay algo que pueda hacer por ti? Haré lo que sea.


  


  Marta pensó en las palabras que había intercambiado con Robert hacía sólo minutos, él necesitaba factores de distracción, cosas que le mantuvieran la mente ocupada.


  


  —Hay una cosa... Pero no sé cómo pedírtela.


  —Haré cualquier cosa por ti.


  —¿Y por Robert? —preguntó mirando a Darrell directamente a los ojos.


  —Marta... —se quejó.


  —Por favor —Darrell suspiró—. Quiero que autorices que Robert maneje el departamento.


  —¿Qué?


  —Sé que es demasiado pedir, pero... tengo miedo de que haga algo realmente estúpido cuando yo... cuando muera. Necesito saber que sus responsabilidades lo mantendrán estable, con cosas en la que pensar, al menos en la etapa de aceptación.


  —No estoy seguro.


  —Por favor, Darrell. Él es un gran elemento, sé que él puede hacerlo —dijo—. Hazlo por mí.


  —¡Dios! Eres tan manipuladora —soltó Darrell riendo—. Lo haré.


  


  Marta sonrió aliviada.


  


  —Gracias —Haciendo acopio de todas sus fuerzas abrazó a Darrell.


  —Daría todo lo que fuera porque me estuvieses abrazando por otra razón, y todo lo que tengo, por estar en cualquier otro lugar.


  —Créeme cuando te digo que la razón por la que te abrazo también es muy válida —ambos terminaron el abrazo. Darrell se puso de pie y le dio un beso en la frente.


  —Trataré de venir en otro momento —Le dio un beso en la frente.


  —Y estaré encantada de recibirte.


  —Adiós —se despidió Darrell cerrando la puerta. Marta se reclinó de las almohadas, se sentía fatigada, tenía hambre, pero seguía sin poder comer, el suero la mantenía hidratada pero no llenaba a su maltratado estómago. No iba a resistir mucho más, no lo lograría. Tomó el móvil de la mesita al lado de la cama, era hora de hacer algunas llamadas.


  


  ~*~


  


  


  


  Marta perdió la noción del tiempo, en una media noche despertó gritando de dolor, no había una parte de su cuerpo que no doliera, tenía los músculos entumecidos. Robert corrió a su lado, después de haber llamado a las enfermeras. A partir de ese día los sedantes pasaron a ser morfina.


  


  Al día siguiente despertó en torno a mediodía, con menos dolor, pero sólo era el poco efecto que aún quedaba de la dosis de morfina. Cuando abrió los ojos Robert estaba más pálido que nunca. La Dra. Jacobsen lo acompañaba, su expresión era clara. La hora estaba todavía más cerca.


  


  —Hola Marta.


  —Hola —respondió, su voz era un susurro, tenía la garganta seca.


  —Marta —Anneth puso la mano sobre su pierna—, hicimos todo lo que estuvo a nuestra mano, es tiempo de que pongas todos tus asuntos en orden —Robert cayó en la silla junto a la cama, sin soltar la mano de Marta, ella no tuvo reacción alguna, sabía que eso pasaría en cualquier momento y no podía mostrarse sorprendida, su tiempo se había acabado—. Con las transfusiones se multiplicaron las células sanguíneas, tu organismo puede colapsar en cualquier momento —No era todo.


  —Termina —pidió.


  —Han aparecido ciertos tumores, en toda tu área pectoral, la velocidad de reproducción de células malsanas es impresionante.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Días, una semana tal vez...


  —No quiero más transfusiones.


  


  Anneth negó.


  


  —No, con las transfusiones hay más producción de células sanas que las que produces por ti misma, en mínima cantidad, pero te da fuerzas.


  —¡Es prolongar la agonía Anneth! —exclamó ella.


  —Marta...


  —...Estoy cansada —confesó. Anneth asintió—. Gracias.


  —Lo siento.


  —Yo también —contestó, y no pudo soportarlo más. Robert reaccionó ante los sollozos de ella, la abrazó con fuerzas. La puerta se cerró tras la Dra. Jacobsen—. Lo siento, Robert.


  —No digas nada —La voz lo delató, también lloraba. Agradeció la petición de él porque honestamente no sabía qué decir, cuando la muerte está a un paso de ti, es difícil decir algo elocuente.


  Capítulo 48


  


  ¿De qué color son tus ojos?


  


  


  


  Más morfina, más dolor, menos consciencia... Marta recuperaba el conocimiento apenas por minutos, aprovechó para pedir hablar con Kristine.


  


  Cuando la rubia entró a la habitación Marta la vio directamente a los ojos, estaban rojos e hinchados, igual que su nariz, negó con la cabeza tan rápido como se lo permitía el dolor.


  


  —Si vamos a hablar no quiero lágrimas.


  


  Kristine intentó sonreír, pero salió más un sollozo.


  


  —No me pidas eso, sabes que soy débil.


  


  Se recostó un poco más de la almohada.


  


  —Kristine Martínez, eres la perra más fuerte que he conocido —Su amiga le agarró las manos fuertemente—. Tengo que hacerte una última petición.


  —No digas eso Marta, tú saldrás de esto...


  


  Ella sonrío y cerró los ojos.


  


  —Que más quisiera yo Kiks, pero... es irreversible, lo siento en cada parte de mi cuerpo, siento como se expande y me mata poco a poco. ¿No vamos a engañarnos ahora, verdad? Entre nosotras ya no hay secretos... —Kristine rompió en lágrimas silenciosas.


  —No debería pasarte a ti Marta.


  —Pero me pasa... Y necesito que seas fuerte, tú puedes serlo.


  


  Kristine la apretó con más fuerzas.


  


  —¿Qué voy a hacer sin ti Marta? ¿Con quién voy a pelear? ¿Dónde voy a ir a llorar para que mis hijos no me vean? —No pudo seguir.


  —¿Quién va a cubrirte cuando quieras fugarte nuevamente a Los Ángeles con un actor famoso? —Kristine volvió a sonreír, y nuevamente pareció más un sollozo—. Estoy segura que Hellen y Ashe no tendrán problema en reemplazarme.


  —Nadie va a reemplazarte.


  


  Marta abrió los ojos nuevamente.


  


  —Lo sé... Pero, tienes que seguir adelante Kiks, y cuidar a mi ahijada.


  —Lo sé.


  —Bueno, ¿puedo pedirte el favor?


  —Absolutamente.


  —En el closet, debajo de las sábanas azules, hay una carpeta, tráela, por favor —Kristine fue hasta el closet, abrió las puertas y halló la carpeta escondida más que simplemente guardada—. Gracias —dijo ella cuando la rubia llegó de nuevo con la carpeta—. Kiks, hace unos días Darrell trajo a una abogada de la editorial, con quien he estado hablando desde hace un tiempo para... poner mis asuntos en orden —Kristine asintió—. Antes que nada, antes que yo...Antes que ocurra, quiero que vayas a casa, dile a Robert que vas a buscarle ropa o lo que quieras, en la primera gaveta de mi escritorio, está un sobre, allí tienes todos mis números de cuenta, quiero que pases toda la cantidad de dinero posible a la cuenta de Robert, hazlo por Internet, para que no te presenten problemas en el banco —Kristine asentía mientras que las lágrimas no paraban de salir—. En ese sobre, hay una cuenta que mi abogado ya tramitó en el banco, los datos te los van a entregar a ti, porque ese dinero se lo voy a dejar a Ophelia.


  


  Kristine rompió a llorar sonoramente.


  


  —No puedo aceptarlo.


  —No te lo estoy dando a ti Kristine —dijo con firmeza, para que su amiga no replicara—. Es mí ahijada y no le he dado nada, quiero que tenga ese dinero, y no quiero que lo dones o lo regales, es de Ophelia y ella decidirá qué hacer con él.


  —Lo que quieras —murmuró la rubia.


  


  Marta respiró hondo, le costaba que el aire entrara correctamente en sus pulmones.


  


  —Si abres la carpeta, tienes mi testamento, una copia, firmada, mi abogado tiene la original, ella los llamará después de... —que yo muera, pensó, pero ese pensamiento en específico no lo podía pronunciar ahora que todo era tan real—... cuando se pueda activar el proceso. Le voy a dejar mi dinero, mi apartamento y auto a Robert —Kristine asintió—, y quiero que todos lo sepan, no quiero que él sea manchado con ningún comentario insidioso sobre eso, me va odiar por entregarle todo, pero así lo quiero.


  —Él realmente va a odiarte.


  


  Marta sonrío.


  


  —Quizá así sea más fácil —dijo sintiendo el efecto de la morfina nuevamente, tenía que hablar con la enfermera de turno, estaba harta de caer inconsciente en mitad de una conversación. Los párpados se le cerraron, pero su conciencia aún se resistía—... ¿Kiks?


  —Dime.


  —Ya no eres más mi amiga... Eres mi hermana ahora... Te quiero —Y se hizo de nuevo el estado de inconsciencia.


  


  ~*~


  


  Cuando volvió a despertar, fue tremendamente difícil estar más consciente que antes, fue más doloroso, cada partícula del cuerpo le dolía como el infierno, quería gritar de dolor, pero no tenía fuerzas, quería llorar del dolor, pero no iba a hacerlo delante de Robert, que hablaba con la enfermera.


  


  —Si necesita algo más, me llama —decía la enfermera.


  —Gracias —Marta sonrío levemente. Robert, su voz, era el sonido más hermoso que había escuchado, la mano de él sostenía la suya, con todas sus fuerzas la apretó para llamar su atención mientras abría los ojos—. ¿Marta? ¿Me oyes amor? —ella asintió lentamente—. ¿Qué quieres?


  —No quiero... —Tenía la garganta seca. Le dolía el esófago—... más morfina, no más.


  


  Robert se encorvó hasta ella, cuando abrió los ojos.


  


  —Mi amor, es para que no te duela...


  —No es necesario. En serio —Robert negó—. No la quiero, necesito estar consciente Robert, necesito estar consciente...


  —No creo que eso sea...


  —Por favor —pidió ella suplicante.


  


  Él asintió, y giró el rostro hasta la enfermera.


  


  —No más morfina.


  —De acuerdo —dijo la enfermera no muy convencida—. Llámeme si necesita algo.


  —Eres tan terca Marta —soltó él mientras le acariciaba el rostro.


  —Y tu tan fácil —contestó ella queriendo hacer lo mismo, pero no podía, le dolía cada articulación, cada músculo, apretó su mano, siendo lo único posible.


  


  Robert la miró a los ojos y la soltó de golpe para taparse el rostro, caminó por la habitación y luego volvió a su lado.


  


  —Te amo... No...No me dejes... por favor —le pidió con la voz entrecortada.


  —Lo siento, tanto Robert —Le costaba hablar, por el dolor, por la tristeza... por la fría sensación que iba apoderándose de su cuerpo—... ¿Qué hora es? —preguntó.


  —¿Qué? —contra preguntó él extrañado.


  —¿Ya es de noche? —dijo en susurros.


  —Sí —contestó él.


  —Me gustan las noches —Marta lo miró—. Por favor, ayúdame a sentarme.


  —Tu... —Robert no sabía que decir—. No puedes estar sentada del todo, voy a subir la cama —Ella asintió. Sabía por qué no podía estar sentada del todo, su cuerpo estaba siendo devorado prácticamente por los tumores, a marchas forzadas se iba consumiendo, y sería sumamente doloroso poder sentarla, Robert le puso unas almohadas en la espalda de modo que estaba un poco más inclinada, estaba “no acostada”


  —Robert —le dijo, él la miró de nuevo—. Por favor, sostén mi mano —Le pidió. Él de inmediato le tomó una de sus manos—. Jamás fui... tan feliz... como lo fui contigo —con su mano libre Robert se apretó los ojos para reprimir las lágrimas, pero no funcionó, rodaban por su suave y pálida mejilla—... Siento como llega...


  —No...


  


  Marta reunió sus fuerzas para levantar los brazos, fue chocante ver sus brazos tan delgados, sus manos casi esqueléticas apretar el rostro de Robert entre ellas.


  


  —Por favor, deja que sean sus ojos lo último que vea —murmuró en una plegaria desesperada, levantó la vista para perderse en los ojos de Robert—. Nunca supe de... ¿de qué color son tus ojos?... ¿Azules?... ¿Grises?... ¿Verdes?... Por favor... no llores mi amor —le susurró, cada palabra se alejaba más de la anterior.


  


  —Azules —contestó Robert.


  —Hermosos... Como luz —Marta fue consciente plenamente de lo que estaba sintiendo, de la expansión ahora no de la leucemia, sino de su propia muerte.


  —Te amo Marta —dijo Robert desesperado—. Quiero que sepas eso, te amo.


  -Hola, el final está cerca —murmuró—, el futuro acaba de comenzar, en el lado oscuro del sol[7]


  —Marta no... —susurró él sollozando.


  —Por favor, retrocede un paso —Robert se echó hacia atrás—. No, tú no —le dijo, ella, le pedía espacio a la muerte sólo por un minuto más—. Te amo, te amé en todo momento... Y aunque no sé qué esperar... Sólo sé que te amaré siempre.


  


  Robert sollozó.


  


  —Yo también Marta —La besó fugazmente con todas sus fuerzas. Pero no ocurrió como en los cuentos que el beso de amor lo salvaba todo...


  


  Por un brevísimo segundo Marta recordó la ocasión, parecía que habían pasado muchos años ya de eso, en que junto a sus amigas se habían hecho leer las cartas, la voz de la vidente llegó con total claridad, como si le estuviese susurrando al oído: ...Un libro. Una muerte... La suya.


  


  El aire ya no entraba más, se le cerraba el pecho, su cuerpo había dimitido.


  


  —Siempre Robert... siempre —No pudo decir más, su voz no salía, miró los ojos azules de él y sonrío... su último aliento subió por la garganta y salió de su cuerpo lentamente...


  Epílogo "Después de la palabra: FIN"


  


  ROBERT estaba demasiado callado, le sirvió el agua a Kristine, y caminó hasta la ventana, se quitó la chaqueta negra, y la corbata previamente desanudada del mismo color.


  


  —Bobby di algo.


  


  Él la miró.


  


  —La odio.


  —Eso es mentira.


  —Realmente no tengo nada para decirte...Me dejó, se fue...


  


  Kristine negó.


  


  —Ambos sabemos que eso no es verdad, ella peleó, no quería morir, lo vi en sus ojos.


  —No me importa, ¡no me importa una maldita mierda, Kristine! —Estalló girándose con brusquedad y comenzó a patear y lanzar todo lo que veía a su paso—. ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! —Kristine se puso de pie asustada por la reacción de Robert. Cuando ya no hubo nada que patear o lanzar... A él se le quebró la voz—... La odio —sollozó. Se dejó caer en el sofá, subió el brazo hasta sus ojos.


  —Bobby, tienes que aceptarlo.


  —¿Tú puedes? —preguntó aún con el rostro cubierto.


  —Sí —dijo Kristine.


  


  Robert dejó su rostro al descubierto, era la imagen de la tristeza.


  


  —Veme a los ojos y dime que lo aceptas —Kristine no lo miró.


  —Tenemos que aceptarlo...


  


  Él bufó.


  


  —La odio... Es una maldita bastarda.


  —Bien —dijo Kristine molesta—. Si así quieres afrontarlo ¡hazlo!


  —Prefiero odiarla que estar llorando por los rincones como una niña.


  


  Kristine alzó la voz.


  


  —¡Mierda, Robert! Hablas como si llorar fuese algo malo, eso hace la gente cuando está herida... Llorar no va a matarte —exclamó impaciente.


  —Ni va a devolvérmela, lloré mil veces en el maldito hospital e igual murió, lloré hasta sentirme seco y no pasó nada, me dejó —contraatacó Robert. Ambos se quedaron en silencio—. ¿Qué haces? —preguntó él cuando Kristine se sentó a su lado.


  —Voy a esperar a que llores, porque vas a necesitar que alguien esté contigo —Robert le lanzó una mirada envenenada.


  


  Diez minutos después él lloraba en el regazo de Kristine, sin palabras ella le ofrecía consuelo, le acariciaba el cabello de forma casi maternal y a veces le daba palmaditas en los hombros.


  


  —Odio que tengas razón. —murmuró cuando finalmente las lágrimas cesaron. —Lo sé, me encanta cuando eso pasa.


  —Necesito una de esas galletas para perro que jamás me has dado —dijo Robert sentándose nuevamente, Kristine sonrió.


  —Voy a prepararte algo de comer.


  


  Robert comió la mitad de todo, en algunos momentos sentía una opresión que no le permitía tragar. Miró a Kristine.


  


  —Te voy a dejar solo, en el refrigerador dejé más comida hecha, sólo debes recalentarla, y si necesitas algo, recuerda que ganaste dos amigas más que no van a dudar en ayudarte, y me tienes a mí para joderte la existencia —Robert sonrió. —Gracias rubia tonta —dijo despeinándola un poco.


  —Gracias Bobby —contestó Kiks acercándose a él y dándole un beso en la frente—. Cuídate.


  —Tu igual —Robert oyó la puerta cerrarse suavemente, y un pesadísimo silencio se apoderó del espacio, miró a su alrededor, era el dueño de un gran apartamento y de un increíble auto, eso era el legado que le quedaba de la mujer que amaba con cada fibra de su cuerpo y cada gramo de su alma.


  


  Ese había sido su hogar y ahora parecía un espacio totalmente ajeno, impersonal y demasiado grande para él solo. Esa casa necesitaba a Marta, su sonrisa, sus rabietas, sus lágrimas y los gritos que tantas veces habían escapado de sus labios en mitad de entregas apasionadas. ¿Cómo haría él para seguir adelante? ¿Cómo iba a sobrevivir en ese espacio? ¿Debería irse de allí? Pero ¿cómo podría alejarse de lo único real que lo unía a Marta? Robert se estiró el cabello como si quisiera arrancárselo de raíz para menguar el dolor de aquella pérdida, quería salirse de su propia piel.


  


  Se puso de pie para ir al cuarto que era otro espacio vacío y ajeno a él. Examinó cada rincón y su corazón se exaltó cuando miró un sobre blanco encima de la mesa de noche, lo abrió con firmeza.


  


  Siempre seré tuya, y por eso me quedare en tu alma...


  


  Te amo con mi vida, y te amaré aún más cuando ella acabe.


  


  Tuya siempre, Marta Gale


  


  Él miró las cuatro líneas y sonrió. Sonrió aunque sólo podía pensar que a partir de ahora necesitaba un muy buen plan para lograr sobrevivir.


  


  Robert era un ángel prohibido que acababa de perder sus alas.


  


  Fin


  


  


  


  Ángel Prohibido


  


  


  


  Rescátame


  


  Libro 3


  


  Un adelanto para nuestros lectores


  


  


  


  Prefacio


  Deja que tu alma lleve las riendas


  


  


  


  -Espejito, espejito ¿Quién es la más linda del Reino? Tú mi reina. ¿Y encontraré el amor esta noche? Sí, mi reina.


  


  Ashe se miró al espejo después de terminar de delinear sus ojos, sonrió al terminar la última frase con la voz de ultratumba del espejo encantado.


  


  —¡Ja! Lo dudo, espejito —pensó, sabiendo que conocía a todos y cada uno de los hombres que asistirían a esa fiesta; después de todo, ella los había invitado.


  


  Se incorporó mirándose con espanto: ¿Y si no era un hombre, sino una mujer? ¡Olvídalo! Le gustaban demasiado los hombres. Una fantasía erótica con Angelina Jolie estaba bien, pero nadie en este mundo como Orlando Bloom o Jude Law. Prefirió pensar la alternativa obvia: ya lo conocía y el amor resurgiría esa noche. Podía ser. Cumplir 35 años era un hito. Y para ella, mucho más que eso. Cada cinco años su vida cambiaba para siempre.


  


  A los 10 años... sacudió la cabeza salteando ese año. A los 15, no recordaba algún evento importante. A los 20 se había puesto de novia con Derek, a los 25 se habían casado, a los 30 se estaba divorciando. A cinco años de su divorcio, la lista de hombres que habían pasado por su lista había crecido a varias hojas. Estaba empezando a creer que el príncipe azul ya no aparecería en su corcel blanco. Con los años sólo se había vuelto más demandante y menos flexible. Eso era algo que podía empezar a jugarle en contra.


  


  La mejor forma de luchar contra una crisis de edad era pasarlo de la mejor manera y en los últimos años era el lei motiv de su vida, ya fuera volando en parapente o con un tremendo orgasmo; vivir la vida a pleno era lo único que la salvaba del fracaso de su matrimonio. Suspiró pensando que Derek no estaría en su cumpleaños, por primera vez en quince años. Pero, por supuesto, ya le había dado su regalo. Acarició el vestido de la última colección de Versace, color piel completamente bordado en lentejuelas y cristales transparentes, con efecto degrade, que su ex esposo le había comprado para la ocasión.


  


  Sonrió dándose cuenta que divorciarse fue lo más honesto y el mejor regalo que pudieron hacerse el uno al otro. Habían dejado de ser novios, amantes y esposos hacía ya mucho tiempo pero eran grandes amigos, no obstante, un matrimonio no es eso, o por lo menos no a los 30 años. El amor, el matrimonio, tenía que ser algo más, de eso estaba convencida.


  


  —Ok espejito, una vez más, pero con sentimiento. ¿Encontraré el amor esta noche?


  —Ya te dije que sí, mi reina. ¿Además de vieja, estás sorda?


  Se rió sola girando sobre sí para salir del baño y buscar su abrigo de piel color champagne. Le daría un voto de confianza al espejo encantado, pero si esa noche llegaba a ser un fracaso, encontraría su lugar en el depósito de los trastos viejos.


  


  


  


  [1] Bebida a base de vodka con sabor citrón, de menor graduación (4,7%), para ser tomado sin mezcla.


  [2] Hace alusión a tener algo y no poder hacer nada con él, algo del tipo: ¿Qué haces con ver y no comer?


  [3] SPA del latín “Salun per aqua” — “Salud a través del agua” Spa es un establecimiento de salud que ofrece tratamientos, terapias o sistemas de relajación, utilizando como base principal el agua


  [4] Sunday Roast consiste en un trozo de roast beef (filete asado), patatas, verdura y yorkshire pudding


  [5] THE SWAN —El Cisne— Programa de cambio de look en el que las participantes son sometidas a todo tipo de cambios físicos, incluyendo cirugía, y tras un tiempo es revelada su nueva imagen


  [6] Texteado — Enviado un mensaje de texto


  [7] The Darkside of the sun — Tokio Hotel
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